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SECCION  TEOLOGICA 


LA  ECLESIOLOGIA  DE  SAN  ROBERTO  BELARMINO 

Por  MARIANO  NAVASCUES,  Pbro. 

INTRODUCCION 


En  este  trabajo  intento  exponer  la  pai*te  teológica  funda- 
mental de  la  Ecclesiología  de  S.  Roberto,  prescindiendo  absolu- 
tamente de  la  parte  documental  e histórica.  No  sin  antes  dar 
testimonio  de  que  apenas  existe  prueba  documental  en  la  Eccle- 
siología actual  que  no  esté  en  la  casi  inagotable  mina  de  las 
Controversias . 

Procuraré  penetrar  el  punto  neurálgico  de  la  Ecclesiología 
de  Belarmino  y los  conceptos  fundamentales  conexos. 

Me  fijaré  sobre  todo  en  la  parte  de  la  Ecclesiología  pura, 
profunda,  expositiva  y callaré  como  más  conocida  la  parte  po- 
lémica . 

Pasaré  por  alto  los  aspectos  ya  tratados  de  la  Ecclesiología 
de  S.  Roberto,  v.^'.,  la  potestad  indirecta  del  Papa  en  el  or- 
den temporal,  infalibilidad  pontificia,  etc. 

Intentaré  justipreciar  los  juicios  que  sobre  la  Elcclesiología 
del  santo  Cardenal  se  han  emitido  recientemente. 

I 

GENESIS  DE  LA  ECCLESIOLOGIA  DE  SAN  ROBERTO 

Punto  de  partida:  La  Jerarquía 

Es  innegable  la  fuerte  preocupación  que  ejerció  sobre  S. 
Roberto  el  tema  de  la  jerarquía  y el  primado.  A este  tema  con- 
sagró cinco  libros  de  sus  obras  completas  y numerosos  puntos 
dispersos  a través  de  la  obra. 

Se  ha  llegado  a decir  que  la  Ecclesiología  de  Belarmino  es 
una  «jerarqueología» . Aunque  si  se  fija  la  atención  en  los  li- 
bros de  «Controversias»  se  puede  observar  cómo  antes  de  ha- 
blar del  Romano  Pontífice,  hable  de  «Cristo  capite  totius 
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Ecclesise».  Sin  embargo  la  génesis  de  la  Ecclesiología  de  Belar- 
mino  está  evidentemente  en  la  jerarquía  (1) . 

La  jerarquía  es  para  el  gran  ecclesiólogo  el  punto  de  par- 
tida del  tratado  de  «Ecclesia».  Y esto  por  dos  razones:  I*». — 
Por  una  razón  que  pudiéramos  llamar  externa,  y 2o. — Por  una 
razón  interna. 

La  primera  razón  era  porque  la  Ecclesiología  de  Belanni- 
no,  escrita  en  función  polémica  con  la  protestante  , tanto  calvi- 
nista como  luterana,  debía  responder  al  problema  fundamental 
del  protestantismo,  el  sentido  de  la  relación  del  hombre  con 
Dios. 

Los  protestantes  luteranos  negaban  y niegan  (2)  la  me- 
diación humana  en  las  relaciones  entre  Dios  y el  hombre,  de  ahí 
que  rechazasen  la  jerarquía. 

Belarmino  intuyó  la  gravedad  de  este  problema,  puesto  que 
sin  este  presupuesto,  no  podía  defenderse  la  Iglesia  visible,  his- 
tórica (3) . 

Y la  segunda  razón  intrínseca  fue  pmxjue  a través  de  la 
doctrina  sobre  la  jerarquía  que  Belarmino  elaboró  se  nota  có- 
mo en  realidad  la  jerarquía  no  hace  sino  continuar  la  persona 
de  Cristo  en  su  santa  humanidad  y en  su  presencia  visible. 

Dividiremos  este  capítulo  en  tres  partes: 

A)  — Teoría  general  de  Belai*mino  sobre  la  jerarquía. 

B)  — Podei*es  de  la  Jerarquía. 

C)  — Sujetos  supremos  de  la  jerarquía. 

La  raíz  de  la  jerarquía  Belarmino  la  extrae  de  dos  concep- 
ciones ecclesiológicas  que  afloran  constantemente  a través  de 
todas  sus  obras;  del  concepto  de  que  la  Iglesia  es  una  sociedad 
y una  sociedad,  por  ser  sociedad,  exige  una  autoridad,  (4)  y de 
que  la  jerarquía  eclesiástica  no  hace  sino  continuar  la  presencia 


1)  Este  juicio  insinúa  sobre  la  Ecclesiología  de  S.  Roberto  el  P.  J. 
Congar  O.P.  en  su  famosa  obra.  «Jalons  pour  une  Theologie  du 
laicat»,  pág.  68. 

2)  Recuérdese  a K.  Barth.  La  nature  et  la  forme  de  l’Eglise,  pág. 
81.  Les  Cahiers  Protestantes. 

3)  <Id  enim  qu®ritur  debeatne  Ecclesia  diutius  consistere,  an  vero  dis- 
solvi  et  concidere.  Quid  enim  aliud  est  quaerere,  an  oportet  at  ab 
aedificio  fundamentum  removere,  a grege  pastorem,  ab  exercitu  im- 

Feratorem,  solem  ad  astris,  caput  a corpore,  quam  an  oporteat,  ledi- 
icium  ruere,  gregem  disipari,  excercitum  fundi.  sydera  obscurari 
Corpus  yacere».  Prsefatio  in  libros  de  Sumo  Pontifico,  T.  lo.,  pág. 
305. 

4)  Tanta  presión  ejerció  sobre  el  espíritu  de  Belarmino  la  idea  de  que 
la  Iglesia  es  una  sociedad,  que  al  establecer  qué  forma  de  autoridad 
será  la  más  conveniente  para  la  Iglesia,  se  fija  en  cuál  es  la  mejor 
forma  de  autoridad  para  la  sociedad.  De  Romano  Pontífice,  L.  lo., 
páginas  311-313. 
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visible  de  Cristo.  Al  exponer  el  primer  concepto  desarrolla  la 
teoría  «jurídica»  sobre  la  autoridad,  derivando  la  esencia  y pro- 
piedades de  la  jerarquía  eclesiástica  de  los  conceptos  análogo.s 
de  la  autoridad  civil.  Al  explicitar  el  segundo  co'ncepto  Belarmi- 
no  desarrolla  su  magnífica  teoría  sobre  el  concepto  de  instru- 
mentalidad  aplicado  a la  jerarquía. 

Por  ser  demasiado  evidente  y conocida  la  primera  teoría, 
me  fijaré  principalmente  en  la  segunda,  demasiado  preterida 
quizá,  cuando  se  exponen  las  doctrinas  del  insigne  eclesiólogo. 

Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  no  desarrolla  su  teoría 
de  una  manera  sistemática  y continua,  sino  que  aparece  atomi- 
zada a través  del  libro  de  «Romano  Pontífice». 

Los  poderes  jerárquicos  presiden  desde  un  principio  la  for- 
mación y conse;i-vaciün  de  la  Iglesia.  Ellos  son  anteriores  a ella 
no  con  una  anterioridad  en  la  línea  de  la  sucesión  temporal,  si- 
no con  la  anterioridad  de  una  causa  ministerial,  siempre  activa, 
que  cesa  de  producir  su  efecto.  De  ahí  que  los  poderes  jerárqui- 
cos continúen  la  presencia  visible  de  Cristo  (5) . 

Y en  otra  parte  Belannino  nos  asegura  que  el  Vicario  do 
Cristo  nos  representa  a Cristo  cual  era,  mientras  vivió  entre  los 
hombres  (6) . 

Cristo  debía  separarse  de  nosotros  y desligarnos  de  su  con- 
tacto sensible.  Su  presencia  la  continuaría  por  medio  de  la  Eu- 
caristía y de  la  jerarquía.  La  jerarquía  la  tomaría  Cz'isto  co- 
mo un  instrumento  por  el  cual  nos  transmitiría  la  gracia  y la 
verdad,  correspondientes  a los  poderes  de  orden  y jurisdicción 
«doctrinas  fidei  et  sacramentorum». 

Al  enfrentarse  Belannino  con  el  pavoroso  problema  de  los 
malos  ministros,  S.  Roberto  ahonda  y precisa  más  su  doctrina 
sobre  la  jerarquía. 

Los  maravillosos  efectos  que  se  obran  a través  de  los  ma- 
los ministros  solo  tienen  explicación  en  la  causalidad  eficiente 


5)  «Et  quamquam  caput  Ecelesiae  totius  est  Christus;  tamen  quia  ipse 
a militante  Eedesia  abest  secundum  visibilen  praesentiam.  exigitur 
necessario  unus  aliquis  Cristi  loco  qui  visibilem  hanc  Ecelesiam  in 
unitate  contineat. 

C.  De  Rom.  Pontífice,  T.  lo.,  L.  lo,  pág.  328. 

6)  Summus  autem  pontifix  Cristi  vicarius  est,  Cristum  nobis  repre- 
sentat  qualis  erat,  dum  hic  Ínter  homines  viveret.  C.  De  Rom.  Pon- 
tífice. L.  5’,  T.  P,  pág.  527.  En  otra  parte  dice:  «Quia  enim  Eccle- 
sia.  ex  hominibus  constans,  quando  desiit,  more  humano  vivere.  reli- 
quit  Petrum  loco  sui,  qui  quam  nobis  exhiberet  illam  Christi  gubema- 
tionem  visibilem  et  huraanam,  quam  Ecelesia  habuerat  ante  Christi 
passionem.  C.  De  Rom.  Pontífice,  T.  lo,  L.  5o,  pág.  528. 
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e instrumental  de  la  jemrquía  (7) . Esta  causalidad  eficiente- 
instrumental  es  doble;  lo. — La  causalidad  eficiente  de  Cristo 
quien  a través  de  su  humanidad,  como  un  órgano  substancial- 
mente unido  opera  y realiza  la  santificación  de  los  nombres. 
2o. — La  causalidad  eficiente  instrumental  de  la  jerarquía,  que 
obra  como  un  órgano  o instrumento  separado  de  Cristo  (8) . 

Sobre  todas  estas  causalidades  está  la  eficiente  suprema  del 
Espíritu  Santo. 

Por  eso  al  final  del  parágrafo  exclama:  «Anima  Hujus  cor- 
poris,  idest,  Spiritus  Sanotus,  aeque  bene  operatur  per  instru- 
menta bona  et  mala,  viva  et  mortua» . 

De  allí  deduce  Belarmino  la  doctrina  de  la  doble  persona- 
lidad, de  la  jerarquía  en  cuanto  persona  particular,  y en  cuanto 
representante  de  Cristo. 

O como  modernamente  se  dice:  los  jerarcas  de  la  Iglesia 
son  además  de  miembros  del  Cuerpo  Místico,  sus  órganos. 

De  ahí  que  Belarmino  al  contestar  a la  dificultad  de  que  la 
Iglesia  no  se  dice  cuerpo  de  Pedro  o del  Papa,  sino  de  Cristo 
responde  que  propiamente  la  Iglesia  pertenece  a Cristo  (9) . El 
Papa  sólo  es  instrumento  de  Cristo. 

Y en  otra  parte  nos  dice: 

«Ipse  est  enim  qui  per  doctorem  docet  per  ministrum  bap- 
tizat.  ludas  baptiz-at.  Cristus  est  qui  baptizat.  Quod  certe  nec 
in  Petrum  nec  in  ullum  alium  hominem  convenit»  (10) . 

Otro  de  los  puntos  que  más  resalta  Belarmino  es  la  subor- 
dinación absoluta,  estricta  y radical  de  la  jeraixiuía  a Cristo 
(11). 


7) 1  «Dico  igitur  episcopum.  nialum  presbiterum,  malum  doctomm  ma- 

Qum  ese  membra  mortua  et  proinde  non  vera  corporis  Cristi.  Quan- 
tum attinet  ad  rationem  ut  est  pars  queadam  vivi  corporis;  tamen 
esse  vivisima  membra  in  ratione  instrumenti,  idest  episcopos  esse 
vera  capita  doctores  vero  oculos,  seu  veram  linguam  huyus  Corporis 
ect,  et  ratio  est,  quia  membra,  constituuntur  viva  per  charitatem, 
qua  impii  carent.  At  instrumenta  operativa  constituuntur  per  po- 
testatem  sive  ordinissive  jurisdictionis,  quse  etiam  sine  írratia  esse 
potest.  Main  et  si  in  corpore  naturali,  non  ponit  membrum  mor- 
tuum  esse  verum  instrumentum  operationis  in  mystico  esse  potest, 
T.  2o,  L.  3o.  páp.  87. 

8)  C.  De  Christo  Mediatore,  T.  lo,  L.  5o,  páp.  296. 

9)  C.  de  Rom.  Pontifice,  L.  lo,  T.  lo,  páp.  329. 

Véase  esta  misma  idea  recalcada  en  sus  sermones. 

«Quemadmodum  et  ipsi  sacerdotes  dum  hoc  faciunt.  nom  suam  ip- 
sorum  sed  ipsius  Dei  personam  perunt».  Contienes  T.  5o,  L.  2o, 
páp.  318. — Sacerdos  enim,  dum  sacra  misteria  perapit,  Christi 
personam  sustinet,  et  proptérea  sacrificans  non  dicit;  Hoc  est  cor- 
pus  meum.  C.  de  Clericis,  T.  2o,  páp.  179. 

10)  C.  de  Rom.  Pontifice,  T.  lo.  L.  lo,  páp.  329. 

11)  Non  enim  anerimus.  papam  caput  Ecclesise  esse  cum  Cristo,  sep  sule 
Cristo,  ut  e.jus  mi  mystrum  et  necarium.  De  Rom.  Pont.  L.  lo,  T. 
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En  líneas  generales  se  podría  decir  que  según  Belarniino 
la  jerarquía  es  a manera  de  instrumento  separado  que  obra  dis- 
continuamente en  absoluta  dependencia  de  Cristo. 

2o.  — Poderes  de  la  Jerarquía 

Cristo  es  rey  universal  de  todo  el  universo,  pero  lo  es  de 
una  manera  particular  de  su  Iglesia.  Esta  realeza  la  ejercerá 
Cristo  en  la  tierra,  después  de  haber  desaparecido,  en  cuanto  a 
su  pi-esencia  visible,  por  medio  de  la  jerarquía,  principalmente 
por  medio  de  Pedro,  que  es  como  el  virrey  de  Cristo  (prorex) 
dice  Belaraiino  (12) . 

Esta  realeza  espiritual  que  Jesús  ha  dado  de  una  manera 
participada  a los  apóstoles  y a sus  sucesores,  es  lo  que  llama 
poder  pastoral,  o más  corrientemente,  poder  de  jurisdicción. 

Distingue  una  jurisdicción  extraordinaria  o excepcional  la 
que  comunicó  a los  apóstoles  y a Pedro,  en  cuanto  fundadores  de 
la  Iglesia,  y otra  jurisdicción  i-egular  la  que  pasó  a los  suceso- 
res de  los  apóstoles  y Pedro.  Así  al  hablar  de  cómo  reciben  la 
jurisdicción  los  obispos,  distingue  perfectamente  entre  la  juris- 
dicción de  los  obispos  que  viene  del  Papa  y la  de  los  apóstoles 
que  se  deriva  de  Cristo  (13) . 

Sobre  la  jurisdicción  extraordinaria  y las  prerrogativas 
personales  concedidas  a S.  Pedro  trata  desde  el  capítulo  17  al 
24,  de  Rom.  Pontífice.  Algunas  prerrogativas  personales  Be- 
larmino  las  recuerda,  solamente  con  el  intento  de  amenguar  los 
quince  pecados  que  los  Magdelurgenses,  habían  visto  en  S.  Pe- 
dro. De  ahí  que  solamente  la  quinta,  duodécima,  décimosépti- 
ma,  decimonona  y vigésima  tercia,  son  las  que  más  se  relacio- 
nan con  la  potestad  extaordinaria  de  jurisdicción  de  S.  Pedro. 
Las  demás  prerrogativas  son  puramente  personales  de  S.  Pedro. 

El  problema  más  originalmente  resuelto  que  propone  sobre 
la  potestad  de  jurisdicción  extraordinaria,  es  el  problema  sobre 
la  esencia  del  apostolado.  Belarmino  coloca  la  esencia  del  apos- 
tolado no  en  el  poder  de  orden  episcopal,  sino  en  el  derecho  de 


pág.  329.  Véase  esta  misma  idea  recalcada  en  sus  sermones 
«Itaque  non  Cnstum  a Petro,  sed  Petrus  a Cristo  tanmquam  a fun- 
damento sustentatur» . 

12)  Sciendum  est  triplicem  esse  in  pontifice,  aliisque  episcopos  potesta- 
teni;  unani  ordinis;  alteram  jurisdictionis  exteiioris;  quarum  prima 
refertur  ad  ^cramenta  conficienda  et  ministranda;  altera  ad  po- 
pulum  Christianum  regendum  in  foro  interiori  conscientiae ; tertia  ad 
eundem  populum  regendum  in  foro  exteriori.  De  prima  et  secunda 
non  est  quaestio  nostra.—  C.  De  Rom.  Pont..  T.  lo,  L.  4o,  pág. 

OXJ7  . 

C.  de  Rom.  Pont.  T.  lo.  L.  4o,  pág.  520. 
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predicar  y en  un  poder  jurisdiccional  extraordinario  de  fundar 
la  Iglesia. 

El  apostolado  no  incluye,  por  sí  mismo,  ni  el  poder  de  or- 
den, ni  el  episcopado.  Es  más,  Belannino  sostiene  la  opinión 
singular  (14)  de  que  solamente  Pedro  fue  ordenado  por  Cris- 
to, los  demás  apóstoles  recibieron  su  sagrada  ordenación  de 
Ped.ro . 

En  cuanto  al  poder  de  jurisdicción,  S.  Roberto  piensa  que 
habiendo  recibido  de  Cristo  inmediatamente  el  poder  supremo 
eclesiástico  los  apóstoles  no  pueden  ser  sino  pastores  delegados 
supremos,  sin  verdaderos  sucesores  en  el  aspecto  de  la  jurisdic- 
ción. El  poder  ordinario  de  jurisdicción  de  los  obispos,  para 
conservar  la  Iglesia  y que  es  el  que  se  transmite  a los  Obispos, 
los  apóstoles  lo  tenían  en  potencia,  virtualmente  incluido  en  el 
poder  excepcional  y extraordinario  de  fundar  la  Iglesia  (lo) . 

La  visión  de  Belarmino  sobre  este  punto  de  «Apostolatu» 
no  muy  feliz  en  sus  consecuencias,  hace  resaltar,  con  claridad, 
las  notas  esenciales  y fundamentales  del  poder  extraordinario 
de  los  apóstoles. 

Este  poder  extraordinario  de  jurisdicción  de  los  apóstoles 
lo  coloca  Belarmino  en  que  los  apóstoles  fueron  fundamentos  de 
la  Iglesia. 

Al  concretar  cómo  los  apóstoles  fueron  fundamento  de  la 
Iglesia,  Belarmino  nos  dice  que  de  tres  maneras:  lo. — En  cuan- 
to que  ellos  fueron  los  primeros  que  fundaron  las  Iglesias; 
2o. — En  cuanto  que  la  doctrina  de  los  apóstoles  es  sobre  la  que 
descansa  la  fe  de  la  Iglesia.  Y en  cuanto  a esto  Pedro  se  equi- 
para a los  demás.  La  tercera  manera,  por  razón  del  gobierno, 
pues  todos  ellos  fueron  cabezas,  rectores  y pasteares  de  la  Igle- 
sia universal,  aunque  no  de  la  misma  manera  que  Pedro. 

De  ahí  resulta  que  los  apóstoles  a la  vez  que  maestros  ex- 
cepcionales en  la  doctrina,  fueron  maestros  excepcionales  en  la 
empresa  de  fundar  la  Iglesia. 

En  cierta  manera  Jesús  hizo  a todos  los  apóstoles  iguales 
(16).  Pe,ro,  según  Belannino,  ese  amplio  y alto  poder  de  ser 


14)  IMimameTite  pude  comprobar  que  ya  la  sostenía  J.  de  Torquemada 
en  el  L.  II,  Cap.  XXXII  de  su  Suma  de  Ecclesia. 

15)  Aunque  la  opinión  de  Belarmino  en  este  punto  no  sea  heterodoxa, 
después  del  Concilio  Vaticano  es  mucho  más  probable  la  opinión 
contraria  a Belarmino,  que  sostiene  que  el  poder  ordinario  de  juris- 
dicción lo  tenían  los  apostóles  formalmente. 

Ifi)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  lo,  pág’.  334. 
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fundamentos  de  la  Iglesia,  los  apóstoles  lo  poseen  como  legados, 
mientras  que  Pedro  lo  posee  como  pastor  ordinario  (17)  . 

Los  apóstoles  tienen  la  plenitud  del  poder,  de  tal  manera 
que  Pedro  era  su  jefe  y ellos  estaban  bajo  su  dependencia,  y no 
al  contrario.  Esta  distinción,  parece  que  la  tomó  Belarmino  de 
Cayetano,  quien  en  su  libro  «De  comparationo  auctoritatis  pa- 
pa? et  concilii»  habla  de  términos  paivcidos. 

El  apostolado  incluye  todavía,  según  Belarmino,  tres  pre- 
rrogativas: le. — el  que  el  apóstol  sea  enseñado  inmediatamen- 
te por  Dios;  2o. — que  pueda  escribir  libros  inspirados;  ¡lo. — 
que  tenga  una  potestad  univei-sal  sobre  la  Iglesia  (18). 

POTESTAD  DE  JURISDICCION  ORDINARIA 


Pero  además  de  la  jurisdicción  extraordinaria  que  tuvieron 
los  apóstoles,  existe  una  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  por  fin 
conservar  la  Iglesia. 

La  jurisdicción  ordinaria  fue  ti’ansmitida  a los  sucesores 
de  los  apóstoles. 

Sobre  esta  potestad  de  jurisdicción  Belarmino  no  habla  ex- 
presamente en  ningún  lugar  de  sus  obras,  sino  en  respuestas  a 
dificultades  de  los  protestantes  y en  puntos  particulares  (19)  . 

Distingue  Belaimino  una  doble  jurisdicción,  interior  y ex- 
terior . 

La  primera  jurisdicción  tiene  por  objeto  regir  al  pueblo 
cristiano  en  el  fuero  interior  de  la  conciencia  (20) . La  segun- 
da en  el  fuero  externo  (21) . 

La  primera  jurisdicción  depende  de  la  segunda. 

En  cuanto  a la  jurisdicción  exterior  distingue  Belarmino 
un  doble  campo.  Un  campo  en  que  el  poder  de  la  Iglesia  actúa 
de  una  manera  infalible,  en  los  decretos  de  fe  y costumbres 
(22),  propuestos  solemnemente  por  la  Iglesia,  y necesarios  es- 
tes últimos  para  la  consecución  de  la  salvación  eterna. 

Existe  otro  campo  en  que  el  poder  de  la  Iglesia  actúa  de 
una  maneia  no  necesariamente  infalible;  éste  es  propiame.nte 


17> 

18) 

19) 


20) 


21) 


C.  De  Rom.  Pont.  T.  lo,  L.  lo  pá{?.  339. 

C.  de  Rom.  Pont.,^  T.  lo,  L.  2o,‘pág.  383. 

Los  textos  que  hablan  sobre  este  punto  son;  C.  De  Rom.  Pont  L 
Págúias  337.  338,  340.  341.  L.  2o,  413,  409.  L.  4o  ’SO?! 
o08.  L.  5o,  519,  521,  534. 

Belarmino  entiende  por  jurisdicción  interna  la  jurisdicción  que  debe 
tener  todo  sacerdote,  para  absolver  en  el  sacramenta  de  la  peni- 
tencia. 

C.  de  Rom.  Pont..  T.  lo,  L.  4o.  pág-,  519. 
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el  campo  canónico  y tiene  por  fin  salvaguardar  el  buen  ejerci- 
cio que  la  Iglesia  emprende  en  el  primer  campo,  y de  asegurar 
su  existencia. 

Un  triple  poder  puede  distinguirse  en  el  campo  canónico: 
el  poder  legislativo,  judicial  y punitivo  (23) . 

Para  demostrar  que  existe  un  poder  legislativo  en  la  Igle- 
sia aduce  una  gran  cantidad  de  textos  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  fundamento  del  poder  legislativo  Belarmino  lo  coloca 
en  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  (24) . La  ley  es  necesaria  en 
la  sociedad,  para  que  puedan  vivir  en  buena  armonía  los  ciuda- 
danos, y para  esto  deben  vivir  de  acuerdo  con  una  nonna  co- 
mún, que  regule  las  relaciones  de  los  mismos.  Las  leyes  son  co- 
mo los  juicios  universales  que  regulan  la  marcha  de  la  sociedad. 

Aunque  en  la  Iglesia  existe  la  ley  evangélica,  es  demasia- 
do universal  e indeterminada. 

De  ahí  que  necesitan  puntualizarse  y determinarse.  Ade- 
más muchas  leyes  meramente  canónicas  son  adaptadas  a un  de- 
terminado espacio  y tiempo,  luego  debe  existir  también  un  po- 
der legislativo,  capaz  de  transformarlas  y de  adaptarlas  (25) . 

Establece  un  paralelismo  entre  las  leyes  civiles  y las  leyes 
eclesiásticas.  Así  como  las  leyes  civiles  no  deben  ser  sino  deter- 
minaciones y conclusiones  de  la  ley  natural,  así  las  leyes  ecle- 
siásticas no  son  sino  determinaciones  y conclusiones  de  la  ley 
evangélica . 

Varias  veces  menciona  el  poder  judicial,  tanto  del  ordina- 
rio como  del  extraordinario  (26) . 

De  este  poder  no  habla  expresamente  Belarmino  por  ser 
claro  que  si  se  admite  el  poder  de  legislar,  en  la  Iglesia,  lógica- 
mente deberá  admitirse  el  de  juzgar. 

El  problema  más  grave  que  Belannino  se  plantea  y en  el 
cual  no  están  de  acuerdo  ni  Lutero  ni  Calvino  es  el  poder  coac- 
tivo de  la  Iglesia. 

Al  interpretar  el  texto  de  S.  Mateo  «Quodcumque  ligave- 


23)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  4o,  pág.  509. 

24)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo.  L.  4o,  pág.  513. 

25)  Véase  cómo  termina  el  párrafo  Itaque  Deus  melius  esse  judicavit, 
si  in  evangelio,  quod  est  commune  ómnibus  traderet  communisimas 
leges  de  sacramentis,  atque  articulis  fidei,  et  alia  majis  specialia 
pro  locorum  et  temporum  diversitate  relinqueret  instituenda,  per 
apostólos  eorumque  succesores. 

26)  Del  extraordinario  habla  sobre  todo  en  el  tratado  de  Conciliis  et 
Ecclesia.  L.  lo,  T.  2o,  pág.  20.  principalmente  en  la  pág.  32-33. 
También  cuando  habla  del  espinoso  problema  de  si  puede  ser  juz- 
gado y depuesto  un  Papa  hereje. 
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ritis»  afirma  que  la  palabra  «ligat»  significa  el  poder  coactivo 
(27). 

Con  cierto  gracejo  al  hacer  la  exégesis  del  «pasee  oves 
meas»  nos  dice  que  el  oficio  de  pastor  no  sólo  se  reduce  a sumi- 
nistrar pasto  a las  ovejas,  sino  a castigarlas  con  el  bastón. 

El  problema  del  poder  coactivo  de  la  Iglesia,  lo  trata  a pro- 
pósito del  poder  espiritual  del  Papa. 

Comienza  por  delimitar  el  estado  de  la  cuestión,  no  se  tra- 
ta de  que  el  Papa,  como  príncipe  temporal,  pueda  legislar. 

«Solum  ergo  nunc  agimus  de  pontífice  ut  pontifex  est 
totius  catholicae  Ecelesise;  et  quaerimus;  an  ille  ha- 
beat  veram  potestatem  in  omnes  fideles  in  spirituali- 
bus,  ut  habent  reges  in  temporalibus,  ita  ut  sicnt  illi 
ponunt  condere  leges  civiles,  et  puniré  transgresores 
tempomlibus  poenis  (28)  ita  pontifex  possit  condere 
leges  ecclesiasticas  vere  obligantes  in  conscientia,  et 
possit  transgi'esores  puniré  saltem,  spiritualibus  poe- 
nis ut  excommunicatione,  suspensione,  interdicto, 
etc»  (29) . 

Al  contraponer  las  sentencias  de  los  protestantes,  se  nota 
cómo  el  punto  de  vista  protestante  se  deduce  de  la  noción  de  Ec- 
clesia,  que  se  forjó  el  protestantismo,  así  como  el  punto  de  vis- 
ta católico  se  basa  en  la  misma  noción  católica. 

Belarmino,  en  los  capítulos  siguientes,  reúne  todas  las  prue- 
bas escriturísticas  y patrísticas,  que  después  han  pasado  al  acer- 
bo común  de  la  Teología  católica.  Toda  su  demostración  tiende 
a probar  que  se  trata  de  un  mismo  poder,  el  poder  de  legislar 
coactivamente  (30) . 

El  fundamento  de  este  poder  Belarmino  lo  coloca  en  que  la 
Iglesia  es  una  sociedad  sobrenatural  a semejanza  de  la  so- 


27)  Ligat  enim  Ecelesia,  eos  ques  punit  poena  excomunicationis . Hiñe 
etiam  communiter  dicimus  homines  obligari  ad  legem  servandam  et 
etiam  obligari  ad  poenani  subeundam,  si  eam  non  servent.  C.  De 
Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  lo,  pág.  341. 

28)  Aunque  la  Ig*Iesia  pueda  imponer  penas  temporales,  siempre  parti- 
ciparán de  algo  espiritual  en  razón  del  fin.  para  que  las  impone 
que  es  espiritual. 

29)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  4o,  pág.  507. 

30)  El  insigne  ecelesiólogo  moderno  Ch.  Journet  desfavorable  casi  siem- 
pre. en  ver  los  méritos  de  S.  Roberto  dice:  «Les  textes  scripturaires 
et  patristiques,  que  le  meme  docteur  apportera  au  chapitre  suivant 
de  son  ouvrage  auront  pour  fin  d’etablir  simultanement  ces  trois 
points.  Se  refiere  a los  tres  poderes  de  legislar,  juzgar  y castigar. 
Ch.  Joumet  — L’Eglise  du  Yerbe  ineame,  T.  lo,  pág.  233. 
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ciedad  civil  (31)  ; y así  como  la  sociedad  civil  posee  el  poder 
coactivo  así  la  Iglesia  deberá  tener  ese  mismo  poder. 

Por  otra  parte,  es  lógico  que  si  la  Iglesia  tiene  verdadero 
poder  legislativo,  deberá  tener  también  el  coactivo;  porque  la 
ley  es  necesariamente  coactiva. 

El  objeto  sobre  el  que  versa  el  poder  jurisdiccional  es  sobre 
lo  espiritual.  Pero  alguna  vez  la  jurisdicción  puede  versar  so- 
bre un  asunto  temporal  que  accidentalmente  rozó  con  lo  espi- 
ritual . 


SUJETOS  SUPREMOS  DE  LA  JERARQUÍA  POR  RAZON  DE  LA 
JURISDICQION 

A)  SUPREMO  PONTIFICE 
PEDRO 


No  hay  duda  que  todo  el  evangelio  gira  alrededor  de  la  per- 
sona de  Cristo.  Sin  embargo,  pasando  del  evangelio  al  libro  de 
los  «Hechos»  los  primeix)s  capítulos  tienen  por  figura  principal 
a Pedro.  Belarmino  con  penetrante  visión  indica  todas  las  pre- 
rrogativas que  aparecen  sobre  Pedro  a través  de  los  «Hechos». 

Pedro  es  el  fundamento  de  la  Iglesia.  Pero  no  el  fundamen- 
to absoluto  y único  y primario,  como  dice  Belarmino  comentan- 
do las  palabras  del  profeta  Isaías,  Pedro  est  «fundamentum  in 
fundamento  fundatum»  (32) . Pedro  está  fundamentado  sobre 
Cristo  y nadie  puede  ir  a Cristo  sino  por  Pedro. 

Si  se  compara  la  potestad  de  Pedro  con  la  de  Cristo,  Belar- 
mino nos  dice  que  Pedro  tuvo  tanta  potestad,  cuanta  le  qui.so 
conferir  Cristo.  A Pedro  solo  le  concedió  Cristo  la  plenitud  de 
l>otestad  sobre  la  Iglesia  militante,  mientras  que  Cristo  rige  to- 
da la  Iglesia. 

La  gracia  que  transmite  Pedro  está  ligada  a los  sacramentos 
Cristo  «gratiam  ti’ibuere  potest  etiam  sine  sacramentis»  (33). 

A Pedro  se  le  ha  concedido  la  suprema  potestad  pero  no  de 
la  misma  manera  que  a los  apóstoles.  Los  apóstoles  tuvieron 
esa  potestad  como  delegada;  Pedro  la  tuvo  como  ordinaria. 

La  plenitud  de  potestad  eclesiástica,  desemboca  lógicamen- 
te en  el  primado. 

Belarmino  defiende  con  argumentos  bíblicos  de  primera 
mano,  explicados  con  la  mayor  exactitud  filológica,  los  clásicos 


31) 


;52) 

33) 


C.  Ue  Rom.  Pont.  T.  lo.  L.  5o,  pág.  513. — Adviértese  que  Bc- 
larmino  no  ve  la  Iglesia  como  una  sociedad  más  sino  que  la  Iglesia 
solo  tiene  una  semejanza. 

Prasfatio  in  libros  de  Summo  Pontífice,  T.  lo,  pág.  307. 

C.  De  Rom.  Pont.  I,.  lo,  T.  lo,  pág.  328. 
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testimonios  ele  S.  Mateo  y de  S.  Juan  reio^*z>ados  con  abundan- 
tísimos textos  de  tantos  Padres.  Quizá  lo  que  más  sorprende  en 
estos  capítulos  es  la  extraordinaria  honradez  intelectual  en  ex- 
poner la  doctrina  de  los  protestantes  (34) . 

Al  explicar  el  sentido  de  las  palabras  «tibi  dabo  claves,  et 
quedeumque,  etc.»  Belarmino  entiende  que  en  éstas  y por  es- 
tas palabras  le  fueron  sometidos  a Pedro  los  poderes  de  orden, 
jurisdicción,  es  decir,  el  principado  eclesiástico. 

Al  explicar  el  testimonio  de  S.  Juan  21,  en  el  «Pace»  ve 
todo  acto  pastoral,  presidir,  conducir,  reducir,  regir,  e incluso 
castigar  (35) . 

Además  intenta  confirmar  el  primado  de  Pedro  con  todas 
las  prerrogativas  y gracias  que  concedidas  a Pedro  aparecen  a 
través  del  N.  Testamento,  refutando  al  mismo  tiempo  todas  las 
dificultades  de  los  protestantes. 

Al  final  del  libro  primero  pone  en  parangón  al  apóstol  S. 
Pablo  con  S.  Pedro. 

Reconoce  que  Pablo  es  llamado  el  «Apóstol»  ix)r  antonoma- 
sia, por  sus  cualidades  extraordinarias  personales.  Pablo  es  el 
escritor  más  profundo  y fecundo  del  Nuevo  Testamento,  Pablo 
ha  fundado  muchas  más  iglesias  que  S.  Pedro.  Por  eso  en  el 
don  propiamente  del  apostolado  Pablo  supera  a Pedi-o. 

Pero  Pedro  mantuvo  el  primado  aun  sobre  Pablo  y le  aven- 
tajó en  poder  y autoridad. 

Y aduce  un  magnífico  testimonio  de  la  Biblia,  para  probar- 
lo. Aunque  ^loisés  era  por  la  extraordinaria  misión  superior  a 
Aarc'n,  éste  no  por  esto  deja  de  ser  el  supremo  pontífice,  y en 
este  sentido  Moisés  estaba  sujeto  a Aarón.  Pero  surge  el  pro- 
blema de  por  qué  Pedro  aparece  en  las  imágenes  a la  izquierda 
y Pablo  a la  derecha.  Después  de  aducir  varias  razones  aclara- 
torias explica  con  profundidad  que  Pablo  es  venerado  y tenido 
en  más  porque  aprovechó  más  a la  Iglesia  y la  Iglesia  al  tribu- 
tar honor  a los  santos  mira  más  a la  utilidad  que  aportaron  a 
la  Iglesia,  que  al  grado  de  honor  (36) . 

En  el  libro  segundo  trata  de  conectar  el  primado  de  Pedro 
con  el  primado  del  romano  Pontífice;  establece  y prueba  docu- 
mentalmente dos  hechos : la  estancia  de  Pedro  en  Roma  y su 
muerte.  Pero  sobre  todo  lo  que  interesa  a Belarmino  probar  es 


34) 

35) 


Y en  esto  sí  que  fué  maravilloso  el  santo  cardenal.  Dicen  que  has- 
ta los  mismos  protestantes  compraban  sus  libros,  para  ver  expues- 
tas con  orden  y dlaridad  sus  mismas  doctrinas . 

C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  lo.  pág.  343. 
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que  Pedro  murió  como  obispo  de  Roma  (37) . Realmente  cada 
uno  de  los  argumentos  que  aduce  no  son  definitivos,  pero  al  leer 
todo  el  capítulo  IV  y siguientes  deja  una  impresión  de  seguri- 
dad bastante  fue¡rte,  sobre  el  hecho  de  la  muerte  de  Pedro  como 
obispo  en  Roma.  Al  establecer  la  conexión  del  primado  de  Pe- 
dro con  la  sede  romana,  comienza  distinguiendo  entre  el  hecho 
de  la  sucesión  y la  razón  de  la  sucesión.  Lo  primero  es  derecho 
divino  que  el  Romano  Pontífice,  como  Romano  Pontífice  sucede 
a Pedro,  pero  sin  embargo  esto  pertenece  al  depósito  de  la  reve- 
lación ya  que  consta  por  ]a  tradición  confirmada  por  los  sagra- 
dos concilios. 

El  episcopado  rom-ano  y el  primado  universal  no  son  dos 
episcopados,  o dos  sedes,  a no  ser  potencialmente. 

La  causa  de  esto  Belarmino  la  expresa  de  esta  manera: 

«Nam  Petrus  pontifex,  totius  Ecclesise  a Christo  institutos 
non  adjunxit  sibi  urbis  Romse,  quo  modo,  episcopus  alicuyus  loci 
adjungit  sibi  alium  episcopatum:  sed  remanse  urbis  episcopatum 
evexit  ad  summum  orbis,  terrse  pontificatum  quemadmodum  e- 
piscopus  simplex  erigitur  in  archiepiscopum»  (38) . 

Belannino  al  examinar  la  conexión  del  pontificado  supremo 
con  la  sede  de  Roma  se  muestra  bastante  ecuánime  reconocien- 
do: lo. — que  una  cosa  es  1-a  residencia  y otra  es  la  sede;  2o. — 
En  algún  aparte  afirma  que  la  ciudad  de  Roma  puede  desapare- 
cer. Pero  como  buen  italiano,  nos  dice:  «Ecclesiam  romanam 
non  posse  deficere,  est  quidem  pia  et  probabilísima  sententia» 
(39) . Lo  cual  importa  que  la  Iglesia  de  Roma  no  puede  quedar 
sin  clero  ni  pueblo  fiel,  aunque  sea  en  el  exilio. 

Pontífice  Romano 

Después  de  establecer  que  el  Pontífice  romano  es  sucesor  de 
S.  Pedro,  probándolo  por  varios  métodos,  Belarmino  sienta  la 
doctrina  de  que  el  sumo  pontífice  es  Vicario  de  Cristo,  enuncian- 
do un  p-aralelismo  entre  los  pod-eres  y propiedades  de  Cristo  vi- 
sible y mortal  y el  Pontífice, 

El  poder  de  jurisdicción  es  un  poder  pastoral  (40)  que  obra 


37)  «Non  ideo  Romae  esse  sedem  pontificalem,  quia  Petrus  Roinaí  obist, 
sed  quia  romanus  episcopus,  junt,  nec  sedem  ex  Roma  aunquam  alio 
translulit. — C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  4o,  pág.  371. 

38)  En  otras  ediciones  dice  episcopatus  y archiepiscopatus.  De  ahí 
concluye  Belarmino  que  si  los  electores  del  Obispo  de  Roma  no  ex- 
presasen la  intención  de  cleprirle  como  primado,  no  dejaría  de  serlo. 
Otro  problema  más  grave  sería  si  excluyesen  con  intención  dcgirle 
Papa  y solo  quisieran  elegirlo  obispo  de  Roma. 

39)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo.  L.  4o,  pág.  482. 

40)  C.  De  Rom.  Pont..  T.  lo,  L.  lo,  pág.  343. 
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por  contacto  sensible,  para  presentar  al  exterior  la  plenitud  de 
la  verdad  especulativa  y práctica,  para  conducir  a su  Iglesia  a 
través  del  tiempo,  a la  bienaventuranza  eterna  (41) . 

El  Papa  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  militante  y el  que  man- 
tiene el  supremo  grado  de  jurisdicción  en  la  Iglesia. 

La  autoridad  del  Papa  no  le  viene  ni  del  Concilio,  ni  de  los 
apóstoles,  ni  de  los  cardenales,  ni  mucho  menos  del  emperador 
(42) . Unicamente  le  viene  de  Cristo  a través  de  la  sucesión  de 
Pedro  (43) . 

El  Romano  Pontífice  sucede  a Pedro  en  el  episcopado  Ro- 
mano, pero  no  de  la  misma  manera  que  los  obispos  suceden  a los 
apóstoles  (44) . 

Belarmino  en  seguida  pasa  a probar  que  el  Romano  Pontí- 
fice sucede  a Pedro  en  el  primado  universal  de  la  Iglesia,  pro- 
blema diferente  del  anterior. 

Ensaya  diversos  métodos,  que  después  se  han  hecho  céle- 
bres en  los  clásicos  tratados  de  Ecclesia,  v.gr.,  el  método  de  ex- 
clusión . 

En  la  demostración  de  la  sucesión  del  primado  sobre  la 
Iglesia,  Belarmino  desliga  cuidadosamente  las  prerrogativas  que 
le  fueron  concedidas  a Pedro  por  ser  apóstol  de  la  potestad  su- 
prema sobre  toda  la  Iglesia.  Aquellas  eran  personales  de  Pedro 
e intransmisibles,  ésta  es  transmitida  por  sucesión  (45) . 

El  primado  lo  ejerce  el  romano  Pontífice  no  sólo  sobre  los 
fieles  sino  sobre  todos  los  obispos  (46) . 

El  primado  del  Romano  Pontífice  lo  ejerce  de  tal  manera 
sobre  la  Iglesia  que  el  Romano  Pontífice  puede  renunciar  al 
pontificado,  pero  la  Iglesia  no  puede  obligar  a renunciar  al  Pa- 
pa (47) . El  Papa  ejerciendo  el  primado  es  Vicario  de  Cristo,  no 
de  la  Iglesia. 

Pedro  fue  Vicario  de  Cristo  no  vicario  de  la  Iglesia.  De  la 
misma  manera  el  Papa  es  Vicario  de  Cristo  no  de  la  Iglesia.  Du- 
rante la  elección  los  cardenales  no  le  dan  la  autoridad  suprema 
al  Papa  solo  designan  la  persona  (48) . 


41)  «Ita  Papa  in  Ecclesia  militante  est  suum  eaput,  quoad  influxum 
exteriorem  doctrinas  fidei  et  sacramentorum . De  Ecclesia  Militante, 
T.  2o,  L.  3o,  pág.  79. 

42)  C.  De  Rom.  Pont..  T.  lo,  L.  4o,  pág.  395. 

43)  Cum  autem  elegitur  novus  Pontifixe  ñeque  adjerri  ab  eo  claves, 
ñeque  nilli  davi  ab  Ecclesia  sed  a Cristo  non  rooa  traditione.  siqui- 
dem  Pedro  eas  cum  dedit  ómnibus  epia  sucescribus  dedit. 

44)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  2o,  pág.  383. 

45)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  2o,  pág.  383. 

46)  C.  De  Rom.  Pont.  T.  lo,  L.  2o.  pág.  401. 

47)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  2o,  pág.  418. 

48)  Belarmino  al  explicar  este  punto  aduce  un  símil  muy  plástico,  así 
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De  ahí  que  al  terminar  el  libro  segundo  trate  la  angustiosa 
cuestión  de  si  un  papa  hereje  puede  ser  depuesto,  porque  si  fue- 
se Vicario  de  la  Iglesia,  ésta  ciertamente  podría  deponerlo. 

Pero  Belannino  enunció  el  principio  de  que  el  Papa  está 
sobre  la  Iglesia,  no  la  Iglesia  sobre  el  Papa,  aunque  en  función 
de  servicio  a ella. 

Enumera  las  diversas  sentencias  que  hay  sobre  el  proble- 
ma y .aunque  se  nota  la  simpatía  que  Belarmino  tiene  por  la  sen- 
tencia de  Pipluo,  que  elimina  el  problema  antes  de  plantearlo, 
afirmando  que  tal  hipótesis  es  imposible,  Belannino  considera 
la  cuestión  bajo  el  presupuesto  más  agudo.  Admitiendo  pues  la 
hipótesis  anterior  Belarmino  dice  que  un  Papa  hereje  manifies- 
to, por  este  mismo  hecho  deja  de  ser  cabeza  de  la  Iglesia  y no 
solo  esto,  sino  hasta  deja  de  ser  miembro  de  la  Iglesia  (49) . 
Por  lo  tanto  puede  ser  depuesto  por  la  Iglesia  y más  bien  que 
depo'nerlo  lo  que  puede  realizar  la  Iglesia  es  declararlo  depuesto. 

El  fundamento  de  esta  opinión  Belarmino  lo  coloca  en  que 
un  hereje  manifiesto  de  ningún  modo  es  miembro  de  la  Iglesia, 
como  prueba  en  el  tratado  de  «Ecclesia  militante». 

lia  jurisdicción  del  Papa  sobre  la  Iglesia  es  plena,  inmedia- 
ta y propia. 

Es  plena  porque  se  extiende  a todos  los  fieles  y a los  pas- 
tores (50) . Todo  el  poder  jurisdiccional  se  encuentra  en  prin- 
cipio en  el  Papa  y se  extiende,  a parti;r  del  Papa  hasta  los  obis- 
pos. El  poder  del  Papa  es  todo  el  poder  de  la  Iglesia;  los  otros 
poderes  no  son  sino  participaciones  destinadas  a secundar  el  po- 
der del  Papa.  Claro  que,  como  enuncia  Belaimino  «Papa  est 
propter  Ecclesiam,  non  Ecclesia  propter  Papam». 

Es  inmediata  porque  el  Papa  tiene  jurisdicción  sobre  cada 
uno  de  los  fieles,  sin  necesidad  de  intermediarios,  como  podrían 
ser  los  obispos. 

Aunque  el  Papa  es  Vicarius  Cristi  y en  este  sentido  se  po- 
dría hablar  do  un  poder  vicario.  Pero  hablando  con  respecto  a 
la  Iglesia  es  verdaderamente  propia,  porque  es  la  máxima  au- 
toridad sobre  la  tierra. 

Por  otra  parte,  el  Romano  Pontífice  mantiene  la  suprema 
potestad  en  la  vida  interna  de  la  Iglesia.  Belannino  aduce  un 


como  en  la  generación  humana  los  padres  solo  realizan  la  operación 
para  que  Dios  infunda  el  alma  sobre  aquel  cuenco,  así  los  cardena- 
ics  solo  designan  a la  persona,  pero  Dios  es  quien  da  la  autoridad. 
C.  De  Rom.  Pont..  T.  lo,  L.  2o.  pág.  396. 

49)  C.  De  Rom.  Pont.,  L.  2o,  T.  lo,  pág.  421. 

.'50)  Véase  por  ejemplo  el  comentario  a'l  «pasee  oves  meas».  C.  De  Rom. 
Pont.,  T.  lo,  i,,  lo,  pág.  34.'>.  respecto  de  los  herejes. 
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testimonio  de  S.  Ambrosio  para  probar  que  por  muy  espiritual 
y erudito  que  uno  sea,  está  sujeto  a la  autoridad  de  Pedro  (51). 

MANIFESTACIONES  DE  LA  SUPREMA  POTESTAD  PONTIFICIA 

Al  concretar  en  qué  consiste  la  suprema  potestad  pontificia, 
la  divide  en  potestad  espiritual  y temporal.  S.  Roberto  nos  di- 
ce que  sobre  la  suprema  potestad  cuatro  son  las  principales  cues- 
tiones que  va  a tratar: 

lo. — Sobre  la  potestad  de  juzgar  las  cuestiones  de  fé  y cos- 
tumbre ; 

2o. — Sobre  la  certeza  que  el  Papa  pueda  tener  en  dirimir 
estas  cuestiones; 

3o. — Acerca  de  la  potestad  coactiva,  para  dar  leyes; 
lo. — Sobre  la  comunicación  de  esta  potestad. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  parte  de  la  Ecclesiología 
de  Belarmino  fue  elaborada  con  más  de  dos  siglos  y medio  de 
anterioridad  al  Concilio  Vaticano  y que  los  puntos  de  vista  de 
Belarmino  fueron  plenamente  aceptados  por  el  Concilio,  como 
nota  con  extrañeza  y admiración  el  mismo  Doellinger. 

Sin  embargo  por  haber  una  monografía  al  respecto,  no  me 
detengo  a examinar  la  cuestión. 

Creo,  no  obstante,  que  el  mérito  de  Belarmino  en  esta  cues- 
tión reside  principalmente  en  la  parte  documental  e histórica, 
demostrando  con  pasmosa  erudición  que  no  podía  probarse  que 
hubiese  habido  algún  Papa  que  en  las  condiciones  requeridas, 
para  que  fuese  infalible,  se  haya  equivocado  (52) . 

Sobre  el  poder  coactivo  del  Papa  he  hablado,  al  tratar  del 
poder  coactivo  de  la  Iglesia.  Este  poder  coactivo  lo  retiene  co- 
mo supremo  jefe  y monarca  de  la  Iglesia  sobre  todos  los  fieles. 

POTESTAD  INDIRECTA  SOBRE  LO  TEMPORAL  DEL  PAPA 
Brevemente  me  detendré  en  este  problema,  pues  ha  sido 
tratado  con  gran  detención  (53) . 

La  opinión  de  Belarmino  aunque  no  es  original  y el  mismo 
santo  no  tuvo  ningún  inconveniente  en  afirmarlo,  con  todo  la 
exposición  profunda  y razonada  de  este  tema  produce  tanta  sen- 
sación de  novedad,  que  siempre  se  la  ha  considerado  como  algo 
propio  del  santo. 

51)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo.  L.  2o,  pág.  345. 

52) '  Con  una  minuciosidad  esci-upulosa,  examina  desde  la  pág.  486  a la 

506  del  T.  lo,  L.  4o.  todos  los  casos  que  en  contz’a  de  la  infalibili- 
dad del  Papa  se  han  presentado.  No  es  extraño  que  fuese  un  jesuíta 
«belarminólogo»  quien  refutase  las  diñcultades  históricas  en  el  Con- 
cilio Vaticano. 

53) 1  Existe  una  tesis  doctoral  sobre  este  punto.  Además  están  los  tra- 

bajos a que  hago  referencia  en  la  bibliogi’afía . 
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Esta  doctrina  le  tocó  a Belarmino  defenderla  en  lucha  con- 
tra el  teólogo  Guillermo  Barclay  en  el  libro  «De  Potestate  Sum- 
mi  Pcntificis  in  rebus  temporalibus  adversas  G.  Berclajum». 

Belaimiino,  al  enunciar  este  delicado  problema,  expone  su- 
mariamente las  tres  opiniones  que  estaban  entonces  en  boga. 

La  opinión  de  que  el  Papa  no  posee  ningún  dominio  sobre 
lo  temporal,  a Belaraiino  le  parece  que  no  merece  ni  refutarse. 
Por  eso  dirá  simplemente;  «Altera  non  tam  sententia  quam 
haeresis»  (54) . 

Más  consideración,  aunque  en  nuestros  días  pueda  parecer 
extraño,  le  merece  la  opinión  de  que  el  Papa  posee  dominio  di- 
recto sobre  lo  temporal  (55) . 

Aun  dentro  de  la  misma  Curia  iwntificia  había  quienes  sos- 
tenían esa  opinión. 

El  motivo  de  habérsele  obligado  a S.  Roberto  a abandonar 
Rema  y ocupar  la  sede  de  Capua  no  parece  ser  otro  que  haber 
atacado  la  opinión  del  poder  directo  del  Papa  sobre  lo  temporal. 

La  opinión  de  S.  Roberto  la  enuncia  con  estas  palabras: 

«Pontificem  ut  pontificem  non  habere  directe  et  inmediate 
ullam  tcmporaleni  potestatem,  sed  solum  spiritualem,  tamen  ra- 
ticne  spiritualis,  habere  saltem  indirsete  potestatem,  quandam 
eamque  summam  in  temporalibus»  (56) . 

La  raíz  de  esto  poder  Belairnino  la  saca  del  paralelismo  que 
existe  entre  Cristo  y Pedro. 

Pedro  es  el  representante  de  Cristo  y representa  a Cristo, 
tal  y como  apareció  en  la  tierra.  Por  tanto  Pedro  debe  heredar 
el  gobierno  visible  y humano  que  Cristo  tenía,  antes  de  su  pa- 
sión. 

Aunque  existen  poderes  que  Cristo  tuvo  mientras  vivió  en 
la  tierra  que  no  fueron  heredados  por  Pedro  (57) . 

Los  poderes  que  Cristo  transmitió  a Pedro  se  ven  limitados 


54)  De  potestate  temporali  Pontificis.  T.  2o,  L.  5o,  pág.  527. 

55)  Plcnisimam  potestatem  in  universum  orben  terrarum,  tum  in  rebus 
ccclesiasticis  tum  in  politias.  C.  De  potestate  temporali  Pontificis. 
T.  lo,  L.  5o.  pág.  527. 

56)  En  las  primitivas  ediciones  de  las  Controversias,  v.gr.,  en  la  edición 
de  Lyon  no  se  encuentra  una  nota  muy  significativa  que  está  al  pie 
del  texto  de  las  ediciones  de  París  y Ñapóles  y dice  así:  «Haec  dis- 
tinctio  de  potestate  intemporalia  directe,  vel  indirecte  habetur 
ctiam  apud  Cyloss.  Cap.  Novit.  de  Jud.  de  fendo,  quorum  etiam 
sequitur.  Innocentius  ibidem  ubi  dicit  papam  non  judi  care  de  feu- 
do directe  secus  idirecte».  Por  otra  i>arte  muchos  sennones  y obras 
de  S.  Roberto  han  quedado  inéditas.  Por  eso  sería  de  desear  que 
puesto  que  el  P.  S.  Tromp  S.J.  lleva  muchísimo  trabajo  adelan- 
tado en  este  sentido  emprendiese  la  labor  de  realizar  una  edición 
crítica  y completa  de  las  obras  del  santo  cardenal  jesuíta. 

57)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  5o.  pág.  528.  Belarmino  anota  que 
al  Papa  no  le  fueron  transmitidos  ni  la  potestad  univei'sal  sobre 
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püi  un  doble  aspecto.  El  primer  aspecto  es  que  a Pedro  como 
a hombre  que  era,  no  podían  transmitirle  poderes  divinos  ni  po- 
deres que  se  basasen  en  la  misión  hiix)stática  del  Verbo.  El  se- 
4Tundo  aspecto  es  que  los  i>oderes  de  Pedro  le  han  sido  concedi- 
dos en  función  de  la  salvación  eterna  de  les  fieles  y por  tanto 
solo  los  necesarios  poderes  que  conduzcan  a este  detenninado 
fin  le  han  sido  otorgados  a Pedro. 

Hay  actividades  en  el  hombre  que  no  tienen  ninguna  rela- 
ción en  su  contenido  con  la  salvación  eterna  (58)  ; en  éstas  el 
Papa  no  tiene  ningún  dominio,  ni  directo  ni  indirecto.  Pero  exis- 
ten otras  actividades  que  en  su  contenido  tienen  alguna  relación 
con  su  salvación  eterna.  Y esto  bien  sea  que  consideremos  al 
hombre  aisladamente  o en  sociedad. 

Sobre  esta  clase  de  actividades  la  Iglesia  mantiene  el  domi- 
nio indirecto. 

Digamos  cómo  el  mismo  Belarmino  relaciona  ambas  potes- 
tades en  la  Iglesia  con  expresiones  patrísticas: 

Ut  enim  se  habent  in  homine  spiritus  et  caro,  ita  se  habent 
in  Ecelesia  duae  illse  potestates;  nam  caro  et  spiritus,  sunt  quasi 
duae  respublicae,  qiue  et  separa tae  et  conjuentae  inveniri  possunt, 
invenitur  caro  sine  spiritu  in  brutis,  invenitur  spiritus  sino  car- 
ne in  angelis . Ex  quo  apparet  neutrum  esse  prsecisse  propter  al- 
terum;  invenitur  etiam  caro  adjuncta  spiritui  in  homine,  sibi 
quia  unam  personam  faciunt  necessario  habent,  subordinatio- 
nem  et  connexionem;  caro  enim  subest,  spiritus  prasest;  sed  si- 
nat  eam  exercere  omnes  suas  actiones,  ut  in  brutis  exercet;  ta- 
men  quando  eae  officiunt  fini  ipsius  spiritus,  spiritus  carni  im- 
perat,  eamque  castigat,  et  si  opus  est,  indicit  jejunia,  aliasque 
afflictiones,  etiam  cum  detrimento  aliquo  et  debilitatione  ipsius 
corporis.  Pari  ratione,  si  ad  finem  spiritus  obtinendum,  neces- 
saria  sit  aliqua  cainiis  operatio,  et  ipsa  etiam  mors;  spiritus  im- 
perare petest  carai.  Ita  prorsus  política  potestas  habet  suos 
principes,  leges,  judicia,  etc.  et  similiter  ecclesiastica  suos  epis- 
copos  cánones  et  judicia.  Illa  habet  pro  fine  temiwralem  pacem, 
ista  salutem  aeteniam  (59) . 

He  preferido  exponer  este  largo  párrafo  porque  en  él  se 
encuentra  esencialmente  el  pensamiento  de  Belarmino  sobre  es- 
ta materia. 


fieles  e infieles,  ni  el  poder  de  establecer  sacramentos,  ni  el  de  rea- 
lizar milagros. 

58)  Claro  que  todas  las  actividades  humanas  pueden  ser  dirigidas  a 
nuestra  santificación. 

59)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo.  L.  5o,  pág.  533.  Además  en  «De  Po- 

testate  Papae  adversos  Gulielmum  Barclajum»,  T.  4.  P.  2,  pág.  303 
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El  pensamiento  de  Belarmino  es  claro.  El  poder  político  es 
distinto  del  poder  eclesiástico;  pero  algunas  veces  las  activida- 
des de  ambas  potestades  coinciden  en  una  detenninada  materia, 
entonces  el  poder  político  como  cuerpo  debe  estar  subordinado 
al  peder  eclesiástico  que  representa  el  alma  (60) . 

Pasa  después  Beliannino  a explicar  en  qué  cosas  y qué  a- 
suntos  el  Estado  debe  estar  subordinado  a la  Iglesia. 

Las  razones  por  las  que  prueba  Belarmino  la  potestad  in- 
directa de  la  Iglesia  sobre  lo  temporal  son  las  que  hoy  se  con- 
tinúan repitiendo  en  les  Manuales  do  «Derecho  Público  Eclesiás- 
tico» . 

La  principal  es  la  debida  subordinación  que  debe  existir 
dentro  de  una  justa  jerarquía  de  valores  entre  lo  temporal  y lo 
espiritual,  y la  necesidad  que  la  Iglesia  aun  en  sus  actividades 
espirituales  tiene  de  lo  temporal. 

La  razón  que  aduce  de  que  la  Iglesia  y el  Estado  forman 
un  solo  cuei*po  vivo,  o como  un  solo  hombre,  depende  en  gran 
parte  de  la  concepción  medievalista  que  acerca  de  la  cristian- 
dad se  formaron  los  teólogos  del  medioevo. 

Las  demás  razones  son  más  bien  argumentos  de  convenien- 
cia (61) . 

B)  — LOS  OBISPOS,  CONSIDERADOS  INDIVIDUALMENTE 

Los  poderes  regulares  de  los  apóstoles  pasaron  a los  obis- 
pos. Por  lo  que  toca  a la  potestad  de  orden,  no  tiene  ninguna 
duda.  En  el  problema  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  opina  en 
general  que  es  de  derecho  divino  (62)  de  tal  manera  que  no  po- 
dría eliminarse  este  cuerpo  de  jerarquía  en  la  Iglesia.  Pero  al 
concretar  el  problema  nos  dice  que  su  sentido  es  éste:  los  obis- 
pos canónicamente  elegidos  reciben  de  Dios  la  jurisdicción,  co- 
mo en  el  caso  del  Papa  o la  reciben  de  Dios,  a través  del  S . Pon- 
tífice? Belarmino  al  hablar  sebre  los  apóstoles  defiende  que  és- 
tos recibieron  la  potestad  de  jurisdicción  inmediatamente  de 
Cristo.  Lo  cual  lo  prueban  los  casos  de  los  póstumos  apóstoles, 
quienes  no  recibieron  de  Pedro  su  jurisdicción. 

60)  Quando  auteni  sunt  conjunetse  unum  corpus  efficiunt;  ideoque  de- 
bent  esse  connexa:  et  inferior  superiori  subjecta  et  subordinata. 
Ibidem . 

61)  En  el  libro  De  Potestate  S.  Pontificis  in  rebus  temporalibus  adver- 
sos Gulielmum  Barclajum  repite  estas  mismas  ideas  y contesta  a 
las  dificultades  de  G.  Barclay.  La  principal  dificultad  que  G.  Bar- 
clay aduce  es  por  qué  la  Iglesia  no  ha  usado  la  potestad  indirecta. 
Belarmino  contesta  que,  ciertamente,  la  ha  usado,  pero  que  algunas 
veces  ha  sido  incapaz  de  usarla  frente  a un  gobierno  tiránico. 

62)  Et  liquem  omnes  in  eo  conveniunt,  jurisdictionem  episcoporum.  sal- 
tem  in  genere  esse  de  .jure  divino.  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L. 
2o.  pág.  520. 
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Pero  en  el  caso  de  los  obispos,  aunque  son  sucesores  de  los 
apóstoles  hay  razón  que  prueba  todo  lo  contrario. 

Los  obispos  debieron  recibir  del  Papa  la  jurisdicción,  por- 
que el  régimen  de  la  Iglesia  es  monárquico,  luego  toda  autori- 
dad debe  derivarse  de  uno. 

Belarmino  advierte  que  su  razón  se  tambalea  porque  si  se 
lleva  a las  últimas  consecuencias  ese  principio,  se  seguirá  que 
el  Papa  podría  eliminar  a todo  el  episcopado. 

Por  eso  a continuación  expone  que  el  régimen  de  la  Iglesia 
no  es  estrictamente  monárquico  sino  mixto  (63) . 

Este  modo  especial  del  gobierno  de  la  Iglesia  exige  que  los 
obispos  sean  príncipes  y no  simplemente  vicarios  (64) . 

Aduce  varias  razones  congruentes  para  probar  que  la  ju- 
risdicción de  los  obispos  proviene  del  Papa.  En  realidad  Belar- 
mino mantiene  un  sobrio  equilibrio  en  medio  de  la  exaltación 
episcopaliana  de  su  tiempo,  y aunque  defiende  la  autoridad  su- 
prema del  Papa,  no  amengua  la  autoridad  de  los  obispos. 

Pero  hay  una  dificultad  que  se  cierne  sobre  la  teoría  belar- 
miniana.  Si  los  obispos  recibieron  la  jurisdicción  del  Papa, 
muerto  éste  cesa  la  autoridad  de  los  obispos  así  como  muerta  la 
oabeza  mueren  todos  los  miembros.  La  respuesta  está  basada 
en  la  doctrina  del  «Cuerpo  Místico»  a pesar  de  que  los  moder- 
nos ecclesiólogos  niegan  que  esta  doctrina  tuviese  alguna  fun- 
ción a través  de  toda  la  ecclesiología  de  S.  Roberto.  Por  cierto 
que  la  respuesta  prueba  la  profundidad  que  Belarmino  consiguió 
en  esta  doctrina. 

Magnum  esse  discrimen  Ínter  caput  naturale  et  caput  mys- 
ticum;  siquidem  membra  corporis  naturalis  consei’vari  non  pos- 
sunt,  nisi  continuum  influxum  a capite  recipiant;  membra  vero 
capitis  mystici  prsesertim  ministerialis  et  externi,  pendent  qui- 
dem  a capite  ut  fiant,  non  tamen  ut  conserven  tur  (65) . 

La  jurisdicción  del  obispo  sobre  su  Iglesia  local  es  plena  in- 
mediata, de  tal  manera  que  como  dice  en  el  páimafo  anterior,  u- 
na  vez  consagrado  y elegido  obispo  y nombrado  para  una  deter- 
minada sede,  no  necesita  el  obispo  ninguna  cosa  más  para  que 
pueda  continuar  ejerciendo  los  poderes  episcopales. 

Es  comparable  la  autoridad  que  mantiene  un  obispo  en  si: 
diócesis  con  la  del  Papa  en  la  Iglesia  universal. 


63)  En  realidad  el  régimen  de  la  Iglesia  está  sobre  todas  las  formas  de 
gobierno  de  una  sociedad  natural.  Aunque  con  el  que  más  parecido 
tiene  es  ciertamente  con  el  régimen  monárquico. 

64)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  3o,  pág.  521. 

65)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  3o,  pág.  522. 
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LOS  OBISPOS  CONSIDERADOS  COLEGIALMENTE 

Después  de  considerar  a los  obisix)s  en  particular,  Belar- 
mino  trata  el  problema  de  los  obispos  considerados  colegialmen- 
te. Cada  obispo  individualmente  considerado,  no  es  sucesor  de 
un  determinado  apóstol.  Pero  todos  los  obispos  del  mundo,  su- 
ceden al  Colegio  Apostólico  y participan  de  la  jurisdicción  uni- 
versal que  reside  propiamente  en  el  Papa.  El  episcopado  uni- 
versal considerado  en  sí  mismo,  sin  relación  al  Papa,  por  ejem- 
plo durante  el  tiempo  en  que  la  sede  romana  está  vacante  no  po- 
dría ejercitar  sino  actos  de  jurisdicción  particular. 

Pero  la  actividad  universal  de  los  obispos  puede  presentar 
un  doble  carácter  regular,  cuando  los  obispos  dispersos  por  el 
mundo  y unidos  con  la  cabeza,  ejercitan  un  pacto  supremo  de  ju- 
risdicción o un  carácter  excepcional,  cuando  los  obispos  se  reú- 
nen en  concilio. 

Belarmino  que  escribió  casi  toda  la  Ecclesiología,  en  función 
de  necesidad  polémica,  apenas  si  considera  el  primer  punto,  cen- 
trando toda  su  atención  en  el  segundo.  Todo  el  libro  primero 
del  tomo  2 lo  dedica  al  tratado  de  «Conciliis».  (66) . A exami- 
nar este  punto.  Reuniendo  toda  la  bibliografía  principal,  tan- 
to católica  como  protestante  y hablando  del  número  de  los  con- 
cilios e historiándolos  brevemente,  entra  en  materia  en  el  ca- 
pítulo nono  hablando  de  la  utilidad  y necesidad  de  los  concilios. 
Enumera  diversas  causas,  todas  ellas  muy  graves,  pero  a con- 
tinuación establece  que  los  concilios  son  relativamente  necesa- 
rios, no  absolutamente  (67) . Además  es  el  medio  ordinario  pa- 
ra dirimir  cuestiones  extraordinarias  (68) . 

L-a  persona  que  puede  cionvocar  y presidir  el  concilio  es  el 
Papa,  que  tiene  potestad  universal  sobre  la  Iglesia.  Aduce  un 
testimonio  maravilloso  de  S.  León,  «De  toto  inquis  mundo  unus 
Petrus  eligitur,  qui  et  universarum  gentium  vocatiani  et  ómni- 
bus apostolis  cunctis  Ecclesiae  Petribus  praeponatur,  ut  quamvis 
in  populo  Dei  multi  sacerdotes  sint,  multique  pastores,  omnes 
tamen  proprie  regat  Petrus  quos  principaliter  regit  et  Christus». 

La  raíz  en  definitiva  de  un  concilio  está,  por  tanto,  en  Cristo. 
Entra  también  en  pleno  ataque  contra  les  ortodoxos  y principal- 


66)  De  Conciliis  et  Ecelesia.  T.  2o,  L.  lo,  pág.  28. 

67)  Exponiendo  en  otra  parte  el  mismo  pensamiento.  Belarmino  nos  di- 
ce: «Concilia  generalia  ullo  unquam  tempore  fuisse  simpliciter  ne- 
cessaria,  sed  solum  nccessaria  quodammodo,  hoc  est,  ut  suavius,  "t 
maturius  Ecelesiis  redderetur. 

68)  De  Conciliis  et  Ecelesia.  T.  2o,  L.  lo,  páf?.  2.3. 
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mente  contra  Milo  C.  y prueba  partiendo  da  las  bases  de  los 
mismos  ortodoxos  cómo  al  P-apa  pertenece  esta  potestad  (69) . 

Al  hablar  de  las  personas  que  deben  ser  convocadas,  Belar- 
mino  dice  que  por  derecho  propio  deben  ser  convocados  los  obis- 
pos. Una  cuestión  subsidiaria  digna  de  examinarse,  es  por  qué 
los  generales  de  órdenes  religiosas  y cardenales,  aunque  no  sean 
obispos  pueden  tener  derecho  a sufragio.  S.  Roberto  sin  ahon- 
dar en  la  última  razón  de  este  hecho  nos  dice  que  este  poder  lo 
tienen  por  privilegio  y costumbre  (70) . 

Los  obispos,  cada  uno  por  separado,  representan  en  el  Con- 
cilio a su  propia  iglesia  particular  y en  este  sentido  se  puede 
hablar  de  una  representación  de  los  fieles  en  el  concilio  univer- 
sal. Claro  que  guardando  solo  una  lejana  analogía  con  el  siste- 
ma representantivo  democrático. 

Al  pueblo  cristiano  no  le  pertenece  juzgar  con  juicio  públi- 
co, (71)  pero  sí  con  juicio  privado,  en  las  causas  de  fe  y cos- 
tumbres. 

Claro  que  el  juicio  privado  solo  lo  puede  usar  en  casos  ex- 
cepcionales, «quia  non  potest  aliter  fieri»,  v.gr.,  en  el  caso  del 
cisma  de  occidente. 

Al  precisar  las  condiciones  do  un  concilio  ecuménico,  ma- 
nifiesta Belannino  un  gran  sentido  práctico  y teológico.  Ha- 
bría que  pensarse  que  puesto  que  los  obispos  solo  colegiahnente 
asociados  participan  del  supremo  poder  apostólico,  todos  debe- 
rían estar  presentes  en  el  concilio.  Pero  como  bien  observa  Be- 
lannino, esta  cuestión  solo  puede  dirimirse  «ex  consuetudine  E- 
cclesias,  et  ex  iis  conciliis,  quíe  omnium  ccnsensu  generaba  fue- 
nint,  qualia  sunt  quatuor  prima»  (72) . 

Belannino,  como  se  ve,  apela  a la  infalibilidad  de  la  Igle- 
sia, al  «sensLis  fidelium  et  pastorum»  que  no  puede  engañarse 
cuando  tiene  algo  como  perteneciente  al  depósito  de  la  revela- 
ción. 

S . Roberto  al  responder  directamente  a la  cuestión  propues- 
ta, de  si  todos  los  obispos  numéricamente  considerados,  deben 
estar  presentes  en  la  Iglesia,  responde  con  fina  agudeza:  esta 
condición  solo  se  necesita  que  se  cumpla  negativamente,  es  de- 


69)  De  Conciliis  et  Ecclesia,  T.  2o.  L.  lo,  pág.  25. 

70)  De  Conciliis  et  Ecclesia,  T.  2o,  L.  lo,  pág.  28.  Parece  ser  que  la 
última  razón  de  este  hecho  está  en  que  la  potestad  de  magisterio, 
por  ser  algo  perteneciente  a la  postestad  de  jurisdicción,  puede  ser 
delegada . 

71)  Belannino  entiende  por  juicio  público  «quod  profertur  a judice  cum 
auctoritate  ita  ut  teneantur  coeteri  illi  judicando  acquiescere» . De 
Conciliis  et  Ecclesia.  T.  2o,  L.  lo.  pág.  31. 

72)  De  Conciliis  et  Eccíesia,  T.  2o,  L.  lo,  pág.  31. 
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cir,  que  no  se  excJuya  a ningún  obispo,  que  esté  en  comunión  con 
la  sede  apostólica.  Positivamente  solo  se  requiere  que  haya  una 
representación  de  toda  la  Iglesia,  de  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias (73) . 

La  más  grave  cuestión  que  Belarmino  debe  tratar  es  la 
cuestión  de  la  naturaleza  del  poder  episcopal  en  el  concilio.  Plan- 
tea de  raíz  el  problema  en  el  cap.  XVIII  al  defender  y demos- 
trar (74)  que  la  forma  del  concilio  es  judicial  no  inquisitiva. 
Pero  si  la  forma  del  concilio  es  judicial,  todos  los  miembros  pro- 
pios del  juicio  serán  jueces;  lo  serán  de  la  misma  manera  o ha- 
brá orden  de  precedencia  entre  ellos  y el  Papa?  Qué  sentido  ten- 
drá este  orden  de  precedencia? 

He  ahí  los  problemas  vitales  que  intenta  resolver  Belar- 
mino. 

Respondiendo  a un  problema  inquietante  en  aquella  épo- 
ca, en  que  no  se  había  definido  la  infalibilidad  del  Romano  Pon- 
tífice, Belarmino  nos  advierte  que  esta  dificultad  viene  de  parte 
del  campo  católico  (75) . 

Si  todos  los  obispos  fuesen  jueces,  estaría  obligado  el  Pon- 
tífice, al  hacer  los  decretos,  a seguir  la  mayor  parte  de  los  obis- 
pos, pero  de  hecho  no  ha  sucedido  así. 

Belannino  habla  de  un  decreto  del  concilio  de  Calcedonia, 
aprobado  por  la  mayoría  y rechazado  por  el  Papa . S . Roberto, 
como  buen  erudito,  prueba  que  la  dificultad  histórica  es  falsa, 
pero  que  la  dificultad  doctrinal  subsiste. 

La  solución  la  busca  Belarmino  en  el  carácter  monárquico 
del  Sumo  Pontífice  que  lo  conserva  siempre,  aun  en  el  concilio. 
Por  tanto  el  Papa,  no  como  presidente  de  un  tribunal  sino  como 
rey,  puede  seguir  la  parte  en  la  que  crea  que  se  encuentra  la 
verdad,  y esto  sin  tener  en  cuenta  la  cantidad  de  obispos  que 
sostengan  la  sentencia  contraria  (76) . 

Este  fecundo  principio  le  sirvió  a Belannino,  para  dirimir 
todas  las  demás  cuestiones  en  su  tiempo,  extraordinariamente 
candentes  (77) . 


73)  De  Conciliis  et  Ecclesia,  T.  2o,  L.  lo,  pág.  31. 

74)  Por  cierto  con  un  conocimiento  bíblico  maravilloso,  apurando  contra 
los  protestantes  todo  lo  que  acerca  dél  concilio  de  Jerusalén  se  po- 
dría deducir.  No  en  vano  hay  un  artículo  publicado  por  el  P.  Urríza 
S.J.,  que  habla  de  «Los  méritos  escriturísticos  de  S.  Roberto  Be- 
larmino». Estudios  ecclesiásticos,  T.  2o  (1931),  págs.  225-235. 

75)  Objiciunt  aliqui  catholici.  De  Conciliis  et  ecclesia,  T.  2o,  L.  lo, 
pág.  33. 

76)  De  ConcLliis  et  Ecclesia,  T.  2o,  L.  lo.  pág.  33. 

77)  En  realidad  todos  los  problemas  que  plantea  desde  el  capítulo  X, 
comparando  la  autoridad  del  concilio  con  la  autoridad  de  la  Sagra- 
da Escritura  y del  Papa,  se  resuelven  a la  luz  de  este  principio. 
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la  Iglesia  en  su  realidad  integral 


Belarmiiio  a través  de  toda  su  obra  desarrolla  varios  con- 
ceptos sobre  la  Iglesia . La  Iglesia  es  i)ara  Belamiino  el  «Cuer- 
po Místico»  de  Cristo,  la  «Esposa  de  Cristo»  una  sociedad  sobre- 
natural, etc. 

Pero  no  hay  duda  que  el  concepto  que  preside  la  división 
(78)  de  toda  su  obra  es  la  Iglesia  considerada  en  sus  tres  es- 
tados. 

Para  seguir  de  cerca  al  ilustre  ecclesiologo,  y para  que  mi 
exposición  sea  lo  más  próxima  a la  mente  de  San  Roberto  ini- 
ciaré este  capítulo  segundo  con  este  tema. 

El  tratado  de  Ecclcsia  le  comienza  por  lo  que  hoy  llamaría- 
mos una  bibliografía  (79).  S.  Roberto,  antes  de  hablar  sobre 
un  tema  es  el  hombre  consciente  que  no  se  arroga  ningún  dere- 
cho dictatorial  sobre  la  ciencia,  sino  que  oye  pacientemente  a 
quien  quiera  hablarle,  para  por  lo  menos  poder  contrastar  las 
opiniones  que  sobre  un  determinado  punto  se  han  emitido. 

Al  exponer  la  definición  etimológica  de  «Ecelesia»  nos  da 
una  explicación  sencillamente  estupenda.  Lástima  que  la  aten- 
ción de  Belarmino  no  se  hubiera  enfocado  ix>r  esa  misma  línea, 
para  profundizar  en  la  naturaleza  de  la  Iglesia!  Quizá  muchos 
problemas  de  la  Eclesiología  se  hubiesen  evaporado  (80) . 

Resalta  al  explanar  la  definición  etimológica  el  aspecto  vo- 
cacicnal  y gi’atuito  que  tiene  todo  miembro  que  es  unido  por  Dios 
a la  Iglesia  (81 ) . 

Hay  una  preccupación  muy  marcada  en  S.  Roberto  de  ex- 
tender el  concepto  de  Iglesia  de  tal  manera  que  abarque  hasta 
el  Antiguo  Testamento,  Belarmino  defiende  que  no  solo  los  jus- 
tos del  Antiguo  Testamento  pertenecen  a la  Iglesia  sino  que  laex- 


78)  No  decimos  que  sea  el  principal  concepto;  sobre  la  procedencia  de 
conceptos  en  la  Ecclessidlogía  de  Belarmino  hablaré  en  un  capítulo. 

7D)  Y con  una  sinceridad  harto  de  desear  en  estos  tiempos  librescos  nos 
dice:  «Si  tamen  antea  propter  studiosos  nomina  eonim  auctorum 
notaverimus  qui  de  Ecelesia  scripserunt,  seu  potius  eorum  quorum 
nos  legimus,  nec  enim  legimus  omnes. — De  Ecelesia  Militante,  T. 
2o,  L.  3o,  pág.  74. 

80)  Por  ejemplo  la  división  tajante  entre  el  alma  y el  Cuerpo  de  la 
Iglesia,  y c'l  haber  silenciado  los  aspectos  vitales  e interaos  de  la 
Iglesia . 

81)  Itaque  Ecelesia  est  evocatic,  sive  coetus  vocatoiaim,  quia  nemo  ad 
hunc  populum  se  adjungit  per  se,  et  suo  propio  instincto,  sed  omnes 
quotquot  veniunt,  a Dei  vocatione  pi-seveniuntur.  Est  enim  vocatio 
})rimum  beneficium,  quod  sancti  a Deo  lecipiunt.  De  Ecelesia  Mili- 
tante, T.  2o.  L.  2o,  pág.  73. 
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tiende  a todos  los  del  pueblo  de  Israel.  Sus  palabras  no  pueden 
dar  lugar  a duda: 

«Tametsi  eadem  sit  Ecclesia  veteris  Testamenti 
et  novi,  quoad  essentiam;  tamen  quia  status  E- 
cclesise  novi  Testamenti  est  longe  excelentior,  ideo 
etiam  nomina  esse  distinctas». 

El  concepto  unitario  de  la  Iglesia  preside  toda  la  Ecclesio- 
logia  de  Belannino  (82) . 

La  frontera  de  este  mundo  no  cierra  los  límites  de  la  Igle- 
sia. Hay  una  intercomunicación  de  bienes  entre  la  Iglesia  en  sus 
diferentes  estados.  Belarmino  no  se  propone  directamente  con- 
testar en  los  diversos  tratados  de  «Ecclesia  purgante  et  trium- 
phante  et  militante»,  a esta  cuestión.  Todos  los  tres  tratados 
están  elaborados  respondiendo  a dificultades  protestantes.  No 
obstante,  por  todas  las  partes  aparecen  textos  dispersos  que  ha- 
blan de  la  intercomunicación  (83) . Intentaré  reconstruir  el 
pensamiento  de  Belannino  conectando  y analizando  todos  estos 
textos . 

Belarmino,  de  acuerdo  con  una  tradición  (84)  multisecu- 
lar,  establece  que  hubo  una  iglesia  en  el  «Antiguo  Testamento» 
(85). 

Pero  la  Iglesia  del  Antiguo  Testamento  siguió  la  economía 
de  salvación  del  «Antiguo  Testamento«  aunque  sus  miembros  se 
incorporaron  por  medio  de  la  Iglesia  Triunfante  al  régimen  ac- 
tual de  la  Iglesia  en  su  estado  glorioso. 

De  ahí  que  al  contestar  a una  objeción,  Belarmino  dijo  que 
no  es  lo  mismo  testamento  que  Iglesia  (86) . 

Por  otra  parte  la  Iglesia  del  «Antiguo  Testamento»  no  era 
la  Iglesia  universal  como  es  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento, 
porque  fuera  de  ella  podían  salvarse  (87).  La  Iglesia  del  An- 


82)  Esto  no  solo  se  prueba  por  la  división  que  de  la  Ecclesiolo^a  hace 
Belarmino  sino  por  otros  muchos  lugares,  v.gr.  De  Ecclesia  Mili- 
tante, T.  2o,  L.  3o.  pág.  84.  La  mitad  dol  capítulo  XVI  del  mismo 
libro  no  tiene  otro  fin  que  demostrar  que  la  Iglesia  del  Antiguo  Tes- 
tamento fue  indefectible.  Otro  lugar,  donde  se  da  a conocer  la  men- 
talidad de  S.  Roberto  dice  así:  «Primun.  Probo  ex  variis  aetatibus 
Ecclesiae.  Num  ab  Adam  usque  ad  Moysem,  fuit  Ecclesia  Dei  aliqua 
in  mundo,  ect.  T.  lo,  L.  4o,  119.  Y hablando  de  las  notas  nos  dice: 
«De  misero  fine  Pharaonis  primi  pcrsecutoris  Ecclesiae».  De  Notis 
Eccíesisí.  T.  2o,  L.  4o,  pág.  138. 

83)  En  este  sentido  son  sugestivas  las  páginas  que  ha  escrito  A.  D. 
Sertillanges  O.P.  en  L’Eglise,  Cap.  lo. 

84)  Para  poder  darse  cuenta  de  la  tradición  véase  a este  respecto  el 
artículo  del  P.  J.  Congar.  Ecclesia  ab  Abel  en  Abhandlung«n  über 
Theologie  und. 

85)  Kirche  (1952)  p.  94-95. 

8(5)  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  9. 

87)  De  Ecclesia  Mi'litante.  T.  2o,  L.  3o,  pág.  101. 
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tiguo  Testamento  nunca  pereció,  sino  que  se  transfoi*mó  en  una 
nueva  y mejor  Iglesia,  en  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento  (88). 

La  intercomunicacicTi  de  la  Iglesia  es  triple,  lo.  Interco- 
municación de  la  Iglesia  militante  entre  sí. — 2o.  De  la  Iglesia 
purgainte  con  la  militante  y triunfante. — 3o.  Do  la  Iglesia 
Triunfante  con  la  militante. 

A través  de  los  textos  del  Libro  III,  T.  2o,  se  nota  que  el 
concepto  de  Iglesia  es  totalmente  trascendente  y único.  La  Igle- 
sia es  única  y está  por  encima  de  las  iglesias  particulares  y de 
los  estados  en  que  vive. 

Fundamento  de  la  intercomunicación 

Un  tesoro  común  tiene  la  Iglesia,  que  es  el  tesoro  de  las  in- 
dulgencias (89),  pero  cuya  administración  está  en  manos  de  la 
Jerarquía  (90) . Este  tesoro  se  puede  aplicar  a los  miembros  de 
la  Iglesia  militante  y purgante.  La  razón  de  la  intercomunica- 
ción la  encuentra  Belarmino  en  que; 

«fideles  omnes  esse  invicem  membra,  et  quasi  vi- 
vum  quoddam  corpus,  ut  etiam  b.  Paulus  affir- 
mat  Rom.  12  et  1.  Corinth,  12,  et  sicut  membra 
viva  se  invicem  juvant,  ita  fideles  Ínter  bona  sua 
communicare  prsesertim  cum  hse,  quse  uni  super- 
fina sunt  alteri  necessaria,  vel  valde  utilia  esse 
possunt» . 

Este  tesoro,  lo  constituyen  los  méritos  de  Cristo  y de  los 
Santos. 

Los  méritos  de  los  santos  no  menoscaban  la  gloria  y méri- 
to de  Cristo,  porque  estos  méritos,  previa  la  cooperación  de  los 
santos,  proceden  de  Cristo  (91) . 

La  aplicación  del  tesoro  se  hace  de  una  manera  finita,  aun- 
que éste  sea  infinito ; con  las  indulgencias  solo  se  remite  la  pena 
temporal  «per  modum  solutionis»  no  «per  modum  absolutionis» 


88)  Ib.,  página  101. 

Es  notable  la  coincidencia  en  este  punto  con  las  ideas  de  los  prime- 
ros capítulos  de  la  obra  de  Paul  L.  Cerfaux  «La  Theologie  de  l’Egli- 
se  suivant  saint». 

89)  El  célebre  tratado  De  Indulgentiis  pasará  a la  posteridad  como  uno 
de  los  mejores  tratados  que  se  han  escrito  sobre  esta  materia. 

90)  Dúo  quasrenda  sunt.  Unum  an  extet  in  Ecelesia  thesaurus  aliquies 
satisfactionum  Christi  et  sanctorum  qui  aplicari  possit  iis.  qui  rei 
sunt  poen32  luendse  post  culpam  in  sacramento  poenitentiae  remis- 
sam.  Altei-um  an  sit  in  pontifico  máximo,  eiusque  episcopis  potes- 
tas  aplicandi  hunc  thesaurum. 

C.  De  Indulgentiis,  T.  4o,  parte  2a.,  pág.  111. 

91)  De  Indulgentiis,  T.  4o,  p.  2o.  pág.  119. 
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como  si  se  tratara  de  perdonar  la  culpa  (92) . Pero  las  indul- 
gencias no  solo  aprovechan  a los  miembros  de  la  Iglesia  mili- 
tante ,sino  también  a los  de  la  purgante,  y la  razón  es  porque 
no  hay  sino  una  Iglesia  y los  fieles  difuntos  están  unidos  con  los 
vínculos  de  la  misma  fe  y caridad  (93) . 

Un  punto  mucho  más  difícil  es  el  modo  como  las  indulgen- 
cias pueden  aprovechar  a los  difuntos  del  purgatorio,  Bolarmi- 
no  expone  las  dos  sentencias  opuestas,  y se  inclina  por  la  sen- 
tencia de  que  las  indulgencias  solo  pueden  aplicarse  a los  difun- 
tos no  «per  modum  solutionis»  sino  «per  sufragii».  S.  Roberto 
intenta  probar  esto,  porque  aunque  las  almas  de  los  difuntos 
sean  de  alguna  manera  «viadoras»  solo  están  sujetos  a la  juris- 
dicción del  Supremo  Pontífice,  los  miembros  visibles  vivientes 
(94). 

Intercomunicación  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  militante 

Existe  una  misma  vida  que  se  transmite  a través  de  Cris- 
to por  todos  los  miembros  vivos  de  la  Iglesia. 

Inicialmente  se  da  una  comunicación  de  vida  entre  los 
miembros  de  Cristo  (95) . Pero  además  en  esta  intercomunica- 
ción de  vida,  unos  miembros  pueden  obrar  sobre  otros. 

Hay  una  comunicación  mutua  de  socorros,  de  oraciones,  de 
súplicas,  e incluso  de  satisfacciones  entre  los  fieles  de  la  Igle- 
sia militante. 

Véase  cómo  en  el  magnífico  tratado  de  «Indulgentiis»  ex- 
pone este  punto  el  Santo  Cardenal : 

Unió  enim  fidei  et  charitatis,  quo  colligantur  Ín- 
ter so  membra  viva  Ecclesia  facit  quidcm  ut  pos- 
simus  quidem  invicem  adjuvare,  et  bona  nostra 
communicare,  et  unus  pro  alio  saltem  ex  congruo 
mtisfac'^re  sed  non  videtur  facere,  ut  teneatur  ac- 
ceptare  unius  satisfactionem  pro  altero,  nisi  os- 
tendatur  de  hac  re  pactum  vel  promissio  aliqua 
ipsius  Dei,  quamvis  possit  Deus  et  soleat  accepta- 
re  ex  bonignitate  sua...  Denique  videtur  esse  pro- 
. prium  solius  Christi  posse  pro  aliis  ex  condigno 

ut  mereri  ita  etiam  satisfacere  quoniam  est  caput 

02)  Los  protestantes  atribuían  a los  católicos  la  opinión  sinprular  de  que 
con  las  indulgencias  se  perdonaban  los  pecados  en  cuanto  a la  culpa . 
S.  Roberto  con  justa  indignación  dice,  que  esto  es  una  calunmia. 

93)  De  Indulgentiis.  T.  4o,  p.  2o,  pág.  126. 

94)  De  Indulgentiis,  T.  4o,  p.  2o  pág.  136. 

9r>)  Do  Ecclesia  Militante,  T.  lo,  L.  lo,  pág.  87.  I..a  fuente  de  la  vida 
y bienes  que  se  comunican  entre  los  fieles  está  en  Cristo. 
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coi’poris  Ecclesise,  et  tlum  pro  nobis  satisfecit  pro 
corpore  suo  satisfecit  (96)  . 

En  cuanto  a la  cuestión  de  si  unos  fieles  pueden  satisfacer 
por  otros  el  pensamiento  de  Belarmino  se  inclina  a que  no  pue- 
den satisfacer  «de  condigno»  pero  ciei*tamente  sí  de  «congruo» 
aunque  no  le  parece  muy  improbable  la  opinión  contraria. 

En  donde  el  pensamiento  de  Belarmino  está  firme  es  en  el 
punto  de  que  no  pueden  merecer  unos  fieles  por  otros. 

En  cuanto  al  modo  y cantidad  en  que  las  satisfacciones,  o- 
raciones  y auxilios  aprovechen  a otros  miembros,  Belarmino  di- 
ce que  es  un  misterio. 

Lo  que  sí  ciertamente  sabemos  es  que  los  méritos  y satis- 
facciones de  los  Santos  no  se  desvanecen  sino  que  van  a engro- 
sar el  tesoro  común  de  la  Iglesia  (97)  . 

Un  punto  que  inevitablemente  está  unido  a la  doctrina  de 
la  comunión  de  los  santos,  es  si  los  pecadores  entran  dentro  de 
esta  comunión.  Belarmino  expresamente  no  dice  nada  sobre  es- 
te asunto,  pero  evidentemente  los  principios  que  enuncia,  dan 
fundamento  a responder  afirmativamente  (98) . 

Algo  de  la  vida  colectiva  se  extiende  también  hasta  ellos  y 
aunque  de  una  manera  muy  pobre  y débil  siempre  se  aprovechan 
del  «convivium  sanctorum». 

Por  otra  parte  como  no  pertenecen  a la  Iglesia  en  cuanto 
pecadores  no  manchan  con  su  pecado  a la  Iglesia . 

Intercomunicación  de  la  Iglesia  militante  con  la  purgante 

He  hablado  ya  de  cómo  Belarmino  al  tratar  del  tema  de  las 
indulgencias  habla  de  la  intercomunicación  que  existe  entre  la 
Iglesia  militante  y purgante . 

Pero  existe  algún  modo  de  intercomunicación?  He  ahí  el 
problema,  que  de  paso  estudia  en  los  libros  de  purgatorio. 

Después  de  vindicar  con  argumentos  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra la  existencia  del  purgatorio  expone  de  una  manera  singular 


96)  De  Indulgentiis,  T.  4o,  p.  2o.  pág".  138. 

97)  De  Indulgentiis.  T.  4o,  p.  2o,  pág.  115. 

98)  Me  inclino  a la  sentencia  afirmativa,  porque  hablando  de  las  Indul- 
gencias dice  Belarmino:  «Nam  vivens  pro  vivente  satisfacit  ex  con- 
digno, quia  sunt  membra  ejusdem  corporis.  Glutino  fidei  et  chari- 
tate  unita. 

De  Indulgentiis,  T.  4o.  p.  2o,  pág.  137. 

En  otra  parte  dice: 

Unió  fidei  et  charitatis  quo  colingantur  Ínter  se  membra  viva. 
Ecelesise  facit,  quidem  ut  possimus  invicem  adjuvare  et  bona  nos- 
tra  communicare. 

De  Indulgentiis,  T.  4o,  p.  2o.  pág.  138. 
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el  célebre  texto : Quid  facient  quo  Baptizantur  pro  mortuis,  si  • 
mortui  non  resurgent?  Corinth  15-20  Belarmino  dice  que  el 
Slentido  del  texto  es  este:  Para  qué  oran,  ayunan,  gimen  y se 
afligen  por  los  muertos,  si  los  muertos  no  resucitan? 

No  me  voy  a meter  en  la  contienda  sobre  el  verdadero  sen- 
tido de  texto,  harto  discutible  y discutido. 

En  todo  caso  el  texto  expresa  la  mentalidad  de  Belarmino 
en  este  punto,  los  cristianos  militantes  además  de  por  medio  de 
las  indulgencias  se  intercomunican  también  con  la  Iglesia  pur- 
gante, por  el  ayuno,  la  oración,  las  lágrimas,  etc. 

En  esta  intercomunicación  hay  un  mediador  común.  Cristo 
(99) . 

La  intercomunicación  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  pur- 
gante y militante  se  realiza  en  función,  no  de  aumentar  el  mé- 
rito de  las  almas  del  purgatorio  porque  en  este  sentido,  «sunt 
in  termino»  (100) . 

Por  otra  tampoco  pueden  retroceder  porque  no  pueden  pe- 
car. 

Las  almas  del  purgatorio  están  como  los  caminantes  que 
han  llegado  a una  ciudad,  pero  se  encuentran  con  las  puertas 
cerradas. 

Los  actos  que  realizan  los  miembros  del  purgatorio  tienen 
un  doble  fin,  en  parte  para  la  remisión  de  la  culpa  venial,  en 
parte  para  la  santificación  por  la  pena  temporal  (101) . Belar- 
mino opina  que  en  el  purgatorio  se  perdonan  los  pecados  venia- 
les en  cuanto  a la  culpa. 

El  proceso  a que  están  sometidas  las  almas  del  purgatorio, 
es  un  proceso  de  purificación,  no  de  perfeccionamiento,  con  ab- 
soluta certeza  de  su  salvación,  lo  cual  no  excluye  la  expectación 
por  el  momento  de  su  liberación  (102) . 

En  este  proceso  de  purificación  los  miembi’os  de  la  Iglesia 
militante  pueden  ayudar  a los  de  la  Iglesia  purgante.  Para  es- 
tablecer la  razón  de  este  hecho  recurre  nuevamente  Belaimino 
a la  doctrina  del  «Cuerpo  Místico»  (103) . 

Los  difuntos  son  miembros  de  este  «Cuerpo  Místico»  y 
miembros  pacientes.  De  ahí  que  los  otros  miembros  deben  com- 
padecerse. Además  establece  un  curioso  paralelismo  entre  Cris- 
to y sus  miembros: 


99)  De  Purgatorio,  T.  2o,  L.  lo,  págf.  371. 

100)  De  Purgatorio.  T.  2o,  L.  lo,pág.  388. 

101)  De  Purgatorio.  T.  2o,  L.  lo,  pág.  282. 

102)  De  Purgatorio,  T.  2o,  L.  2o,  pág.  392. 

103)  Maravilla  — las  veces  que  recurre  a esta  doctrina.  De  Purgatorio. 
T.  2o,  L.  2o,  pág.  404. 
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«Pi'íeterea  Christus  qu¡  caput  est,  profuit  vivens 
in  terris  viventibus,  mortui  mortuis,  ergo  etiam 
decet,  ut  membra  interese  ita  agant  ut  justi  viven- 
tes  viventibus,  mortui  mortuis,  viventes  mortuis 
et  mortui  viventibus  prosint»  (104) . 

De  donde  se  deduce  que  existe  una  triple  comunicación  de 
la  Iglesia  purgante  con  la  militante  y de  la  purgante  con  la 
triunfante.  En  este  último  punto,  Belarmino  es  categórico: 
«Nec  ulli  dubium  esse  debet,  quin  sanctonam  defunctorum  ani- 
mae  cum  Cristo  regnantes,  orent  pro  sanctorum  animabus  in  pur- 
gatorio laborantibus».  La  función  de  la  Iglesia  triunfante  sobre 
la  purgante  es  de  orar  e impetrar  por  las  almas  del  purgatorio, 
Belarmino  no  precisa  más. 

Las  almas  del  purgatorio,  también  aprovechan  a los  vivos. 
Esto  lo  confimia  con  testimonio  del  A.  Testamento. 

Por  otra  parte,  aunque  fiel  discípulo  de  S.  Tomás  no  lo  es 
tanto  que  no  rechace  su  doctrina  cuando  la  crea  falsa.  S.  To- 
más in  2-2-  quaes  82.  Art.  II-  al  3,  dice  que  las  almas  del  pur- 
gatorio no  aprovechan  a las  almas  de  los  vivos.  Belarmino  con- 
testa a las  razones  en  que  S.  Tomás  se  apoyaba  y expone  un 
punto  de  vista  racional,  para  explicar  como  las  almas  del  pur- 
gatorio pueden  ayudarnos.  Las  almas  del  purgatorio  conocen 
en  general,  el  que  nosotros  estamos  en  grandes  peligros,  y en 
necesidades.  De  ahí  que  puedan  rogar  por  nosotros  (105) . 

Además  las  almas  del  purgatorio  aunque  sean  inferiores  a 
nosotros  a causa  de  la  pena,  son  superiores  por  razón  de  la  gra- 
cia y de  la  caridad,  en  la  cual  están  confirmadas.  Ahora  bien, 
la  oración  por  el  prójimo  procede  de  la  caridad,  luego  no  deja- 
rán de  orar  por  nosotros. 

Los  modos  como  las  almas  de  los  vivos  pueden  ayudar  a los 
difuntos,  Belarmino  nos  asegura  que  son  tres  (106) . lo.  Sacri- 
ficio de  la  Misa;  2o.  La  oración  y ciertas  obras  satisfactorias, 
como  las  limosnas,  ayunos,  peregrinaciones,  etc. 

No  obstante  las  obras  en  las  cuales  la  jerarquía  obra  ins- 
trumentalmente como  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  aunque 
el  ministro  no  sea  justo,  aprovecha  a las  almas  del  purgatorio. 

Según  Belannino  los  sufragios  comunes  que  se  hacen  por 
todas  las  almas  del  purgatorio  aprovechan  a todas  las  almas, 
los  que  se  hacen  por  determinadas  almas  solo  a determinadas 
almas  y las  demás  reciben  un  gozo  especial. 

104)  De  Purgatorio.  T.  2o.  L.  2o,  pág.  404. 

105)  De  Purgatorio,  T.  2o.  L.  2o,  pág.  404. 

106)  De  Purgatorio,  T.  2o,  L.  2o,  pág.  405. 
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En  seguida  se  plantea  San  Roberto  una  dificultad:  las  in- 
dulgencias constituyen  un  cuarto  género  de  sufragio? 

San  Roberto  de  acuerdo  con  los  principios  de  su  tratado  de 
Indulgentiis,  dice  que  no. 

Porque  las  indulgencias  no  son  otra  cosa  que  la  aplicación 
de  las  satisfacciones  de  Cristo  y de  sus  santos.  Estas  satisfac- 
ciones se  aplican  a los  difuntos  «Per  modum  sufragii»  y no  «per 
modum  absolutionis» . Pero  como  este  tesoro  de  satisfacciones 
está  supeditado  al  poder  jerárquico  del  Papa  y éste  no  tiene  co- 
mo súbditos  a las  almas  del  purgatorio  no  los  puede  absolver, 
pero  sí  puede,  como  administrador  de  este  tesoro,  comunicarles 
sus  bienes  (107)  . La  intercomunicación  entre  la  Iglesia  purg^an- 
te  y la  militante  solo  se  da  entre  los  justos  de  la  tierra  y las  al- 
mas del  purgatorio. 

Intercomunicación  de  la  Iglesia  triunfante  con  la  militante  y 

purgante 

Establece  el  hecho  fundamental  de  la  inadmisibilidad  de 
la  felicidad  eterna  de  las  almas  en  la  Iglesia  triunfante. 

Pero  en  seguida  nos  dice  que  aunque  «prorsus  de  sua  felici- 
tate  secura?,  solum  de  nostra  sint  incolumitate  sollicitac». 

El  fundamento  de  la  intercomunicación  es  doble  la  unión 
con  Cristo,  y la  gozosa  visión  de  Dios  antes  del  día  del  juicio 
(108). 

Belarmino  aduce  un  texto  de  S.  Bernardo,  en  que  se  ase- 
gura que  el  miembro  de  la  Iglesia  triunfante  al  llegar  al  cielo, 
aumenta  la  caridad  y la  eficacia  do  su  oración  para  con  los  de- 
más miembros  (109). 

La  Iglesia  militante,  por  medio  de  la  jerarquía  determina 
un  hecho  que  sirve  para  hacer  más  patente  la  comunicación  en- 
tre los  miembros  de  la  Iglesia  militante  y triunfante. 

Este  hecho  es  el  de  la  canonización.  Aunque  Belarmino  nos 
dice  que  pueden  ser  vcnei  ádos  privadamente  las  almas  de  aque- 
llos de  quienes  juzgamos  prudentemente  que  murieron  en  gi*a- 
cia,  i?ero  por  medio  de  la  canonización  se  nos  da  una  seguridad 


107)  De  Purgatorio,  T.  2o,  L.  2o  páp.  405.  Véase  también  De  Rom. 
Pont.,  T.  2o.  L.  3o,  pág.  458. 

108)  Prsefatio  de  Ecelesia  triumphante.  T.  lo,  L.  lo.  pág.  418.  Tam- 
bién De  Sanctorum  beatitudine,  L.  lo.  pág.  429.  Sacrificia  cnim 
sanctorum  sive  eamdis  sivo  oratiomim,  non  plaeenl  I>eo  nisi  super 
hoc  altari  ponantur. 

109)  Ibidem,  ¡lág.  434. 
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casi  absoluta  (110)  de  que  están  en  la  gloria  y de  que  pueden 
interceder  por  nosotros. 

Por  otra  parte  la  canonización  permite  que  se  realicen  ac- 
tos de  culto  público  en  honor  de  los  santos,  tales  como  invocar- 
los en  las  oraciones  públicas  de  la  Iglesia,  dedicarles  templos  y 
altares,  celebrarles  misas  en  su  honor,  etc. 

Aunque  los  miembros  de  la  Iglesia  militante  realizan  actos 
que  directa  e inmediatamente  solo  pueden  ser  dirigidos  a Dios, 
no  obstante  los  hacen  por  medio  de  los  santos  para  que  con  más 
seguridad  y facilidad  puedan  ser  escuchados. 

Los  santos  por  su  parte  ejercitan  con  la  Iglesia  triunfante 
un  doble  oficio,  ser  ejemplos  para  nuestra  vida  y ser  interceso- 
res nuestros. 

Belarmino  prueba  por  la  Sagrada  Escritura  (111)  que  de- 
be haber  «communionem  Ecclesise  Triunphantis  cum  militante», 
fundado  en  el  célebre  texto  del  Apocalipsis  donde  se  dice  que  las 
almas  bienaventuradas  piden  con  gran  clamor  venganza  por  sus 
asesinos,  luego  concluye  Belarmino  mucho  más  pedirán  por  sus 
hennanos,  para  que  Dios  se  apiade  de  ellos. 

Los  santos  que  reinan  en  el  cielo  ruegan  no  solo  en  general, 
sino  también  por  cada  una  de  las  necesidades  de  los  cristianos. 

En  otra  parte  Belarmino  nos  dice  que  los  santos  desde  el 
cielo  son  como  las  columnas  vivas  de  la  Iglesia  militante  (112)  . 

Los  santos,  en  su  mediación  ante  Dios  por  la  Iglesia  mili- 
tante, obran  como  legados  nuestros  ante  Dios.  Los  santos  escu- 
chan nuestras  oraciones.  En  cuanto  al  modo  como  pueden  es- 
cuchar y conocer  las  oraciones  que  dirigimos  a los  santos,  hay 
varias  opiniones.  Belarmino  cree  más  probable  la  opinión  de 
que  los  santos  conocen  desde  el  principio  de  la  bienaventuranza 
en  la  esencia  de  Dios,  todo  lo  que  de  algún  modo  pertenece  a 
ellos  (113)  . 

Las  Reliquias  e Imágenes  de  los  Santos 

Todo  el  libro  segundo  lo  dedica  a esta  materia.  Desafortu- 
nadamente todo  el  enfoque  del  libro  está  mediatizado  por  la  ne- 
cesidad apologética  y apenas  se  detiene  a desarrollar  el  tema  de 
la  intercomunicación  entre  los  miembros. 


110)  Téngase  en  cuenta  que  Belarmino  escribía  antes  del  C.  Vaticano  y 
por  tanto  antes  de  definirse  la  infalibilidad  del  Papa. 

111)  Los  textos  que  aduce  son  del  Apocalipsis  y de  la  carta  de  los  He- 
breos. Cap.  12,  2 P.  cap.  1. 

112)  De  Sanctorum  beatitudine.  T.  lo,  L.  lo,  pág.  450. 

113)  De  Sanctoimm  beatitudine,  T.  lo,  L.  lo,  pág.  4.59. 
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Las  reliquias  e imágenes  de  los  santos  nos  pueden  ser  in- 
diferentes porque  son  los  medios  sensibles  por  los  que  fácilmen- 
te nos  llevamos  para  entrar  en  comunicación  con  nuestros  her- 
manos del  cielo. 

Las  reliquias  además  son  algo  que  pertenecieron  a nuestros 
hermanos  y sobre  todo  si  son  reliquias  corporales  fueron  instru- 
mentos de  la  persona  del  santo,  para  realizar  la  santificación 
para  ser  útiles  a la  Iglesia  (114) . 

Las  imágenes  cumplen  una  función  social,  dentro  de  la 
Iglesia,  de  enseñar  plásticamente  a todos  algo  referente  a algún 
misterio  de  la  religión  o de  la  vida  de  un  santo. 

Esta  enseñanza  es  fundamento  para  que  puedan  ser  estima- 
dos, amados  e imitados. 

Por  otra  parte  la  Iglesia  militante  ejercita  una  función  de 
comunicación  con  la  Iglesia  triunfante  cuando  erige  estatuas, 
construye  templos  en  honor  de  los  santos,  ya  que  el  honor  es  al- 
go que  redunda  en  bien  de  los  santos. 

En  cuanto  a la  naturaleza  del  culto  que  se  les  tributa  a las 
imágenes,  Belamnino  enuncia  un  principio  universal  que  se  a- 
plica  a las  distintas  clases  de  imágenes : «Cultus  qui  per  se  pro- 
pine debetur  imaginibus,  est  cultus  quidam  imperfectas,  qui  ana- 
logice  et  reductive  pertinet  ad  speciem  ejus  cultus,  qui  debetur 
exemplari»  (115). 

De  ahí  que  a las  imágenes  no  les  conviene  propiamente  ni 
el  culto  de  latría,  ni  el  de  hiperdulía,  ni  el  dulía,  ni  ningún  otro 
que  se  atribuya  a un  ser  inteligente,  porque  una  cosa  inanima- 
da es  incapaz  de  esta  clase  de  actos. 

No  obstante  como  la  imagen  tiene  una  relación  esencial  con 
el  ser  representado,  no  hay  duda  de  que  el  culto  que  se  le  tribu- 
te a la  imagen,  aunque  no  sea  propiamente  ninguno  de  los  an- 
tes enunciados,  estará  en  la  misma  línea  del  ser  representado 
y podrá  ser  incluido  en  el  mismo  género  de  culto  del  ser  a quien 
representa . 

En  el  libro  tercero,  que  es  un  apéndice  al  tratado  de  «Eccle- 
sia  triumphante»,  trata  de  «iis  rebus  quibus  superna  Jerusalem 
ab  Eccksia  in  terris  peregrinante  colitur». 

Las  principales  cosas  en  este  sentido  son  los  templos,  pere- 
grinaciones, fiestas,  .que  tienen  como  fin  el  honrar  y venerar  a 
los  santos. 

Pero,  de  todas  estas  cosas  podrán  sacar  algún  provecho  las 
almas  de  la  Iglesia  triunfante? 

114)  De  Reliquis  sanctorum.  L.  lo,  pág.  470. 

115)  De  Imaginibus  Sanctorum,  T.  2o,  L.  2o,  pág.  503. 
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Belarniino  piensa  que  sí. 

Y esto  porque  aunque  estas  almas  hayan  conseguido  el  rei- 
no de  los  cielos  es  posible  que  crezca  la  gloria  de  ellas  aquí  en 
la  tierra,  porque  son  más  conocidas  y veneradas.  Además  no 
parece  absurdo  que  pidamos  a Dios  que  les  conceda  un  aumento 
de  gloria  accidental. 

Incluso  se  les  puede  pedir  la  gloria  del  cuerix),  la  cual  aun- 
que la  obtendrán  infaliblemente,  no  repugna  el  que  se  la  pida- 
mos y se  les  deba  por  varios  motivos  (116) . 

En  cuanto  a las  relaciones  de  la  Iglesia  purgante  con  la 
triunfante,  Belarmino  solamente  nos  dice  que  las  almas  biena- 
venturadas interceden  por  las  almas  del  purgatorio  (117). 

I I I 


La  Iglesia  Cuerpo  Vivo 

La  definición  clásica  que  Belarmino  aportó  a la  Ecclesiolo- 
gía  de  todos  los  tiempos  se  halla  consignada  en  el  L.  3o,  cap. 
2o,  dice  así : 


«Nostra  autem  sententia  est  Ecclesiam  unam  tan- 
tum  esse,  non  duas,  et  illam  unam  et  veram  esse 
coetum  hominum  ejusdem  christianae  fidei  profes- 
sione,  et  eorumdem  sacramentorum  communione 
colligatum,  sub  regimen  legitimonim  pastonim,  ac 
praecipue  unius  Christi  in  terris  vicarii  romani 
pontificis» . 

Belarmino  mantuvo  con  gran  acierto  un  concepto  unitario 
de  la  Iglesia.  No  hay  dos  Iglesias,  una  visible  y otra  invisible. 
La  Iglesia  del  romano  pontífice  no  es  una  parte  de  ninguna  otra 
Iglesia  ideal  de  caridad  que  se  evapora  a tmvés  del  cosmos 
(118). 

Qué  pensar  de  esta  célebre  definición?  Ciertamente  que  de 
juzgar  a Belarmino  por  esta  sola  definición,  la  Ecclesiología  de 
Belaraiino,  no  quedaría  libre  de  la  acusación  que  los  protestan- 
tes han  hecho  de  la  definición  de  Ecclesia  del  Cardenal  Belarmi- 
no como  totalmente  extrinsecista  y jurisdista. 


116)  De  Purgatorio.  T.  2o,  L.  2o,  pág.  407. 

117)  De  Purgatorio.  T.  2o,  L.  2o.  pág.  398. 

118)  lEsta  misma  recalca  el  Papa  en  la  «Mystici  Corporis»  y en  un  dis- 
curso a los  seminaristas  de  Roma,  24  de  junio,  1939.  Colección  de 
Encíclicas  y Documentos  Pontificios.  Editorial  Acción  Católica  Es- 
pañola, pág.  691. 
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Los  tres  elementos  (119))  que  Belarmino  coloca  como  esen- 
ciales son  visibles  y no  se  puede  negar  que  Belarmino  subrayó 
(120)  en  este  párrafo  unilateralmente  el  aspecto  externo  y vi- 
sible de  la  Iglesia. 

No  obstante  este  único  párrafo  no  nos  revela  la  concepción 
total  que  Belarmino  se  había  formado  de  la  Iglesia.  E incluso 
es  perfectamente  explicable,  aunque  no  legítima  la  posición  doc- 
trinal. Todos  los  protestantes  estaban  de  acuerdo  en  que  la  I- 
glesia  consistía  en  algo  interno,  en  la  santidad,  predestinación 
o perfección. 

El  intento  de  Belarmino  en  1-a  Controversia  (121)  tiene  por 
fin  hacer  resaltar  la  parte  negada  por  el  adversario  y patenti- 
zársela hasta  el  máximo. 

De  ahí  que  no  es  extraño  que  Belarmino  subrayara  el  aspec- 
to externo  de  la  Iglesia  en  la  célebre  definición  de  Ecclesia.  El 
intento  de  Belarmino  era  elaborar  en  las  Controversias  más  que 
una  Ontología  una  Criteriología  de  la  Iglesia. 

Claro  que  es  discutible  su  manera  de  actuar  en  este  punto, 
pero  de  todos  modos,  es  explicable. 

A continuación  Belarmino  expone  mucho  más  felizmente 
otra  definición  que  profundiza  notablemente  en  la  realidad  de 
la  Iglesia. 

La  Iglesia,  nos  dice  Belarmino,  es  un  cuerpo  vivo  y como 
todo  cuerpo  vivo  consta  de  alma  y de  cuerpo  sensible  (122) . 

Al  definirnos  el  alma,  Belarmino  ha  dicho  en  otra  parte  que 
es  el  Espíritu  Santo,  aquí  dice  que  el  alma  son  los  dones  del  Es- 
píritu Santo,  la  fe,  la  esperanza  y la  caridad. 

El  cuerpo  lo  constituyen  la  profesión  externa  de  la  fe,  y la 
comunicación  de  los  sacramentos. 

De  donde  se  deduce  que  Belarmino  dio  la  máxima  impor- 
tancia al  aspecto  interiorista  y vital  de  la  Iglesia,  ya  que  lo  con- 
sideró como  alma  y dio  importancia  secundaria  aunque  esencial 
al  elemento  externo,  ya  que  lo  consideró  como  cuerpo. 


119)  El  P.  S.  Tromp  coloca  en  un  cuarto  elemento  las  obra^  externas  de 
caridad.  Pero  Belarmino  expresamente  en  la  definición  que  da  de 
la  Iglesia  no  habla  de  este  elemento,  aunque  sí  hay  lugares  en  que 
lo  menciona. 

120)  El  párrafo  que  marca  el  culmen  de  la  exageración  es  aquel  en  que 
dice:  «Ecdlesia  enim  est  coetus  hominum  ita  visibilis  et  palpabilis, 
ut  est  coetus  populi  romani  vel  regnum  Gallias  aut  respublica  ve- 
netorum».  C.  De  Ecclesia  Militante.  T.  2o,  L.  3o,  pág.  76. 

121)  Otro  será  el  concepto  que  Belarmino  exponga  en  los  salmos  y ser- 
mones . 

122)  C.  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  75. 
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Belarmino,  aunque  no  lo  dijo  expresamente  en  esta  parte  de 
las  'Controversias,  establece  primariamente  un  elemento  inter- 
no y misterioso. 

Pero  a continuación  y con  extraordinario  vigor  defiende 
que  la  Iglesia  es  visible  «quoad  essentiam»,  por  constitución, 
por  naturaleza  y de  ninguna  manera  accidentalmente  (123)  co- 
mo que  no  en  vano  la  Iglesia  es  y se  llama  «Corpus  vivum» . 

La  Iglesia  es  visible  formalmente,  en  tanto  que  organismo 
sobrenatural  y como  sociedad  informada  y vivificada  por  los  do- 
nes del  Espíritu  Santo  (124)  . 

La  Iglesia  no  es  una  sociedad  de  ángeles,  ni  de  almas  sepa- 
radas, sino  de  hombres  y en  tanto  en  cuanto  es  sociedad  de  hom- 
bres, debe  ser  perceptible  (125)  pero  no  solamente  por  esto  si- 
no que  es  visible  en  cuanto  es  la  verdadera  Iglesia,  instituida 
por  Cristo. 

Belarmino  para  probar  esto  aduce  varios  testimonios  escri- 
turísticos,  entre  ellos  varios  sacados  del  A.  Testamento.  Por  lo 
que  se  puede  observar  la  idea  de  la  unicidad  de  la  Iglesia  le  a- 
compaña  en  casi  todas  las  demostraciones. 

BelaiTnino  se  enfrenta  con  un  espinoso  problema:  si  la  I- 
glesia  es  visible,  cómo  podemos  creer  en  ella? 

BelaiTnino  delimita  el  problema  de  esta  manera:  sin  duda 
que  cuando  decimos  en  el  Símbolo:  Creo  en  la  Iglesia,  no  solo 
decimos  creo  en  la  Iglesia,  sino  creo  en  la  santa  Iglesia  y en 
cuanto  a este  punto  la  santidad  es  invisible  (126) . 

Pero  no  solamente  en  cuanto  a la  santidad  de  la  Iglesia  es 
invisible,  sino  que  en  la  Iglesia  puede  distinguirse  un  doble  ele- 
mento: un  elemento  perceptible  y un  elemento  misterioso.  Ve- 
mos y percibimos  un  determinado  conjunto,  con  determinadas 
características,  en  cuanto  al  culto,  a la  profesión  de  la  fe  y a la 
obediencia  a determinados  sujetos,  pero  que  ese  conjunto  sea  la 
verdadera  Iglesia  de  Cristo  no  lo  vemos,  sino  que  lo  creemos 
(127),  basados  en  los  testimonios  de  la  revelación.  Claro  que 


123)  Esta  idea  continúa  siendo  rechazada  por  el  protestantismo  «ecunie- 
nista».  Véase  el  artículo  de  R.  Melh,  The  world  council...  om  a 
Román  Catholic.  Standpoint  The  Ecumenical  Review,  abril  1957, 
pág.  241. 

124)  C.  De  Ecelesia  Militante.  T.  2o,  L.  3o.  pág.  75.  Los  dones  inte- 
riores del  Espíritu  Santo  se  hacen  perceptibles  por  sus  efectos.  La 
fe  y las  virtudes  por  su  manifestación  exterior. 

125)  De  Ecelesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  95. 

126)  De  Ecelesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  101. 

127)  Existe  una  controversia  sobre  este  punto  sobre  si  Belarmino  dio 
una  solución  falsa  a esta  cuestión.  No  obstante  creo  con  el  P.  Ruar- 
te que  publicó  un  documentadísimo  artículo  en  Gregorianum,  1922, 
pág.  78-90,  que  la  mantalidad  de  S.  Roberto  es  esta  que  a la  Iglesia 
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estos  testimonios  están  avaluados  con  las  pruebas  asequibles  a la 
razón  humana  como  son  los  milagros  y profecías. 

Y aclara  Belarmino  su  posición  doctrinal  con  un  magnífi- 
co ejemplo.  Así  como  los  coterráneos  contemporáneos  de  Cris- 
to veían  a una  persona  que  se  llamaba  Jesús  y algunos  de  ellos 
creían  que  era  Hijo  de  Dios  y otros  no,  así  la  Iglesia  a pesar 
de  que  es  percibida  por  todos,  unos  creen  que  es  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo  y otros  no  (128) . 

El  'Espíritu  Santo  alma  de  :'a  Iglesia 

Varios  autores  actuales  (129)  han  defendido  que  Belarmi- 
no  en  su  doctrina  sobre  la  Iglesia,  habla  de  dos  almas  en  la  Igle- 
sia, y la  razón  que  aducen  es  que  aunque  Belarmino  no  diga  ex- 
presamente que  la  Iglesia  posee  dos  almas,  lo  afirma  equivalen- 
temente en  dos  pasajes  del  tomo  segundo  (130)  porque  en  uno 
le  atribuye  esta  función  al  Espíritu  Santo  y en  otro  a sus  dones 
dependientes  del  mismo  Espíritu. 

Por  otra  parte  estos  autores  dicen  que  se  trata  de  una  com- 
paración donde,  según  S.  Roberto,  no  hay  que  buscar  un  para- 
lelismo estricto  (131) . 

Incluso  uno  de  los  mejores  especialistas  en  la  cuestión  de 
la  analogía  aplicada  a la  Teología,  no  encuentra  ninguna  difi- 
cultad en  afirmar  que  existen  dos  almas  en  la  Iglesia  (132) . 

Yo  me  había  inclinado  por  la  opinión  de  que  S.  Roberto 
defendía  la  duplicidad  de  almas  en  la  Iglesia. 

Examinando  insistentemente  este  problema  he  llegado  a 
la  conclusión  de  que  no  es  esa  la  mentalidad  de  S.  Roberto  y 
esto  por  varias  razones:  lo)  Porque  los  dones  del  Espíritu  San- 


también  la  vemos  «in  ratione  credibilis» . Esto  nos  remite  al  testi- 
monio divino  por  el  cual  creemos  en  la  Iglesia,  «in  ratione  veri  ac 
supernaturalis  objecti».  La  Iglesia  por  sí  misma  es  un  gran 
y perpetuo  motivo  de  credibilidad  y un  testimonio  incontrastable  de 
la  legación  divina.  (Denzinger  n’  1794),  pág.  495. 

128)  C.  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  100. — De  ahí  no  se 
sigue  que  frente  a la  Iglesia  el  nombre  pueda  permanecer  indiferen- 
te. ya  que  ella  como  Cristo  tiene  sus  pruebas  que  la  muestran  como 
verdadera  Iglesia  de  Cristo. 

129)  Entre  otros.  Sauras  y Ch.  Jonanet. 

130)  Anima  huyus  corporis  idest  Spiritus  Santus  aeque  bene  operatur 
per  instrumenta  bona  et  mala,  viva  et  mortra  ect.  C.  De  Ecclesia 
Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  87.  El  otro  pasaje,  et  quidcm  anima 
sunt  interna  dona  Spiritus  fides,  spes  chantas.  C.  De  Ecclesia  Mi- 
litante, T.  2o.  L.  3o.  pág.  15. 

131)  Naem  similitudines  non  in  ómnibus  conveniunt.  C.  De  Ecclesia 
Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  76. 

132)  Se  trata  de  M.  Teáxeira-Leite  Penido,  autor  de  «Le  role  de  la 
analogie  dans  la  Theologie»  quien  en  su  libro  O misterio  da  Igrefa, 
pág.  245,  afimia  la  existencia  de  dos  almas. 
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to  según  S.  RobeiTo,  son  la  misma  actividad  del  Espíritu  San- 
to sobre  la  Iglesia  y no  se  debe  separar  la  actividad  del  que  o- 
bra.  2o)  Porque,  aunque  no  se  deba  buscar  un  paralelismo  es- 
tricto en  todos  los  detalles  de  una  comparación,  sí  se  debe  bus- 
car en  sus  términos  esenciales,  y no  hay  duda  que  el  alma  es 
un  término  esencial  en  la  comparación  y de  haber  dos  almas  re- 
sultaría un  monstruo.  Por  otra  parte  la  mentalidad  tomista  de 
Belarmino  favorable  a la  unicidad  de  formas  substanciales  en 
el  cuerpo  humano,  le  inclinaría  a S . Roberto  en  este  mismo  sen- 
tido, en  la  comparación  de  la  Iglesia,  como  cuerpo  vivo. 

S . Roberto  se  muestra,  por  otra  parte  en  sus  sermones,  muy 
partidario  de  sacar  analogías  entre  las  funciones  y sentidos  del 
cuerpo  humano,  y el  cuerpo  vivo  de  la  Iglesia. 

La  cuestión  del  Espíritu  Santo,  alma  de  la  Iglesia,  no  la 
estudia  Belarmino  expresamente  en  ninguna  parte,  de  ahí  la 
dificultad  de  reconstruir  su  pensamiento. 

La  función  que  desempeña  el  Espíritu  es  de  ser  supremo 
rector  de  la  Iglesia  universal  de  una  manera  eficiente  (133) . 
El  Espíritu  Santo  ejerciendo  esta  función  mueve,  llena  y unifi- 
ca toda  la  Iglesia.  El  preparó  la  Iglesia  haciendo  que  los  anti- 
guos y paganos  estuvieran  en  disposición  de  entrar  en  ella 
(134) . 

Por  medio  del  poder  de  jurisdicción  de  la  jerarquía  ilumina 
a toda  su  Iglesia  de  una  manera  ordinaria  y continua.  En  los 
concilios  y en  las  definiciones  solemnes  asistirá  a la  jerarquía, 
de  una  manera  infalible.  El  Espíritu  Santo  penetra  en  el  alma 
por  medio  de  los  sacramentos  y se  sirve  de  los  sacramentos  pa- 
ra repartir  sus  dones.  Finalmente  el  Espíritu  Santo  obra  por 
medio  de  sus  ministros  como  por  medio  de  instrumentos  inde- 
pendientemente de  sus  disposiciones  (135) . 

Por  otra  parte  el  Espíritu  Santo  es  el  gran  huésped  de 
nuestra  alma. 

La  presencia  de  inhabilitación  en  nuestra  alma  la  afinna 
Belannino  en  varios  lugares  de  sus  obras  (136) . 

La  presencia  de  inhabilitación  del  Espíritu  Santo  es  física 
y substancial  y es  provocada  desde  el  momento  en  que  el  alma 
posee  la  gracia  santificante.  Esta  presencia  es  una  presencia 
de  amistad.  Belannino  nos  recuerda  el  texto  de  S.  Juán  C.  14- 


133)  «A  quo  tanquam  externo  et  separato  rectore  universa  Ecclesia  gu- 
bematui’».  C.  De  Ecclesia  Militante.  T.  2o.  L.  3o,  pág.  79. 

134)  Belarmino  sostiene  que  también  los  del  A.  Testamento  recibieron 
el  Espíritu  Santo. 

135)  C.  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  82. 

136)  C.  De  Justificatione,  T.  4o,  pág.  275,  276,  281.  545.  546. 
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24.  El  Espíritu  Santo  habita  no  solo  en  cada  uno  de  los  cristia- 
nos, sino  de  una  manera  colectiva  en  la  Iglesia. 

Belarmino  ahonda  más  y dice  que  aun  en  los  pecadores  ha- 
bita el  Espíritu  Santo  por  el  don  de  la  fe  y actúa  de  tal  manera 
que  pueda  prepararse  un  tem.plo  y los  halla  capaz  de  la  justifi- 
cación (137) . 

El  Espíritu  Santo  es  alma  de  la  Iglesia  por  su  presencia  de 
eficiencia  dentro  de  la  Iglesia  y sobre  todo  por  la  presencia  de 
inhabitación  individual  dentro  del  alma  en  gracia  y colectiva 
dentro  de  la  Iglesia.  El  Espíritu  Santo  finalmente  es  el  cora- 
zón de  la  Iglesia,  nos  ditíe  en  un  sermón  sobre  la  Natividad  de 
la  Virgen  María.  (138). 

Lamentablemente  no  he  podido  encontrar  más  textos  don- 
de se  desarrolle  el  pensamiento  de  Belarmino  sobre  esta  mate- 
ria, a pesar  de  que  repetidas  veces  afirma  estas  mismas  ver- 
dades . 

Ei  alma  da  la  Iglesia 

El  Espíritu  Santo  no  poc^ría  entrar  en  un  contacto  con  la 
Iglesia,  habitar  en  ella,  si  no  le  infundiera  a la  Iglesia  sus  dones 
capaces  de  unirla,  de  vivificarla  y de  santificarla. 

Belarmino  afirma  categóricamente  que  los  dones  del  Es- 
píritu Santo  son  también  el  alma  de  la  Iglesia,  en  el  sentido  an- 
tes explicado. 

Pero  el  principal  don  es  la  gracia  santificante,  la  gracia 
«gratum  faciens».  El  Espíritu  habita  en  el  alma  del  que  posee 
esta  gracia  y es  como  una  fuente  de  vida  dentro  de  su  alma. 

Esta  gracia  es  fuente  y raíz  de  todas  las  virtudes  y es  co- 
mo un  don  universal  que  hace  grato  al  hombre  ante  Dios,  de 
modo  que  todas  las  obras  realizadas  bajo  este  influjo  son  agra- 
dables a Dios. 

La  gracia  «gratum  faciens»  no  se  distingue  realmente  de 
la  caridad  y por  eso  en  la  Sagrada  Escritura  muchas  cosas  se 
atribuyen  indistintamente  a la  gracia  y a la  caridad  (139). 

La  gracia  «gratum  faciens»  es  semejante  a la  gracia  de 
Cristo  y participa  do  las  características  de  la  gracia  de  Cristo. 


El  Ciuerpo  de  la  Iglesia 

El  cuerpo  de  la  Iglesia  para  Belarmino  es  el  comixirtamien- 


137)  Contienes,  T.  5o,  pág.  2.  Sermón  42. 

138)  C.  De  Gratia  et  libero  arbitrio,  T.  4o.  R.  lo.  pág.  274. 

139)  C.  De  Gratia  et  libero  arbitrio,  T.  4o,  P.  lo,  pág.  278. 
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to  exterior  de  un  determinado  grupo  de  hombres  llamado  Igle- 
sia, su  manera  de  actuar  visible  y externa  de  actuar,  obrar. 

Los  elementos  de  este  cuerpo  son  tres:  lo. — La  profesión 
externa  de  la  fe  de  una  determinada  doctrina,  profesión  exter- 
na que  puede  ser  fingida.  2o. — La  comunicación  externa  en 
un  mismo  culto  y la  participación  externa  en  los  sacramentos. 
Para  pertenecer  al  cuerpo  de  la  Iglesia  no  se  requiere  ningún 
carácter  sacramental,  sino  solo  el  bautismo  externo  o simple- 
mente que  se  juzgue  que  pertenece  a la  Iglesia,  con  tal  de  que 
no  conste  lo  contrario  (140)  . 

3o. — Obediencia  exterior  a los  superiores,  aunque  sea  una 
obediencia  fingida,  motivada  por  intereses  temporales. 

Esta  noción  que  expone  Belarmino  es  la  noción  más  amplia 
sobre  el  Cuerpo  de  la  Iglesia. 

En  una  noción  más  estricta  del  Cuerpo  de  la  Iglesia  entra- 
rían los  mismos  elementos,  pero  con  la  diferencia  de  que  serían 
manifestaciones  de  virtudes  interiores  y sobrenaturales. 

El  cuerpo  y el  alma  de  la  Iglesia,  según  Belamiino,  son  co- 
extensivos? A pesar  de  que  algún  ecclesiólogo  moderno  contes- 
ta de  una  manera  categórica  que  para  Belarmino  ambas  reali- 
dades no  son  coexistensivas,  no  obstante  si  se  penetra  en  toda 
la  mentalidad  belarminiana  habría  que  contestar  distinguiendo 
entre  un  doble  sentido  que  tiene  la  noción  de  cuerpo.  Si  por 
cuerpo  de  la  Iglesia  se  entiende  la  primera  noción  amplia  que 
da  Belarmino,  es  evidente  que  de  hecho  se  da  una  bisección  ta- 
jante entre  el  alma  y el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Si  se  entiende  cuer- 
po de  la  Iglesia  en  el  segundo  sentido,  me  inclino  a que  el  alma 
y el  cuerpo  de  la  Iglesia  son  coextensivos,  sobre  todo  en  el  caso 
de  miembros  pecadores,  ya  que  pertenecen  al  alma  de  la  Iglesia 
por  la  fe  y al  cuerpo  por  profesión  de  la  misma  fe  (141)  . En  el 
caso  de  los  catecúmenos  la  opinión  es  fluctuante  (142) . 

Este  cuerpo  temado  en  sentido  estricto  es  orgánico  y dife- 
renciado y esto  en  un  doble  sentido  por  razón  de  la  jerarquía  y 
por  el  estado  de  vida  que  se  escoge  dentro  de  la  Iglesia. 

Belamiino  trata  a continuación  de  la  cuestión  de  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  en  conexión  con  esta  noción  de  la  Iglesia  como 


140)  C.  De  Ecelesia  Militante,  T.  2c,  L.  3o,  pág:.  93. 

141)  C.  De  Rom.  Pont..  T.  lo.  pág.  418. 

142)  Los  excomulgados  según  Belarmino  pueden  pertenecer  al  alma,  sin 
pertenecer  al  cuerpo.  Pero  los  catecúmenos  en  un  lugar  dice  que 
son  como  miembi’os  en  potencia  próxima,  y en  otra  pai*te  dice  quo 
pertenecen  al  alma  de  la  Iglesia. 
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alma  y como  cuerpo  y en  el  doble  sentido  arriba  mencionado 
(143). 

El  gran  problema  de  los  Miembros 

Existe  un  punto  en  la  doctrina  sobre  la  Iglesia  Militante 
que  alumbra  toda  la  doctrina  de  Belarmino  sobre  los  miembros 
de  la  Iglesia.  He  creído  conveniente  insertarlo  íntegramente. 

«Exe  quo  fit,  ut  quídam  sint  de  anima  et  de  cor- 
pore  Ecclesise,  et  proinde  uniti  Christo  capiti  in- 
terius  et  exterius;  tales  sunt  perfectisime  de  Ec- 
clesia;  sunt  enim  quasi  membra  viva  in  corpore, 
qu-amvis  etiam  Ínter  se  istos  aliqui  minus  vitam 
pai'ticipent,  et  aliqui  etiam  solum  tium  vitíe 
habeant,  et  quasi  sensum  sed  non  motum  ut  qui 
habent  solam  fidem  sine  charitate.  Rursum  aliqui 
sint  de  anima,  et  non  de  corpore,  ut  catechumeni, 
vel  excomunicati  si  fidem  et  claritatem  habeant, 
- quod  fieri  potest.  Denique  aliqui  sint  de  corpore, 

et  non  de  anima,  ut  qui  nullam  habeant  internam 
virtutem,  et  tamen  spe  aut  timore  aliquo  tempo- 
rali  profitentur  fidem,  et  in  sacramentis  commu- 
nicant  sub  regime  pastorum,  et  tales  sunt  sicut 
capilli,  aut  ungues,  aut  mali  humores  in  corpore 
humano»  (144) . 

De  este  párrafo  fundamental  para  conocer  la  Ecclesiologia 
de  S . Roberto  se  deduce  que  la  noción  de  miembro  no  es  unívoca 
sino  análoga  y aun  dentro  de  los  miembros  que  están  colocados 
en  un  mismo  orden  es  gradual. 

Belai*mino  nos  va  a hablar  de  cada  uno  de  los  diferentes 
órdenes  de  miembros. 

Comienza  a descartar  Belarmino  los  individuos  que  no  per- 
tenecen a la  Iglesia  íntegramente,  que  no  son  sus  miembros. 
Expresa  la  absoluta  necesidad  del  bautismo  para  pertenecer  to- 
talmente a la  Iglesia;  de  ahí  que  los  infieles  no  bautizados  no 
pertenezcan  a la  Iglesia.  Inmediatamente  se  le  suscita  a Belar- 
mino un  gravísimo  problema.  Los  catecúmenos  no  pertenecen 
a la  Iglesia?  Rechaza  una  solución  de  M.  Cano,  según  la  cual 
los  catecúmenos  pertenecen  a esa  Iglesia  universal  que  abarca 
a todos  les  justos. 


143)  La  cuestión  de  los  miembros  aunque  nudiera  tratarse  en  el  capítulo 
dedicado  al  «Cuerpo  Místico»,  sin  emoargo  de  acuerdo  con  la  men- 
talidad de  S.  Roberto  debe  estudiarse  aquí. 

144)  De  Ecelesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  75. 
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Belarmino  con  penetrante  sagacidad  responde  que: 

«Post  Christi  adventum  nulla  ost  vera  Ecelesia, 
nisi  illa  quae  propie  dicitur  Christiana;  se  e.rgo 
catechumeni  de  ista  non  sunt  de  nulla  sunt»  (145) . 

La  solución  que  da  Belarmino,  inspirándose  según  diae  él 
mismo  en  un  pasaje  de  S.  Agustín  (146),  no  puede  ser  más  su- 
gestiva y exacta.  Los  catecúmenos  son  fetos  concebidos  pero  no 
dados  a luz,  son  miembros  en  potencia,  pero  no  en  acto  de  la 
Iglesia,  están  en  próxima  ordenación  a la  Iglesia. 

Realmente  la  mente  de  Belarmino  en  este  punto  no  se  iden- 
tifica totalmente  con  la  doctrina  de  los  tomistas,  de  que  hay 
miembros  en  potencia  y acto.  El  catecúmeaio  no  está  en  pura 
potencia,  sino  en  potencia  próxima  que  se  va  desarrollando  has- 
ta realizarse. 

Herejes  y Apóstatas 

Entra  luego  Belarmino  en  el  pavoroso  problema  de  ios  he- 
rejes y apóstatas. 

Por  una  parte  los  herejes  y apóstatas  tienen  todavía  el  ca- 
rácter bautismal  e incluso  pueden  tener  el  de  la  confinnación  y 
orden  y,  por  otra  parte,  por  el  pecado  de  herejía  o apostasía  re- 
pudian conscientemente  el  pertenecer  a la  Iglesia. 

Belarmino  en  este  punto  no  distingue  entre  herejes  de  bue- 
na o mala  fé,  herejes  materiales  y foinnales.  En  su  tiempo  es- 
taban demasiado  hirvientes  los  odies  entre  protestantes  y cató- 
licos y la  fé  se  estimaba  como  un  g^i’an  tesoro  (147) . 

Hoy  el  tema  de  la  herejía  se  ha  repensado  bajo  nuevos  pre- 
supuestos y a una  distancia  bastante  apreciable  de  aquellos  ca- 
lamitosos tiempos ; por  eso  no  es  de  extrañar  que  se  hayan  con- 
seguido notables  finitos  en  este  terreno  (148) . 

La  mente  de  Belannino  en  este  punto  es  clara;  los  herejes 
(no  hace  ninguna  distinción  entre  ellos)  no  pertenecen  al  cuer- 
po de  la  Iglesia  porque  el  cuerpo  de  la  Iglesia  es  una  multitud 
unida  y esta  unión  principalmente  consiste  en  la  profesión  de 
una  fe  y en  la  observación  de  las  mismas  leyes  y ritos. 


145)  C.  De  Ecelesia  Militante,  T.  2o.  L.  3o.  pág.  76. 

146)  Este  pasaje  es  hoy  considerado  como  apócrifo.  Cs.  Ch.  Joumet. 
L’Eglise  du  Yerbe  ineamé,  T.  lo,  pág.  50. 

147)  Es  una  desgracia  que  nuestra  mentalidad  moderna  sea  «alérgica» 
a entender  el  profundo  significado  de  las  guerras  religiosas  y sin 
embargo  no  se  escandalice  y entienda  las  «guerras  comerciales». 

148)  Véase  el  problema  tratado  bajo  el  punto  de  vista  moderno,  en  l. 
Congar.  Verdaderas  y falsas  reformas.  Págs.  20  a 50.  Ch.  Jour- 
net,  L’Eglise  du  Verbe  inearné,  págs.  708  a 859. 
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S.  Roberto  al  responder  a las  dificultades  precisa  más  su 
pensamiento.  Los  herejes,  «licet  non  sint  de  Ecclesia  tamen  de- 
bere  esse,  et  proinde  ad  eam  pertinere».  Los  herejes  deberían 
pertenecer  a la  Iglesia  por  el  carácter  bautismal  y otros  carac- 
teres sacramentales  que  pueden  tener. 

Son  pues  come  los  públicos  desertores  de  la  gran  milicia  de 
la  Iglesia. 

Los  Cismáticos 

Afirma  S.  Robei’to  categóricamente  que  los  cismáticos  no 
pertenecen  a la  Iglesia. 

El  cisma  se  opone  a la  unidad  y la  Iglesia  es  esencialmente 
una.  «Unum  ovile  J.C.  10.  Unum  Corpus,  Rom.  12,ect.»  Re- 
cuerda la  famosa  comparación  de  S.  Cipriano,  cuando  afirma 
que  la  Iglesia  está  significada  por  la  túnica  inconsútil  de  Cris- 
to. Una  comparación  que  marca  al  vivo,  lo  que  es  el  alma,  es 
sin  duda  el  corte  de  una  rama  de  un  árbol.  La  rama,  al  poco 
tiempo,  muere,  se  seca.  Al  cismático  le  acontece,  según  Belar- 
mino,  el  mismo  fenómeno.  La  causa  es  porque  mata  el  princi- 
pio formal  último  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Pero  hay  varias  clases  de  unidad  en  la  Iglesia,  lo. — La 
unidad  producida  por  el  mismo  principio  de  la  unidad,  es  decir, 
por  Dios  que  se  llama  a todos  los  hombres.  2o. — La  unidad  del 
fin,  para  que  Dios  llama.  3o. — La  unidad  por  razón  de  los 
mismos  medios.  4o. — La  unidad  producida  por  el  mismo  Es- 
píritu Santo  que  rige  la  Iglesia,  como  principio  extrínseco. 
5o. — La  unidad  por  razón  de  la  cabeza  que  es  Cristo  y su  vi- 
cario. 6o. — La  unidad  que  proviene  por  conexión  de  los  miem- 
bros entre  sí  y principalmente  con  la  cabeza. 

Y continúa  con  un  curioso  juego  malabarista  de  palabi-as, 
digno  de  S.  Agustín; 

«Yam  ve)’o  Ínter  has  unitatcs,  illae,  quag  faciunt 
propie  Ecclesiam  una,  sunt  duaí  ultimíe.  Nam  per 
primam,  Ecclesia  non  tan  est  una,  quam  ex  uno. 
Per  secundam,  non  tan  esta  una,  quam  ad  unum. 
Per  tei'tiam  non  tan  est  una,  quam  per  unum.  Per 
cuartam,  non  tan  est  una,  quam  sub  uno.  Per  quin- 
tan! et  sextam,  propie  est  una,  idest,  unum  cor- 
pus,  unus  populus,  una  socictas»  (149) . 


149)  Do  Ecclesia  Militante,  T.  2o.  L.  3o  páíí.  79. 
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En  qué  consiste  pues  el  pecado  de  cisma,  y qué  unidad  es 
pi'ecisamente  la  que  rompe?  L«as  dos  últimas  responde  categó- 
ricamente el  de  Montepulciano,  el  cismático  rompiendo  la  comu- 
nicación con  la  cabeza  y con  los  miembros  rompe  la  unidad  esen- 
cial de  la  Iglesia.  Sorprende  el  penetrante  análisis  que  Belar- 
mino  hace  del  cisma  y el  punto  de  vista  de  Belarmino  es  acep- 
tado hoy  por  modernos  ecclesiólogos.  S.  Robei'to  afirma  que 
el  pecado  de  herejía  puede  estar  separado  del  pecado  de  cisma, 
y que  la  herejía  no  es  la  esencia  del  cisma,  aunque  es  difícil  que 
suceda  que  con  el  tiempo  no  se  infiltre  la  herejía  en  el  cisma 
(150). 

Belannino  no  añade  más,  en  todo  caso  el  cisma  aparece,  no 
como  una  defección  en  la  fe,  sino  en  la  caridad  (151),  en  el  al- 
ma creada  de  la  Iglesia,  y por  tanto  quedará  el  cismático  fuera 
de  la  Iglesia. 

A la  dificultad  que  hartas  veces  se  ha  esgrimido  entre  los 
autores  disidentes,  de  que  los  cismáticos  aunque  no  comuniquen 
con  la  Iglesia  de  la  tierra  comunican  con  la  Iglesia  Celestial, 
Belannino  responde  tajantemente: 

«Neminem  posee  etiamsi  velit,  subesse  Christo,  et 
comunicare  cum  Ecclesia  coellesti,  qui  non  subest 
pontifici,  et  ncn  communicat  cum  Ecclesia  mili- 
tante, ’Cristus  enim  ait:  Qui  vos  audit,  me  audit. 
Lucas,  10.  Et  príeterea,  ut  Christus  est  summum 
caput,  quoad  influxum  interiorem;  ipse  enim  in- 
fluit  in  sua  memora  sensum  et  motum,  idest,  fi- 
dem  et  charitatem:  ita  papa  in  Ecclesia  militan- 
te est  summum  caput,  quoad  influxum  exterio- 
rem  doctrinje  fidei  et  sacramentorum»  (152)  . 

Este  párrafo  es  de  extraordinaria  gravedad,  para  deducir 
la  doctrina  ecclesiológica,  afirma  la  unidad  de  la  Iglesia,  a tra- 
vés de  los  tres  estados.  Los  tres  estados  tienen  relación  esencial 
con  la  condición  del  ser,  del  hombre.  Ningún  vivo  puede  comu- 
nicar a través  de  la  Iglesia  purgante  con  la  Iglesia  triunfante. 
El  influjo  de  la  jerarquía  es  exterior,  y no  va  más  allá  de  los 
límites  de  la  Iglesia  militante. 

150)  Ib.,  pág.  78. 

151)  Claro  que  de  ahí  no  se  sigue  que  todo  pecador  cuando  comete  pe- 
cado mortal  sea  cismático  porque  el  pecador  mata  la  caridad  en  una 
determinada  especie  de  pecado,  v.gr.,  robo;  el  cismático  mata  la 
caridad  en  cuanto  es  comunicación  entre  los  miembros  y la  cabeza 
de  la  Iglesia.  De  ahí  se  sigue  que  no  todo  pecador  es  cismático,  pe- 
ro sí  todo  cismático  formal  es  pecador. 

152)  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o.  pág.  79. 
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Los  Excomulgados 

Belarmino  aduce  varios  testimonios,  algunos  de  ellos  gra- 
ves, para  demostrar  que  los  excomulgados  no  pertenecen  a la 
Iglesia,  entre  ellos  el  testimonio  del  Derecho  Canónico. 

Pero  el  caso  más  espinoso  es  el  del  excomulgado  injusta- 
mente. Belarmino  lo  resuelve  citando  un  celebérrimo  pasaje  de 
S.  Agustín  en  el  libro  «De  vera  religione»  y que  tennina  con  la 
célebre  frase:  «Hos  coronat  in  oculto  Pater  in  cvcculto  videns». 
Belarmino  nos  asegura  que  el  excomulgado  injustamente  deja 
de  ser  el  cuerpo  de  la  Iglesia  y por  lo  tanto  no  participa  en  U 
comunión  externa,  pero  evidentemente  puede  salvarse.  Un  pun- 
to delicado  que  Belarmino  no  trata  expresamente  es  si  el  exco- 
mulgado injustamente  participa  de  las  oraciones  de  los  sufra- 
gios de  la  Iglesia,  en  una  palabra,  si  participa  de  la  comunión 
o comunicación  interior.  Parece  que  según  la  mente  del  gran 
cardenal  habría  que  responder  que  sí  pues  la  distinción  entre 
alma  y cuerpo  y el  afirmar  expresamente  (153)  que  el  excomul- 
gado pierde  solo  la  comunicación  con  el  cuerpo,  establece  un 
fundamento  para  pensar  que  pertenece  al  alma  y que  recibe  la 
comunicación  del  alma. 

Se  revela  en  Belarmino,  a través  de  estos  capítulos,  una 
constante  preocupación  de  resaltar  el  aspecto  visible  de  la  Igle- 
sia (154) . 

Predestinados 

Después  de  haber  tratado  de  puntos  en  que  ordinariamen- 
te todos  los  católicos  están  de  acuerdo,  pasa  a tratar  de  puntos 
más  discutibles.  En  el  cap.  Vil  estudia  el  problema  de  los  pre- 
destinados. Belannino  no  olvida  que  está  en  constante  diálogo 
con  los  protestantes  y aduce  los  textos  esc ri turísticos  más  apro- 
piados, para  dar  una  solución  exacta. 

De  los  argumentos  que  S.  Roberto  ha  aducido  brotan  dos 
conclusiones:  lo. — No  todos  los  predestinados  por  el  hecho  de 
serlo  pertenecen  a la  Iglesia.  2o. — Hay  miembros  en  la  Igle- 
sia que  no  son  prdesti nados. 

153)  De  EccJlesia  Militante.  T.  2o,  L.  3o,  páp.  80. 

154) ,  Considero  que  la  solución  que  da  al  problema  de  los  católicos  hipó- 

critas tiene  su  oripen  en  esta  inquietud.  Por  otra  parte,  la  solución 
que  aparece  a través  de  las  obras  de  S.  Roberto  es  fluctuante  en 
la  páp.  94  de  Ecelesia  Militante.  Belarmino  opina  que  es  más  pro- 
bable la  opinión  sepún  la  cual  los  católicos  fingidos  bien  sean  here- 
jes o pápanos  «non  esse  de  Ecelesia  nisi  secundum  apparientiam 
exteriorem  et  putative  non  vere». 
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El  primer  punto  trata  de  demostrarlo  por  los  inconvenien- 
tes que  se  suscitarían  de  ser  verdad  la  proposición  contradic- 
toria . 

Todo  quedaría  en  la  incertidumbre  más  espantosa.  Pues 
no  podría  conocerse  con  exactitud  quiénes  eran  los  ministros  de 
la  Iglesia,  ni  los  ministros  podrían  conocer  a sus  fieles;  se  igno- 
raría cuáles  son  los  verdaderos  sacramentos,  la  Sagrada  Escri- 
tura, pí^rque  todo  esto  depende  del  testimonio  de  la  Iglesia  y 
según  la  hipótesis  la  Iglesia  está  constituida  por  predestinados 
que  no  se  pueden  ni  percibir  ni  distinguir.  El  hombre  que  cum- 
ple con  todos  los  requisitos,  para  pertenecer  a la  Iglesia,  es 
miembro  de  la  Iglesia  «esté  o no  predestinado». 

Belarmino  precisa  su  pensamiento  en  el  punto  final  (155). 

«Altera  distinctio  esta  posse,  aliquem  dici  vere  fi- 
lium  Dei  aut  membrum,  corporis  Christi  duobus 
modis;  uno  modo  veritate  essentise,  sive  fonnae, 
altero  modo  veritate  finís,  vel  ut  alii  dicunt,  ve- 
ritate pennanentise» . 

En  este  último  sentido  los  predestinados  pertenecen  a la 
Iglesia. 

A la  luz  de  este  principio  resolver  las  dificultades  de  los 
Pirotestantes  sobre  algunos  textos  de  la  Biblia  y de  S.  Agustín 
(156). 

Pecadores 


El  problema  más  agudo  que  Belamiino  plantea  es  cómo  el 
pecador  pei'tenece  a la  Iglesia. 

Parece  darse  una  antítesis  entre  estos  téraiinos  pecador  que 
tiene  afinidad  con  algo  manchado  y sucio  e Iglesia,  cuerpo  de 
Cristo,  algo  glorioso,  sin  mancha  ni  arruga. 

Belannino  establece  el  hecho  de  que  los  pecadores  pueden 
pertenecer  a la  Iglesia.  Incluso  afirma  que  aún  los  imperfectos 


155)  C.  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o.  pág.  83. 

156)  Véase  por  ejemplo  la  acertada  respuesta  que  Belarmino  da  al  ar- 
gumento cuarto  de  los  protestantes.  A la  dificultad  de  que  así  como 
el  cuerpo  verdadero  de  Cristo  es  glorioso  en  todas  sus  partes,  así 
debe  serlo  el  Cuerpo  Místico,  Belarmino  responde  que  así  como  el 
cuerpo  verdadero  de  Cristo  fue  glorioso,  en  cuanto  a su  parte  for- 
mal, no  en  cuanto  a las  partes  materiales,  ya  que  había  una  trans- 
formación y cambio  continuo  en  el  cuerpo  de  Cristo,  así  también 
en  el  «Cuerpo  Místico»,  aunque  será  glorioso,  en  cuanto  a sus  par- 
tes formales  no  lo  será  en  cambio  en  cuanto  a las  partes  materiales 
que  son  cada  uno  de  los  hombres. 

C.  De  Ecclesia  Militante,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  83. 
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y grandes  pecadoras  de  hecho,  según  la  S.  Escritura,  pueden 
pertenecer  a la  Iglesia. 

Hay  una  razón  fundamental  que  demuestra  que  los  pecado- 
res pueden  perteneceiy  a la  Iglesia  y es  la  existencia  de  un  sa- 
cramento dentro  de  la  Iglesia,  para  perdonar  los  pecados. 

Al  precisar  cómo  un  pecador  puede  pertenecer  a la  Iglesia, 
Belarmino  recuerda  la  antigua  doctrina  de  Soto,  Torquemada 
y Melchor  Cano,  según  las  cuales  los  pecadores  no  son  miembros 
del  cuerpo  de  la  Iglesia  de  una  manera  absoluta,  sino  en  un  cier- 
to sentido  y equívocamente.  Estos  miembros  de  la  Iglesia  se- 
rían comparables  a los  humores,  cabellos  y dientes  del  cuerpo 
humano.  Belarmino  no  queda  contento  con  esta  explicación,  a 
pesa»r  de  que  no  la  rechace  de  plano  (157) . De  ahí  que  al  con- 
testar a una  dificultad,  según  la  cual  la  Iglesia  debe  ser  santa, 
porque  así  lo  profesamos  en  el  símbolo,  y por  tanto  no  debe 
constar  de  pecadores,  Belainnino  responde:  «Ecclesiam  díci,  et 
vere  esse  sanctam,  quia  omnia,  quse  ad  ipsam  constituendam 
pertinent  sunt  sancta». 

Tria  requiruntur  ad  Ecclesiam  constituendam. 
Primo  baptisma,  quod  sanctum  esse,  nemo  nega- 
re potest,  secundo  professio  christiana,  idest,  fi- 
dei,  et  morum,  sive  dogmatum,  et  praeceptorum 
Christianorum  quam  professionem  sanctam  esse, 
et  solam  esse  sanctam,  certisimum  est.  Tertio, 
unió  membrorum  Ínter  se  et  cum  capite,  saltem 
externa,  et  quoad  ea  quse  ad  religionem  pertinent ; 
quse  unió  etiam  sine  dubic  o est  sancta  (158)  . 

En  realidad  Belarmino  en  este  párrafo  indica  que  el  peca- 
dor no  precisamente  por  sus  pecados  sino  por  el  bautismo,  por 
la  profesión  de  la  fe  y por  la  unión,  por  lo  menos  externa  que 
mantiene  coin  la  cabeza  y les  miembros  de  la  Iglesia  pertenece 
al  cuerpo  de  la  Iglesia.  Esto  implica  que  solamente  por  las  co- 
sas santas  que  se  encuentran  en  el  miembro  pecador,  éste  per- 
tenece a la  Iglesia.  El  hecho  de  que  la  Iglesia  contenga  dentro 
de  sí  a los  pecadores  pertenece  exclusivamente  a la  Iglesia,  mien- 
tras se  encuentra  en  estado  de  peregrinación. 

Por  otii*a  parte,  la  Iglesia  se  inquieta  por  los  pecados  de  sus 
miembros  aunque  ella  no  se  encuentra  manchada  personalmen- 
te por  esos  pecados. 


157)  Se  nota  que  realmente  no  le  satisface,  porque  apaiece  esta  frase: 
«a  niultis  solet  concedí»  y además  porque  no  e.xplica  la  cuestión  de 
los  malos  ministros. 

158)  De  Ecclcsja  Militante.  T.  2o,  L.  3o,  páp.  87. 
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Infieles  ocultos 

Belarmino  debió  pensar  este  punto  no  solo  en  función  de 
una  dificultad  meramente  teórica  sino  incluso  práctica.  Mero- 
deaban entre  les  judíos  y mahometanos  gentes  sin  ningún  es- 
crúpulo que  por  ventajas  puramente  temporales  profesaban  la 
fe  católica  e incluso  eran  ordenados  de  sacerdotes.  El  pensa- 
miento de  S.  Roberto  aparece  oscilante;  en  el  comienzo  del  ca- 
pítulo se  muestra  muy  decidido  y afirma  que  los  infieles  ocultos 
son  miembros  de  la  Iglesia  (159)  . 

La  razón  fundamental  que  inclina  a Belarmino  hacia  esta 
afirmación  es  la  cuestión  gravísima  de  la  jurisdicción.  Porque 
según  una  antigua  doctrina  defendida  por  varios  santos  Padres 
ninguno  que  está  fuera  de  la  Iglesia  puede  tener  jurisdicción  y 
•autoridad  sobre  ella. 

Intenta  probar  la  misma  afinnación  por  los  inconvenien- 
tes o dificultades  que  la  doctrina  contraria  reportaría  a la  Igle- 
sia, ya  que  en  el  caso  de  que  los  herejes  ocultos  no  tuvieran  nin- 
guna jurisdicción  y externamente  apareciesen  como  verdaderos 
sacerdotes,  todos  los  actos  jurisdiccionales  de  la  Iglesia  queda- 
rían afectados  por  una  incertidumbre  bastante  fundada. 

La  comparación  del  cuerpo  que  sirve  de  punto  de  conexión 
a todos  los  puntos  tratados  en  este  capítulo,  le  sugiere  una  ra- 
zón que  confinna  la  opinión  del  santo  cardenal.  Así  como  en 
el  cuerpo  humano  obsei’\'amos  algunas  partes  que  no  sienten, 
ni  viven  y solo  tienen  mera  unión  externa  con  el  cuerpo,  así  en 
el  cuerpo  de  la  Iglesia  existen  los  infieles  ocultos  que  solo  tie- 
nen una  unión  extema  con  la  Iglesia. 

Existen  otros  inconvenientes  que  pondera  Belarmino  con 
crudeza  de  no  seguirse  la  opinión  suya. 

El  más  grave  es  no  poderse  señalar  y discernir  cuál  es  la 
verdadera  Iglesia,  sobre  todo  si  se  trata  de  señalarse  en  un  de- 
terminado lugar,  o en  un  determinado  concilio . 

Ante  varias  dificultades  muy  fuertes  Belarmino  desconec- 
ta demasiado  el  alma  del  cuerpo  de  la  Iglesia  y llega  a decir: 
«Ad  hoc  ut  aliquis  sit  de  corpore  Ecelesise  non  requiri  charac- 
terem,  sed  externum  baptismum  nec  extemum  baptismum  re- 
quiri ut  quis  conseatur  et  sit  de  Ecelesia»  (160)  . Sólo  se  preci- 


159) 

160) 


Aunque  las  expresiones  que  usa  atenúan  mucho  esta  afirmación,  ya 
que  considera  a los  infieles  ocultos  como  miembros  áridos  y partes 

C.  De  'Ecelesia  Militante.  T.  2o,  L.  3o,  pág.  93. 
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sa  que  sea  considerado  como  tal  por  los  fieles,  sin  que  conste  lo 
contrario . 

S.  Roberto  recuerda  el  oaso  famoso  de  un  sacerdote  de  ra- 
za judía  que  había  sido  ordenado  de  presbítero,  sin  que  antes 
hubiese  sido  bautizado.  Belai-mino  dice  que  como  aparecía  co- 
mo sacerdote  de  la  Iglesia  y era  tenido  por  tal,  pertenecía  de 
hecho  a la  Iglesia.  Otra,  sin  embargo,  creo  la  razón  de  la  in- 
corporación del  tal  sacerdote  (161). 

El  criterio  fluctuante  de  Belannino  en  esta  cuestión  apa- 
rece en  el  último  punto  del  capítulo  X,  cuando  afirma  que  cree 
más  pjrobable  la  opinión  de  que  los  infieles  ocultos  pertenecen 
a la  Iglesia,  «secundum  apparientiam  exteriorem  et  putativo 
non  vere» . Lo  cual  está  en  abierta  contradicción  con  lo  que  en 
los  próximos  capítulos  anteriores  de  que  eran  como  los  dientes 
y cabellos  dentro  de  la  Iglesia,  cosas  que  no  pertenecen  al  cuer- 
po humano  de  una  manera  aparente. 

Diversas  clases  de  imicmbros  de  la  Iglesia 

S.  Roberto  dedica  tres  extensos  libros  del  segundo  tomo  de 
sus  Controversias  a este  tema. 

El  primer  libro  trata  sobre  los  clérigos;  el  segundo  so'bre 
los  monjes;  el  tercero  sobre  los  laicos. 

La  inserción  de  este  capítulo  responde  a la  necesidad  de 
considerar  las  diferentes  maneras  de  ser  miembro  dentro  de  la 
Iglesia . 

La  Iglesia  no  es  una  masa  amorfa  e indiferenciada.  La 
Iglesia  aparece  ordenada  por  medio  de  las  diferentes  categorías 
de  miembros.  Belarmino  la  concibe  como  un  ejército  formado 
en  orden  de  batalla,  compuesto  por  tres  batallones:  el  p;rimero 
el  de  los  clérigos;  el  segundo  el  de  laicos,  y el  tercero  el  de  los 
monjes. 

En  el  primer  batallón,  el  supremo  emperador  o general  es 
Cristo,  pero  aparece  'reemplazándolo,  para  suplir  su  presencia 
visible  Pedro  y sus  sucesores.  Los  obispos,  como  tribunos  y los 
demás  clérigos  como  oficiales  subordinados  (162). 

161)  El  mismo  Inocencio  III  la  expresa  elegantemente  con  un  retruécano, 
el  sacerdote  se  volverá  «propter  sacramenti  fidem  et  si  non  prop- 
tcr  fidei  sacramentum».  Creo  (jue  la  razón  de  la  incorporación  a la 
Irtesia  del  aparento  sacerdote  es  la  misma  que  la  de  su  salvación. 
No  resulta  muy  significativo  que  S.  Roberto  no  mencione  la  solu- 
ción de  Inocencio  III? 

162)  Aunque  no  lo  he  visto  afirmado  en  ninguna  parte,  esta  concepción 
militar  de  la  Iglesia,  sin  duda  le  fue  sugerida  por  el  espíritu  de  la 
religión  a que  pertenecía  y por  la  mentalidad  del  capitán  Ignacio, 
que  aparece  en  la  meditación  de  las  dos  banderas. 
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Viene  después  el  batallón  numerbso  de  los  laicos,  los  cuales 
dieron  el  nombre  a las  milicias  de  Cristo. 

Belarmino  dice  expresamente  en  el  libro  de  los  cléi'igos  no 
trata  ni  del  sacramento  del  orden,  ni  sobre  la  jurisdicción,  sino 
de  los  puntos  atacados  por  los  protestantes. 

El  clérigo  es  definido  por  BelaiTnino  en  contraposición  al 
laico. 

Los  laicos,  para  S.  Roberto,  son  aquellos  a quienes  no  les 
pertenece  ninguna  parte  dentro  de  la  función  propiamente  ecle- 
siástica. Los  clérigos  por  el  contrario  son  la  parte  de  la  heren- 
cia del  Señor;  consagrados  al  culto  divino  tomaron  el  cuidado 
de  preocuparse  por  la  religión  y las  cosas  sagradas. 

Desde  el  capítulo  2 al  5,  trata  de  la  institución  de  ios  clé- 
rigos . 

Sienta  varias  proposiciones  opuestas  a las  doctrinas  de  Lo- 
tero y Calvino  referentes  a la  ordenación,  misión  canónica  y a 
la  elección,  las  cuales  según  la  doctrina  de  Belarmino  no  perte- 
necen al  pueblo. 

El  fundamento  de  estas  proposiciones,  Belarmino  lo  coloca 
en  la  doctjrina  que  estableció  anteriomiente,  sobre  la  naturale- 
za de  la  Iglesia  y de  la  jerarquía. 

Por  eso,  al  responder  a una  dificultad,  referente  a la  elec- 
ción de  los  ministros  dice: 

Aliam  esse  rationem  terrense,  aliam  ccelestis,  i- 
desti,  Christianse  re  publicse.  Nam  in  terrena  re- 
pública nascuntur  omnes  homines  liberi,  et  proin- 
de  potestatem  politicam  inmediato  ipse  populus 
habet,  doñee  eam  in  regem  aliquem  non  tianstu- 
lerit.  At  christiana  respublica  nunquam  habuit 
huiusmodi  libertatem,  siquidem  cum  ipsa  natus 
est  rex  et  pastor  ipsius,  Christus  enim  simul  Ec- 
clesiam  (163)  instituit  et  Petrum  ei  prsefecit. 

Belarmino  con  una  erudición  pasmosa  prueba  cómo,  cuan- 
do la  Iglesia  lia  pennitido  que  el  pueblo  tomase  parte  en  la  elec- 
ción de  los  ministros,  se  han  seguido  muchos  inconvenientes. 

Ni  siquiera  los  obispos  deben  ser  elegidos  por  el  clero  de 
cada  diócesis  porque  este  dqrecho  pertenece  al  Papa  (164) . 

Belarmino  se  detiene  a hablar,  sobre  las  órdenes  menores, 
y las  cardenales,  creaciones  propias  de  la  Iglesia  y exi>one  la 


163)  C.  De  Clericis,  T.  2o,  L.  lo,  pág.  157. 

164)  Recuérdese  que  dentro  de  la  doctrina  de  Belarmino  acerca  de  los 
apóstoles  y de  la  jerarquía,  el  derecho  del  Papa  es  mucho  más  rigu- 
roso que  de  seguirse  otras  opiniones. 
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doctrina  común  de  los  católicos.  Pero  el  punto  principal  que 
quiere  reivindicar  S.  Robe^rto  es  el  del  celibato  de  los  sacer- 
dotes . 

Tres  cuestiones  toca  Belarmino:  la. — Se  pregunta  si  es 
de  derecho  divino  el  celibato  de  los  sacerdotes;  2a. — Si  es  de 
derecho  apostólico;  3a. — Si  ios  hígamos  (165)  pueden  ser  or- 
denados. 

Se  muestra  ecuánime  entre  las  exageraciones  de  algunos 
católicois  que  afinnaban  ser  por  derecho  divino  el  que  los  sa- 
cerdotes permanezcan  célibes  y con  delirios  de  ciertos  protes- 
tantes para  quienes  el  celibato  no  era  sino  una  tiranía  farisaica 
en  contra  de  la  misma  Escritura. 

Belarmino  afirma  con  estas  palabras  su  pensamiento: 

«Contra  hos  errores  probandum  nobis  est,  votum 
continentise  annexum  esse  ordinibus  sacris,  ita 
ut  nec  licere  uxores  nec  uxoribus  antea  ductis 
liceat  uti  post  o;rdinationem,  positivo  quidem  ju- 
re, sed  antiquisimo  et  aequissimo,  et  quod  nullo 
modo  expediat  sed  hoc  tempere  relaxetur  (166) . 

S.  Roberto,  para  probar  su  aserto,  i-ememora  una  antigua 
tradición,  fundada  en  la  misma  Escritura,  según  la  cual  desde 
el  A.  Testamento  los  sacerdotes  en  el  tiempo  que  ejercían  las 
funciones  sacerdotales,  debían  cesar  en  las  relaciones  conyuga- 
les. Testimonios  de  antiguos  concilios  y texto  de  S.  Padres 
que  Belarmino  aduce,  corroboran  el  aserto  de  S.  Robe;rto. 

Pero  la  principal  razón  que  aduce  Belannino  es  la  que  es- 
tablece una  conexión  principal  entre  el  modo  de  ser  del  clérigo 
y el  celibato. 

El  clérigo  tiene  como  fin  el  preccupa;rse  de  las  funciones 
sagradas  y jerárquicas  como  son  el  sacrificar,  orar,  adminis- 
trar sacramentos,  preocuparse  del  bien  espiritual  de  las  almas. 
Las  cuales  cosas  no  pueden  ejercerlas  digna  y fructíferamente, 
si  el  clérigo  no  es  benigno,  sobrio,  justo,  santo,  continente,  doc- 
to, según  el  texto  de  S.  Pablo  a Tito. 

Es  indudable  que  el  matrimonio  impide  realizar  con  digni- 
dad y fruto  las  funciones  sagradas,  porque  inevitablemente  lle- 
va consigo  una  dispersión  del  hombi’e  en  un  doble  sentido  ya  que 
debe  preocuparse  de  las  cosas  que  son  de  Dios  y del  matrimonio. 
Belannino  expone  breve,  pero  concienzudamente,  todos  los  in- 


165)  Entiende  por  bípamos  los  que  legítimamente  se  han  casado  2 veces. 

166)  C.  De  Olericis.  T.  2o,  L.  lo,  pág.  178.  El  último  pensamiento  alu- 
de a una  corriente  que  tuvo  eco  hasta  en  la  misma  corte  pontificia 

de  mitigar  el  celibato  eclesiástico. 


SECCION  TEOLOGICA 


57 


convenientes  que  se  seguirían  do  que  los  sacerdotes  fuesen  ca- 
sados. Habría  impedimentos  en  la  oración  y el  estudio;  resul- 
taría ineficaz  algunas  veces  en  la  predicación ; el  cuidado  pas- 
toral se  aminoi*aría,  la  preocupación  por  los  hijos,  sustituiria  a 
la  preocupación  por  los  fieles  y los  pobres,  y se  expondrían  los 
sacramentos  a una  cierta  simonía  confinnada  por  la  experien- 
cia (167) . 

Los  clérigos  deben  estar  consagrados  de  tal  manera  a las 
actividades  sagradas  santificantes  que  deben  ser  exonerados  lo 
más  posible  de  todas  las  actividades  aunque  honestas,  pero  pro- 
fanas. Por  eso  la  Iglesia  se  preocupa,  por  medio  de  su  acerta- 
da legislación  de  que  los  clérigos  tengan  una  cóngrua  sustenta- 
ción y no  se  vean  en  la  necesidad  de  recurrir  a mezclarse  en  los 
negocios  temporales. 

La  principal  ley  que  en  este  sentido  ha  dado  la  Iglesia  es 
la  de  los  diezmos.  Belarmino  defiende  con  vigor  que  hoy  pue- 
de parecer  extraño  la  obligación  de  derecho  divino  que  tienen 
los  fieles  de  pagar  los  diezmos  (168) . 

Pero  no  solamente  los  clérigos  pueden  sustentarse  de  los 
diezmos  sino  que  lícitamente  pueden  adquirir  posesiones,  de  los 
fieles,  y por  otra  parte  no  están  obligados  a donar  su  patrimo- 
nio por  razón  de  su  clericatura. 

En  la  última  parte  del  libro  sobre  los  clérigos,  trata  Belar- 
mino de  la  excepción  de  los  clérigos  de  los  poderes  seculares. 

Al  estudiar  el  punto  de  la  excepción  lo  enfoca  desde  el  pun- 
to de  vista  de  si  la  exención  de  los  clérigos  se  funda  en  el  de- 
i'echo  natural  o en  el  positivo . Belarmino  se  inclina  a la  opinión 
media  y dice  que  se  funda  en  el  de.recjio  de  gentes  que  en  par- 
te es  natural  y en  parte  positivo. 

Belarmino  para  probar  su  afinnación  recuerda  como  aún 
entre  los  paganos  existía  y se  cumplía  este  derecho.  Pero  la 
razón  fundamental  es  la  misma  que  aduce  al  probar  la  potestad 
indirecta  sobre  la  temporal. 

Las  dificultades  que  contra  la  exención  de  los  clérigos  se 
presentan  las  resuelve  Belaraiino  en  su  libro  contra  Guillermo 
Barday . 


167)  Este  capítulo  y los  dos  siguientes  resultan  hoy  tan  actuales  como 
lo  pudieron  ser  en  el  siglo  XVI.  Casi  todas  las  aparentes  razones 
que  se  suelen  aducir  a favor  del  matrimonio  de  los  clérigos,  las  ex- 
pone y desbarata  el  santo  cardenal. 

168)  Belarmino  propone  esta  pregunta:  Los  laicos  pobres  están  obliga- 
dos a pagar  los  diezmos  a los  clérigos  ricos?  y afirma  que  sí  y que 
incluso  esta  obligación  es  de  justicia  conmutativa. 
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En  el  cuarto  argumento  dice,  que  este  privilegio  está  en 
consonancia  con  el  oficio  de  los  clérigos  (169) . 

El  estado  de  vida  de  los  clérigos  debe,  según  Belarmino  re- 
gularse por  la  preocupación  primordial  de  asegurar  el  buen 
ejercicio  de  las  funciones  jerárquicas.  Por  tanto  los  clérigos 
están  dedicados  a las  actividades  sagradas  por  un  nuevo  título, 
el  de  su  clericatura. 

Un  punto  unido  a la  cuestión  del  celibato,  es  si  los  bigamos 
pueden  ser  promovidos  a las  órdenes  sagradas. 

Belarmino  dice  que  no  y lo  prueba  por  1-a  constante  tradi- 
ción de  la  Iglesia,  desde  los  tiempos  apostólicos. 

El  bigamo  ordinariamente  se  ha  entrometido  en  los  nego- 
cios seculares,  y es  muy  difícil  que  pe.'nnanezca  libre,  para  po- 
derse entregar  totalmente  a Dios. 

Los  Monjes 

Belarmino  nos  habla  en  el  libro  segundo  sobre  los  monjes. 
La  inserción  de  los  monjes,  dentro  de  la  Iglesia  no  se  debe  a di- 
ferencias dentro  de  la  línea  de  orden  o jurisdicción,  sino  sim- 
plemente dentro  de  los  diferentes  estados  de  vida  que  pueden 
existir  en  la  Iglesia. 

San  Roberto,  sin  truculencias  de  fanático,  expone  la  legiti- 
midad de  dos  maneras  de  vivir  en  la  Iglesia,  una  ordinaria  y 
otra  extraordinaria. 

Alter  quidem  naturam  nostram  et  communem  ho- 
minum  vitae  raticnem  excedens ; non  nuptias,  non 
sobolem,  non  substantiam  non  cpum  facultatem 
requirens,  et  soli  divino  cultui,  ex  immenso  rerum 
coelestium  amore  addictus.  Et  talis  quidem  exis- 
tit  in  christianismo  vitae  perfectae  modus.  Alter 
vero  remissior,  atque  humanior  hic  et  modesto 
conjugio  et  sobolis  pro  creatione  implicatur  et  rei 
familiaris  causam  assumit  et  juste  militantibus 
quae  sint  agenda  dcscribit  agros  queque  et  mer- 
caturam  adjuncta  religione,  non  neglegit  (170). 

La  dificultad  está  en  precisar  cuál  es  el  estado  de  vida  más 
perfecto  dentro  de  la  Iglesia,  los  motivos  por  los  cuales  es  más 
perfecto  un  estado  que  otro  y en  qué  sentido  es  más  perfecto  un 
estado  de  vida  que  otro. 

169) 1  C.  De  Clericis,  T.  2o,  L.  lo,  pág:.  206. 

170)  C.  De  Justificatione.  T.  4o,  1*.  I,  páp.  184. 
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En  el  prólogo  afiiTna  que  el  estado  monacal,  es  el  estado 
más  perfecto  y sublime  denti'o  de  la  Iglesia. 

Belarmino  habla  de  los  monjes  en  un  sentido  amplio  y en- 
tiende por  monjes,  aún  los  religiosos,  de  congregaciones  con  tal 
de  que  practiquen  los  tres  votos,  de  pobreza,  castidad  y obe- 
diencia . 

En  realidad  el  estado  de  vida  de  los  célibes  aun  cuando 
sean  sacerdotes  no  coincide  con  el  estado  religioso  o el  estado 
de  vida  perfecta.  El  estado  de  vida  perfecta  supone  una  acti- 
tud general  de  renunciamiento  no  solo  en  los  placeres  sexuales 
sino  frente  a la  posesión  de  los  bienes  materiales  y a la  libre 
disposición  de  la  vida  exterior.  Belarmino  define  el  estado  re- 
ligioso corno  el  estado  que  tiende  a la  perfección  mediante  los 
votos  de  pobreza,  obediencia  y castidad  que  originan  esa  actitud 
general  de  renunciamiento  frente  a la  vida.  La  perfección  con- 
siste en  la  caridad,  porque  Dios  es  el  último  fin  del  hombre;  la 
caridad  es  lo  que  más  une  al  hombre  con  Dios,  y además  con- 
tiene todas  las  virtudes,  ya  que  donde  hay  caridad  está  Dios,  y 
por  tanto  su  Espíritu  con  todos  sus  dones. 

Existen  varios  grados  de  perfección  y pc;r  lo  tanto  de  ca- 
ridad: lo. — El  primer  grado  de  caridad  es  amar  a Dios  en  tan- 
to en  cuanto  es  amable,  es  decir,  con  amor  infinito.  Este  grado 
solamente  le  conviene  a Dios. 

El  que  con  las  creaturas  no  exista  este  grado,  no  implica 
una  privación,  sino  solamente  una  negación. 

El  segundo  grado  consiste  en  amar  a Dios  en  tanto  en  cuan- 
to una  creatura  puede  amar.  De  tal  manera  que  siempre  esté 
actualizando  ese  acto  de  amor  y ni  siquiera  sienta  los  movimien- 
tos espontáneos  de  la  concupiscencia.  Este  amor  es  propio  de 
los  bienaventurados . 

El  tercer  grado  consiste  en  amar  a Dios  tanto  cuanto  pue- 
de amarle  una  creatura  mortal  sobre  la  tierra.  Condición  esen- 
cial de  este  amor  es  que  haya  quitado  todos  los  impedimentos 
que  obstaculizan  este  amor  y se  haya  consagrado  a Dios.  Este 
el  estado  de  perfección  de  los  obispos  que  es  un  estado  de  per- 
fección adquirida,  en  contraposición  a la  de  los  religiosos  que 
es  un  estado  de  perfección,  pero  en  vías  de  adquirirse.  Los  o- 
bispos  deben  ser  perfectos  y obrar  con  aquel  grado  de  caridad, 
que  aspiran  conseguir  los  religiosos.  Los  obispos  deben  estar 
dispuestos  en  todo  momento  a dar  su  vida  po;r  las  ovejas. 

El  cuarto  grado  consiste  en  amar  a Dios  de  tal  manera  que 
no  hagamos  nada  contrario  al  divino  amor.  A este  gi''ado  están 
obligados  todos  los  cristianos. 
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El  estado  religioso  debe  enmarcarse  en  el  tercer  grado  y 
las  clásicas  tres  virtudes  son  instrumentos  adecuadísimos  para 
alcanzar  la  perfección.  Las  tres  virtudes  tienen  una  doble  fun- 
ción positiva  y negativa. 

Positiva  porque  nos  entregan  totalmente  a Dios  ya  que  en- 
tregamos a Dios  el  alma  por  la  obediencia,  el  cuerpo  por  la  con- 
tinencia y todo  lo  externo  por  la  pobreza. 

La  función  negativa  se  ejercita,  porque  nos  levantan  los  obs- 
táculos que  nos  impiden  unirnos  a Dios.  Toda  mala  concupis- 
cencia se  puede  reducir  a tres  vicios:  a la  lujuria,  avaricia  y so- 
berbia; según  aquello  de  S.  Juan  «Quidquid  est  in  mundo  aut 
est  concupiscentia  carnis,  aut  concupiscentia  oculorum  aut  su- 
perbia  vitíe».  A estas  tres  fuentes  de  pecados  se  oponen  las  tres 
virtudes,  a la  concupiscencia  de  la  carne  la  continencia,  a la  de 
los  ojos  la  pobreza,  a la  soberbia  de  la  vida  la  obediencia. 

Todo  estío  debe  ser  refrendado  con  un  vmto,  es  decir,  una 
promesa  sagrada  por  la  cual  se  obliga  uno  a vivir  siempre  de 
esa  manera.  Porque  la  religión  es  una  estado  y el  estado  impli- 
ca algo  inmóvil  y perpetuo  (171). 

Trata  Belarminc  con  gran  erudición  como  siempi'e  todas 
las  cuestiones  suscitadas  por  los  protestantes,  a propósito  de  los 
religiosos  (172) . 

Los  Laicos 

El  libro  de  los  laicos  está  totalmente  consagrado  a respon- 
der y tratar  los  problemas  debatidos  entre  protestantes  y ca- 
tólicos. 

Por  eso  es  inútil  buscar  una  «Laicología»  en  el  moderno 
sentido  de  esta  palabra.  Y es  extraño  cómo  ha  habido  laicólo- 
gos  modernos  que  hayan  buscado  con  ansiedad  lo  que  Belaraii- 
no  se  propuso  nunca  tratar. 

Aunque  si  se  escarban  todas  las  páginas  de  sus  obras  se 
pueden  encontrar  verdaderos  tesoros  acerca  del  sacerdocio  de 
los  fieles,  del  sacrificio  de  los  fieles,  etc.,  en  frases  que  inciden- 


171)  C.  De  Monachis,  T.  2o.  L.  2o,  pág.  219. 

172)  Como  no  son  de  un  interés  directo  en  mi  tesis  las  paso  por  ailto. 
Con  cierto  gracejo,  expolea  las  alotipias  de  los  religiosos  por  sus 
fundadores  y sus  respectivas  religiones.  «Quod  si  aliqui  ex  simpli- 
ciosibus  religiosis  unterdum  contendum  propter  stigmata  b.  fa- 
ciunt,  et  incedunt  in  posteriorem  reprehensionem  apostoli,  sed  nec 
isti  proptera  schismati  sunt.  nec  aportet  propter  paucus  idiotas, 
universos,  ordines  religiosos...»  C.  De  Monachis,  T.  2o,  L.  2o, 
pág.  229. 
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talmente  brotaron  del  santo  cardenal  a propósito  de  otras  mu- 
chas cuestiones  (173)  . 

Los  puntos  que  desarrolla  Belannino  en  su  libro  sobre  los 
laicos  están  en  conexión  coa  la  noción  que  Belannino  se  fo'nnó 
del  laicado. 

El  laico  ordinariamente  no  puede  ejercer  las  funciones  ju- 
risdiccionales sagradas.  Su  misión  principal  del  seglar  dentro 
de  la  Iglesia,  y sobre  todo  en  tiempos  de  S.  Roberto  cuando  no 
existía  la  propiamente  «Acción  Católica»,  era  encargarse  de  las 
actividades  cristianas  profanas  de  ser  verdaderos  ciudadanos  de 
la  ciudad  terrestre,  en  vista  de  sus  fines  temporales. 

Por  esto  Belannino  dedica  gran  parte  de  su  libro  a probar 
la  honestidad  y licitud  de  estas  actividades  temporales,  princi- 
palmente de  la  actividad  política. 

Además  de  las  pruebas  obligadas  de  la  Sagrada  Escritura, 
aduce  Belarmino  varias  pruebas  racionales.  Las  más  fuertes 
son  las  deducidas  de  la  naturaleza  social  del  hombre  y la  del  ori- 
gen del  poder  político  haciendo  acerca  de  éste,  sagaces  obser- 
vaciones (174) . 

Belarmino  asegura  que  aún  en  el  estado  de  inocencia  sería 
necesario  un  cierto  régimen  político,  porque  debía  reinar  un 
cierto  orden  y el  recto  orden  exige  que  el  mayor  rija  al  menor. 
Además,  sin  duda  que  debió  haber  variedad  y diversidad  de  se- 
xos e ingenies  lo  cual  lleva  consigo  un  desequilibrio  que  no  pue- 
de ser  regulado  sino  por  la  autoridad. 

El  poder  político  incluye  otros  varios  poderes,  como  son  el 
legislar  para  el  bien  de  la  república,  el  de  juzgar  y castigar. 

Estas  actividades  las  puede  ejercer  porque  son  honestas  a 
cualquier  cristiano.  Incluso  le  es  lícito  el  guerrear,  siempre  que 
sea  justa  una  guerra  sobre  todo  cuando  ésta  es  po;r  motivos  su- 
periores, religiosos,  como  es  la  guerra  centra  los  turcos  (175)  . 

La  última  parte  del  libro  Belarmino  la  dedica  a los  deberes 
de  los  laicos  con  poderes  públicos  en  materia  religiosa. 

El  enfoque  de  esta  última  parte  está  medializado  por  las 
necesidades  de  aquel  tiempo. 

De  ahí  que  no  se  puedan  ni  deban  buscar  en  Belarmino  los 
temas  de  la  Laicología  de  ho5'. 


173)  El  Papa  Pío  XII  fue  quien  reivindicó  la  memoria  de  Belarmino  en 
este  punto.  En  la  Encíclica  Mediator  Dei  cita  tres  veces  a S.  Ro- 
berto, hablando  de  la  función  de  los  fieles  dentro  del  sacrificio. 

174)  C.  De  Laicis,  T.  2o,  L.  3o,  pág.  319. 

175)  Es  extraordinario  el  acopio  de  argrumentos  que  recoge  Belarmino 
para  demostrar  la  licitud  de  la  guerra  contra  los  mahometanos. 
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Según  Belarmino  se  da  una  doble  obligación  en  los  laicos 
con  respecto  a la  religión:  una  negativa  y otra  positiva. 

A los  laicos  aunque  tengan  podares  públicos,  no  les  perte- 
nece el  entrometerse  en  cuestiones  propiamente  religiosas,  por 
tanto  no  pueden  juzgar  an  las  controversias  sobre  la  fe  ni  en- 
trar a emitir  un  juicio  sobre  un  determinado  punto  religioso,  ni 
presidir  concilios,  nombrar  ministros  religiosos,  etc. 

La  obligación  positiva  de  los  poderes  públicos,  es  de  man- 
tener vigilancia  y valar  por  la  defensa  de  la  religión. 

De  esta  obligación  general  se  derivan  todos  los  deberes  par- 
ticulares, como  son  el  deber  de  hacer  desaparecer  ios  libros  de 
los  herejes,  castigar  a éstos  con  penas  temporales  y aún  con  la 
misma  muerte  (176) . 


I V 

La  Iglesia  y su  unión  con  Cristo 

«Como  sutil  y agudamente  advierta  Belarmino,  este  nom- 
bre de  Cuerpo  de  Cristo,  no  solamente  proviene  del  hecho  de  que 
Cristo  debe  ser  Cabeza  de  su  Cuerpo  Mistico,  sino  también  de 
que  asi  sustenta  a su  Iglesia  y así  vive  en  cierta  manera  en  ella 
que  ésta  subsiste  como  una  segunda  persona  de  Cristo».  Pío 
XII. 

Es  lamentable  que  uno  de  los  mejores  eclesiólogos  de  nues- 
tra época  acuse  a S.  Roberto  de  haber  silenciado  en  su  doctri- 
na el  concepto  de  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico . Dependientes 
de  esta  afirmación  se  han  lanzado  otras  opiniones  que  repiten 
en  diferentes  tonos  la  misma  acusación.  Afortunadamente  el 
Papa  Pío  XII  en  su  Encíclica  «Mystici  Corporis»  ha  reivindi- 
cado la  fama  de  S.  Roberto,  precisamente  en  el  punto  en  que 
más  ha  sido  acusado  por  los  autores  contemporáneos  (177) . 

La  doctrina  del  Cuerpo  Místico  en  S.  Roberto  no  la  trata 
Belarmino  de  una  manera  sistemática  y continua,  sino  que  inci- 
dentalmente y en  función  de  exponer,  aclara;i'  y probar  un  de- 
terminado punto  doctrinal,  habla  del  «Cuerpo  Místico».  De  ahí 
la  dificultad  radical  de  exponer  una  síntesis  de  su  doctrina,  por- 
que se  halla  atomizada  a través  de  toda  su  obra.  Incluso  el  tra- 
tado en  donde  expresamente  debiera  hablar  de  esta  materia,  es- 

176)  C.  De  Laicis.  T.  2o,  L.  3o,  pág.  339. 

177)  En  la  frase  que  colocamos  como  epígrafe  en  este  capítulo  reivindicó 
la  autoridad  de  S.  Roberto  en  e.ste  punto.  Cf.  «Mystici  Corporis», 
pág.  718.  p.  24.  Colección  de  Encíclicas,  Acción  Cat.  Española. 
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tá  mediatizado  por  lo  preocupación  de  responder  a las  dificul- 
tades protestantes  (178) . 

Fundamento  de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico 

El  fundamento  radical,  para  establecer  la  doctrina  del  Cuer- 
po Místico,  Belannino  ve  que  es  el  gran  misterio  de  la  Encar- 
nación y concretamente  la  mediación  substancial.  La  mediación 
substancial  considerada  respecto  a Cristo,  produce  en  la  natu- 
raleza humana  asumida  un  perfeccionamiento.  La  humanidad 
de  Cristo,  al  no  ser  sino  una  cosa  con  el  Verbo,  llega  a ser  vivi- 
ficante. De  esta  unión  íntima  y personal  de  Cristo  resulta  una 
unión  en  las  propiedades,  una  comunicación  idiomática.  La  co- 
municación idiomática,  según  Belannino,  es  mutua  y no  es  real 
respecto  de  las  mismas  naturalezas,  porque  la  naturaleza  divi- 
na es  incapaz  de  padecer  y la  naturaleza  humana  es  incapaz  de 
ser  omnipotente.  Pero  la  comunicación  idiomática  tampoco  es 
puramente  verbal  sino  que  es  real  respecto  de  la  hipestasis  de 
ambas  naturalezas  (179). 

La  mediación  substancial  considerada  con  respecto  a nos- 
otros es  base  y fundamento  de  la  unión  de  Cristo  con  toda  la 
humanidad,  con  los  hombres.  La  unión  de  Cristo  con  la  huma- 
nidad es  matrimonial.  Aun  más  que  en  el  mismo  misterio  de 
la  Encarnación,  donde  hay  unión  de  dos  naturalezas  en  una  so- 
la persona,  la  unión  matrimonial  se  realiza  en  la  conjunción  en- 
tre Cristo  y la  humanidad,  por  haber  dos  sujetos  distintos.  Pe- 
ro la  humanidad  que  se  une  en  matrimonio  con  Cristo  es  la  hu- 
manidad que  corresponde  al  llamamiento  de  Dios,  a fonnar  par- 
te de  una  sociedad  organizada.  S.  Roberto  presenta  en  varios 
de  sus  sermones  y en  los  salmos  un  magnífico  paralelismo  entre 
Cristo  nuevo  Adán  y la  Iglesia  nueva  Ev^a;  y así  como  en  el  mis- 
terioso sueño  de  Adán,  de  una  costilla  tuvo  su  origen  Eva,  así 
en  el  sueño  de  la  cruz  del  costado  de  Cristo  se  originó  la  Igle- 
sia (180) . 

Al  hablar  del  sacramento  del  matrimonio  indica  la  misma 


178)  Disseruimus  hactenus  de  Cristi  divinitate  et  de  anima  ejus,  non 
Ídem  omnia  quas  a theologis  disputan  solent,  sed  ea  solum  quae  ab 
haereticis  hujus  temporis  disputan  in  dubium  revocantur.  De  Chris- 
to  capite  totius,  Ecelesias,  T.  lo,  pág-.  265. 

179)  De  Christo  capite  totius  Ecelesias  T.  lo,  págs.  251  y 263. 

180)  Dorrait  igitur  Adam  in  paradiso,  moritur  Christus  in  cruce.  Ex 
Adas  costa  fabricatur  E,va.  Ex  Christi  latere  procedit  Ecelesia:  Eva 
uxor  officitur  Adae.  Ecelesia  sponsa  efficitur  Christi.  Contienes  T. 
5,  P.  2,  pág.  270.  Véase  asimismo  C.  De  Sacramentis  T.  3,  pág. 
777  — Explanatio  in  psalmos,  T.  4,  pág.  44. 
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idea,  el  matrimonio  de  los  cristianos  es  grande,  porque  repre- 
senta el  acto  de  desposarse  de  Cristo  y de  la  Iglesia.  La  idea 
del  desposorio  de  Cristo  con  la  Iglesia  recalca  el  mutuo  amor 
y la  fecundidad  espiritual ; pero  sobre  todo  indica  la  contra  opo- 
sición de  Cristo  y de  la  Iglesia.  En  este  último  sentido  la  Igle- 
sia es  independiente  de  Cristo  y tiene  su  cabeza  que  es  el  Papa. 
Cristo  por  medio  de  su  esposa  la  Iglesia,  como  por  medio  de  un 
instrumento  de  salvación  bautiza,  es  decir,  engendra  hijos,  los 
santifica  y rige  (181) . La  Iglesia,  en  este  sentido,  puede  decir- 
se que  es  como  el  «alter  ego»  de  Cristo,  precisamente  porque 
entendida  aquí  la  Iglesia  como  esposa  se  contrapone  a Cristo 
esposo.  El  P.  Tromp  dice  a este  prepósito  que  Belarmino  solo 
vio  que  con  la  comparación  de  la  Iglesia  y Cristo  como  esposa 
y esposo  se  ponía  coto  a un  falso  pseudomisticismo  que  confun- 
de a Cristo  con  la  Iglesia,  sino  que  apurando  la  comparación  se 
puede  ver  no  solo  una  distinción  entre  Cristo  y la  Iglesia,  sino 
hasta  una  oposición  (182) . En  este  punto  sí  que  pudiera  haber 
sido  consultado  y por  cierto  con  fnito  por  otros  muchos  eclesió- 
logos  que  se  deslizaron  por  pendientes  próximas  al  panteísmo. 

La  Iglesia  es  también  como  esposa  madre,  madre  fecunda, 
pero  a la  vez  virginal  y en  este  aspecto  es  semejante  a María. 

La  Capitalidad  de  Cristo 

Cristo  además  de  ser  esposo  de  la  Iglesia  es  también  su  ca- 
beza. La  base  de  la  capitalidad  de  Cristo  está  en  lo  que  Belar- 
mino llama  la  mediación  substancial  (183) . Cristo  siendo  a la 
vez  verdadero  Dios  y verdadero  Hombre  consubstancial  con  el 
Padre  en  la  mism.a  naturaleza  divina  y consubstancial  con  nos- 
otjros  en  la  misma  naturaleza  es  el  verdadero  mediador  nato  en- 
tre Dios  y los  hombres.  La  mediación  substancial  constituye  a 
Cristo  fundamentalmente  cabeza  de  la  Iglesia,  aunque  formal- 
mente lo  realiza  esto  la  naturaleza  humana  de  Cristo.  Esta 
naturaleza  humana  de  Cristo  no  debe  entenderse  desconectada 
del  Verbo  que  asumió  dicha  humanidad.  Por  otra  parte  la  na- 
turaleza que  asumió  el  Ver'bo  de  si  no  tiene  ninguna  perfección 


181)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo.  L.  lo,  cap.  9 objec.  3.  C.  De  Sacra- 
mentis  T.  3o.  L.  2o,  cap.  4. 

182)  P.  S.  Tromp.  De  biformi  conceptu  cum  Christi  mystici,  tum  Cor- 
poris  Christi  mystici  in  Controversiis  S.R.  Bellarmini,  Gregoria- 
num  1942,  V.  23,  pág.  289. 

183)  C.  De  Cristo  capite  totius  Ecelesiae  T.  lo,  L.  5o.  pág.  289.  Ib. 
pág.  292  «Probanclum  est  ipitur  solum  secundum  naturam  humanam 
Christum  esse  mediatorem,  si  sermo  sit  (ut  diximus)  de  principio 
formali,  non  de  ipso  siiposito.  Ib.  páp.  290. 
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propia  que  la  constituj’a  cabeza  del  Cuerpo  Místico,  por  tanto 
debió  ser  por  una  gracia  especial  que  le  fue  otorgada  en  el  mo- 
mento mismo  de  la  Encamación  y que  perfecciona  a la  huma- 
nidad de  Cristo  «in  esse  naturze»  (181)  . 


Elementos  de  la  Capitalidad  de  Cristo 


Los  elementes  necesarios  para  que  Cristo  sea  cabeza  son: 
1. — Que  Cristo  tenga  primacía  sobre  los  miembros,  y 2. — 
Que  haya  homogeneidad  de  vida  entre  la  cabeza  y los  miem- 
bros. Existen  varias  modalidades  de  esta  primacía.  La  prime- 
ra modalidad  de  la  primacía  de  Cristo  es  la  primacía  que  hoy 
se  denomina,  como  primacía  de  orden.  S.  Roberto  la  llama  la 
primacía  de  dignidad.  Esta  primacía  se  define  como  la  proxi- 
midad más  inmediata  con  respecto  a la  gracia  y a las  virtudes 
sobrenaturales.  En  este  sentido  no  cabe  duda  que  Cristo,  como 
persona  divina,  ya  desde  el  primer  momento  de  su  concepción 
estuvo  más  próximo  a la  gracia  y a las  perfecciones  sobrenatu- 
rales, por  estar  más  cerca  de  la  divinidad  (185)  . 

Una  segunda  modalidad  de  la  primacía  de  Cristo  es  la  pri- 
macía de  gobierno.  Cristo,  nos  dice  Belarmino,  es  sacerdote,  rej'^ 
y profeta,  y estos  oficios  los  ejerce,  no  en  cuanto  Dios,  sino  en 
cuanto  hombre.  Incluso  el  oficio  do  sacerdote  solo  en  cuanto 
hombre  (186).  Cristo,  mientras  vivió  en  la  tierra,  ejerció  la 
plenitud  del  poder  de  gobierno,  al  desaparecer  según  su  visible 
presencia,  continúa  ejerciendo  esta  potestad  de  una  manera  vi- 
sible por  medio  de  la  jerarquía  principalmente  por  medio  del 
Papa  (187).  Y aun  de  una  manera  invisible  continúa  Cristo  man- 
teniendo su  influjo  externo  sebre  cada  uno  de  los  miembros 
(188).  S.  Roberto  no  habla  de  la  primacía  de  perfección;  no 
obstante  destaca  la  primacía  del  influjo  de  vida  de  Cristo  sobre 
sus  miembros.  Las  anteriores  modalidades  de  la  primacía  de 
Cristo  sobre  los  miembros  son  extrínsecas  a los  miembros  del 

184)  Cristus  homo  in  ipsa  Incamatione  factus  est  caput  non  solum  ho- 
minum.  sed  etiam  angelorum,  ut  omnes  concedunt,  ergo  debuit  tune 
repleri  sapientia  et  gratia  et  etiam  ipsa  beatitudine.  C.  De  Christo 
capite  totius  Ecelesiae,  T.  lo,  pág.  268.  Véase  asimismo  la  explica- 
ción muy  significativa  al  respecto  del  texto  bíblico:  «Egredietur 
virga  ect.  Ib.  pág.  266. 

185)  C.  De  Christo  capite  totius  Ecelesi».  T.  lo,  L.  3o,  pág.  266. 

186)  C.  De  Christo  Mediatore,  T.  lo,  pág.  291.  Belarmino  recuerda  a 
este  propósito  sentencia  de  S.  Cirilo  en  que  afirma:  non  propter 
divinitatem,  cum  dicit  eum  sacrificium  sibi  obtulisse  et  Patri.  A- 
demás  viene  a propósito  lo  que  dice  en  la  controversia  de  Concilio- 
mm  auctoritate.  T.  2o,  L.  2o,  pág.  66. 

187)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  lo.  pág.  329. 

188)  P.  S.  Tromp.  Artículo  citado,  pág.  279-280. 
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Cuerpo  Místico.  Pero  ésta,  en  cierto  sentido,  es  intrínseca.  Por 
este  influjo  de  vida  los  hombres  reciben  el  ser  íntimo  que  los  vi- 
vifica y deifica.  Por  otra  parte,  la  primacía  de  gobierno  es  par- 
ticipada, hecho  que  no  sucede  en  la  primacía  de  influjo  vital 
(189). 

La  fórmula  con  que  S.  Roberto  expresa  esta  primacía  es 
muy  conocida  en  la  Teología,  probablemente  viene  de  S.  To- 
más ; dice  así : 

«Dico  primo  Pontificem  Summum  esse  etiam  ca- 
put  summum,  sed  diverso  modo  a Christo.  Chris- 
tus  enim  est  Summum  caput,  quantum  ad  influ- 
xum  interiorem,  quo  invisibiliter  influit  in  singu- 
la membra,  sensum  et  motum  i.e.  fidem  et  cha- 
ritatem,  vel  saltem  fidem.  Pontifex  autem,  so- 
lum  quantum  ad  influxum  exteriorem  est  sum- 
mum caput». 

Esta  fórmula,  como  fácilmente  se  puede  observar,  está  ba- 
sada en  el  oficio  que  la  cabeza,  según  la  observación  vulgar,  tie- 
ne en  el  organismo  humano  (190) . Todos  sabemos  que  la  cabe- 
za es  el  centro  de  la  vida  sensitiva  y de  la  facultad  motriz.  En 
la  cabeza  se  concentra  la  raíz,  por  así  decirlo,  de  todos  los  sen- 
tidos y de  ella  proceden,  comunicándose  a las  demás  partes  la 
capacidad  de  sentir  y la  facultad  motriz.  EvSte  doble  influjo  es 
ejercido  y está  en  el  organismo  formando  parte  de  él.  De  ahí 
que  la  fórmula,  «influit  sensum  et  motum»  indica  la  estructura 
orgánica  de  la  Iglesia,  pero  sobre  todo  la  comunicación  de  fé  y 
caridad,  la  gracia  santificante,  es  decir,  la  gracia,  que  Belarmi- 
no  llama  «gratum  faciens»  y que  como  demuestra  en  el  trata- 
do sobre  la  justificación,  es  inseparable  de  la  caridad.  Este  do- 
ble influjo  de  Cristo  puede  desaparecer  o puede  hacerse  parcial 
en  cada  uno  de  los  miembros. 

Otro  influjo  p.rincipal  de  Cristo  sobre  la  Iglesia  es  el  en- 
viarnos al  Espíritu  Santo  con  todos  sus  dones,  teniendo  en  cuen- 


189)  C.  De  Rom.  Pont.,  T.  lo,  L.  lo,  cap.  9. 

190)  Digo  observación  vulgar  porque  aunque  no  esté  en  desacuerdo  la 
experiencia  científica  con  la  vulgar,  cabe  la  posibilidad  de  que  pu- 
diera cambiar  el  estado  de  la  ciencia  con  respecto  a este  punto;  no 
obstante  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  no  sufriría  ninguna  trans- 
formación motivada  por  este  hipotético  cambio  científico.  Este  fií- 
nómeno  sucedió  con  la  doctrina  teológica  del  Corazón  de  Jesús  que 
permaneció  idéntica,  a pesar  de  las  fluctuaciones  científicas  respec- 
to de  la  importancia  del  corazón  en  el  organismo.  Sobre  este  punto 
puede  consultarse  el  P.  E.  Sauras  en  el  art.  111  de  su  libro  «El 
Cuerpo  Místico  de  Cristo»,  págs.  154-170. 
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ta  que  este  envío  lo  realiza  Cristo  en  cuanto  hombre  (191) . El 
influjo  santificado!’  de  Cristo  sobre  la  Iglesia  lo  ejerce  Cristo, 
a manera  de  causa  instrumental  eficiente,  por  medio  de  su  hu- 
manidad (192).  Respecto  de  la  segunda  condición  de  la  homo- 
geneidad de  vida  entre  Cristo  y los  cristianos,  S.  Roberto  afir- 
ma equivalentemente  que  la  gracia  de  Cristo  y de  sus  miembros 
es  de  la  misma  especie  (193)  . 

La  Capitalidad  Redentora  de  Cristo 

La  capitalidad  de  Cristo  es  esencialmente  redentora  (194). 
Cristo,  el  mediador  por  excelencia  entre  Dios  y los  hombres,  te- 
nía como  cabeza  la  misión  de  reconciliarlos  con  Dios.  En  Cris- 
to se  daba  una  doble  clase  de  acciones  teándricas.  Hay  acciones 
en  Cristo  que  parten  de  la  humanidad,  para  subir  hasta  Dios. 
En  estas  acciones  es  el  Verbo  el  que  ora,  ofrece  y se  sacrifica 
y la  humanidad  de  Cristo  produce  esta  clase  de  acciones  a ma- 
nera de  una  causa  principal  segunda,  y no  a manera  de  instru- 
mento. Hay  por  el  contrario  otra  nueva  especie  de  acciones  que 
descienden  de  Dios  a través  de  Cristo  en  beneficio  de  los  hom- 
bres. En  estas  acciones  el  principio  que  obra  (el  principium 
quod)  es  la  divinidad,  sii^viéndose  de  la  humanidad  como  de  un 
órgano  o instrumento  unido  a la  persona  divina  (195) . 

En  ambas  acciones  Cristo  es  cabeza,  aunque  de  diverso  mo- 
do. Por  otra  parte  las  acciones  teándricas  no  instrumentales, 
es  decir,  las  acciones  producidas  por  Cristo  cuanto  hombre  tie- 
nen un  valqr  infinito,  porque  el  supuesto  de  estas  acciones  es  el 
Verbo,  y según  el  axioma  filosófico  «actiones  snnt  suposito- 
rum».  La  humanidad  de  Cristo  en  esta  clase  de  acciones  era 
necesaria  para  la  producción  física  del  acto,  y la  deidad,  para 
conferirle  un  valor  infinito  (196) . Presupuestas  estas  ideas  y 
sin  entrar  en  el  complicado  pjroblema  de  la  naturaleza  de  la  re- 
dención S.  Roberto  explica  cómo  Cristo  realizó  la  redención. 
Hablando  en  general  Cristo  nos  redimió  «secundum  formam 
servi»;  pero  para  podernos  merece;r  los  fi-utos  de  la  redención 


191) '  Contiones.  T.  52,  P.  2,  pág.  208  y C.  De  Christo  Mediatore,  T.  1% 

L.  5o,  pág.  296. 

192)  Ibidem. 

193)  Esto  puede  deducirse  de  los  principios  que  establece  en  el  tratado 
de  Christo  Mediatore.  T.  lo.  L.  5o,  págs.  294-97. 

194)  C.  De  Christo  Mediatore,  T.  lo,  L.  5o,  pág.  292. 

195)  C.  De  Christo  Mediatore,  T.  lo,  L.  5o,  pág.  294. 

196)  Ibidem,  pág.  295. 
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«ex  toto  rigore  justitiae»,  Cristo  debía  ser  una  persona  divina 
(197). 

Los  modos  concretos  con  que  Cristo  realizó  la  redención 
son  cuatro:. per  modum  meriti  satisfactionis,  sacrificii  redemp- 
tionis  et  efficientise.  En  este  punto  es  total  la  influencia  de  S. 
Tomás  sobre  S.  Roberto. 

Actos  capitcfles  de  Cristo 

Sin  dud-a  que  todos  los  actos  de  Cristo,  fueron  capitales  y 
todos  tuvieron  repercusión  en  la  salvación  de  la  humanidad;  pe- 
ro ciertos  actos  fueron  destinados  por  Dios,  a que  tuviesen  es- 
pecial eficacia  en  la  salvación  de  los  hombres,  tales  son  la  pa- 
sión, resui’rección  y glorificación  de  Cristo.  En  la  pasión  de 
Cristo  que  fue  realmente  un  sacrificio,  realizado  por  el  sumo 
sacerdote  Jesús,  brotó  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  nadie  puede 
salvarse  (198) . Otro  acto  capital  en  orden  a la  salvación,  fue 
la  resur'rección  de  Cristo.  S.  Roberto  en  uno  de  sus  más  elo- 
cuentes se¡rmones,  afirma  la  causalidad  de  la  resurrección  de 
Cristo  sobre  los  miembros  (199) . 

Belarmino  argumenta  de  una  manera  parecida  a S.  Pablo 
y dice  que  así  como  no  puede  estar  la  cabeza  sin  el  cuerpo,  así 
Cristo,  nuestra  cabeza  resucitada,  no  puede  quedar  sin  que  los 
miembros  obtengan  la  resurrección.  Cristo  es  el  segundo  Adán 
y así  como  éste  nos  perdió.  Cristo  nos  resucitará  (200) . Cristo 
glorificado  nos  mereció  el  Espíritu  Santo  con  todos  sus  dones 
(201). 

Sacramentología  y Cuerpo  Místico 

La  humanidad  de  Cristo  es  principio  de  vida  sobrenatural, 
de  santidad  y de  justificación  para  los  fieles.  Pero  este  princi- 
pio de  vida  se  comunica  a los  fieles,  por  medio  de  los  sacramen- 
tos, que  son  como  instrumentos  por  los  cuales  Cristo  nos  aplica 
el  mérito  de  su  pasión  (202)  . Varios  de  estos  sacramentos  p',ro- 
ducen  el  carácter.  El  carácter  es  definido  por  S.  Roberto,  de 


197)  Ibidem. 

198)  Contienes.  T.  5o.  P.  2,  pág.  270. 

199)  Belarmino  no  precisa  qué  clase  de  causalidad  ejerce  la  resurrección 
de  Cristo  sobre  nosotros. 

200)  Contienes,  T.  5o,  P.  2,  páR’.  208. 

201)  C.  De  Christo  Mediatore,  L.  5o,  pág.  296. 

202)  Es  ciertamente  .sorprendente  la  importancia  que  la  idea  de  la  ins- 
trumentalidad  tiene  en  toda  la  Teología  de  S.  Roberto.  C.  De  Sa- 
cramentis,  T.  3o.  D.  lo,  pág.  86. 
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acuerdo  con  S.  Tomás,  como  una  participación  del  sacerdocio 
de  Cristo.  Según  Belarmino  el  carácter  desempeña  una  triple 
función,  la  de  disponer  al  que  lo  recibe  para  el  culto  divino,  con- 
figurarlo con  Cristo  y distinguirlo  de  otros  que  no  son  porta- 
dores del  mismo  carácter.  El  carácter  es  una  potestad  espiri- 
tual sobrenatural  que  puede  ser  activa  o pasiva. 

Al  concretar  cada  uno  de  los  caracteres  S.  Roberto  nos  di- 
ce que  el  carácter  del  bautismo  es  pasivo,  hace  apto  para  reci- 
bid todos  los  demás  sacramentos  y por  él  se  realiza  la  incorpo- 
ración a la  Iglesia.  El  carácter  de  la  confirmación  es  mixto,  en 
parte  activo  y en  parte  pasivo.  Por  este  sacramento  nos  alista- 
mos a la  milicia  de  Cristo  y estamos  obligados  a luchar  contra 
el  demonio  y dar  testimonio  público  de  nuestra  fé.  En  el  sacra- 
mento de  la  confirmación  somos  ungidos  interior  y exterior- 
mente.  La  primera  unción  se  realiza  por  la  gracia  «gratum  fa- 
cióos» y produce  efectos  interiores.  Pero  además  existe  otra 
unción  exterior,  por  la  cual  somos  consagrados  a Dios  y desti- 
nados a su  culto  (203) . Esta  última  idea  adquiere  todo  su  re- 
lieve, al  hablar  del  sacrificio  de  la  misa  y del  sacerdocio  de  los 
fíeles. 

Al  analizar  el  problema  del  carácter  del  orden  Belarmino 
afirma  que  este  carácter  es  totalmente  activo,  y que  no  es  par- 
ticipado por  los  fieles.  Aunque  al  responder  a las  dificultades 
de  Lutero  sobre  la  distinción  de  los  fieles  de  los  sacerdotes  S. 
Roberto  admite  expresamente  el  sacerdocio  espiritual  y comu- 
nitario de  los  fieles  (204)  . 

Participación  de  los  fieles  en  el  culto,  por  razón  del  carácter 

El  principal  acto  de  culto  dentro  de  la  Iglesia  es  el  sacri- 
ficio de  la  misa.  El  sacrificio  de  la  misa  es  algo  público  y so- 
cial y no  ha  existido  absolutamente  ninguna  misa  que  haya  sido 
absolutamente  privada,  porque  toda  debe  ser  celebrada  por  un 
sacerdote  que  es  ministro  público  y porque  toda  misa  redunda 
en  beneficio  de  la  Ig'lesia  (205) . La  misa  es  algo  de  la  comu- 
nidad cristiana.  En  la  agudísima  controversia  sobre  el  sacrifi- 
cio de  fa  misa  precisa  más  su  pensamiento  en  este  punto.  La 
oblación  de  la  misa  es  realizada  por  Cristo,  por  la  Iglesia  y por 
su  ministro. 

Cristo  ofrece  el  sacrificio  de  la  misa,  como  sacerdote  prin- 
cipal por  medio  de  su  ministro.  La  Iglesia  ofrece  el  sacrificio. 


203)  C.  De  Sacramentis,  T.  3o,  pág.  121. 

204)  Véase  el  comentario  al  salmo  106,  T.  5o,  P.  1,  pág.  475. 

205)  C.  De  Sacrameittis.  T.  3o.  L.  lo,  pág.  22. 
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como  pueblo  por  medio  del  sacerdote  (206) . Cristo  ofrece  el 
sacrificio  po¡:r  medio  de  un  ministro  inferior;  la  Iglesia  por  me- 
dio de  un  ministro  superior,  porque  el  sacerdote  en  cuanto  tal 
es  superior  al  pueblo  cristiano,  ya  que  es  mediador  e intercede 
por  el  pueblo  ante  Dios.  El  sacerdote  en  la  santa  Misa  propia- 
mente no  es  ministro  de  la  Iglesia,  sino  de  Cristo.  La  Iglesia 
no  sacrifica  propiamente  ejerciendo  un  acto  sacerdotal,  sino  que 
ofrece  la  materia  que  debe  ser  sacrificada.  El  sacrificio  se  o- 
frece  principalmente  en  la  persona  de  Cristo.  Pero  también 
existe  una  oblación  pc;r  parte  de  la  comunidad,  ecclesial,  ya  que 
además  de  ofrecer  la  materia  que  debe  ser  sacrificada  consiente 
con  Ita  realización  del  sacrificio  y con  la  voluntad  y el  deseo  lo 
ofrece,  cuando  el  sacerdote  realiza  la  oblación.  La  oblación  que 
sigue  a la  consagración  es  como  una  testificación  de  que  toda 
la  Iglesia  concuerda  con  la  oblación  hecha  por  'Cristo  y de  que 
ofrece  el  sacrificio  juntamente  con  él  (207) . 

S . Roberto  ahonda  más  en  el  misterio  de  la  misa  y siguien- 
do las  huellas  de  S . Agustín  dice  que  en  el  sacrificio  del  ALTAR 
está  significado  el  sacrificio  general,  por  el  cual  todo  el  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,,  todo  el  mundo  redimido  es  ofrecido  a Dios 
por  el  gran  sacerdote  Cristo.  La  Eucaristía,  además  de  sacri- 
ficio, es  el  gran  sacramento  del  Cuerpo  Místico  (208) . 

La  Eucaristía  significa  la  unión  de  Cristo  y de  los  cristia- 
nos. Pero  ante  la  machacona  insistencia,  con  que  los  protestan- 
tes repetían  que  era  signo  de  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia,  S. 
Roberto  dice  que  lo  que  los  católicos  niegan  es  que  la  Eucaris- 
tía sea  puro  signo  (209) . La  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  se 
significa  en  la  acción  de  mezclar  el  agua  al  vino  en  el  ofertorio. 
La  Eucaristía  produce  la  unidad  vital  de  la  Iglesia.  Todos  los 
fieles,  mediante  la  comunión  se  unen  a Cristo  cabeza  de  la  Igle- 
sia y uniéndose  se  solidarizan  con  la  Iglesia.  La  Eucaristía  nu- 
tre a los  cristianos  y los  asimila  a Cristo.  Este  sacramento  solo 
aprovecha  a los  miembros  unidos  con  la  cabeza  y que  viven  del 
mismo  espíritu  de  Cristo,  no  a los  que  permanecen  en  pecado 
mortal.  Esto  lo  patentiza  el  mismo  símbolo  del  pan  y del  vino, 
en  los  cuales,  para  hacer  una  sola  cosa  se  necesita  una  multi- 
tud de  granos  unidos  en  una  sola  masa.  Los  que  pcnnanecen  en 


206)  Bclannino  nos  dice  que  el  sacerdote  representa  al  pueblo,  so'lo  por- 
que representa  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  es  cabe- 
za de  todos  los  miembros,  por  los  cuales  se  ofrece. 

207)  Varios  de  estos  pensamientos  son  citados  por  el  mismo  Pío  XII  en 
su  encíclica  «Mediator  Dei  et  hominum»,  páj?.  779.  T.  80 

208)  C.  Do  Sacramentis,  T.  3o,  pápr.  282. 

209)  C.  De  Sacramentis,  Ib.  pag.  332. 
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pecado  mortal  y son  miembros  de  la  Iglesia,  aunque  de  alguna 
manera  pertenecen  a Cristo,  no  le  están  unidos  vitalmente  y 
traicionan  el  mismo  símbolo  euclarístico  (210) . 

Otro  sacramento  de  la  Iglesia  que  tiene  relación  con  el 
Cuerpo  Místico  es  el  sacramento  del  matrimonio.  El  sacramento 
del  matrimonio  también  representa  la  unión  de  Cristo  con  la 
Iglesia.  Belarmino  refiere  los  comentarios  de  los  S.  Padres, 
principalmente  de  S.  Jerónimo  y de  S.  Juan  Crisóstomo  y glo- 
sa brevemente  los  textos  de  S.  Pablo  a los  Efesios.  Cristo  y la 
Iglesia  es  el  término  del  ministerio  sacramental  que  se  da  en  el 
matrimonio  y que  no  adquiere  su  total  significación  sino  a tra- 
vés de  Cristo  y de  la  Iglesia. 

El  Cristo  total 

He  aquí  el  punto  culminante  de  la  Ecclcsiología  de  Belar- 
mino. Si  Cristo  es  nuestra  cabeza  una  entidad  con  Cristo.  Cla- 
ro que  esta  entidad  no  es  algo  físico,  pero  tampoco  foraiamos 
con  Cristo  una  persona  moral  o jurídica,  al  estilo  de  cualquier 
sociedad.  Somos  una  persona  mística  real  con  Cristo  (211)  . 
El  pensamiento  belanniniano  está  muy  cerca  de  S.  Pablo  a 
quien  cita  y comenta  en  los  más  profundos  y misteriosos  que 
hablan  sobre  la  unión  de  Cristo  y sus  miembros  (212) . Cristo 
además  de  cabeza  del  Cuerpo  Místico  es  el  supuesto  del  Cuerpo 
Místico,  en  cuanto  que  sustenta  todos  sus  elementos.  Así 
como  en  el  Cristo  individual  se  da  la  intercomunicación  de  pro- 
piedades y atribuciones,  también  se  realiza  este  mismo  hecho 
en  el  Cristo  Místico.  La  base  de  éste  está  en  la  unidad  y sub- 
sistencia místicas . A la  luz  de  hecho  de  la  intercomunicación  de 
propiedades  en  el  Cristo  Místico  explica  el  problema  de  la  ig- 
norancia de  Cristo,  sobre  el  tiempo  exacto  de  la  segunda  venida 
y del  fin  del  mundo. 

Cristo,  según  Belarmino,  no  individualmente,  pero  sí  «in 
persona  Ecclesise»  ignoraba  esto,  y aduce  un  principio  en  su 
confirmación : Muchas  cosas  que  se  dicen  de  Cristo  se  entienden 


210)  Como  muy  bien  se  observa,  entre  los  modeimos  ecclesiólogos.  desde 
el  P.  Mersh  hasta  Congar,  nuestra  unidad  mística  más  se  acerca 
a la  unidad  física,  que  a la  moral. 

211)  Hoy  se  discute  mucho  sobre  el  pensamiento  de  S.  Pablo  en  este  pun- 
to. L.  Cerfaux  en  su  «Theologie  de  L’Eglise  suivant  S.  Paul», 
opina  de  diferente  manera  que  el  P.  E.B.  Alio  y dice  que  los  cris- 
tianos constituyen  una  identidad  mística  con  el  cuerpo  real  de  Cris- 
to, de  modo  que  no  existe  un  cuerpo  de  Cristo  distinto  de  su  cuer- 
po real. 

212)  F.  Prat.  Theologie  de  S.  Paul,  pág.  436. 


72 


MARIANO  NAVASCUES,  PERO. 


de  SU  Cuerpo,  no  de  su  cabezah  (213) . La  comunicación  idiomá- 
tica,  cuando  se  trata  de  Cristo  individual,  debe  entenderse  en 
sentido  propio,  cuando  por  el  contrario  se  trata  del  Cristo  mís- 
tico, en  sentido  impropio  (214)  . 

Cristo  ha  querido  asociarnos  a su  obra,  de  modo  que  aún 
en  el  obrar  de  Cristo,  formamos  con  Cristo  una  sola  persona 
operante.  Somos  pues  con  Cristo  un  solo  oferente,  un  adorador, 
y en  un  cierto  aspecto  reproducimos  y convivimos  la  vida  de 
Cristo.  En  este  sentido  podemos  decir  con  Belarmino  que  el 
Cristo  místico  es  «ille  unus  homo,  ille  vir  integer,  ille  vir  per- 
fectos» de  que  nos  habla  S.  Pablo.  Por  otra  parte,  aun- 
que Cristo  nos  sustenta  y es  el  supuesto  del  Cuerpo  Místico,  no 
se  sigue  que  se  haya  encarnado  propiamente  en  su  Cuerpo  Mís- 
tico, ya  que  a su  cuerpo  personal  y concreto  lo  asumió  y lo  sus- 
tenta de  una  manera  inmediata,  con  su  propia  persona;  por  el 
contrario  al  Cuerpo  Místico,  mediante  su  virtud  jurídica  e ins- 
trumental . 

Existe  en  S.  Roberto  una  doble  concepción  del  Cuerpo  Mís- 
tico ; una  amplia  en  que  incluye  desde  los  ángeles,  almas  del  pur- 
gatorio y del  cielo,  y otra  más  estricta  y que  para  los  viadores 
después  de  la  venida  de  Cristo,  se  identifica  con  la  Iglesia  ca- 
tólica romana.  En  orden  a la  salvación  todos  los  que  pertene- 
cen al  alma  de  la  Iglesia  porque  tienen  la  gracia  santificante, 
adquieren  la  salvación,  aunque  de  hecho  no  pertenezcan  al  Cuer- 
po de  la  Iglesia. 


V 

Sentido  de  f.a  Ecciesiología  de  S . Roberto  Belarmino 

A través  de  toda  la  exposición  he  intentado  demostrar  có- 
mo S.  Roberto  tuvo  un  concepto  múltiple  de  la  Iglesia.  S.  Ro- 
berto habla  da  la  Iglesia,  como  cuerpo  místico  de  Cristo,  como 
esposa  de  Cristo,  como  supuesto  de  Cristo,  como  Comunión  de 
los  santos,  como  reino  de  Dios,  etc. 

Sin  embargo,  la  Ecclesiología  del  cardenal  de  Montepulcia- 
no  ha  sido  tachada  de  demasiado  «extrinsicista  y juridista»  y 
hasta  ahora  en  mi  exposición  no  ha  aparecido  nada  que  pueda 
dar  tal  sensación. 

De  intento  me  he  propuesto  tratar  de  este  tema  en  este  que 


213)  C.  De  Christi  anima,  T.  lo.  L.  4o,  l)áír.  2CÍ). 

214)  P.  S.  Tromp,  artículo  citado,  pág.  289. 
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en  realidad  es  el  último  capítulo  porque  el  posterior  es  un  apén- 
dice inconexo,  de  la  Ecclesiología  de  Belarmino. 

El  problema  sobre  la  grave  acusación  que  pesa  sobre  la  Ec- 
clesiología de  S.  Roberto  lo  plantearía  yo  de  esta  manera.  To- 
da la  concepción  sobre  la  Iglesia  es  pwlémica  antiprotestante  ju- 
rídica y extrínseca  en  S . Roberto,  o existen  de  igual  manera  los 
conceptos  más  ricos,  profundos  e íntimos  sobre  la  realidad  de  la 
Iglesia? 

Creo  que  mis  anteriores  capítulos  han  podido  despejar  la 
respuesta,  pues  no  han  sido  sino  una  exposición  da  la  Ecclesio- 
logía de  S.  Roberto  en  este  último  sentido. 

Junto  a esta  concepción  da  la  Iglesia  no  hay  duda  de  que 
existe  en  Belarmino  otra  concepción  polémica  y que  insiste  so- 
bre todo  en  que  la  Iglesia  es  una  sociedad. 

Estrechando  más  los  contornos  del  problema,  podríamos 
preguntar:  El  concepto  de  la  Iglesia,  como  sociedad,  es  anterior 
y más  fundamental  en  la  Ecclesiología  de  S.  Roberto  que  todos 
los  demás  conceptos,  o es  posterior  y de  importancia  secundaria? 

Después  de  haber  examinado  insistentemente  este  punto, 
he  llegado  a convencerme  de  la  prioridad  del  concepto  de  socie- 
dad sobre  todos  los  demás  conceptos  en  la  Ecclesiología  de  los 
libros  de  Controversias. 

A esto  me  han  movido  varias  razones: 

lo. — La  gran  cantidad  de  textos  en  que  aparece  la  pala- 
bra y el  concepto  de  sociedad. 

2o. — El  fundamento  de  muchas  demostraciones  se  basa 
en  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  (215) . 

3o. — Aun  algunas  notas  y propiedades  de  la  Iglesia  no 
tienen  otro  fundamento. 

4o. — Todos  los  ecclesiólogos  posteriores  a S.  Roberto  e 
influenciados  por  él  recalcan  este  concepto  de  la  Iglesia,  como 
sociedad  (216)  . 

Pero  Belarmino  que  conocía  sin  duda  gran  parte  de  lo  que 
los  S.  Padres  y los  escolásticos  (217)  anteriores  a él  habían 


215)  Cf.  Véase  en  el  T.  lo  la  demostración  de  por  qué  la  Iglesia  debe 
tener  forma  monárquica,  págs.  310-330.  Lo  mismo  hablando  de  los 
poderles  de  la  Iglesia.  C.  De  Rom.  Pont.  T.  lo,  L.  4o,  pág.  513, 
y ss.  Véase  también  págs.  337.  338,  340,  341.  En  el  T.  2o,  pág. 
28  al  hablar  sobre  los  concilios,  en  la  pág.  44.  Hablando  del  poder 
temporal.  T.  lo,  pág.  534,  lo  mismo  en  el  opúsculo  contra  G.  Bar- 
clay, T.  4o,  P.  2.,  pág.  303,  etc. 

216)  Recuérdese  lo  que  dije  en  el  Cap.  II.  Con  demasiada  frecuencia 
sucede  que  los  discípulos  de  un  maestro  suelen  exagerar  los  defectos 
y virtudes  que  aparecen  en  él.  e incluso  las  virtudes,  al  exagerarlas, 
resultan  defectos. 

217)  Belarmino  fue  comentarista  de  S.  Tomás  y lo  explicó  en  Lovaina. 
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dicho  sobre  la  Iglesia  es  extraño  que  no  concediese  la  principa- 
lidad a los  conceptos  patrísticos  y escolásticos  y la  diese  al  con- 
cepto de  Iglesia  como  sociedad. 

Por  otra  parte,  existe  un  fenómeno  curioso,  los  conceptos 
patrísticos  de  la  Iglesia  como  esposa  de  Cristo,  cuerpo  místico, 
supuesto  de  Cristo,  templo  de  Dios,  aparecen  con  bastante  fre- 
cuencia en.  sus  libros  puramente  positivos  y no  de  Controversias 
y apenas  si  alguna  vez  existe  en  éstos  el  concepto  de  Iglesia,  co- 
mo sociedad  (218)  . 

Por  otra  parte  los  anteriores  conceptos  no  están  ausentes 
de  ningún  modo,  en  los  libros  de  Controversias,  como  puede  co- 


Lamentablemente  los  comentarios  de  Belarmino  sobi’e  S.  Tomás  se 
han  perdido.  Aunque  no  tienen  interés  ecclesiológico  ya  que  termi- 
nan precisamente  antes  de  comenzar  a hablar  de  la  gracia  capital. 
S.  Tromp.  Conspectus  chronologicus  praelectionum  quas  habuit  S. 
R.  Belarminus  in  Collegio  S.T.  Lovaniensi  et  Romano.  T.  XVI, 
1935,  pág.  101.  Gregorianum. 

218)  Por  ejemplo  en  su  Explanatio  in  Praemos  t.  V,  aparecen  innume- 
rables veces,  pág.  8,  21,  49.  100,  105,  107  139,  164,  186-  203.  235. 
242,  277,  283.  290,- 337,  367.  382,  422,  429,  475.  503.  545.  Ordinaria- 
mente sin  embargo,  los  comentarios  son  breves  y se  detiene  poco  a 
desarrollar  cualquier  punto  doctrinal.  De  ahí  la  dificultad  profun- 
da de  realizar  una  síntesis  de  la  doctrina  del  santo  cardenal.  Los 
principales  temas  que  toca  en  los  salmos  sobre  Ecclesiología  son: 
en  los  salmos  2,  15,  21.  44,  68,  71.  sobre  el  origen,  expansión  y pro- 
pagación de  la  Iglesia;  en  la  pág.  21  cómo  la  paloma  que  es  la 
Iglesia  gime  y llora  por  el  pecado;  en  el  salmo  XXVI,  V.  16,  habla 
en  el  comentario  sobre  la  condición  de  debilidad  a que  está  expuesto 
el  miembro  de  la  Iglesia;  en  el  salmo  21,  pág.  77.  expone  cómo  la 
Iglesia  alabará  a Cristo,  por  sus  ministros,  en  la  pág.  100  dice  que 
así  como  la  cabeza  de  la  Iglesia  fué  glorificada,  así  lo  debe  ser  su 
cuerpo;  todo  el  salmo  46  trata  del  matrimonio  espiritual  entre  Cristo 
y la  Iglesia;  en  la  pág.  195  dice  que  el  salmo  debe  entenderse  de  la 
liberación  de  la  Iglesia  de  las  persecuciones  de  los  infieles;  en  la 
pág.  203  nos  habla  de  la  continua  fundación  de  la  Iglesia  en  las 
diversas  partes  del  mundo;  la  Iglesia  es,  además,  el  monte  de  Sión 
por  la  eminencia  de  la  doctrina  y la  perfección  de  la  vida;  en  la 
pág.  105  dice  que  después  de  la  consumación  del  tabernáculo,  que 
significa  la  Iglesia  militante,  vendrá  la  dedicación  de  la  casa  que 
es  la  Jerusalén  celestial,  la  Iglesia  en  su  definitivo  estado;  en  la 
pág.  278  expone  Belarmino  cómo  después  de  subir  Cristo  a los  cie- 
los envió  al  Espíritu  Santo,  del  cual  fluyeron  sus  dones  sobre  la  Igle- 
sia; en  la  pág.  342  nos  dice  que  la  Iglesia  del  A.  Testamento  se 
transformó  en  la  Iglesia  del  N.  Testamento.  En  el  salmo  86  habla 
do  que  los  fundadores  de  la  Iglesia  son  los  apóstoles;  en  la  pág. 
382  dice  que  Cristo  es  primogénito  entre  muchos  hermanos  por  tres 
razones,  por  razón  de  la  predestinación,  por  razón  de  la  resurrección 
y de  herencia;  al  explanar  el  versículo  «plantati  in  domo  Domi- 
nio, habla  de  que  los  justos  están  plantados  en  la  casa  del  Señor. 
La  fe  recta,  las  aguas  de  los  sacramentos  y la  caridad,  junto  con  la 
palabra  de  Dios  plantan  al  justo  dentro  de  la  Iglesia.  Explanatio 
in  Psalmos,  T.  5.  P.  1. — Parecido  fenómeno  sucede  en  sus  sermo- 
nes. muchos  de  los  cuales  están  sin  editar  y aun  en  las  obras  ascé- 
ticas y místicas,  como  la  célebre  de  «Gemitu  Columba;»,  que  habla 
sobre  todo  de  los  aspectos  internos  y vitales  de  la  Ig'lesia. 
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legirsc  de  muclias  citas  quo  me  sirvieron  de  base  a los  anterio- 
res capítulos. 

No  hay  duda  de  que  la  demostración  más  segura,  eficaz  y 
fundamentada  sobre  todo  dirigida  a los  protestantes,  hubiese 
sido  una  demostración  basada  en  los  conceptos  revelados  y sin 
duda  que  el  principal  y más  profundo  concepto  revelado  sobre 
la  Iglesia,  es  el  de  Cuerpo  de  Cristo . 

Por  eso  Pío  XII  en  la  «Mystici  Corporis»,  dice: 

Ahora  bien,  para  definir  y describir  esta  verdadera  Iglesia 
de  Cristo,  que  es  la  Iglesia  santa,  católica,  apostólica,  Romana, 
nada  hay  más  noble,  nada  más  excelente,  nada  más  divino  que 
aquella  frase  con  que  se  la  llama  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo ; 
expresión  que  brota  y aun  germina  de  todo  lo  que  en  las  Sagra- 
das Escrituras  y en  los  escritos  de  los  Santos  Padres  se  enseña 
(219). 

Confieso  con  sinceridad  que  Belarmino  no  puso  como  fun- 
damento de  su  apologética  principal  y primario  el  concepto  re- 
velado más  profundo  que  es  la  noción  de  Cuerpo  Místico  apli- 
cado a la  Iglesia. 

La  razón  del  fenómeno  creo  encontrarla  en  dos  causas.  La 
primera  y fundamental  es  que  la  Ecclesiología  de  S.  Roberto 
está  escrita  en  diálogo  con  la  Ecclesiología  protestante  princi- 
palmente de  Lutero  y Calvino. 

Por  eso  es  absolutamente  necesario  hacer  una  exposición 
de  las  Ecclesiologías  protestantes  de  M.  Lutero  y J.  Calvino. 
Lamentablemente  por  diversas  causas  (220)  no  he  podido  re- 
construir sintética  y sistemáticamente  este  trabajo,  como  hu- 
biese sido  mi  voluntad.  Me  serviré  pues  de  estudiar  ya  hechos 
(221). 

Ecclesiologías  Proteslentes 


W.  Wagner  emprendió  la  tarea  de  seguir  la  evolución  de 


219)  Calección  de  Encíclicas,  pág".  706.  Acción  Católica  Española. 

220)  No  fue  ciertamente  la  menor  causa  la  ausencia  del  «Corpus  Refor- 
matomm»,  obra  fundamental  para  este  estudio. 

221)  Entre  los  estudios  sobre  esta  materia  está  la  obra  «Die  Kirche  ais 
Corpus  Christi  Mysticum  beim  jungen  Luther»,  por  Wilhem  Wag- 
ner. Esta  obra  se  escribió  como  artículo  en  la  revista  Zeitchrift  für 
Katolische  Theolo^e,  1937.  págs.  29-98. 

Sobre  Calvino  véase  W.  Kolgkaus:  Christus-gemeinschaft  bei 

Johannes  Calvin.  Son  muy  interesantes  los  apéndices  del  P.  E. 
Mersh  sobre  M . Lutero  y J . Calvino  en  su  obra  «Le  Corps  Mystique 
du  Christ»,  Etudes  de  Théologie  Historique,  T.  2.  págs.  407,416,425. 
El  célebre  ecclesiólogo  actual  Ch.  Journet  estudia  comparativamente 
las  doctrinas  ecclesiológicas  de  J.  Calvino  y K.  Barth,  L’Eglise  du 
Yerbe  Incarné.  T.  2,  pás.  1132,  1137,  1149.  1151,  1160,  1162. 
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las  doctrinas  ecclesiológicas  de  M.  Lutero  sobre  todo  de  la  no- 
ción de  Cuerpo  Místico,  no  solo  durante  el  período  católico,  si- 
no durante  el  período  1513  a 1525,  año  en  que  parece  adquirir 
una  cierta  estabilidad  la  doctrina  protestante  del  de  Eisleben, 

Al  estudiar  el  pensamiento  luterano  en  esta  materia  se  en- 
cuentra con  el  problema  de  la  originalidad  de  Lutero,  en  su  con- 
cepción sobre  la  Iglesia.  K.  Holl  está  por  la  originalidad  y ase- 
gura que  bajo  fórmulas  tradicionales  introduce  un  nuevo  con- 
cepto sobre  la  Iglesia. 

No  son  tan  optimistas  las  apreciaciones  de  J.  Gotischick  y 
un  reciente  estudio  que  apareció  sobre  J.  Hus  (222).  De  estos 
estudios  se  deduce  que  el  reformador  se  inspiró  mucho  en  el  con- 
cepto de  Eccl'esia,  elaborado  por  J.  Hus. 

Las  fuentes  católicas  que  utilizó  M.  Lutero  son  los  escri- 
tos escolásticos  principalmente  los  de  G.  Biel  y los  patrísticos 
preferentemente  los  de  S.  Agustín  (223),  aunque  cita  bastan- 
tes veces  a Nicolás  de  Lira,  a Pablo  de  Burgos,  claro  que  con  la 
libertad  que  caracteriza  a M.  Lutero. 

En  su  obra  «Dictata  super-psalterium»  adopta  el  principio 
llevado  a los  extremismos  que  caracterizan  la  obra  y la  perso- 
nalidad de  Lutero,  de  que  lo  que  se  expresa  de  Cristo  en  los 
salmos,  debe  entenderse  del  Gristo  total. 

De  aquí  parece  sacar  la  conclusión  que  será  la  intuición 
primordial  del  luteranismo  de  que  Cristo  no  solo  realiza  todas 
las  cosas,  sino  que  las  realiza  solo.  Nosotros,  concluye  Lutero, 
no  debemos  recitar  el  Salterio  sino  en  Cristo  y con  Cristo  y de- 
cir «Amén»  a la  oración  hecha  por  nosotros  por  Cristo  mismo. 

En  el  «Dictata  super  psalterium»  de  M.  Lutero  no  está  au- 
sente la  jerarquía  de  la  cual  habla  con  deferencia,  a pesar  de 
que  reconoce  el  estado  de  corrupción  en  que  se  encuentra,  pero 
Lutero  sostiene  «officia  manent  in  Ecclesia  et  nunquam  aufe- 
rentur,  alias  Ecclesia  cessaret,  quod  est  imposibile» . 

No  obstante  la  misma  palabra  «officia»  y la  concepción  que 
diluye  a través  del  comentario  sobre  la  jerarquía  marca  un  se- 
gundo paso  en  la  evolución  de  la  doctrina  ecclesiológica  protes- 


Un  artículo  que  aporta  mucha  luz  es  el  Leclerq,  Histoire  de  Doctri- 
nes ecclesiologriques.  Recher.  De  Science  Religieuse.  Jul.  Septiem. 
1956. 

222)  «Universitas  praedestinatorum»  dans  l'ecclesiologie  de  Juan  de  Huss. 
Eph.  Theologicse  Lovanicnses,  1956. 

223)  W.  Wagner  pudo  comprobar  que  de  la  obra  «Sacri  canonis  expo- 
sitio»  de  G.  Biel  copió  todas  las  dificultades  contra  el  primado  del 
ílomano  Pontífice,  olvidando  aducir  la  solución. 

En  cuanto  a S.  Agustín,  no  debe  olvidarse  que  M.  Lutero  era  un 
agustino. 
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tante.  A los  jerarcas  los  considera  sobre  todo  como  los  voceros 
del  Evangelio,  silenciando  el  poder  de  orden  y el  de  jurisdicción. 

Parece  que  Lulero  conocía  imperfectamente  la  doctrina  ca- 
tólica sobre  el  Cuerpo  Místico,  por  el  modo  cemo  opone  el  cuer- 
po natural  de  Cristo  al  cuerpo  místico. 

En  sus  primeros  escritos  comprendió  el  sagaz  reformador 
que  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  podría  ofrecerle  un  magní- 
fico instrumento  para  combatir  las  doctrinas  católicas,  de  a- 
cuerdo  con  sus  prejuicios  doctrinales. 

La  doctrina  que  próximamente  originó  la  escisión  del  lute- 
ranismo  de  la  Iglesia  católica  fue  sin  duda  la  doctrina  de  las 
«Indulgencias».  Para  combatirlas  el  máximo  argumento  que 
Lulero  repetía,  con  insistencia  machacona,  era  que  solo  se  par- 
ticipa de  los  bienes  de  Cristo,  estando  incorporado  por  la  fe  y 
de  ninguna  manera  recurriendo  al  poder  pontifical. 

En  los  escritos  de  1519  a 1520  el  «Cuerpo  Místico»  de  Cris- 
to no  significa  ya  una  realidad  visible  y donde  tiene  su  puesto  la 
jerarquía.  El  «Cuerpo  Místico»  de  Cristo  significa  una  reali- 
dad invisible,  espiritual,  ajerárquica.  Esto  lo  llama  Lulero  con 
una  frase  trabajada  con  cariño  de  orfebre  el  cuerpo  espiritual 
«desencarnado».  En  su  obra  «Operationes  in  psalmos»  toca  muy 
a la  ligera  este  punto  y siempre  en  función  de  defender  sus  te- 
sis preferidas.  Por  ejemplo,  al  defender  la  tesis  central  de  la 
imputación  de  la  Justicia,  de  Cristo  a los  cristianos  aduce  el  tex- 
to del  salmo  21.2  «Longe  a salute  mea  verba  delictorum  meo- 
rum»  y de  ahí  deduce  que  Cristo  cargó  con  nuestros  pecados,  de 
tal  manera  que  a nosotros  no  nos  queda  sino  creer  en  Cristo, 
para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados  y la  salvación. 

Por  otra  parte,  en  un  sermón  pronunciado  el  18  de  mayo 
de  1520,  aduce  la  conocida  doctrina  de  les  escolásticos  sobre  el 
influjo  de  Cristo  sobre  sus  miembros,  para  deducir  que  no  hay 
otra  cabeza  y jefe  en  la  Iglesia  que  Cristo  y que  el  Papa  no  lo 
es  por  ser  innecesario  y absurdo  que  el  cuerpo  espiritual  de  Cris- 
to sea  bicéfalo. 

Pero  el  encuentro  con  un  teólogo  hereje  de  síntomas  simi- 
lares al  doctor  Martín  le  dió  el  fundamento  sistemático  a la  con- 
cepción ecciesiolcgica  de  Lutero. 

No  en  vano  se  gloriaba  el  ex-agustino  de  ser  el  profeta  a- 
nunciado  por  J.  Huss  que  no  sena  destruido  por  los  verdugos 
papistas.  J.  Huss  era  de  talento  mucho  más  sistemático  y ló- 
gico que  el  doctor  Martín  quien  tenía  por  axioma  «Sit  pro  ratio- 
ne  voluntas».  De  ahí  que  las  ideas  ecclcsiclógicas  de  J.  Huss  tu- 
viesen una  buena  acogida  en  Martín  Lutero,  quien  necesitaba 
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urgentemente  un  inspirador  que  le  sistematizase  su  concepcián 
nebulosa  de  la  Iglesia. 

J.  Huss  en  su  Ecclesiología  parte  del  concepto  de  predes- 
tinación, la  Iglesia  no  es  sino  el  conjunto,  la  asamblea  de  pre- 
destinados. Lutero  parte  del  concepto  de  la  «fides»  «fiducialis» 
y considera  a la  Iglesia  desde  el  punto  de  vista  de  la  acción  de 
la  palabra  divina  sobre  el  espacio  y en  el  tiempo . La  Iglesia  pa- 
ra Lutero  será  la  comunidad  de  los  verdaderos  crej^entes.  Pero 
en  seguida  la  Ecclesiología  de  Lutero  desemboca  en  la  de  J.  Huss, 
porque  la  famosa  «fides  fiducialis»  produce  la  certeza  absoluta 
de  la  predestinación.  En  todo  caso  ambas  doctrinas  coincidirán 
en  un  punto  fundamí'utal,  la  Iglesia  tanto  para  J.  Huss,  como 
para  Lutero,  no  será  otra  cosa  que  la  comunidad  invisible  de 
los  santos  predestiinados  o verdaderos  creyentes  y que  de  nin- 
gún modo  podrá  coincidir  con  la  Iglesia  visible  jerárquica. 

La  Iglesia  por  oposición  a las  sociedades  terrenas  es  una 
comunidad  espiritual,  ella  es  el  cuerpo  de  Cristo,  pero  es  sobre 
todo  el  «Cuerpo  Espiritual»  de  Cristo. 

Nuestro  Señor  Jesús  se  hizo  invisible  de  la  Ascensión.  Es- 
te mismo  fenómeno  se  realiza  en  el  «Cuerpo  Místico»  de  Cristo 
que  es  su  Iglesia.  Después  de  la  Ascensión  permanecerá  invisi- 
ble. 

A la  Iglesia  se  incorporan  por  la  fe  viva.  Pero  la  fe  para 
Lutero  es  algo  esencialmente  invisible. 

En  el  «Llamamiento  a la  nobleza  cristiana  de  la  nación  a- 
lemana»  Lutero  da  un  paso  adelante  para  desarrollar  su  doctri- 
na. Excluye,  de  una  vez  para  siempre,  la  jerarquía  del  «Cuerpo 
Místico»  y reemplaza  esa  doctrina  por  sacerdocio  universal  de 
los  cristianos. 

Y aunque  sea  verdad,  escribe  Lutero  que  según  la  primera 
carta  a los  corintios  XII-12,  todos  nosotros  en  conjunto  forma- 
mos un  solo  cuerpo  donde  cada  miembro  tiene  una  función  que 
desempeñar;  en  i'ealidad  esto  debe  entenderse  en  el  sentido  de 
que  no  se  da  en  la  Iglesia  sino  distinción  de  cargos  y empleos, 
porque  todos  estamos  en  la  misma  condición  espiritual.  En  su 
comentiario  a la  carta  a los  romanos  insisto  en  la  misma  idea, 
y nos  dice  que  de  la  misma  manera  que  todos  los  miembros  son 
iguales  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  porque  todos  son  sus 
miembros. 

La  incorporación  de  los  cristianos  al  Cuerpo  Místico  se  rea- 
liza por  medio  de  la  fe,  pero  la  fe  entendida  como  acto  de  con- 
fianza, y aunque  también  habla  de  la  incorporación  a Cristo, 
por  medio  de  los  sacmmentos,  alteró  profundamente  el  signifi- 
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cado  que  la  incorporación  sacramental  conserva  dentro  de  la 
doctrina  católica.  Para  Latero  los  sacramentos  no  son  sino  sim- 
ples palabras  divinas,  encarnadas  según  nuestra  intención  en 
realidades  sensibles  y que  son  capaces  de  excitar  y avivar  nues- 
tra fe.  La  incorporación  a Cristo  por  medio  de  los  sacramen- 
tos resullja  de  nuestra  fe  en  las  palabras  del  sacramento,  y la 
unidad  con  Cristo  de  la  imputación  de  su  justicia. 

El  sacramento  del  bautismo  como  incorporación  a la  Igle- 
sia, se  volatiliza  (224) . 

Sin  embargo  la  Eucaristía  además  de  aparecer  bajo  una 
forma  sensible  y de  ser  recibida  por  pei’sonas  adultas  a quienes 
puede  excitar  la  fe,  contiene  al  mismo  Cristo  (225) . De  ahí  que 
en  este  sacramento  nos  podemos  unir  a El. 

Pero  el  problema  que  se  plantea  W.  Wagner  con  decisión 
es  éste:  Qué  clase  de  unión  existe  entre  Cristo  y los  cristianos 
según  Latero? 

La  tan  cacareada  conquista  del  protestantismo,  la  interio- 
rización con  Cristo  es  un  gigantesco  truco.  Ya  que  la  unión  que 
existe  entre  Cristo  y los  cristianos  se  fundamenta  en  la  justifi- 
cación, por  la  sola  imputación  de  la  justicia,  la  cual  como  el  mis- 
mo Latero  dice,  es  una  «justificatio  externa»  (226) . 

Esta  justificación  se  obtiene  mediante  la  fe  «fiducialis»  que 
no  es  otra  cosa  que  un  acto  de  confianza  inconmovible,  suscita- 
do por  la  divina  gracia. 

En  realidad  el  ligamen  que  une  a los  miembros  del  «Cuer- 
po Místico»  es  pues  solamente  el  acto  de  fe,  confianza  y el  amor 
del  prójimo. 

Pero  el  amor  del  prójimo  tal  y como  lo  entiende  Lutero,  no 
puede  producir  sino  una  unidad  psicológica  o una  unidad  moral. 
Por  el  contrario,  la  unidad  que  exige  el  catolicismo  es  una  uni- 
dad ontológica,  real  e interior,  y más  próxima  a la  unidad  físi- 
ca, que  a la  moral,  fundada  sobre  la  realidad  sobrenatural  de  la 
gracia  santificante . 

Es  curioso  poder  comprobar  cómo  con  ocasión  de  las  visi- 
tas a las  Iglesias  en  1537  y al  observar  los  pésimos  resultados 


224)  Aunque  Lutero  admitió  que  se  puede  conferir  el  bautismo  a los 
párvulos  como  éstos  son  incapaces  de  excitar  su  fe.  De  ahí  que  no 
tenga  ese  sentido  fundamental  que  lo  tiene  dentro  del  catolicismo. 
Realmente  como  Belarmino  indica  el  sacramento  del  bautismo  dentro 
de  la  concepción  luterana  es  un  absurdo. 

225)  Téngase  muy  presente  que  Lutero  defendió  con  vigor  la  presencia 
real  de  Cristo. 

226)  lEsta  expresión  aparece  en  el  comentario  de  Lutero  sobi'e  la  carta 
a los  Romanos. 
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de  SUS  doctrinas,  vuelve  de  nuevo  a su  primitiva  noción  de  Igle- 
sia mucho  menos  invisible  y donde  la  importancia  de  la  predi- 
cación exterior  y de  la  conducta  moral  adquirirán  un  puesto 
preeminente. 

De  esta  última  concepción  de  la  Iglesia  erradicarán  las  cé- 
lebres notas  de  la  verdadera  Iglesia,  la  predicación  del  evange- 
lio y el  uso  de  los  sacramentos. 

La  Ecclesiología  de  J.  Calvino  aparece  mucho  más  oscilan- 
te que  la  de  M.  Lutero. 

La  idea  fija  y unilateral  de  la  libérrima  predestinación  de 
Dios  sobre  los  hombres,  preside  desde  el  principio  la  doctrina 
ecclesiolcgica  de  J.  Calvino.  Dios  solo  por  un  decreto  absolu- 
tamente libre  ha  predestinado  a todos  los  hombres,  a los  unos 
a la  vida  eterna,  a los  otros  a la  muerte  eterna,  sin  que  en  esta 
decisión  de  Dios  intervenga  para  nada  ni  las  obras  buenas  ni 
la  libertad . Pero  esta  elección  gratuita  y arbitraria  la  he  hecho 
en  Cristo  y por  Cristo;  de  modo  que  no  foi*mamos  con  Cristo, 
sino  una  sola  cosa,  en  El  hemos  sido  escogidos,  elegidos,  ama- 
dos, bendecidos  y glorificados  (227)  . 

En  él  hemos  sido  justificados  con  una  justicia  que  es  justi- 
cia de  Cristo  y solamente  se  nos  ha  atribuido  a nosotros  (228). 

Los  elegidos  forman  con  Cristo  un  solo  cuerpo,  unidos  por 
una  misma  fe,  esperanza  y caridad  y viviendo  de  un  mismo  es- 
píritu de  Dios,  llamados  a una  misma  herencia  (229) . 

La  naturaleza  de  este  cuerpo  no  consiste  en  nada  político 
(230) . Los  elegidos  son  un  cuerpo  de  Cristo  totalmente  espiri- 
tual y misterioso. 

La  unión  y vida  en  Cristo,  dice  Calvino,  hay  que  explicarla 
de  acuerdo  con  S.  Pablo,  con  un  revestimiento  de  Cristo,  es  al- 

227)  Al  declarar  el  fin  que  se  propone  J.  Calvino,  exponiendo  su  doctrina 
sobre  la  predestinación  dice  que  es  para  abatir  «tout  orgfueil  en  nous 
iet  ceste  opinión  de  dignité  et  de  méritos  que  nous  concevons  tou- 
siours,  c’est  pour  monstrer  que  Dieu  a telle  liberte  et  privilege  et 
un  cmpire  souvenain  sur  nos  qu’il  peut  reprouver  ceux  que  bon  luy 
semble  á le  gloiúfier:  et  cependant  cognoistre  que  c’estre  retemus 
sous  la  foy  de  son.  Evangile.  Car  si  nous  sommes  ses  membres,  et 
que  nous  le  tenions  pour  nostre  chef.  comme  il  s’es  allié  avec  nous 
et  qu’il  a a ceste  unión  sacree,  la  quelle  no  peut  jamais  estre  rompue 
quand  nous  croyons  á son  Evangile,  il  faut  que  nous  venions  lá  á 
fin  d’estre  asseurez  de  notre  salut;  pour  ce  que  nous  voyons  et  sen- 
tons  par  experience  que  Die  nous  avait  adoptez  et  nous  avait  eleus. 
Sermón  III  sobre  la  epístola  a los  Efesios.  C.R.  T.  LqXIX,  pág. 
282  citado  por  el  P.  E.  Mersh.  Etudes  de  Théologie  Historique,  t. 
II,  pág.  418. 

228)  Instruction  et  confession  de  foy  dont  use  en  l’Eglise  de  Geneve  C. 
R.,  L.  pág.  4Í).  El  francés  de  Calvino  que  aparece  en  el  título  es 
del  antiguo  francés. 

229)  Ibid..  C.R.,  L.  pág.  57. 

230)  Sin  duda  que  esta  afirmación  la  hace  contra  los  católicos. 
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go  que  nos  viene  del  exterior  y que  permanece  exterior  a nos- 
otros . 

Cristo  es  absolutamente  todo  en  este  cuerpo  que  forman  los 
elegidos,  los  cristianos,  no  son  nada. 

Cristo  vive  en  los  cristianos  de  dos  maneras,  gobernándonos 
por  medio  de  su  espíritu  y haciendo  que  participemos  de  su  jus- 
ticia de  modo  que  no  podiendo  ser  agradables  a Dios  en  nosotros 
mismos,  lo  seamos  en  El  (231) . 

La  concepción  de  la  Eucaristía  es  paralela  a la  concepción 
ecclesiológica  sobre  el  Cuerpo  Místico  (232) . Así  como  en  ce- 
na Cristo  no  está,  sino  de  una  manera  virtual,  de  la  misma  ma- 
nera Cristo  en  el  Cuerpo  Místico  no  tiene  sino  una  presencia 
virtual,  obra  en  sus  miembros  desde  lejos,  enviando  en  ellos  su 
Espíritu . Los  miembros  son  como  vasos,  que  no  hacen  sino  reci- 
bir, conducir  y transmitir  un  influjo  que  les  es  exterior  a los 
miembros . 

La  Iglesia  considerada  como  cuerpo  místico  es  invisible  y 
es  la  gran  Iglesia  de  las  promesas  ocultas  en  el  Espíritu  Santo 
y conocida  solamente  por  su  cabeza  Cristo. 

A la  pregunta  insistente  de  los  católicos  de  dónde  se  encon- 
traba la  Iglesia  a la  que  Cristo  había  hecho  la  promesa  de  su 
asistencia  continuada  y la  victoria  sobre  los  poderes  infernales, 
J.  Calvino  responde  que  la  tal  Iglesia  es  invisible. 

Y con  ciertos  dejos  de  enfado  contesta:  «Combien  de  fois 
despuis  Tavénement  de  Christ  a-t-elle  cadrée  sans  forme?  Com- 
bien souvent  a-t-elle  été  tellement  opprimée  par  guerres,  par 
séditions,  par  héresies,  qu’elle  ne  se  montrait  en  nulle  partie. 
Si  done  ces  gens  ící  eussent  vécu  de  ce  temps,  lá  eussent  ils  cru 
etre  quelque  Eglise?»  (233)  . 

A esta  Iglesia,  que  en  otro  parte  es  definida  como  la  comu- 
nión de  les  Santos  (234)  le  convienen  las  cuatro  notas  del  sím- 
bolo: una,  santa  católica  y apostólica,  explicadas  de  diferente 
modo,  que  en  la  ideología  católica. 

Hay  además,  otra  Iglesia  juxtapuesta  que  es  visible,  que 


231)  Comraent.  in  epist.  ad  Galatas,  III-20  C.R.L.  XXVIII,  pág.  199. 

232)  Véase  a este  respecto  el  interesante  artículo  de  E.  Pache,  La  Sainte 
Cene  selon  Calvin  en  la  Ke\"ue  de  Théologie  et  Philosophie  T.  XXV, 
1936,  pág.  308. 

233)  Institituio  R.C.,  pág.  26. 

234)  La  razón  la  indica  con  estas  palabras  «car  il  ne  se  peut  faire  que 
ceux  qui  sont  craiment  persuadés  que  Dieu  leur  est  en  commun  Pá- 
re, et  que  Christ  est  leur  chef  seul  á tous  ne  soient  conjoints  entre 
eux  en  amour  fratemelle.  pour  communiquer  ensemble  au  profit 
Taufre.  Instiitutio  Religionis  Cristianse,  IV  Cap.  I,  No.  3. 
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pxadece  y sufre  vanas  resurrecciones  (235)  y que  es  de  absoluta 
necesidad . 

En  el  primitivo  cristianismo  la  Iglesia  invisible  estaba 
duplicada  por  otra  Iglesia  la  cual  era  totalmente  apostólica. 

Pero  con  el  tiempo  el  doble  se  corrompió  y la  Iglesia  tenni- 
nó  por  desaparecer. 

Terrible  venganza  !,  exclama  Calvino,  pero  justa  y nosotros 
debemos  sometemos  a su  voluntad.  Pero  Dios  contemplando  la 
miseria  exciepcional  en  que  se  encontraba  la  Iglesia  en  su  tiem- 
po, y de  acuerdo  con  la  ley  de  la  providencia  de  que  «a  grandes 
males  grandes  remedios»,  suscitó  en  los  nuestros  el  extraordina- 
rio remedio  de  la  Reforma,  para  reencauzar  la  Iglesia,  que  es- 
taba en  ruina  y desolación  (236) . Esta  Iglesia,  según  Calvino, 
no  es  continua  y puede  aparecer  y desaparecer.  Pero  en  ei  mo- 
mento en  que  aparece  es  necesario  pertenecer  a ella,  y está  do- 
tada de  una  autoridad  ordinaria  sobre  todos  los  miembros.  Los 
ministros  de  esta  Iglesia  deben  ser  elegidos  regulannente  por 
designación  de  las  autoridades  eclesiásticas  y con  ingerencia  del 
pueblo  cristiano  en  la  elección. 

Los  miembros  de  esta  Iglesia  se  dividen  en  dos  clases : miem- 
bros santos  y miembros  hipócritas.  Los  santos  están  predesti- 
nados por  Dios  y permanecen  justos,  aun  cuando  pequen.  El 
discernimiento  de  est-a  clase  de  miembros  es  cosa  de  solo  Dios 
y solamente  lo  pueden  conocer  individualmente  cada  uno  de  los 
santos. 

Los  elementos  y vínculos  que  unen  a los  miembros  de  esta 
Iglesia  son  la  profesión  de  un  mismo  símbolo,  participación  do 
los  mismos  sacramentos  y llevan  una  vida  ejemplar  (237) . 

En  esta  Iglesia  puede  haber  imperfecciones,  en  la  conduc- 
ta, incluso  algún  vicio  en  la  doctrina  y hasta  en  el  modo  de  ad- 
ministrar los  sacramentos  (238) . Lo  esencial  es  mantener  las 
doctrinas  principales  de  la  fe  cristiana. 

Fuera  de  esta  Iglesia  no  hay  salvación  ni  remisión  de  los 
pecados . 

Y ni  siquiera  valen  como  excusas  las  miserias  y escándalos 

235)  Creo  que  esta  idea  la  recordará  R.  Barth  en  la  Asamblea  de  Ams- 
terdam . 

23G)  Este  punto  aparece  en  la  confesión  de  'la  fe  de  las  Iglesias  refor- 
madas, es  decir,  en  la  confesión  de  la  Rochela,  artículo  31 . II  a 
fallu  quelquefois,  dit  la  Coníession  de  la  Rochelle.  et  meme,  de 
notre  temps  auquel  l’état  de  l’Eglise  était  interrompu,  que  Dieu  ait 
suscité  des  gens  de  facón  extraordinaire,  pour  redresser  l'Eglise, 
qui  était,  en  ruine  ct  désolation.  El  autor  de  esta  confesión  es  J. 
Calvino. 

237)  Institutio  IV  C.  I.  No.  8. 

238)  Ib.  No.  13. 
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de  la  Iglesia  (239)  para  apartar  de  esta  Iglesia,  el  que  renuncia 
a esta  Iglesia  renuncia  a la  Iglesia. 

Las  notas  de  esta  Iglesia  son  dos:  la  predicación  de  la  pa- 
labra divina  y la  administración  de  los  sacramentos  (240) , 

Estos  sacramentos  son  la  administración  del  bautismo  y 
de  la  cena,  entendidos  según  los  presupuestos  protestantes. 

Además,  para  ser  verdaderas  notas  de  la  Iglesia,  se  nece- 
sita que  tanto  la  predicación  de  la  palabra  divina  como  la  ad- 
mini.otración  de  los  sacramentos  produzcan  frutos  (241). 

Como  se  puede  observar  esta  última  parte  de  la  Ecclesiolo- 
gia  de  Calvino  es  un  trozo  de  doctrina  católica  pegado  a la  con- 
cepción de  una  Iglesia  invisible. 

La  necesidad  práctica  de  luchar  a brazo  partido  contra  los 
anarquistas  anabaptistas  le  hizo  a J.  Calvino  deslizarse  hacia 
la  antigua  doctrina  católica. 

Fenómeno  parecido  que  sucedió  a M.  Lutero  como  he  obser- 
vado. 

Un  fundamento  filosófico  que  sostiene  toda  la  Teología  de 
J.  Calvino  es  sin  duda  el  ocasionalismo  y la  rivalidad  causal  en- 
tre Dios  y las  creaturas.  Por  eso  no  es  extraño  que  aun  en  los 
errores  más  manifiestos  todo  lo  cubra  el  espíritu  sistemático 
riguroso,  que  vivía  en  J.  Calvino  (242) . 

Explicación 

De  esta  somera  síntesis  de  las  dos  principales  Ecclesiolo- 
gias  protestantes  se  puede  deducir  la  extraordinaria  importan- 
cia que  el  concepto  de  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  tuvo  para 
M.  Lutero  y J.  Calvino.  Por  otra  parte  el  concepto  de  Cuerpo 
Místico  tanto  para  Lutero  como  para  Calvino,  es  algo  espiritual, 
misterioso  e invisible. 

A S.  Roberto,  ante  la  insistencia  con  que  los  protestantes 
hablaban  de  la  Iglesia,  como  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  no  le 
pareció  necesario  destacar  este  concepto  en  las  Controversias. 

Además  la  Teología  sobre  el  Cuerpo  Místico  no  estaba  muy 
precisada  y definida  y tal  vez  pensó  que  el  concepto  de  la  Igle- 
sia, como  Cuerpo  Místico,  no  le  serviría  de  base  para  defender 


239)  Ib.  Nos.  13  y sigTiientes. 

240)  Ib.  No.  10. 

241)  Ib.  No.  10. 

242)  Sobre  la  evolución  del  calvinismo  véanse  los  interesantes  capítulos 

9,14  y 15  en  la  «Historia  de  las  variaciones  de  las  Iglesias  protes- 
tantes» por  Mons.  J.B.  Bossuet,  Editorial  Difusión  págs.  281, 
311,  519,  544  y 544,  607. 
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y demostrar  puntos  atacados  por  los  protestantes,  principalmen- 
te los  aspectos  visibles  y jurídicos  de  la  Iglesia  (243)  . A pesar 
de  que  como  se  ha  podido  comprobar  a través  no  falta  en  las 
Controversias  una  síntesis  viva  y completa  en  que  se  habla  de 
todos  los  aspectos  de  la  Iglesia.  Aun  el  mismo  concepto  de  Igle- 
sia, como  «Cuerpo  Místico»  le  sirve  de  base  para  varias  demos- 
traciones . 

Los  ecclesiólogos  posteriores  a S.  Roberto  e influidos  por  él 
subrayaron  demasiado  los  aspectos  jurídicos  y extrínsecos  silen- 
ciando todo  lo  más  rico  y vital  de  la  Ecclesiología  de  S.  Roberto. 

Creo  que  S.  Roberto  no  estuvo  acertado  en  haber  otorgado 
la  primacía  al  concepto  de  sociedad  sobre  el  Cuerpo  Místico. 

Porque  si  bien  se  observa  el  concepto  que  de  la  Iglesia  se  for- 
mó Lutero,  más  corresponde  al  concepto  de  alma  mística  que  al 
de  Cuerpo  Místico  y el  concepto  de  la  Iglesia  de  J.  Calvino  como 
«cuerpo  espiritual»  es  de  contrasentido. 

Belarmino  hubiese  podido  exponer  una  Ecclesiología  com- 
pleta y profunda  e incluso  atacar  más  aguda  y directamente  a la 
Ecclesiología  protestante,  teniendo  como  base  él  concepto  pauli- 
no revelado  de  la  Iglesia,  como  cuerpo  de  Cristo ; pero  indiscuti- 
blemente tuvo  razones  serias  para  no  hacerlo. 

No  obstante  creo  que  algunos  juicios  que  contra  algunos 
puntos  de  la  Ecclesiología  de  Belarmino  se  han  emitido  reciente- 
mente, son  injustos  y en  parte  inexactos.  La  simple  exposición  de 
la  tesis,  creo  que  los  pueda  desvanecer. 

Procuraré  justipreciarlos  brevemente.  El  juicio  del  P.  Mersh 
de  que  no  se  encuentra  en  el  tratado  de  Ecclesia  de  S.  Roberto 
sino  poco  o nada  sobre  el  Cuerpo  Místico,  le  creo  muy  inexacto, 
porque  además  de  que  en  la  ciencia  teológica  hay  que  fijarse  má.s 
en  la  cualidad  de  la  doctrina  que  no  en  la  cantidad,  creo  que  los 
textos  de  S.  Roberto  que  aivarecen  en  el  capítulo  de  esta  tesis  so- 
bre el  Cuerpo  Místico,  en  S.  Roberto,  la  tesis  doctoral  que  existe 
aun  no  publicada  y el  artículo  del  P.  S.  Tromp,  demuestran  pre- 
cisamente lo  contrario  (244)  . 

Y en  cuanto  a la  cualidad  de  la  doctrina  de  S.  Roberto  me 
atrevería  a afirmar  que  muy  pocos  conceptos  que  sobre  el  Cuer- 

243)  Sin  pronunciarse  en  el  problema  de  si  para  S.  Tomás  el  Cuerpo 

Místico  de  Cristo  es  alpo  esencialmente  invisible,  opinión  defendida 
por  varios  expositores  de  S.  Tomás,  entre  ellos  E.  Mersh,  Cmipar, 
Mittcrer  V.  Morcl  y Strotman,  Zapelena.  Los  textos  de  la  Suma, 
III  q.  8,  art.  3 me  parecen  claros  y definitivos  en  este  sentido. 
F^odía  Belarmino,  tomista  convencido,  enti'ar  por  este  camino  plena- 
mente? Creo  que  no.  . 

244)  En  más  de  300  ))asajcs  de  las  obras  completas  habla  Belarmino 
(xplícitamcntc  o equivalentemente  sobre  el  Cuerpo  Místico. 
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po  Místico  se  expolien  en  la  Ecclesiología  actual,  están  ausentes 
en  las  obras  del  santo  cardenal. 

Sobre  el  juicio  del  R.P.  Congar  O.P.  que  expongo  al  final  del 
capítulo  primero,  solo  diré  que  bastante  mesurado  en  las  prime- 
ras líneas  del  párrafo  «in  cauda  venenum».  No  es  verdad  que  pa- 
se por  alto  el  influjo  vital  interno  de  Cristo,  ni  de  que  no  explique 
la  parte  de  los  fieles  dentro  del  culto  y principalmente  de  la  misa. 
No  la  exagera,  pero  sí  la  explica.  Me  remito  a lo  que  el  Papa 
Pío  Xll  dice  en  su  Encíclica  «Mediator  Dei»,  hablando  sobre  la 
doctrina  de  S.  Roberto,  en  este  punto  y a lo  que  dije  en  esta 
misma  tesis. 

Por  otra  parte  no  habiendo  un  llamamiento  oficial  de  la 
jerarquía  a les  fieles,  el  estado  de  los  laicos  por  su  misma  na- 
turaleza y en  circunstancias  normales  debe  mantenerse  en  la  po- 
sición que  aparece  en  las  Controversias.  (245) 

Más  razón  a mi  juicio  tiene  el  P.  Dabin  cuando  dice  que  el 
sacerdocio  de  los  fieles,  aunque  lo  admite  explícitamente  Belar- 
mino,  no  lo  destaca  mucho  y no  lo  conecta  en  los  caracteres  sa- 
cramentales (246) . 

El  R.P.  H.  de  Lubac  asegura  que  Delarmino  no  trata  na- 
da sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  la  Eucaristía. 

Sin  embargo,  si  se  lee  atentamente  la  gruesa  obra  de  las 
Controversias  sobre  los  sacramentos,  aparecen  bastantes  luga- 
res en  que  se  habla  sobre  este  punto  (247) . 

Hay  que  reconocer  con  sinceridad  que  ésta  no  es  precisamen- 
te la  más  destacada,  dentro  de  la  controversia  sobre  la  Eucaris- 
tía, pero  de  la  afirmación  del  P.  H.  de  Lubac  a la  realidad,  hay 
un  buen  trecho. 

Además  la  finalidad  que  perseguía  en  aquella  controversia, 
no  era  muy  a propósito,  para  hacerle  explanar  de  una  manera 
amplia  y profunda  ese  punto,  principalmente  cuando  los  protes- 
tantes lo  admitían  y destacaban  con  insistencia. 

En  general  los  juicios  negativos  que  sobre  la  Ecclesiología 
de  S.  Roberto  se  fundan  en  una  incomprensión  bastante  pro- 
nunciada, sobre  las  circunstancias  y finalidad  de  la  Ecclesiolo- 
gía  de  S.  Roberto. 


245)  Creo  que  en  gran  parte  la  crítica  del  P.  Congar  es  anacrónica. 

246)  P.  Dabin,  Le  Sacerdoce  Royal  des  Fidéles,  págs.  387,390. 

247 > Están  indicados  en  el  capítulo  que  habla  del  «Cuerpo  Místico»  y la 
«Sacramentalogía» . Los  principales  están  en  las  págs.  435,  418, 
419  282,  249,  350,  269.  270,  335,  163,  etc.  T.  3. 
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Preocupación  por  el  problema 

«Nunca  quizás  se  ha  sentido  en  el  seno  del  protestantismo 
con  maj’^or  vigor  la  nostalgia  de  la  Iglesia  visible»  (1) . Así  lo 
afirma  el  P.  de  Lubac  y no  hace  sino  recoger  la  tónica  del  am- 
biente protestante  de  nuestros  días.  El  problema  de  la  unidad 
y de  la  desunión  angustia  las  mentalidades  sinceras  del  protes- 
tantismo. Y es  un  óbice  serio  para  su  campaña  proselitista . 
«Nosotros  no  sabemos  qué  hacer  con  vuestro  anglicanismo,  con 
vuestro  presbiterianismo,  vuestro  metodismo,  vtiesta’o  lutera- 
nismo,  vuestro  baptismo,  vuestro  congregacionalismo . Predi- 
camos a Jesucristo,  pero  no  vuestras  divisiones»  (2) . 

Por  eso  el  problema  de  la  Unidad  ha  ocupado  el  primer 
plano  en  las  pi'eocupaciones  protestantes.  «Desde  el  siglo  XVII 
al  comienzo  del  nuestro,  pocos  laicos  y aun  clérigos  dudaban 
únicamente  de  que  la  Iglesia  Una,  Santa,  Católica  y Apostólica 
de  Jesucristo  en  la  que  profesaban  creer,  estuviera  en  realidad 
dividida  en  grupos  cerrados  llamadas  confesiones,  denomina- 
ciones o sectas,  que  desconfían  las  unas  de  las  otras.  Hoy  exis- 
ten todavía  estas  divisiones  reales  y visibles.  Pero  el  nuevo 
factor,  que  ha  tomado  en  nuestros  días  una  importancia  enor- 
me, es  la  coinvicción  creciente  de  muchos  cristianos  de  que  estas 
«malhadadas  divisiones»  ofenden  a Dios  y traicionan  su  desig- 
nio sobre  la  Iglesia  que  El  ha  creado  y mantenido.  Este  pro- 
fundo interés  por  la  Unidad  de  'la  Iglesia,  en  la  medida  en  que 
influye  en  gran  número  de  cristianos  desparramados  por  el 
mundo  tiene  un  significado  considerable»  (3) . 

1)  DE  LUBAC,  H.  «Meditación  sobre  la  Iglesia».  Ed.  Desclée  de 
Brouwer,  (Bilbao,  1958),  pág.  22. 

2)  Cit.  por  GUZZETTI,  G.  B.  «II  movimento  Ecuménico».  LaScuoCat. 
77  (1949).  Pág.  252. 

3)  «L’Esperance  Chrétienne  dans  le  monde  d’aujourd’hui.  Message  et 
rapports  de  la  deuxiéme  Assamblée  du  Conseil  oecuménique  des  E- 
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Hemos  escogido  de  propósito  palabras  de  las  Actas  de  la 
Asamblea  de  Evanston,  para  proponer  el  problema  sin  falsear 
'la  mentalidad  protestante. 

«Inútil  es  aportar  pruebas  — continúan  las  Actas — en  a- 
poyo  de  esta  afirmación  de  que  el  problema  de  la  Unidad  y des- 
unión de  la  Iglesia  es  hoy  examinado  con  más  seriedad  y por 
un  número  más  elevado  de  cristianos  que  en  cualquier  otro 
tiempo.  A pesar  del  hecho,  de  que  enormes  fracciones  del  mun- 
do cristiano  no  han  sido  todavía  tocadas  por  el  cambio  de  cli- 
ma que  se  produce  en  las  creencias  y en  las  actitudes  en  lo  que 
toca  a la  unidad,  nuestra  afirmación  animosa  está  justificada 
por  el  número  creciente  do  escritos,  de  discursos,  sermones, 
conferencias  y coloquios,  que  ponen  en  el  banquillo  de  los  acu- 
sados a los  defensores  de  la  división  y exigen  una  respuesta  al 
problema  propuesto  ya  por  San  Pablo:  «¿Puesto  que  hay  entre 
vosotros  envidias  y disputas,  no  sois  en  Verdad  carnales  y pro- 
cedéis conforme  a criterio  humano?»  (I.  Cor.  3,3,)  (4). 

Los  protestantes  han  caído  en  la  cuenta  de  que  la  Iglesia 
ha  de  ser  de  alguna-  manera  UNA. 

«El  movimiento  ecuménico  debe  su  existencia  al  hecho  de 
que  este  artículo  de  fe  se  ha  impuesto  con  fuerza  irresistible  .a 
los  creyentes,  hombres  y mujeres,  en  un  gran  número  de  Igle- 
sias. Son  transidos  de  una  santa  indignación  cuando  constatan 
este  contraste:  en  verdad,  no  hay  ni  puede  haber  sino  una  Igle- 
sia; de  hecho  existen  muchas  Iglesias  que  declaran  todas  ellas 
ser  la  Iglesia  de  Jesucristo,  pero  que  no  viven  en  unidad  vivien- 
te las  unas  con  las  otras.  Las  Iglesias  se  dan  cuenta  de  que  es 
simplemente  un  deber  cristiano  para  cada  una  de  ellas  hacer 
cuanto  sea  posible  para  manifestar  la  unidad  de  la  Iglesia,  y 
trabajar  y rogar  para  que  se  cumpla  el  designio  de  Cristo  so- 
bre la  Iglesia»  (5) . «Si  la  unidad  de  la  Iglesia  deriva  de  Cris- 
to unido  a Dios  Padre  y a su  pueblo  ¿cómo  explicar  las  divisio- 
nes actuales  de  la  Iglesia?»  (6) . «La  misión  de  la  Iglesia  es 
unir  a todos  los  hombres  en  la  unidad,  y la  desunión  de  la  Igle- 
sia se  opone  a su  designio»  (7) . «No  sería  haber  divisiones, 
que  están  en  contradicción  con  la  naturaleza  de  la  Iglesia»  (8). 


plises.  Evanston  1954.  Publié  pour  le  conseil  Oceumé  ñique  des  Eplí- 
ses»,  (Genévo  1955)  páp.  84.  (En  adelante  consipnaremos  este  es- 
crito con  la  palabra  ACTAS)  . 

4) i  ACTAS,  páp.  84. 

5)  ACTAS,  páp.  90.  El  párrafo  está  tomado  de  la  Declaración  de  To- 
ronto. 

6)  ACTAS,  páps.  121-122. 

7)  ACTAS,  páp.  30. 

8)  ACTAS,  páp.  GO. 
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De  esta  angustia  que  nace  ele  la  conciencia  que  ha  tomado 
el  protestantismo  de  la  naturaleza  esencialmente  UNA  de  la 
Iglesia,  y de  la  división  entre  las  diversas  confesiones,  ha  na- 
cido el  movimiento  ecuménico,  que  supone  por  ello  uno  de  los 
fenómenos  más  importantes  de  nuestro  siglo. 

«El  movimiento  ecuménico  dicen  las  actas  de  Evanston, 
es  una  tentativa  audaz  de  resolver  un  molesto  enigma.  Este 
enigma,  que  no  es  de  hoy,  consiste  en  esto : No  hay  sino  una 
Iglesia  de  Jesucristo,  y la  voluntad  de  Dios  es  que  todos  los 
cristianos  vivan  juntos  en  una  armoniosa  unidad.  ¿Cómo  re- 
sulta, pues,  que  los  cristianos  viven  divididos,  como  lo  están,  y 
que  se  levanten  entre  ellos  tantas  barreras?  Es  esta  una  cues- 
tión que  no  se  puede  soslayar  y que  turba  hoy  a un  número  cre- 
ciente de  fieles»  (9)  . 

Esta  angustia,  sentida  ya  con  fuerza  en  los  tiempos  de  Me- 
lanchton,  se  patentizó  más  en  el  Congreso  Misiona]  de  Edim- 
burgo en  1910,  y desde  entonces  se  extendieron  dos  ramas  en 
pro  de  la  unión:  la  teórica  propiamente  dicha,  con  el  lema  «Fe 
y Constitución» ; y la  práctica,  con  el  lema  «Vida  y Acción» . 
Ambas  por  fin,  se  canalizaron  en  la  corriente  única  del  consejo 
Ecuménico  de  las  Iglesias,  que  tuvo  su  primera  reunión  en  Ams- 
terdam  el  año  1948.  Esta  primera  reunión  fué  esp:ranzadora 
para  los  protestantes  de  buena  voluntad,  y decidieron  convocar 
otra,  ya  más  maduramente  planeada,  en  Evanston.  A las  ac- 
tas de  esta  segunda  Asamblea  nos  vamos  a ceñir  en  nuestro 
trabajo,  porque  creemos  que  es  la  Asamblea  más  representa- 
tiva, cualitativa  y cuantitativamente  del  pensamiento  protes- 
tante . 

«La  segunda  Asamblea  del  Consejo  Ecuménico  de  las  Igle- 
sias reunido  en  la  Universidad  de  Northwestera,  Evanston, 
Illinois,  'Estados  Unidos  (del  15  al  31  de  agosto  de  1954)  ha 
sido  la  reunión  de  Iglesias  más  anchamente  representativa,  que 
haya  tenido  lugar  en  tiempo  alguno.  Desde  el  punto  de  vista 
confesional,  como  desde  el  geogi'áfico,  la  Asamblea  de  Evans- 
ton, más  que  ninguna  otra  reunión  anterior  del  mismo  género, 
ha  ofrecido  como  una  especie  de  «corte  transversal»  del  cris- 
tianismo mundial  (Exceptuada  la  Iglesia  católica) . El  Conse- 
jo Ecuménico  se  compone  de  163  Iglesias  diferentes,  que  per- 
tenecen a 48  países.  Representan  tedas  las  ramas  principales 
de  la  Refonna,  las  Iglesias  vetero-católicas,  las  Iglesias  Greco- 
ortodoxas,  y otras  Iglesias  antiguas  de  Oriente.  Este  carácter 


9)  ACTAS,  pág.  67. 
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altamente  representativo  de  la  Asamblea  de  Evanston  hace  ex- 
cepcionalmente significativas  las  conclusiones  a las  que  ha  lle- 
gado» (10) . 

Creemos,  pues,  fiados  de  las  palabras  iniciales  de  las  Ac- 
tas de  la  Asamblea  de  Evanston,  que  ciñéndose  a éstas,  refle- 
jamos fielmente  la  mentalidad  protestante  acerca  de  la  unidad 
de  la  Iglesia,  en  todas  las  facetas  que  pueden  presentar  las  teo- 
rías de  163  Iglesias  diferentes.  Aunque  esta  complejidad,  que 
se  ha  querido  expresar  fielmente  en  fóraiulas  generales,  haga 
que  el  pensamiento  se  diluya  en  vaguedad  difícilmente  apre- 
hensible. 

Unidad  y Unión 

Ya  hemos  visto  en  el  apartado  anterior,  que  es  hoy  paten- 
te la  conciencia  de  que  la  Iglesia  de  Cristo  ha  de  ser  UNA.  Ci- 
tábamos párrafos  en  los  que  se  confesaba  abieilamente  la  «I- 
glesia.  Una,  Santa,  Católica  y Apostólica».  Y otros  en  los  que 
se  af innaba  sin  rebozos  que  la  Iglesia  de  Cristo  no  puede  ser 
sino  UNA.  No  óbstante,  creemos  que  en  estas  afirmaciones 
late  ya  la  primera  inconcrección . No  distingue  propiamente  en- 
tre UNIDAD  y UNION. 

La  UNIDAD  es  algo  intrínseco,  ontológico,  propiedad  del 
ser,  y excluye  toda  división  interna.  Si  la  Iglesia  de  Cristo  ha 
de  ser  UNA,  no  sólo  han  de  estar  los  cristianos  unidos,  sino  que 
se  ha  de  evitar  toda  división  interna  de  confesiones  diferentes. 
Por  eso  el  problema  es  descubrir  qué  UNIDAD  es  la  que  con- 
viene esencialmente  a la  Iglesia  de  Jesucristo.  Y esto  es  lo  que 
pretenden  descubrir  en  primer  lugar  los  asambleístas  de  Evans- 
ton. Y para  ello  quieren  escudriñar  a fondo  las  Escrituras. 

«Hablaremos  en  primer  lugar,  en  conformidad  y según  el 
testimonio  del  Nuevo  Testamento»  (11) . 

«El  Nuevo  Testamento  — afinna — concibe  la  Unidad  de 
la  Iglesia,  no  como  una  UNIDAD  Sociológica,  sino  como  una 
Unidad,  cuya  realidad  esencial  se  encuentra  en  el  mismo  Cris- 
to, y en  su  indiscutible  unión  con  su  Pueblo  (Act.  9,  4 ss;  I Cor. 
12,  12;  Jn.  15,  1) . Y debemos  desde  luego  plantear  la  cuestión 
que  proponía  San  Pablo  frente  a las  divisiones  de  la  Iglesia: 
Está  dividido  Cristo?  (I.  Cor.  1,  13)  y afiraiar  con  el  Após- 
tol la  indestructible  unidad  que  la  Iglesia  tiene  en  Cristo»  (12). 

10)  ACTAS,  Prefacio,  pág.  5. 

11)  ACTAS,  pág.  71. 

12) 1  ACTAS,  pág.  72.  Los  textos  citados  en  el  pán-afo  aluden  a la  iden- 

tificación de  la  Iglesia  con  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  no  propia- 
mente con  el  Cristo  físico.  El  texto  de  los  Actos  9,4,  cita  las  pala- 
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Así,  pues,  según  el  Nuevo  Testamento  interpretado  con 
mentalidad  protestante,  la  Iglesia  no  es  una  sociedad.  Es  un 
grupo  de  hombres  que,  por  sus  caminos  individuales,  viene  ca- 
da uno  de  Cristo  y vuelve  a Cristo,  que  se  mueve  hacia  Cristo 
con  el  movimiento  necesario  con  que  todo  ser  camina  hacia  Dios, 
que  cree  en  Cristo,  y que  se  ha  de  salvar  por  los  méritos  de 
Cristo.  Esta  unidad,  pues,  de  la  Iglesia  en  Cristo,  tiene  sus  fa- 
cetas escatológicas,  neumáticas  e individuales.  La  Unidad  no 
se  da  en  este  mundo,  se  perfeccionará  sólo  cuando  el  Supremo 
Juez  junte  a todcs  los  predestinados  a la  derecha,  separándolos 
eternamente  de  los  precisos. 

Transcribimos  las  palabras  del  Congreso  de  Evanston. 
«Nos  es  preciso  declarar  frente  a cualquier  contradicción  que 
se  nos  haga.  La  Unidad  de  la  Iglesia  está  tan  escondida  bajo 
nuestras  múltiples  divisiones,  que,  al  afirmarla,  tenemos  a me- 
nudo la  impresión  de  que  nos  engañamos.  Pero  la  Iglesia  sabe 
de  ciencia  cierta,  que  al  fin  de  su  peregrinación  su  unidad  en 
Cristo  será  total  y manifiesta;  esta  unidad  nace  de  la  última 
estructura  de  la  realidad.  Aquel  (Cristo)  que  es  el  fin  hacia 
el  que  se  mueve  toda  realidad,  toda  historia.  Avanzando  con 


bras  de  Cristo  a San  Pablo  en  el  camino  de  Damasco:  «Saulo  ¿por 
qué  me  persigrues?  En  estas  palabi-as  y en  los  de  los  versículos  si- 
guientes Cristo  se  identifica  con  su  Iglesia.  Pero  esto  es  fácil  de 
concebir  en  la  mentalidad  paulina  del  Cuerpo  Místico.  A co- 
rroborar esta  afirmación  viene  el  segundo  texto  citado:  I Cor. 
12,12,  «Pues  a la  manera  que  el  Cuerpo  es  uno  y tiene  muchos  miem- 
bros. y todos  los  miembros  del  cuerpo  con  ser  muchos,  constituyen  un 
solo  cuerpo,  así  también  Cristo».  Y en  Jn.15,1,  se  habla  de  la  vid 
y los  sarmientos,  que  se  ha  de  interpretar  de  la  misma  manera. 
Precisamente  estos  textos  citados  creemos  que  defienden  la  posición 
contraria  a la  que  pretenden  los  protestantes.  En  efecto,  el  Cuerpo 
ha  de  ser  Uno,  no  solamente  unido.  Ha  de  estar  bajo  una  cabeza  que 
manda  y ha  de  estar  constituido  por  varios  miembros,  diversos  en  su 
unidad.  Es  la  metáfora  que  más  nos  da  a entender  el  carácter  uni- 
tario y societario  de  la  Iglesia.  Así  lo  afirma  Pío  XII  en  su  Encí- 
clica Mystici  Corporis  Christi:  «Y  si  la  Iglesia  es  un  Cuei^o,  no  sólo 
debe  ser  UNO  e Indiviso,  sino  también  algo  concreto  y visible. . . Por 
lo  que  se  apartan  de  la  Verdad  Divina,  los  que  fingen  una  Iglesia, 
que  no  se  puede  ver,  sino  que  es  algo  «pneumático»,  en  la  que  mu- 
chas comunidades  de  cristianos,  aunque  separadas  entre  sí,  no  obs- 
tante se  unen  por  un  vínculo  oculto».  (AAS,35,199  s.)  Lo  mismo 
afirmaba  ya  Pío  XI,  cuando  escribió  su  Mortalium  Animos,  sobre  el 
movimiento  ecumenista:  «Porque  siendo  el  Cuerpo  de  Cristo,  es  de- 
cir la  Iglesia,  uno  (I  Cor.  12,12),  compacto  y conexo  (Ef4,15),  se- 
mejantemente al  cuerpo  físico,  vana  y tontamente  dirás,  que  el  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,  puede  constituirse  por  miembros  separados  y 
alejados».  (AAS.20  (1923)  14  s.)  Movidos  tal  vez,  por  estas  ideas 
algunos  miembros  del  Consejo  Ecuménico  han  pedido  que  se  retire 
la  fórmula  por  la  que  se  llama  a la  Iglesia  Cuerpo  Místico.  Así.  la 
Iglesia  de  Cantórbery.  Y otros  miembros  de  la  reacción  han  insisti- 
do en  que  no  se  ha  de  ver  en  la  expi-esión  Cuei-po  de  Cristo,  sino  una 
imagen  comparable  a la  de  la  cepa  y los  sarmientos,  y a la  de  la  es- 
posa, el  templo,  etc...»  (Cfr.  ACTAS,  pág.  93). 
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ardor  hacia  este  fin  somos  Uno.  No  olvidemos,  que  cuando  el 
último  día  comparezcamos  ante  Nuestro  Señor,  comparecere- 
mos ante  un  Juez  — Juez  de  su  Iglesia  y al  mismo  tiempo  del 
mundo.  Su  juicio  hará  una  separación  que  irá  mucho  más  le- 
jos que  todas  nuestras  divisiones  actuales,  yendo  al  encuentra 
de  todas  ellas  (13) . 

Esta  unidad  aquí  reseñada  se  confunde  por  una  parte  con 
la  unidad  cósmica  de  la  creación  y de  todo  ser,  que  tiende  ne- 
cesariamente a la  Gloria  de  Dios,  o,  según  la  Ideología  de  San 
Pablo,  que  está  recapitulado  en  Cristo  y ha  sido  creado  para 
Cristo.  En  este  punto  la  Iglesia  protestante  no  pasaría  de  ser 
un  ente  más  que  marcha  hacia  Cristo,  como  la  historia  y como 
todo  ser  «en  la  estructura  última  de  su  realidad».  Y por  otra 
parte,  parece  estar  constituida  únicamente  por  los  predestina- 
dos, que  se  unirán  indisolublemente  en  el  último  día  a la  dere- 
cha del  Juez.  Difícilmente  se  puede  compaginar  este  individua- 
lismo con  los  símbolos  escriturísticos  del  Reino  de  Dios,  del 
Reibaño  bajo  un  Unico  Pastor,  etc.  admitidos  por  los  mismos 
asambleístas  de  Evanston. 

«En  cuanto  instrumento  y Primicias  del  Reino  de  Dios 
sobre  la  Tierra,  la  Iglesia  es  UNA  por  su  misma  naturaleza. 
Donde  es  Cristo,  el  Unico,  quien  trabaja,  donde  se  la  da  fiel- 
mente el  testimonio  apostólico  por  medio  de  la  palabra  y del 
Sacramento,  allí  hay  una  Iglesia  UNA.  Todos  nosotros  venimos 
de  El,  vamos  a El  y El  está  en  medio  de  nosotros.  Este  triple 
lazo  es  más  fuerte  que  todas  las  discordias  entre  los  cristianos, 
porque  está  forjado  por  el  Mismo  Cristo»  (14). 

Nos  apena  constatar  la  vaguedad  de  estas  citas.  Por  una 
parte  se  admite  que  la  Iglesia  es  el  anticipo  e instrum.ento  del 
Reino  de  Dios;  por  otra  parte  que  allí  hay  una  verdadera  Igle- 
sia UNA  donde  se  le  da  a Cristo  testimonio  fiel  por  medio  de 
la  palabra  y del  Sacramento.  Y,  en  fin,  se  declara  que  hay  ver- 
dadera división  entre  cristianos,  que,  como  veremos  más  ade- 
lante, se  extiende  a todos  los  puntos,  aun  los  más  principales 
de  la  fe.  ¿Puede  haber  en  este  caso  un  verdadero  testimonio  de 
Cristo? 

En  otro  testimonio  se  acepta  también  el  símbolo  del  redil 
y del  Buen  Pastor.  «Aun  en  nuestro  estado  actual  no  se  nos  ha 
dejado  sin  ninguna  señal  de  nuestra  unidad.  Por  muy  separa- 
dos que  estemos,  confesamos  que  el  mismo  Cristo  obra  mác  allá 
de  todas  las  fronteras  que  nos  dividen.  Hemos  oído  resonar  la 


13)  ACTAS,  páRS.  29-30. 

14)  ACTAS,  ibid. 
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VOZ  (Icl  Busn  Pastor  en  el  testimonio  de  confesiones  diversas  a 
la  nuestra.  Hemos  constatado  el  poder  del  nombre  de  Cristo  en 
sus  plegarias»  (15). 

La  unidad,  pues,  de  la  Iglesia  no  sociológica,  sino  supra- 
scciolügica  — o mejor,  individual — se  basa  en  la  fe  de  Cristo  y 
en  la  salvación  que  hemos  de  obtener  por  El.  «Para  el  Nuevo 
Testamento  la  vida  de  la  Iglesia  es  Una  y tiene  su  fuente  en  la 
persona  y en  la  Obra  de  Jesucristo,  considerado  como  Salvador 
y Señor.  La  unidad  de  la  Iglesia  «stá  fundada  en  el  hecho  de 
que  El  ha  revestido  nuestra  naturaleza  humana,  y en  que  por 
sus  palabras  y sus  actos  ha  sido  manifestada  la  pujanza  y la 
vida  de  su  reino.  Está  fundada  además  en  el  hecho  de  que  ha- 
ya fundado  el  colegio  Apostólico  para  que  participen  en  su  mi- 
nisterio y en  su  obra  mesiánica»  (16) . 

Así,  pues,  se  puede  concebir  una  Unidad  en  Cristo,  y una 
desunión  en  cuanto  a Iglesias. 

Analizando  más  profundamente  las  ideas  que  preceden  ad- 
mitir en  los  párrafos  transcritos,  veamos  a qué  conclusiones 
llegamos  nosotros  apoyados  en  el  Nuevo  Testamento. 

Se  admite  una  Unidad  en  Cristo,  que  sólo  será  perfecta 
después  de  la  consumación  de  los  siglos.  El  Reino  de  Cristo  no 
es  propiamente  la  Iglesia,  sino  su  consumación  en  la  eternidad. 
El  Reino  de  Dios  como  la  Iglesia  está  formado  por  los  predes- 
tinados a la  salvación.  ¿Todas  estas  afirmaciones  que  hemos 
recogido  en  los  párrafos  anteriores,  demuestran  que  «el  Nuevo 
Testamento  concibe  la  unidad  de  la  Iglesia  como  una  unidad  no 
sociológica»,  sino  fundada  únicamente  en  la  unidad  individual 
de  cada  Cristiano  con  Cristo  y de  Cristo  con  cada  cristiano? 
(17). 

En  primer  lugar  la  Unidad  de  la  Iglesia  protestante  se 
funda  en  la  fe  en  «Cristo  como  Salvador  Señor  y en  su  0- 
bra».  Si  reconocemos  a Cristo  como  Señor,  hemos  de  reconocex’ 
su  potestad  para  imponernos  una  fe,  concreta,  determinada  y 
total.  A la  cual  ha  podido  vincular  precisamente  la  salvación. 
Y la  cual  la  hemos  de  conseguir  no  por  una  vana  esperanza  en 
les  méritos  de  Cristo,  sino  por  una  vida  conforme  a las  normas 
de  que  Cristo  nos  ha  dado.  San  Mateo  expuso  evidentemente 
esta  voluntad  de  Cristo  Señor  y Salvador;  «Y  acercándose  Je- 
sús les  habló  diciendo:  Se  me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo 
y en  la  tierra.  Yendo,  pues,  enseñad  a todas  las  gentes  bauti- 


15)  ACTAS  pág.  30. 

16)  ACTAS,  pág.  72. 

17)  ACTAS,  pág.  72.  Cfr.  más  arriba  nota  12. 
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zándolos  en  el  nombre  dél  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  San- 
to, enseñándoles  a observar  todo  lo  que  os  encomendé  (18) . Y 
San  Marcos  añade:  «el  que  no  creyere  se  condenará»  (19) . 

Si  creemos  a Cristo  Señor  y Salvador,  hemos  de  aceptar 
toda  su  doctrina  sin  desvíos.  «Un  solo  Señor,  una  sola  fe,  un 
solo  bautismo»,  concluye  San  Pablo  en  su  epístola  a los  Efe- 
sios.  Es  imposible  la  división  en  la  doctrina.  Y esta  doctrina 
que  predica  es  una  Iglesia  UNA,  VISIBLE  y SOCIAL. 

El  Reino  de  Dios  es  puramente  escatológico  decían  más  a- 
rriba  los  asambleístas  de  Evanston.  Es  la  reunión  de  los  que 
se  han  de  salvar.  La  Iglesia  no  es  sino  el  adelanto  y las  primi- 
cias de  ese  Reino. 

El  Nuevo  Testamento  nos  da  otra  visión  del  Reino  de  Dios. 
El  Reino  de  Dios,  aunque  se  ha  de  consumar  en  la  otra  vida, 
crece,  se  desarrolla  y camina  por  este  mundo  hacia  el  otro.  «Ha 
llegado  a vosotros  el  Reino  de  Dios»  (Mt.  12,  28)  decía  Cris- 
to a sus  oyentes.  Y en  otro  lugar  dijo  a los  fariseos:  «El  Rei- 
no de  Dios  está  en  medio  de  vosotros»  (Le.  17,21) . Y que  es- 
te reino  esté  compuesto  por  buenos  y por  malos,  no  sólo  por 
los  predestinados,  está  claramente  expuesto  en  las  parábolas. 
El  Reino  de  Dios  es  semejante  a un  campo  en  el  que  crecen 
juntos  el  trigo  y la  cizaña,  a una  red  en  la  que  se  revuelven 
peces  buenos  y malos,  a un  convite  nupcial  en  el  que  entran 
hombres  vestido  con  traje  de  bodas  y sin  él. 

Por  otra  parte,  es  también  evidente,  que  Cristo  fundó  una 
Iglesia  Sociedad  jerárquica  y sólo  UNA. 

Más  arriba  consignábamos  una  cita,  en  la  que  se  ponía 
como  uno  de  los  fundamentos  de  la  unidad  de  la  Iglesia  la  fun- 
dación del  Colegio  Apostólico.  Y es  este  precisamente  uno  de 
los  caracteres  de  la  Iglesia  Sociedad  Jerárquica.  De  la  «turba 
de  sus  discípulos»  (Le.  6,  17)  Cristo  «eligió  — cpoiésen,  hizo, 
fundó,  creó — a los  doce,  para  que  estuviesen  con  El  y para  en- 
viarlos a predicar»  (Me.  3,  14) . Esta  elección  la  narran  ex- 
presamente Marcos  y Lucas  (Me.  3,  13  ss)  ; Luc.  6,12  ss),  la 
suponen  realizada  San  Mateo  y San  Juan  (Mt.  10,  1 ss;  Jn. 
6,  70-71),  y traen  la  lista  de  los  elegidos  los  tres  evangelios 
sinópticos  y los  Hechos  de  los  Apóstoles.  A estos  doce  instru- 
yó especialmente  él  Señor.  A estos  les  dio  la  potestad  de  ense- 


18)  Mt.  28,  18-20. 

19)  Me.  16,  16.  Estos  textos  sólo  los  niegan  quienes  rechazan  la  resu- 
rrección de  Cristo,  y por  ente  niegan  su  divinidad.  Estos  no  podrían 
admitir  tampoco  la  doctrina  de  los  asambleístas  de  Evanston,  que  se 
sienten  unidos  precisamente  en  Cristo  Señor  y Salvador.  La  posibi- 
lidad de  una  interpolación  de  tales  textos  es  inadmisible  críticamente. 
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ñar  a toda  creatura,  de  modo  que  quien  les  creyera  se  salvara 
y quien  no,  se  condenara.  Porque  «quien  a vosotros  oye  a Mí 
me  oye,  y quien  a vosotros  desprecia  a Mí  me  despi’ecia»  (Le. 
10,  16) . Y a estos  Ies  dió  Cristo  la  potestad  de  imponer  precep- 
tos y de  perdonar  pecados:  «Cuanto  atareis  sobre  la  tierra  se- 
rá atado  en  el  cielo,  y cuanto  desatareis  sobre  la  tierra  será 
desatado  en  el  cielo»  (Mt.  18,  18) . Estos  poderes  concedidos 
a un  grupo  reducido  de  hombres,  a los  que  se  deben  someter 
los  demás  si  quieren  salvarse,  suponen  una  autoridad  jerárqui- 
ca, y ésta  una  Sociedad.  Pero  esto  es  más  evidente  si  estudia- 
mos la  mentalidad  y la  concepción  de  Cristo  respecto  de  su 
Iglesia,  la  que  quería  fundamentar  sc'bre  Pedro,  la  roca,  el  de- 
tentador de  las  llaves  del  Reino,  el  Jerarca  que  ata  y desata  sin 
consultar  con  nadie,  el  Pastor  universal  de  todo  el  rebaño  de 
Cristo. 

Los  versículos  de  San  Mateo  16,  18-20,  constituyen  uno  de 
los  pasajes  más  ciertamente  auténticos  y genuínos  de!  Nuevo 
Testamento.  Todos  los  códices  (incluj^endo  el  Siro-sinaítico,  en 
el  que  falta  el  folio  íntegro  en  que  se  debería  incluir  el  pasaje 
si  hacemos  el  cómputo  de  letras  y líneas  que  se  escriben  en  ca- 
da folio  y si  atendemos  al  Siro-curetoniano,  que  parece  una 
versión  de  un  mismo  original  que  la  del  sinaítico)  todos  los  có- 
dices sin  excepción  los  consignan,  y las  alusiones  y citas  del 
mismo  se  extienden  hasta  el  mismo  siglo  primero,  si  colocamos 
en  el  año  70  al  evangelio  de  los  Hebreos. 

En  este  pasaje,  la  Iglesia  suya,  la  funda  Cristo  sobre  Pe- 
dro, que  es  la  Roca  del  edificio,  el  principio  de  unidad.  La  «ca- 
sa de  Dios»  (I  Tim.  3,  15)  está  edificada  sobre  roca,  y por  eso 
no  podrán  con  ella  las  inundaciones  de  los  ríos  (Le.  6,  48) . Y 
esta  casa  ha  de  ser  Una,  porque  «toda  casa  dividida  no  perma- 
necerá» (Jo.  10-16) . Pedro  es  quien  tiene  las  llaves  del  Reino 
de  los  cielos,  de  manera  que  pueda  «abrir  y no  haya  quien  cie- 
iTe,  cerrar  y no  haya  quien  abra»  (Is.  22,  22)  ; las  llaves  que 
Dios  le  había  concedido  a Cristo  ya  desde  su  nacimiento  (Le. 
1,  32,  ss)  y las  que  tiene  ahora  en  su  gloria  (Ap.  3,  7)  . Pedro 
es  quien  puede  atar  y desatar  de  manera  que  su  sentencia  que- 
da ratificada  en  el  cielo,  y es  el  Pastor  universal  del  rebaño  de 
Cristo.  Esta  es  la  Iglesia  de  Cristo,  según  el  Evangelio,  y así 
se  perpetuó  en  los  tiempos  apostólicos,  como  consta  por  las  car- 
tas de  San  Pablo.  La  jerarquía  iba  sucediéndose  por  la  impo- 
sición de  las  manos  de  los  apóstoles,  con  estos  poderes  societa- 
rios de  régimen.  (Cfr.  Act.  10  40-42;  14,  23;  I.  Tim.  4,  11- 
14,  etc . ) . Son  abundantes  en  testimonies  las  Cartas  de  Tito 
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y a Timoteo,  que  son  como  las  normas  pastorales  que  San  Pa- 
blo da  a sus  discípulos)  . 

La  Iglesia,  pues,  en  la  mentalidad  de  Jesucristo  será  el 
único  rebaño,  bajo  el  Unico  Pastor;  la  Iglesia  una  — no  dividi- 
da— fundada  sobre  Pedro;  la  Iglesia  jerárquica,  con  una  je- 
rarquía y un  primado  que  detentan  la  triple  potestad  que  Cris- 
to le  entregó. 

No  he  podido  verificar  el  testimonio,  que  por  lo  tanto  no 
tiene  valor  científico,  pero  copio  de  D.  Agustín  Arbeloa:  Fué 
uno  de  los  seis  presidentes  del  Consejo  Ecuménico  quien  decla- 
ró: «Se  puede  ignorar  los  textos,  podemos  olvidarlos  o inter- 
pretarlos mal.  Pero  ellos  están  claros  en  la  Santa  Escritura... 
Y,  queramos  o no,  esos  textos  hablan  de  una  sola  Iglesia  de 
Cristo  cuya  unidad  visible  es  una  parte  del  testimonio  que  ella 
debe  dar  del  Señor»  (20) . No  sé  si  serán  ciertas  tales  pala- 
bras. La  honradez  científica  de  D.  Agustín  Arbelca  me  lo 
persuaden.  Pero  sin  salimos  de  las  Actas  de  Evanston,  no  nos 
es  difícil  sospechar,  por  qué  las  diversas  Iglesias  «se  han  abs- 
tenido de  dar  definiciones  explícitas  y precisas  soíbre  la  natu- 
raleza de  la  Iglesia»  (21) . No  hay  una  concepción  clara  y de- 
finida de  la  Iglesia.  Cada  confesión  tiene  la  suya.  El  Consejo 
Ecuménico  debe  incluir  en  sus  fórmulas  todas  las  diversas 
eclesiologías. 

«No  se  podría  esperar  del  Consejo  Ecuménico  que  formu- 
lara con  toda  precisión  una  definición  que  debería  tener  en 
cuenta  todas  las  eclesiologías  diferentes  de  las  Iglesias  miem- 
bros. El  Consejo  es  una  respuesta  provisional  a las  divisiones 
que  existen  entre  las  Iglesias,  divisiones  que  no  se  deberían  dar 
porque  están  en  contradicción  con  la  naturaleza  de  la  Iglesia» 
(22). 

Por  eso  el  problema  fundamental  al  hablar  de  la  unidad 
esencial  a la  Iglesia  de  JesucH'isto,  es  el  de  resolver  cuál  es  la 
verdadera  concepción  de  esta  Iglesia.  Nos  parece  una  petición 
de  principio  comenzar  asentando  que  la  Iglesia  no  es  esencial- 
mente Una  con  unidad  sociológica,  según  el  Nuevo  Testamen- 
to, sin  asentar  de  antemano  cuál  es  la  concepción  de  la  Iglesia 
en  el  Nuevo  Testamento.  Ahora  bien,  el  Consejo  Ecuménico 
afirma  categóricamente:  «El  Consejo  Ecuménico  no  puede  ni 
debe  estar  fundado  sobro  una  concepción  particular  de  la  Igle- 


20)  ARIIELÜA,  A.  «Constitución  de  la  iR'lcsia».  (narcelona,  1957)  páp. 
219. 

21)  ACTAS,  páR.  89. 

22)  ACTAS.  páR.  89. 
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sia,  cualquiera  que  sea.  No  resuelve  de  antemano  el  problema 
eclesiblógico»  (23) . Y,  por  lo  tanto,  el  pertenecer  al  Consejo 
no  implica  ni  conocer  la  propia  concepción  eclesiológica  como 
relativa,  ni  la  de  los  demás  como  falsa.  De  ahí  que  las  diver- 
sas Iglesias  tengan  diversas  concepciones  aún  respecto  de  la 
Unidad  sociológica  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Por  eso  la  Igle- 
sia Ortodoxa  declaró  sin  ambajes;  «No  puede  haber  sino  una 
Iglesia  y la  Iglesia  Ortodoxa  está  convencida  y tiene  conciencia 
de  que  ella  es  esta  Iglesia,  que  prolonga  la  Iglesia  «Una»  y a- 
postólica,  conservando  sin  cambio  ni  alteración,  su  doctrina  y 
tradición» ...  y entre  en  comunicación  con  las  demás  Iglesias, 
pero  sin  «renunciar  al  dogma  de  la  Iglesia  «Una»  y verdadera, 
sin  renunciar  a sí  misma,  ni  a su  naturaleza,  ni  a su  posición 
histórica,  sin  abandonar  la  pretensión  de  ser  sobre  la  tierra  la 
Iglesia  «Una»,  verdadera  y visible  de  Cristo.  La  Iglesia  cató- 
lica ortodoxa  cree  con  todo  su  corazón  que  no  es  una  más  de  las 
numerosas  Iglesias  o confesiones  cristianas  históricas,  sino  que 
es  «La  Iglesia»,  es  decir  la  Iglesia  «Una»,  Santa,  Católica  y A- 
postóliea  de  la  santa  confesión  de  fe,  la  sola.  Unica  Iglesia  que 
salva  infaliblemente,  infalible  y ortodoxa  (ortodoxa  sin  amba- 
jes) la  Iglesia  que  profesa  la  verdad  cristiana  en  toda  su  ple- 
nitud y pureza...  (24).  Entre  las  notas  de  la  Iglesia,  esta 
Iglesia  coloca  precisamente  «el  mantenimiento  de  la  sucesión 
apostólica  ininterrumpida,  de  la  «jerarquía  divinamente  cons- 
tituida» (25) . Lo  mismo  confiesan  les  vetero-católicos  (26)  . 
Los  anglicanos  en  cambio,  no  profesan  ser  ellos  la  Iglesia  Una 
de  Cristo,  ni  «una  secta»,  sino  una  parte  auténtica  de  la  Igle- 
sia Católica»  (27) . Sin  embargo  los  luteranos  indican  «que  la 
Iglesia  no  fué  definida  en  la  Confesión  de  Ausburgo  como  una 
comunidad  de  fieles,  en  la  que  la  confesión  luterana  fuera  en- 
señada en  toda  su  pureza,  sino  en  la  que  el  Evangelio  es  fiel- 
mente predicado  y los  sacramentos  correctamente  administra- 
dos (28)  . Pero  la  Confesión  Augustana  de  los  mismos  lutera- 
nos «insiste  fuertemente,  en  que  la  pura  proclamación  del  Evan- 
gelio no  implica  que  las  afii*maciones  doctrinales  sean  decisivas, 
sino  que  eso  significa  que  el  mismo  Cristo  viene  a nosotros, 
cuando  es  proclamado,  creando  el  Espíritu  Santo  en  nosotros 


23)  ACTAS,  pág.  89. 

24)  ACTAS,  pág.  97. 

25)  ACTAS,  pág.  98.  El  entrecomillado  es  de  las  actas. 

26)  ACTAS,  pág.  99. 

27)  ACTAS,  pág.  99.  Tomado  de  Lambcth  Conference  1948,  Part.  II, 
pág.  83. 

28)  ACTAS,  pág.  101. 
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la  fe  y establecimiento  así  del  Reino»  (29) . De  esta  manera  la 
apostolicidad  de  la  Iglesia  — necesaria  para  los  ortodoxos,  y 
concretizada  en  la  ordenación  episcopal  por  los  anglicanos  (30), 
no  reposa  «en  la  sucesión  de  la  ordenación»,  según  los  lutera- 
nos. «La  verdadera  sucesión  apostólica  no  se  funda  en  la  im- 
posición de  las  manos,  no  se  garantiza  por  eso»  (31) . 

De  esta  manera,  es  difícil  consignar  cuál  es  la  Unidad  que 
el  mundo  protestante  cree  que  es  esencial  a la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, aunque  todos  presienten  que  alguna  ha  de  darse.  Por 
eso  se  ha  llegado  a discutir  aun  la  fórmula  más  amplia  que  se 
propuso,  para  dar  cabida  en  el  Consejo  Ecuménico  a todas  las 
Iglesias:  «El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es  una  frater- 
na asociación  de  Iglesias  que  reconocen  a Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo como  Dios  y Salvador»  (32) . «Se  ha  discutido  largamen- 
te — indica  el  relator  de  las  Actas — , el  sentido  de  esta  fónnu- 
la  y la  cuestión  de  si  es  adecuada»  (33) . 

Hacia  la  Unión,  sacrificando  si  es  preciso  la  Unidad 

La  conciencia  de  cierta  unidad  propia  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, decí'amos  más  arriba,  que  está  patente  en  la  menta- 
lidad protestante.  Cierta  unidad  vaga,  ontológica,  interna,  cen- 
trada en  la  mera  persona  histórica  de  Jesucristo  y en  cierta  fe 
en  su  obra  salvadora,  descubrían  los  asistentes  a la  asamblea 
de  Evanston.  La  Unidad  sociológica  creían  que  no  era  algo 
esencialmente  exigido  por  el  Nuevo  Testamento  a la  Iglesia. 
Aunque  en  esto  había  también  disensiones  notables,  como  he- 
mos hecho  notar  al  exponer  las  declaraciones  de  los  ortodoxos. 
Anglicanos,  y Vetero-católicos.  Sin  embargo  se  les  impone  que 
cierta  unión  — no  ya  unidad — externa  y visible  les  es  necesa- 
ria y es  voluntad  de  Dios  que  la  procuren.  No  pretenden  hacer 
ya  UNA  IGLESIA,  sino  una  confederación,  un  agi’egado  de 
Iglesias,  al  que  no  se  le  puede  llamar  Iglesia  ni  supcriglesia. 
El  problema  misional  les  impele  a buscar  cierta  unión. 

a)  La  desunión  -es  pecado. 

«Esta  desunión  ha  sido  calificada  rotundamente  de  peca- 
do, y no  de  simple  error  o de  simple  imperfección  inherente  a 
toda  obra  humana»  (34) . Más  aún,  «toda  acción  que  tiene  o ha 
tenido  como  efecto  la  separación  de  les  verdaderos  discípulos 

29)  ACTAS,  pápr.  101. 

30)  Cfr.  ACTAS,  páp.  100. 

31)  ACTAS,  páf?.  100. 

.32)  ACTAS,  pág.  120. 

.33)  ACTAS,  pág.  120. 

34)  ACTAS,  pág.  118. 
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de  Cristo,  aun  cuando  esto  fuera  por  salvaguardar  la  verdad 
del  Evangelio,  está  impregnada  de  pecado,  de  ese  pecado  que 
es  transgresión  de  la  voluntad  de  Dios»  (35) . Dios  nos  ha  vuel- 
to sensibles  al  carácter  pecador  del  Estado  de  división  que  he- 
mos heredado  de  nuestros  predecesores.  No  escaparemos  ja- 
más en  esta  vida  a nuestra  condición  de  pecadores,  aunque  nos 
podemos  ari^pentir  de  nuestro  pecado,  cuando  se  nos  ha  sido 
revelado»  (36) . «Aun  cuando  hemos  hecho  lo  que  pensábamos 
que  debíamos  hacer,  nos  deibemos  acordar  que  estamos  enrola- 
dos en  una  solidaridad  de  pecado,  de  la  que  nosotros  no  somos 
responsables,  y que  nosotros  no  podemos  desolidarizarnos  del 
pecado  de  división.  La  confesión  de  nuestra  unidad  en  Cristo 
implica  la  confesión  de  nuestra  solidaridad  con  nuestros  her- 
manos en  el  pecado»  (37) . 

Toda  división,  aún  la  que  se  hace  en  nombre  de  la  Verdad, 
es  pecado  y va  contra  la  voluntad  de  Dios.  Tal  vez  señalando 
a la  Iglesia  católica  afinnan:  «Nos  preguntamos  los  unos  a los 
otros,  si  es  que  no  pecamos,  cuando  reivindicamos  la  viña  para 
nosotros  solos»  (38) . 

La  angustia  ha  llegado  a un  límite,  que  ha  llegado  a con- 
fundir la  desunión  con  el  pecado  y a llevar  más  allá  el  afán  de 
unión  que  el  de  unidad.  Hay  que  preferir  la  unión  externa  de 
las  Iglesias  y de  todos  los  cristianos,  la  fonnación  — en  alguna 
manera — de  una  unión  sociológica  — no  exigida  según  ellos 
por  el  Nuevo  Testamento — a la  integridad  de  la  misma  doctri- 
na de  Jesucristo.  Lo  testimoniaban  más  arriba  y lo  afirman 
expresamente  por  medio  de  Hodgson:  «Algunos  creen  que  el 
episcopado  es  querido  por  Dios  para  perpetuar  sus  sa.cramen- 
tos,  otros  que  no.  Podríamos  transigir  y o-bsei-var  los  dos  prin- 
cipios. Dios  quiere  esencialmente  la  unidad,  y en  la  Iglesia 
Una  los  Obispos.  Pero  en  estas  circunstancias  de  separación  es 
preferible  buscar  la  unidad  y luego  instauraremos  los  obispos» 
(39). 

Es  esta  postura  la  que  parece  inaceptable  a la  Iglesia  ca- 
tólica. Si  la  Iglesia  de  Jesucristo  tiene  que  ser  Una,  ha  de  ser- 
lo en  la  obsei’vancia  uniforme  de  la  doctrina  íntegra,  total  y 
sin  desviaciones  de  Jesucristo.  La  voluntad  de  Jesucristo  es 
que  se  cumplan  sus  mandamientos.  Entre  ellos  está  el  de  la 
Unidad,  que  no  es  propiamente  un  mandamiento  sino  una  pro- 

35)  ACTAS,  pág.  68. 

36)  ACTAS,  pág.  77. 

37)  ACTAS,  pág.  77. 

38)  ACTAS,  pág.  77. 

39)  Ibidem. 
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piedad  esencial  que  acompañara  siempre  a la  Iglesia  que  ob- 
serve fielmente  su  doctrina.  Será  una  nota  de  su  Iglesia,  más 
que  un  fin  que  se  ha  de  conseguir  artificialmente.  Y la  unidad 
de  fe  sólo  se  conseguirá  cuando  un  Magisterio  infalible  nos  pue- 
da señalar  las  verdades  que  Dios  ha  revelado  y exigirnos  una 
obediencia  y una  fe  divina  y ciega. 

Por  eso  esa  unión  externa  no  satisface  a los  que  se  creen 
en  la  posesión  de  la  verdadera  doctrina  de  Jesucristo.  En  pri- 
mera instancia  se  había  dicho:  «Estamos  decididos  a crecer  en 
la  Unidad.  Esta  idea  de  crecer  juntos  (en  la  unidad)  parecía 
demasiado  radical  a algunos,  demasiado  vaga  a otros.  En  el 
curso  de  la  discusión  apareció  claramente  que  no  se  podía  abor- 
dar este  asunto  sino  a la  luz  de  la  esperanza,  cuya  fuente  es 
Cristo,  que  hará  perfecto  esto,  cuya  imperfección  constatamos 
nosotros  ahora.  El  Nuevo  Testamento  habla  de  un  crecimiento 
de  la  Iglesia  en  cuanto  Cuerpo  de  Cristo.  ¿Por  qué  no  crecer 
para  llegar  a la  unidad?  (40) . 

Creen  muchos  con  razón,  que  se  ha  de  exigir  a la  Iglesia  de 
Cristo  algo  más  que  una  unidad  de  colaboración:  «Son  muchos 
los  que  han  afirmado  la  convicción  de  que  no  se  podrá  expre- 
sar la  unidad  cristiana  de  una  manera  satisfactoria  en  el  Con- 
sejo Ecuménico,  mientras  este  permanezca  como  mera  asocia- 
ción que  se  contenta  con  actividades  puramente  cooperativas» 
(41). 

Hay  que  llegar  a un  acuerdo  doctrinal.  Y este  queda  to- 
davía lejos.  Aún  la  fe  en  los  puntos  fundamentales  — el  valor 
de  las  Escrituras,  el  significado  y valor  del  bautismo  y de  la 
cena,  etc.,  es  divergente. 

«Debemos  todos  de  común  acuerdo,  en  el  seno  mismo  do 
nuestra  desunión,  escuchar  a nuestro  único  Señor  hablarnos  por 
medio  de  las  Escrituras.  Es  eso  una  cosa  difícil.  Pugnamos 
siempre  todavía  por  coger  cuál  es  la  significación  y la  autori- 
dad de  la  Escritura  Santa...  (42).  «Debemos  ir  más  adelan- 
te en  la  comprehensión  do  estos  dos  sacramentos  (bautismo  y 
cena,  los  únicos  que  admiten  todas  las  confesiones)  de  los  que 
el  Señor  ha  dotado  a su  Iglesia  y cuyo  fundamento  está  en  su 
obra  redentora»  (43)  . 

Porque,  al  fin  y al  cabo,  confiesan  dolorosamente  algunos 
miembros  de  la  asamblea:  «Estamos  divididos,  porque  no  he- 


40)  ACTAS,  páp.  (ií). 

41)  ACTAS,  páp.  117. 

42)  ACTAS,  páp.  80. 

43)  ACTAS,  páp.  114. 
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mos  sabido  preservar  «la  integridad»,  la  catolicidad,  la  expe- 
riencia total  de  la  fe  y de  la  vida  cristiana.  Es  sólo  por  la  res- 
tauración de  esta  integridad  por  lo  que  podremos  de  nuevo  a- 
cercarnos  los  unos  a los  otros»  (44) . Se  ha  de  tratar  de  con- 
seguir en  conferencias  un  acuerdo  de  sobre  los  problemas  teo- 
lógicos esenciales  antes  de  que  nazca  la  Iglesia  unida. . .»  (45) . 

Pero  este  acuerdo  está  aún  muy  lejano.  «Es  verdad  que 
siglos  de  sabias  discusiones,  escritas  u orales,  no  presentan  si- 
no poca  esperanza  de  Ilegal’  alguna  vez  a un  resultado  positivo 
por  este  medio»  (46) . Ya  que  «cada  vez  que  estos  cristianos 
separados  se  encontraban  como  representantes  de  sus  respec- 
tivas iglesias,  graves  problemas  surgían  a causa  de  sus  dife- 
rentes maneras  de  considerar  la  fe  y las  prácticas  de  culto» 
(47)  . Eso  aún  en  los  puntos  fundamentales,  como  vimos  más 
arriba:  «El  nudo  del  problema,  cuando  se  trata  de  unión,  se 
centra  en  las  cuestiones  del  bautismo,  de  la  cena,  del  ministe- 
rio» (48)  . 

El  acuerdo  en  la  doctrina  verdadera  de  Cristo  sería  la  ú- 
nica  solución  verdadera  e íntima  de  unidad.  «Si  todas  las  Igle- 
sias — dice  Oliver  Tomkins — que  participan  actualmente  en  el 
Consejo  estuvieran  en  comunión  unas  con  otras,  ocurriría  esto 
solamente,  porque  ya  no  pensarían  en  una  federación  de  Igle- 
sias independientes  y de  diferente  constitución,  sino  porque  ha- 
brían llegado  a concebir  que  la  unidad  no  puede  ser  sino  la  co- 
mún e indiscutible  aceptación  de  los  sacramentos,  de  la  doctri- 
na, del  ministerio,  cualquiera  que  sea  su  definición;  no  sería 
ya  un  consejo,  sino  una  Iglesia  en  el  sentido  en  el  que  ninguno 
de  sus  miembros  les  considera  a los  otros  como  no  poseedores 
de  lo  que  es  esencial  a la  vida  común  del  Cuerpo  de  Cristo» 
(49). 

El  Consejo  no  puede  aspirar  a realizar  esta  unidad.  Pue- 
de llegar  a ciei’ta  unión  de  convivencia,  pero  no  a una  unidad 
interna  de  fe.  El  Consejo  no  puede,  ni  quiere  ser  como  el  Va- 
ticano. Le  falta  la  asistencia  infalible  del  Espíritu  Santo.  Y 
por  eso,  «cada  Iglesia  consei*va  el  derecho  del  consejo. . . Sus 
declaraciones  pueden  ser  desaprobadas  por  cualquier  Iglesia 
miembro  o por  los  miembros  individuales  de  ésta»  (50) . Por 

44)  ACTAS,  pág.  117,  citando  a VAN  DER  LINDE,  «The  Ecumenical» 
Rev.III  3,  p.241. 

45)  ACTAS,  pág.  109. 

46)  ACTAS,  pág.  109. 

47)  ACTAS,  pág.  87. 

48)  ACTAS,  pág.  68. 

49)  ACTAS,  pág.  118. 

50)  ACTAS,  pág.  115. 
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eso  «no  sólo  el  Consejo  Ecuménico  se  prohíbe  a sí  mismo  tra- 
zar los  planes  de  unión,  sino  que  debe  recordar  que  sería  impo- 
sible obtener  el  acuerdo  de  las  Iglesias  miembros  sobre  cual- 
quier plan»  (51) . 

Triste  confesión  desesperada  de  conseguir  la  unidad.  Mien- 
tras tanto  sigue  pesando  soibre  las  conciencias  el  peso  del  pe- 
cado que  les  inocula  la  división.  Y sienten  que  ese  pecado  les 
exige  un  arrepentimiento  verdaderamente  eficaz.  «El  verdade- 
ro arrepentimiento  consiste  en  reconocer  delante  de  Dios  que 
hemos  pecado,  que  hemos  sido  enredados  en  una  red  de  mallas 
insolubles,  y que  somos  incapaces  por  nosotros  mismos  de  traer 
remedio  a nuestras  divisiones. . . Nuestro  arrepentimiento  no 
puede  ser  una  hipociresía.  Y no  puede  ser  verdadero  en  ade- 
lante si  no  está  acompañado  del  deseo  de  perdón  y de  un  cam- 
bio de  conducta»  (52) . 

Pidamos,  para  que  se  haga  la  luz  en  las  mentes  de  buena 
voluntad  que  toman  sobre  sí  la  tarea  de  estudiar  sinceramente 
el  significado  de  la  Unidad  de  la  Iglesia  en  el  Nuevo  Testamen- 
to. Y quienes  han  visto  y sentido  que  su  separación  de  la  Igle- 
sia Católica  — sean  cuales  sean  las  causas  que  les  impulsa- 
ron -a  ello — filé  pecado;  y que  la  separación  ha  venido  por  no 
guardar  la  integridad  de  la  fe  y de  la  vida  cristiana;  y que 
Cristo  no  puede  querer  que  se  crea  como  doctrina  suya  tantas 
divergencias  aún  en  lo  más  fundamental;  que  estos  vean  tam- 
bién cuál  es  la  Iglesia  que  posee  el  derecho  absoluto  de  procla- 
mar ante  todos  los  cristianos:  «He  aquí  la  enseñanza  del  Señor! 
He  aquí  los  signos  distintivos  que  constituyen  la  Una,  Santa  en 
su  foiTna  visible!  (53) . 


51)  ACTAS,  pág.  68. 

52)  ACTAS,  pág.  7Í). 
63)  ACTAS,  pág.  123. 
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«LAS  CONFESIONES»  DE  S.  AGUSTIN  Y LAS 
INQUIETUDES  FILOSOFICAS  DE  HOY 

JAIME  VELEZ,  S.J. 


INTRODUCCION 


1 — La  Apo-logía 

Si  se  excluye  la  Biblia,  difícilmente  se  hallará  en  la  litera- 
tura universal,  un  libro  más  bello  y más  tierno,  más  patético  y 
sublime,  más  sugestivo  y profundo,  más  místico  y filosófico,  que 
las  Confesiones  de  San  Agustín . «Qué  libro  hay  de  los  míos  — es- 
cribe el  santo — que  se  lea  más  frecuentemente  y con  más  delei- 
te que  el  de  mis  Confesiones?»  (De  dono  persev.  cp.20,n.53) . 
Y en  el  libro  II  de  las  Retractaciones:  «Sé  que  mis  Confesiones 
han  agradado  y agradan  mucho  a muchos  de  mis  hemianos». 

Petrarca,  el  gi'an  humanista  italiano,  veía  en  él  su  propia 
vida  y el  solaz  de  su  espíritu ; cuando  extasiado  en  un  monte  de 
la  Provenza,  toma  el  libro  de  las  Confesiones  y lee  al  azar  «Y 
van  los  hombres  a admirar  los  altos  montes,  y las  ingentes  olas 
del  mar,  y las  anchísimas  corrientes  de  los  ríos,  y el  ámbito  del 
océano,  y el  curso  de  los  astros,  y se  olvidan  de  sí.  . .»,  súbita- 
mente herido  cierra  el  libro  y emprende  el  descenso  sin  hablar 
palabra.  Sta.  Teresa-.  «Como  comencé  a leer  las  Confesiones 
paréceme  que  me  veía  yo  allí . . . cuando  llegué  a su  conversión 
. . .estuve  por  un  gi'an  rato  que  toda  me  deshacía  en  lágrimas 
y entre  mí  misma,  con  gran  aflicción  y fatiga».  (Vida,cp.9) 
Hamack  el  racionalista:  «Es  este  libro  de  las  Confesiones, 
todo  él  impregnado  de  lágrimas  u oraciones. . . una  incom- 
parable pintura  del  alma  a la  vez  realista  y espiritualista,  un 
poema  de  la  verdad,  cuya  unidad  jamás  es  quebrantada  y cuyo 
fondo  es  su  propia  historia  de  un  infatigable  investigador  de  la 
realidad  como  lo  fué  Agustín. . .»  (cit.  Angel  C.  Vega,  O.S.A. ; 
B.A.C.  T. 11,258) . 

Zigliara:  «Ni  Sócrates,  ni  Platón,  ni  Aristóteles,  ni  ningu- 
no de  les  grandes  filósofos  de  la  Antigüedad  han  hablado  jamás 
un  lenguaje  como  el  suyo.  Con  éstos,  aunque  grandes,  se  está 
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siempre  sobre  la  tierra  y con  el  hombre;  con  Agustín  se  siente 
uno  estar  sobre  el  Siinaí  o en  el  Tabor  con  Dios. . . Extasíanme 
sus  pensamientos,  siempre  luminosos,  siempre  sublimes,  que  se 
suceden  y sostienen  mutuamente  con  una  lógica  admirable.  Mis 
ojos,  aunque  fijos  en  el  libro,  no  leen;  mas  mi  mente,  como  arre- 
batada y fuera  de  sí,  váse  tras  la  luz  que  la  hirió,  mientras  el 
corazón  da  fuertes  latidos  y suspiros,  como  sintiéndose  próximo 
a Dios»,  (cit.ib.  pg.256). 

2 — El  Nombre 

No  tituló  su  librito  «confesión»  o «conversión»,  aunque  am- 
bas forman  el  núcleo  de  la  obra,  sino  que  prefirió  el  nombre  de 
CONFESIONES,  porque  si  él  confiesa  sus  pecados  es  para  glo- 
rificar a Dios  mostrando  las  maravillas  del  Señor;  es  el  sentido 
latino-bíblico  de  confesar,  como  cuando  Cristo  dijo  «Yo  te  con- 
fieso Padre,  Señor  de  cielos  y tierra» . Es  la  de  Agustín  una  con- 
fesión en  que  se  acusa  a sí  mismo,  y ¿qué  es  esto  sino  con- 
fesar que  de  muerto  ha  resucitado?  Y ¿quién  ha  podido  resu- 
citarle sino  Dios?  Ved  por  qué  el  que  se  acusa  así  mismo  alaba 
a Dios»  (Serm. 67,1,1) . La  conversión  pues,  de  su  alma  a Dios, 
que  es  la  culminación  de  sus  CONFESIONES,  es  el  final  que 
sobrecoge  el  alma  de  Agustín  abrumada  por  la  serie  infinita  de 
gracias;  por  eso  estalla  en  un  himno  de  alabanza  a Dios. 

3 — El  Tiempo 

Este  maravilloso  libro  salió  del  corazón  de  Agustín  hacia 
el  año  400,  o sea,  catorce  años  después  de  su  conversión ; lo  cual 
plantea,  para  la  crítica,  el  problema  de  su  historicidad  y since- 
ridad, como  veremos  en  seguida. 

4 — La  División 

Dejando  la  división  por  capítulos,  la  contextura  interna  de 
las  CONFESIONES  muestra  que  con  el  libro  IX  se  concluye 
ese  tortuoso  peregrinan’  a través  de  descarríos  y errores  hasta 
llegar  a su  meta:  «nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  des- 
canse en  Tí» ; parece  confii’marlo  la  oración  con  que  concluye  el 
libro  IX.  El  libro  X es  el  más  penetrante  y sagaz  autoexamen 
de  su  alma  y con  ello  de  todo  el  corazón  humano;  la  psicología 
profunda  y la  más  alta  filosofía  se  derrochan  con  una  seguri- 
dad jamás  superada,  como  vamos  a verlo.  Los  tres  restantes  li- 
bros cuentan  las  más  arriscadas  y sublimes  asconsiones  teoló- 
lógicas  que  dan  vértigo ; soin  el  éxodo  de  su  pensamiento  camino 
a Dios,  que  habita  la  luz  inaccesible;  los  libros  anteriores  narra- 


SECCION  FILOSOFICA 


105 


ban  la  liberación  de  su  alma,  desde  la  cárcel  y los  hierros  blan- 
dos en  que  la  carne  le  tuvo  aherrojado  y desde  las  tinieblas  en 
que  su  ceguera  lo  tuvo  sepultado,  hasta  la  mañana  de  su  con- 
versión en  que  pudo  cantar  el  trino  de  alondra  de  su  conversión. 

5 — El  Lector 

Para  qué  lectores  se  escribió  este  libro'?  En  primer  lugar, 
para  los  que  llama  Agustín:  «corazones  fraternos».  En  segundo 
lugar,  para  los  que  recriminaban  su  vida  pasada,  al  verlo  en  la 
cumbre  del  episcopado;  por  eso  con  maestría  de  oratoria  ex- 
clama: «Es  a tu  misericordia,  no  al  hombre  mi  mofador,  a quien 
hablo»  (L.I,6) . A veces  tiene  en  cuenta  al  malévolo  lector,  co- 
mo cuando  al  narrar  el  dolor  por  su  madre  muerta,  añade:  «De- 
jé correr  las  'lágrimas  hasta  entonces  i'epresadas,  y las  dejé  co- 
rrer a rienda  suelta,  haciendo  con  ellas  como  un  lecho  a mi  co- 
razón, que  halló  descanso  en  ellas,  porque  estabas  Tú  allí  para 
escucharme,  no  un  hombre  para  juzgar  soberbiamente  de  mi 
'llanto»  (L.IX,12). 

6 — El  Motivo 

Sobre  el  motivo  que  llevó  a Agustíui  a dejar  estas  páginas 
sublimes,  nos  lo  aclara  su  biógrafo  y amigo  confidente,  San  Po- 
sidio:  «Quiso  hacer  esto  escribir  las  CONFESIONES  como 
dice  el  Apóstol,  para  que  nwdie  de  los  mortales  creyese  o pen- 
sase de  él  más  de  lo  que  él  conocía,  que  era  y af innaba  de  sí, 
usando  en  ello  el  estilo  propio  de  la  santa  humildad,  no  que- 
riendo engañar  a nadie  ni  buscar  su  alabanza,  sino  sólo  la  de 
su  Señor...»  Buscaba  pues  la  humillación  propia,  cuaindo  se 
encontraba  en  la  cumbre  de  la  gloria  y estima.  Mode^imamente 
algunos  críticos  han  querido  ver  en  las  CONFESIONES  una  a- 
polcgía  o defensa  propia  del  santo  contra  sus  calumniadores; 
esta  teoría  refutada  por  críticos  de  nota  como  Próspero  Alfaric 
(cfr.  B. A. C.,T. 11,280)  está  en  abierta  pugna  con  el  tono  de 
las  Confesiones,  cuyo  acento  de  dolor  y sinceridad  es  demasia- 
do profundo,  demasiado  espontáneo,  demasiado  encendido  y la- 
cerante, para  que  puedan  admitirse  otros  motivos  menos  puros 
y desinteresados  que  la  humillación  propia  y la  glorificación 
de  Dios.  Ello  nos  lleva  a decir  algo  sobre  la  sinceridad  y valor 
histórico  del  libro. 

7 — La  Historicidad 

Por  lo  antes  anotado,  la  crítica  moderna  ha  puesto  en  tela 
de  juicio  la  historicidad,  y por  consiguiente  la  sinceridad  de  las 
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CONFESIONES;  arguyen  que  en  catorce  años  de  distancia,  los 
hechos  allí  narrados  se  cambian  y colorean  por  el  interior  del 
santo,  totalmente  diverso  mientras  los  escribe,  de  cuando  se 
realizaron . 

Muchos  son  los  críticos  que  no  están  de  acuerdo  con  esa 
argumentación;  valgan  los  nombres  de  Woi-ter,  J.  Martin,  Por- 
talié,  Seegberg,  ]\Iandon,  Bertrand,  Legrand,  Batiffol,  etc . . . 
(cfr.B. A. C.,fr. 11,^85) . Además,  podríamos  argüir:  los  he- 
chos de  las  Confesiones  se  falsearían,  o por  incwpacidad  de  su 
autor,  — lo  cual  es  inadmisible  en  un  genio  como  el  de  S.  Agus- 
tín— , o por  improbidad  moral  del  mismo,  lo  cual  es  aún  más 
inverosímil,  pues  en  ese  libro  hay  detalles  que  denotan  un  es- 
crúpulo por  la  verdad;  valga  de  ejemplo  cuando  oyó  la  voz  y 
añade  que  no  sabría  decir  si  de  niño  o niña;  en  una  confesión 
tan  cHstiana  y dolorida  como  la  de  este  libro,  hecha  en  presen- 
cia de  Dios,  se  hace  imposible  la  falsedad.  Hemos  de  notar  a- 
demás,  que  las  Confesiones  no  son  propiamente  una  «autobio- 
grafía» sino  más  bien  un  «diorama»  en  el  que  se  describen  las 
etapas  por  las  que  pasó  su  alma  hasta  llegar  a Dios ; son  un 
canto  aprisionado,  airebatado,  himno  de  misericordia  y grati- 
tud, y por  lo  mismo  no  son  una  fría  exposición  o recuento,  sino 
más  bien  un  poema  sentido  con  el  más  hondo  lirismo,  de  las  ver- 
dades adquiridas  a costa  de  sufrimientos  y lágrimas. 

8 — La  Forma 

La  forma  en  que  está  escrito  este  librito  es  única  y perso- 
nal y sobre  todo  original ; todo  él  está  redactado  an  un  ambiente 
religioso,  cristiano  y desde  ese  ángulo  presenta  les  hechos;  por 
eso  en  él  se  incluye  una  filosofía  que  va  mezclada  con  oraciones, 
lágrimas  y suspiros,  que  reconoce  a Cristo  por  encima  de  Pla- 
tón y que  se  confunde  con  la  enseñanza  religiosa  de  su  santa 
madre.  Por  eso  tanto  fascina  y encanta  el  librito. 

9 — El  Secreto 

El  misterioso  encanto  que  posee  este  libro  para  embelesar 
las  almas,  nos  introduce  ya  al  tema  central  de  nuestra  diserta- 
ción . Buscando  la  razón  o el  por  qué  de  esa  atracción  irresisti- 
ble que  ejercen  las  CONFESIONES,  hemos  de  confesar  que  no 
es  el  fondo  del  mismo  relato  lo  que  nos  encanta  y arro-ba;  no 
puede  ser  la  confesión  misma  de  Agustín,  pues  no  encontramos 
en  ella  sino  pecados  y acciones  vulgares,  comunes  a la  mayoría 
de  los  estudiantes:  que  no  le  gustaba  estudiar  griego,  que  era 
amigo  de  triunfar  en  el  juego,  que  robó  unas  peras,  que  le  en- 
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gañairon  los  maniqueos  con  promesas  de  verdad,  que  se  enredó 
en  unos  amores  a los  diecinueve  años,  que  engañó  mintiendo  a 
su  madre  para  ir  o.  Roma : Todo  el  secreto  está  más  bien  en  la 
manera  de  narrar  esas  trivialidades,  con  sinceridad  cruel  y san- 
grante, con  esa  desnudez  que  pasma,  con  ese  profundo  análisis 
del  corazón  humano  y con  ese  eteimo  recurso  a Dios.  Si  narra 
los  extravíos  de  su  juventud,  no  lo  hace  can  el  desenfado  y ci- 
nismo de  un  Rousseau,  que  después  de  cubrirse  de  inmundicias, 
tiene  la  desfachatez  de  retar  a los  demás  a que  levanten  el  dedo 
si  son  mejores  que  él.  Agustín  en  cambio,  describe  sus  miserias, 
pero  al  reflexionar,  ve  en  el  pecado  la  ofensa  a Dios  y por  eso 
el  recuerdo  de  sus  descarríos  le  abate  y contrista  en  tal  forma, 
que  su  corazón  se  derrama  por  aquellas  páginas  con  lágrimas 
y sangre;  confiesa  sus  pecados  en  público  no  sólo  con  el  espí- 
ritu de  penitencia  y reparación,  sino  sobre  todo  con  el  anhelo 
de  desfogar  los  sentimientos  nobles  de  su  alma,  con  la  imperio- 
sa necesidad  de  respirar  aires  puros,  de  exhalar  la  llama  de  su 
amor  que  irrumpe  agradecida  al  Señor,  a quien  se  debe  alabar: 
«Recibe  los  libros  de  mis  CONFESIONES  — escribe  al  Cande 
Darío — . . .mírame  en  ella  porque  no  me  alabes  más  de  lo  que 
soy;  ci'é&me,  no  por  lo  que  otros  digan  de  mí,  sino  par  lo  que  yo 
digo  en  ellas;  contémplame  en  ellas  y vé  lo  que  fui  en  realidad, 
cuando  estuve  abandonado  a mí  mismo,  y si  algo  en  mí  agrada- 
re, alaba  conmigo  a Aquel,  a quien  quise  alabar  por  causa  de 
mí ... » 

No  es  sólo  éso  el  secreto  del  encanto  sin  igual;  es  además 
ese  espíritu  proselitista  que  impregna  el  libro  de  Agustín,  por- 
que este  gran  hombre  arrastra  y subyuga:  «en  el  bien  y en  el 
mal,  Agustín  no  puede  estar  solo.  Sus  confesiones  tienen  una 
gracia  seductora  y más  que  convencer  con  argumentos,  persvjo- 
den  y arrastran  con  los  más  vividos  ejemplos;  aquí  reside  la 
más  handa  causa  de  su  inmortalidad:  las  Confesiones  son  el 
más  moderno  y más  impresionante  de  los  libros  filoisóficos. 

MENSAJE  DE  «LAS  CONFESIONES»  PARA  LA 
FILOSOFIA  ACTUAL 

La  corriente  actual  filosófica  del  existencialismo  ha  recla- 
mado a S.  Agustín  como  uno  de  los  más  apasionantes  filósofos 
que  haya  preludiado  el  pensamiento  contemporáneo.  Nuestro  es- 
tudio sobre  las  CONT'ESIONES  intenta  precisar  el  acierto  de 
esa  afirmación,  mostrando  cómo  a dieciséis  siglos  de  distancia 
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este  geinial  pensador,  se  anticipa  a lo  novedoso  de  nuestros 
filósofos  actuales,  y sin  caer  en  sus  desvarios,  les  señala  la  ru- 
ta. Toda  la  problemática  de  la  filosofía  actual,  especialmente 
la  existencialista,  está  formulada  y solucionada  en  el  librito. 

Sin  pretender  analizar  el  existencialismo,  lo  que  daría  lar- 
gos e interesantes  temas  de  estudio,  recordemos  que  esta  nue- 
va corriente  filosófica  se  profesa  asistemática,  es  decir,  no  quie- 
re ser  una  doctrina  raemnal  y lógica,  y que  por  consiguiente  se 
podría  definir  como  un  esfuerzo  que,  apoyándose  en  la  existen- 
cia humana,  concreta,  o sea,  en  la  experiencia  individual,  pre- 
tende resolver  los  problemas  del  ser,  en  toda  su  amplitud  y so- 
bre todo  en  relación  con  el  hombre.  En  otras  palabras,  quieren 
los  existencialistas  resolver  los  problemas  filosóficos  mediante 
una  reflexión  introspectiva,  sin  apelar  a los  datos  racionales. 
Toda  la  finalidad  de  este  pensar  nuevo  consiste  en  un  llama- 
miento a vivir  personalmente,  es  decir,  a no  dejarse  diluir  en 
el  anonimato  de  la  impersonalidad ; de  ahí  las  características 
de  este  nuevo  método  de  donde  salen  las  doctrinas  existencialis- 
tas. Confrontemos  pues,  los  principales  capítulos  o caracterís- 
ticas del  existencialismo  con  las  CONFESIONES  de  San  A- 
gustín . 

Primera  Caract.:  El  método  Subjetivo 

La  nueva  filosofía  aboga  por  uin  nuevo  método  que  sustitu- 
ya al  raciocinio  y que  consiste  en  un  examen  o introspección  o 
buceo  por  las  intimidades  del  hombre,  para  hallar  sus  constitu- 
tivos y decirle  al  hombre  cómo  debe  vivir  su  existencia;  es  por 
lo  tanto,  un  autoexamen  para  sacar  el  núcleo  o meollo  de  la  in- 
timidad humana,  de  nuestro  ser  más  hondo  y personal.  Sóeren 
Kierkegaard,  padre  del  existencialismo,  consigna  en  sus  diarios 
y escritos,  que  son  autobiografías  del  más  hondo  patetismo,  el 
más  fiel  retrato  de  su  alma  angustiada,  que  no  encuentra  su  vi- 
da auténtica  hasta  que  se  sitúe  como  pecadora  ante  Dios.  To- 
dos los  existencialistas  reconocen  que  con  esta  nueva  forma  de 
pensar  se  abrieron  las  rutas  para  el  existencialismo. 

Las  CONFESIONES  de  S . Agustín  son  el  más  sorprenden- 
te ejemplo  de  sinceridad,  el  más  fiel  retrato  de  su  alma:  sus 
sentimientos  más  íntimos,  sus  anhelos  más  sutiles,  sus  ambicio- 
nes más  secretas,  su  mundo  interior  más  recóndito,  con  sus  be- 
llezas y fealdades,  con  sus  vilezas  y sublimidades,  con  sus  ver- 
güenzas y acciones  inmundas. . . todo  sale  a luz  sin  reticencias 
o eufemismos,  sin  disculpas  o atenuaciones,  como  una  confesión 
hecha  ante  Dios:  «Si  yo  intentase  ocultarte  algo.  Señor,  qué  ha- 
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ría  yo  con  ello  sino  escondértema  a tí  de  mí,  no  a mí  de  tí. . . 
Ved  aquí.  Señor,  mi  comzón;  vedle  aquí  cómo  es  por  dentro...  !s> 
(X,2;IV,6).  Lorenzo  Riher  en  el  prólogo  a las  Confesiones: 

San  Agustín  ha  sido  llamado  rey  de  corazones.  Rau- 
dal afluente  de  cordialidad,  es  acaso  el  Santo  del  santo- 
ral más  rico  de  simpatía.  Nadie  ni  nada  se  esconde  de 
su  invencible  calor,  ni  se  sustrae  a su  blanda  tiranía. 
Plugo  a Dios  darle  anchura  de  corazón,  como  la  de  las 
arenas  que  ciñen  la  inmensidad  del  mar.  Sus  Confesiones 
son  la  odisea  por  este  amargo  mar  interior  de  un  corazón 
sin  fin  y sin  suelo;  maravilla  de  profunda  introspección; 
oceanografía  insondable,  medición  estupenda  del  abismo 
desde  cuyas  profundidades  el  alma  eleva  a Dios  la  voz 
de  sus  clamores  temblorosos.  Agustín,  hijo  de  tantas  lá- 
grimas, no  ha  dejado  de  encender  el  llanto  de  tantos  ojos 
como  son  los  que  se  han  posado  en  esta  implacable  y so- 
llozante confesión,  que  es  a la  vez  oda  y elegía,  psicoma- 
quia  y triunfo,  drama  sacro  y epopeya  íntima,  salterio  de 
la  misericordia  y el  juicio,  viaje  del  alma,  tránsito  del  Se- 
ñor. Por  dondequiera  que  ha  pasado  su  espíritu,  la  peña 
se  ha  convertido  en  hontanar.  Flabit  spiritns  ejus  *’t 
fluent  agiuE. 

Es  tan  verídica  la  sinceridad  estampada  en  el  librito,  que  ya 
anciano,  en  la  hora  de  'las  Retractaciones,  Agustín  ex^aminó  esta 
obra  de  sus  precoces  fervores;  vió  que  era  buena  y su  corazón 
se  exultó  en  Dios,  reconoció  la  voz  de  este  su  hijo  predilecto, 
aspiró  el  oler  de  sus  vestidos,  y con  humildad  sollozante  añadió 
a sus  CONFESIONES  esta  medrosa  acusación  y este  pungente 
epílogo : 


«En  el  libro  cuarto,  cuando  confesé  la  miseria  de  mi 
alma  con  motivo  de  la  muerte  del  amigo,  al  decir  que 
nuestra  alma,  en  cierta  manera,  de  dos  se  había  hecho 
una  sola,  yo  escribí:  «Por  ende  temía  yo  morir,  para  que 
no  muriera  todo  aquel  a quién  había  amado  con  extremo». 
Esto  me  parece  ahora  más  propio  de  la  ligereza  de  una 
declamación  que  de  la  gravedad  de  una  confesión;  por 
más  que  esta  inepcia  mía  esté  algún  tanto  atenuada  por 
el  adverbio  reticente  aeaso.  Y en  el  libro  décimo-tercero, 
cuando  dije:  «Vemos  el  firmamento  hecho  entre  las  aguas 
superiores  espirituales  y las  corporales  inferiores»,  asaz 
inconsideradamente  lo  dije,  porque  es  cosa  ésta  muy  abs- 
trusa. Esta  obra  de  mis  Confesiones  comienza  así:  «Gran- 
de sois,  Señor...»  Y es  un  himno  torrencial,  añado  yo, 
es  una  glosa  férvida  e inmensa  del  versículo  invitatorio 
del  salmo:  «Confesad  al  Señor,  porque  es  bueno  y porque 
es  eterna  su  misericordia». 

Siempre  admirable,  Agustín.  Admirable  en  sus  ye- 
rros y admirable  en  sus  intuiciones.  Admirable  en  sus 
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caídas  y en  sus  'levantamientos.  Admirable  en  sus  tinie- 
blas y admirable  en  su  luz.  Sicut  tenebrce  ejus  ita  et  lu- 
men ejus. 

Segunda  Caract.:  'Excitar  a la  vida  personal 

Si  6'1  existenci-alismo  bucea  por  los  océanos  de  la  intimidad 
humana,  es  para  que  los  hombres  que  leen  esas  páginas  escri- 
tas con  sangre  del  propio  'corazón,  se  muevan  a vivir  una  vida 
auténtica  y propia ; así  pues,  el  filósofo  que  hace  el  autoexamen 
ha  de  encarnar  los  más  limpios  y auténticos  sentimientos  del 
hombre . 

Que  Agustín  cumpla  a cabalidad  esta  condición  no  hay 
quien  lo  ponga  en  duda  después  de  leer  sus  confesiones;  todos 
nos  sentimos  espejados  en  esas  páginas  palpitantes  de  drama- 
tismo. Es  que  el  corazón  de  Agustín  no  es  algo  exótico,  «Quid 
es  cor  meum  nisi  cor  humanum»  (De  Trin . IV,pról . ) . «Y  cier- 
tamente en  ningún  escrito  suyo  nos  ha  dejado  más  vivo  y pal- 
pitante su  corazón  que  en  sus  CONFESIONES.  Por  eso  este 
libro  es  el  libro  de  todos.  Todos  en  él  encontramos  un  trozo  in- 
confundible de  nuestro  ser,  un  pedazo  sangrante  de  nuestro  co- 
razón, un  jirón  de  nuestra  vida  íntima  y confidencial,  y con  fre- 
cuencia no  de  lo  que  hay  en  ella  de  más  vil  y despreciable» . 
(B.A.C.  T.  11,250).  Así  pues,  si  Agustín  nos  describe  su  cora- 
zón con  pinceladas  de  artista,  deja  con  ello  el  más  preciso  y com- 
pleto retrato  del  hombre,  ese  hombre  buscado  afanosamente  por 
los  pensadores  modernos. 

Tercera  Caract.:  La  inquietud  humana 

El  existencialismo,  escrutando  las  profundidades  del  hom- 
bre, halla  como  característica  primordial,  indiscutible  y si  es 
permitido  decir  ,como  quintaesencia  de  nuestra  personalidad, 
la  inquietud  humana,  esa  insatisfacción  debido  a que  paira  el 
hombre  se  abren  todas  las  posibilidades  de  existir  en  diversa 
manera,  de  elegir  libremente;  es  animal  abierto  diría  Bergson, 
en  contraposición  del  bruto,  que  es  animal  cerrado;  todos  los 
existencialistas,  Ileidegger,  Sartre,  Jaspers  y Marcel,  por  men- 
cionar sólo  los  más  salientes,  son  de  unánime  parecer,  que  esta 
inquietud  es  el  constitutivo  más  característico  de  la  existencia 
humana ; on  esto  siguen  las  huellas  de  su  iniciador,  Sberen  Kier- 
kegaard,  quien  dejó  en  sus  diarios  y en  sus  obras  «temor  y tem- 
blor», «concepto  de  la  angustia»  etc. . . la  más  patética  autebio- 
grafía  de  la  inquietud  humana. 

Insuperable  es  el  patetismo  con  que  Agustín  describe  su 
vida.  Sus  Confesiones  ya  en  el  1er.  cp.  fonnulan  el  más  pro- 
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fundo  apotegma,  el  diagnóstico  más  acertado  de  la  existencia 
humarna  y que  nuestros  filósofos  contemporáneos  después  de  mu- 
chos tanteos  y acrobacias,  no  han  podido,  no  digo  superar,  pero 
ni  siquiera  igualar  «nos  has  hecho  Señor  para  Tí  y nuestro  co- 
razón está  inquieto  mientras  no  halle  descanso  en  Tí».  (L.I,1). 
En  las  Confesiones  Agustín  describe  con  todo  el  dramatismo,  su 
vida  como  una  lucha,  como  una  desesperante  búsqueda  por  la 
verdad  hacia  donde  el  hombre  está  imantado;  de  ahí  que  salga 
un  poema  de  una  vitalidad,  de  una  acción  tan  vigorosa,  tan  emo- 
cionante, tan  una,  que  se  podría  llevar  a escena  apenas  sin  re- 
toques; Agustín  que  vivió  la  problemática  del  maniqueísmo,  po- 
see de  la  vida  una  concepción  agónica,  la  palpa  y describe  como 
una  lucha  entre  el  bien  y el  mal,  entre  la  luz  y las  tinieblas,  en- 
tre el  espíritu  y la  carne,  entre  el  mundo  y Dios.  En  el  fondo 
pues,  las  conf.  no  sOn  más  que  la  descripción  de  aquella  lucha 
trágica  interna,de  aquella  psicomagia  o combate  espiritual  de 
que  habla  S . Pablo  y que  cantan  los  poetas  de  todos  los  tiempos. 
Pam  que  no  se  crea  que  son  afirmaciones  gratuitas,  espiguemos 
en  las  CONFESIONES  unos  cuantos  pasajes  en  donde  se  nos 
describe  con  pincel  insuperable,  esa  lucha  o inquietud  humana. 

a)  Ya  cuando  analiza  su  más  temprana  infancia,  apunta 
que  si  bien  el  hombre  tiende  a Dios,  en  este  dinamismo  se  va  di- 
lacerando su  ser: 


«Esta  edad  mía.  Señor,  que  no  me  acuerdo  haber  vi- 
vido, acerca  de  la  cual  hube  de  atenerme  al  testimonio  a- 
jeno,  y por  los  otros  niños  barrunté  que  yo  también  la 
viví,  por  grande  que  sea  el  crédito  de  esta  conjetura,  me 
duele  contarla  como  una  parte,  siquiera  la  primera  y ru- 
dimentaria, de  esta  vida  mía  que  sigo  viviendo  en  este 
siglo.  Porque  por  lo  que  toca  a las  tinieblas  de  mi  olvido, 
esta  parte  de  mi  vida  corre  parejas  con  la  que  viví  en  el 
seno  de  mi  madre.  Y si  yo  fui  concebido  en  iniquidad,  y 
si  en  pecados  mi  madre  me  nutrió  en  su  seno,  ¿en  qué 
lugar  o en  qué  tiempo,  suplicóos.  Señor,  fué  inocente  este 
siervo  vuestro?  Pero  quédese  a un  lado  este  tiempo.  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  con  él,  si  no  puedo  descubrir  en  mí  el 
rastro  más  leve  de  sus  pisadas»? 

b)  Su  segunda  infancia  la  interpreta  como  un  entrar  en 
el  fondo  del  proceloso  mar  de  la  vida : 

«De  esta  guisa  yo  fui  comunicando  con  mis  familiares 
aquellos  signos  intérpretes  de  mi  voluntad  y,  coligado  de 
la  autoridad  de  mis  padres  y del  albedrío  y gobierno  de 
mis  mayores,  penetré  un  paso  más  adentro  en  la  tormen- 
tosa convivencia  de  la  sociedad  humana». 
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c)  Comienzan  los  incidentes  de  la  adolescencia,  que  si 
bien  parecen  insignificantes  mirados  desde  fuera,  son  la  novela 
de  un  estudiante  que  frecuenta  la  escuela  de  un  pobre  munici- 
pio rural  «aprender  las  letras,  en  las  cuales,  mísero  de  mí,  ig- 
noraba qué  utilidad  había . Y con  todo  eso,  si  en  el  aprender  era 
perezoso  me  azotaban»  (1,9) . «Las  personas  mayores  aproba- 
ban esto  y lo  celebraban».  Surgen  entonces  la  pasión  por  el  jue- 
go y el  amor  precoz  de  la  gloria  (cp.lO)  y con  ello  comienza  el 
corazón  a inquietarse  y sufrir.  En  el  cp.  12  confiesa:  «yo  no 
gustaba  del  estudio  y aborrecía  que  me  forzase  a estudiar»  y 
apunta  en  seguida  la  paradoja  del  corazón  humano:  «Y  no  obs- 
tante, se  me  forzaba  -a  ello  y con  eso  se  me  hacía  bien . Y yo  no 
hacía  bien  si  no  aprendiera  si  no  se  me  forzaba.  Ninguno  por 
fuerza  hace  bien,  aunque  sea  bueno  lo  que  hace».  He  ahí  plan- 
teado todo  el  inquietante  enigma  de  la  vida.  Aparece  después  en 
el  adolescente  el  odio  por  una  disciplina  costosa  y dura,  el  grie- 
go (cp.l3) . La  insensata  pedagogía  que  al  enseñar  las  fábulas 
griegas  diviniza  los  vicios  e incita  a la  lujuria,  empujando  al 
muchacho  a la  tragedia  de  su  carne.  Cuando  nace  la  vanidad 
en  su  corazón  y se  recuerda  de  ello,  pinta  la  angustia : «...  vues- 
tras alabanzas,  por  medio  de  vuestras  criaturas,  hubieran  sos- 
tenido la  vida  caediza  de  mi  corazón;  y yo,  presa  torpe  de  las 
aves  carniceiras,  no  fuera  arrebatado  por  la  vanidad  de  estas 
niñerías»  (I,cp.l7).  También  aquí,  se  plantea  la  lucha  huma- 
na: amar  más  las  reglas  del  lenguaje  que  las  de  la  moral  (cp. 
18) . Ya  comienza  a pergeñarse  la  angustia  del  hombre  por  su 
maldad : 

«Qué  había  entonces  más  feo  que  yo  ante  vuestros 
ojos?  En  muchas  ocasiones  los  ofendía,  engañando  con 
mentiras  sin  fin  al  pedagogo  y a los  maestros,  por  pasión 
de  jugar,  por  curiosidad  de  ver  espectáculos  vanos  y por 
la  regocijada  inquietud  de  remedarlos.  Cometía  hurtos  de 
la  despensa  y de  la  mesa  de  mis  padres,  ora  por  imperio 
de  la  gula,  ora  por  tener  con  qué  regalar  a los  otros  mu- 
chachos, que  me  vendía  su  juego;  y con  ello  nos  divertía- 
mos unos  y otros.  Y aun  en  este  juego,  muchas  veces  yo 
vencido,  por  vana  codicia  de  sobresalir,  amañaba  victorias 
fraudulentas.  ¿Y  qué  cosa  había  que  yo  llevase  más  ;> 
mal  y con  mayor  coraje,  si  acaso  lo  sorprendía,  que  aque- 
lla añagaza  misma  que  yo  hacía  a los  otros?  Y si  el  des- 
cubierto era  yo,  y yo  el  reprendido,  antes  que  ceder,  pre- 
fería andar  a repelones  y puñadas. 

¿Es  esto  inocencia  pueril?  No  lo  es.  Señor,  no  lo  es; 
permitidme  que  lo  diga.  Dios  mío.  Pues  esta  misma  pri- 
mitiva pasión  que  en  edad  de  pedagogos  y de  maestros  son 
nueces,  pelotas,  pajarillos,  cuando  se  transporta  a gobe;- 
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nadorcs  y a reyes,  son  oro,  predios,  esclavos.  Y esto  mis- 
mo, de  la  edad  pequeña  pasa  a las  sucesivas  edades  mayo- 
res; como  al  castipo  de  la  férula  suceden  sanciones  más 
aflictivas» . 

Viene  entonces  la  pubertad  con  el  torbellino  de  sus  pa- 
siones. Impresionante  es  el  proemio  con  que  inicia  la  descrip- 
ción de  las  luchas  torturantes  de  su  corazón : 

«Quiérome  acordar  de  mis  fealdades  pasadas  y de  las 
carnales  torpezas  de  mi  alma,  no  porque  yo  las  ame,  sino 
por  amaros  a Vos,  Dios  mío.  Esto  hapa  por  amor  de 
vuestro  amor,  trayendo  a la  memoria  mis  caminos  torci- 
dos con  amargura  de  mi  renovado  recuerdo  para  que  Vos 
me  seáis  dulce,  dulzura  no  falaz,  dulzura  feliz  y segura, 
y me  recojáis  de  aquel  derramiento  en  que  a pedazos  es- 
tuve dividido,  mientras  separado  de  Vos,  que  sois  sólo 
uno,  anduve  desvanecido  en  muchas  vanidades.  Ardiendo 
estuve  algún  tiempo,  en  mis  mocedades,  con  sed  de  hartar- 
me de  infernales  deleites;  y osé  envilecerme  con  una  bre- 
ñosa vegetación  de  siniestros  amores;  y mi  hermosura  se 
afeó  y no  fui  sino  podredumbre  ante  vuestros  ojos  por 
agradarme  a mí  y por  deseo  de  agradar  a los  ojos  de  los 
hombres» . 

Hace  contraste  impresionante  con  esa  torrente  atronador 
de  pasiones,  el  silencio  de  Dios  como  si  con  eso  se  quisiera  relie- 
var  la  trágica  tortura  del  alma.  El  cp.3  nos  pinta  la  holgan- 
za en  Tagaste  y las  reconvenciones  de  la  madre  que  aumentan 
las  torturas.  El  hurto  famoso  de  las  peras  hace  que  Agustín 
ausculte  los  más  misteriosos  móviles  del  corazón  humano  y las 
más  recónditas  raíces  de  su  inquietud: 

«Había  un  peral  en  la  vecindad  de  nuestra  viña,  car- 
gado de  peras,  no  codiciaderas,  ciertamente,  ni  por  su  as- 
pecto ni  por  su  sabor.  A sacudir  el  peral  y desfrutarlo 
fuimos  unos  pésimos  muchachos  hacia  la  medianoche,  pues 
hasta  aquella  hora  habíamos,  por  apestosa  costumbre, 
largado  el  juego,  y nos  llevamos  de  allí  grandes  cargas, 
no  para  regalo  nuestro,  sino  para  arrojarlas  a los  puer- 
cos ; y si  llegamos  a catarlas  con  diente  displicente,  fué  sólo 
para  darnos  el  gusto  de  hacer  lo  que  nos  estaba  vedado. 

Este  es  mi  corazón,  Dios  mío,  éste  es  mi  corazón,  de 
quien  hubisteis  piedad  en  lo  más  profundo  del  abisme. 
Dígaos  ahora  este  corazón  mío  qué  pretendía  con  este 
hurto  sino  ser  malo  de  balde,  y que  'la  causa  de  mi  ma- 
licia no  fuese  otra  que  la  misma  malicia.  Aborrecible  era, 
y yo  la  amé;  amé  mi  perdición,  amé  mi  culpa  misma,  alma 
ahita  de  torpezas,  caída  de  la  fiimeza  de  vnaestro  apoyo 
para  su  ruina,  sin  otro  fin  en  su  ignominia  que  la  mis- 
ma ignominia». 
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De  aquí  pasa  a uno  de  los  más  finos  análisis  que  se  hayan 
podido  hacer  sobre  el  aliciente  del  pecado: 

«De  suerte  que  cuando  se  inquiere  la  causa  por  qué 
se  cometió  un  pecado,  no  se  suele  creer  que  sea  otra  sino 
el  deseo  de  alcanzar  al^no  de  aquellos  bajos  bienes  que 
dijimos,  o el  miedo  de  perderlos.  Hermosos  son^  sin  duda, 
y estimados,  aunque  en  parangón  con  aquellos  superiores 
y beatíficos  son  abyectos  y al  ras  del  suelo.  Fulano  ha 
matado  a un  hombre.  ¿Por  qué  lo  mató?  Porque  deseó  a 
su  mujer,  o codició  su  hacienda,  o quiso  robarle  por  tener 
con  qué  vivir,  o temió  que  el  otro  no  le  quitase  otro  tanto, 
o,  agraviado  tal  vez^  ardió  en  fuego  súbito  de  venganza. 
¿Hubiera  perpetrado  el  homicidio  sin  motivo  alguno,  sólo 
por  el  placer  del  homicidio?  ¿Quién  lo  creerá?  Porque  a- 
quello  mismo  que  se  dice  de  un  hombre  malvado  y en  ex- 
ceso cruel,  es  a saber,  que  era  malvado  y cruel  de 
balde,  tiene  su  inmediata  explicación:  es,  a saber,  porque 
por  no  manejarlos  se  le  encanijase  la  mano  o el  ánimo. 
¿Y  esto,  por  qué?  ¿Por  qué  esto?  Por  apoderarse  del  go- 
bierno de  la  ciudad  con  el  ejercicio  de  aquellas  maldades 
y alcanzar  honores,  poderío,  riquezas;  por  librarse  del 
temor  de  las  leyes  y del  mal  pasar  la  vida  a causa  de  la 
mediocridad  de  su  patrimonio  y la  conciencia  de  sus  crí- 
menes. Pues  ni  el  mismo  Catilina  amó  sus  propias  mal- 
dades, sino  el  motivo  por  qué  las  cometía». 

Se  aterra  de  ver  que  si  los  otros  pecan  por  la  atracción  del 
bien,  él  peca  por  amor  al  mal: 

«Pero  ¿qué  fué  lo  que  yo,  miserable,  amé  en  tí,  oh 
hurto  mío,  oh  abominable  hazaña  mía  nocturna  del  año 
decimosexto  de  mi  edad?  No,  no;  tú  no  eras  bello,  puesto 
que  eras  hurto.  ¿Eres,  acaso,  algo  real  para  que  yo  ha- 
ble contigo?  Hermosas  eran  aquellas  peras  que  hurtamos, 
porque  criaturas  vuestras  eran,  oh  Hermosura  sin  par. 
Criador  de  todas  ellas.  Dios  bueno.  Dios  Sumo  Bien  y bien 
mío  verdadero;  hermosas  eran  aquellas  peras,  pero  no  las 
apeteció  mi  alma  miserable.  Pues  yo  tenía  abundancia 
de  mejores,  y aquéllas  cogí  sólo  para  hurtar.  Pues  así 
que  las  tuve  cogidas,  las  eché,  banqueteando  con  mi  sola 
iniquidad,  con  que  me  holgaba  y fruía.  Si  algún  bocado 
de  aquellas  pomas  entró  en  mi  boca,  lo  que  las  sazonaba  y 
endulzaba  era  la  sola  maldad. 

Y ahora.  Señor  Dios  mío,  pregunto  qué  fué  lo  que 
me  deleitó  en  el  hm*to  de  las  peras.  Seducción  no  tenían 
ninguna.  No  digo  ya  la  seducción  que  relumbra  en  la  jus- 
ticia o en  la  prudencia,  ni  la  que  reside  en  la  inteligencia 
humana,  en  la  memoria,  en  los  sentidos,  en  la  vida  vege- 
tativa. Ni  eran  así  hermosas  como  son  hermosas  las  es- 
trellas, tan  graciosas  y lindas  en  sus  movimientos  y giros; 
ni  como  son  hermosas  la  tierra  y el  mar,  llenas  de  seres 
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vivos  que,  naciendo,  suceden  a los  que  fenecen;  ni  aun 
siquiera  tenían  aquella  belleza  especiosa  y aparente  con 
que  los  vicios  nos  engañan». 

Penetra  más  en  su  corazón  y descubre  la  complicidad  o per- 
versidad de  contagiar  el  mal  a otros: 

«Era  una  cierta  risa  que  nos  cosquilleaba  el  corazón, 
la  cual  nacía  de  ver  que  engañábamos  a quienes  no  pen- 
saban que  nosotros  hacíamos  aquello  y por  ninguna  ma- 
nera querían  que  lo  hiciésemos.  ¿Y  por  qué  me  deleitaba 
el  no  hacerlo  yo  solo?  ¿Sería  porque  tampoco  nadie  que 
esté  solo  fácilmente  ríe?  Verdad  es  que  nadie  ríe  fácil- 
mente solo;  pero,  no  obstante,  algunas  veces  la  risa  vence 
a los  hombres  que  están  a solas  si  a 'los  sentidos  o al  áni- 
mo ocurre  algún  caso  que  sea  muy  risible.  Mas  yo,  en  fin, 
solo  no  lo  hiciera;  no,  no  lo  hiciera  completamente  solo». 

e)  Estalla  entonces  la  crisis  de  la  pubertad  y cae  en  los 
brazos  del  amor  carnal,  trocados  pronto  en  hortigas  y azotes; 
j con  qué  patetismo  nos  describe  la  lucha  de  su  corazón ! : 

«Vine  a Cartago,  estando  yo  metido  en  un  sonante 
hervidero  y como  sartén  de  viciosos  amores.  No  amaba 
todavía  y deseaba  amar,  y con  una  más  secreta  pobre- 
za enojábame  conmigo  mismo  porque  era  menos  pobr?. 
Deseoso  de  amar,  para  mi  amor  buscaba  objeto  y abo- 
rrecía el  camino  seguro,  sin  trampas  ni  celadas,  porque 
tenía  una  hambre  entrañable  del  mantenimiento  interior 
que  Vos,  Dios  mío,  y con  aquella  hambre  no  hambreaba, 
sino  que  estaba  sin  deseo  de  los  manjares  incorrupti- 
bles, no  porque  estuviese  ahito  de  ellos,  sino  que  cuanto 
más  vacío  estaba  experimentaba  mayor  hastío.  Y por 
eso  no  estaba  buena  mi  alma,  y toda  ulcerada  lanzábase 
afuera,  miserablemente  deseosa  de  cosquillearse  con  el 
contacto  de  las  cosas  sensibles.  Si  ellas  no  tuvieran  un 
alma,  ciertamente  no  serían  amadas. 

'Amar  y ser  amado  era  harto  más  dulce  para  mí, 
especialmente  si  gozaba  del  cuerpo  de  la  amante.  En- 
suciaba yo,  pues,  la  vena  de  la  amistad  con  las  sordide- 
ces de  la  concupiscencia  y nublaba  su  blancura  con  la 
sombra  tartárea  de  la  carnalidad,  y siendo  sucio  y des- 
honesto, con  abundante  vanidad  ufanábame  de  ser  galán 
y cortesano.  También  me  despeñé  en  el  amor  en  que  de- 
seaba ser  cautivo.  ¡Oh  Dios  mío  y misericordia  mía: 
con  cuánta  bondad  y con  cuánta  hiel  me  acibarásteis  a- 
quel  insano  gusto!  Porque  es  de  saber  que  fui  corres- 
pondido. Y llegué  al  enlace  secreto  y sabroso,  y dejéme 
alegremente  prender  en  serviles  ataduras,  para  que  lue- 
go, muy  pronto,  los  celos  me  azotasen  con  sus  recias 
varas  de  hierro  candente,  y de  sospechas  y de  temores, 
y de  enojos  y de  porfías». 
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La  lectura  del  «Hortensio»  ciceroniano  le  enciende  la  pri- 
mera emoción  profunda  intelectual  y lo  conmueve  en  lo  más 
hondo  por  el  amor  a la  sabiduría;  junto  con  este  goce  aparece 
la  insatisfacción: 


«Y  la  única  cosa  que  agnaba  en  mi  tamaño  incendio 
era  que  no  había  allí  el  nombre  de  Cristo,  porque  este 
nombre,  según  vuestra  misericordia,  Señor,  este  nombre 
de  mi  Salvador,  Hijo  vuestro,  ya  en  la  leche  misma  de 
mi  madre  habíalo  bebido  piadosamente  el  tierno  corazón 
mío,  y lo  retenía  entrañable  y profundo,  y todo  lo  que 
se  hallaba  sin  este  nombre,  aunque  fuese  literario  y pu- 
lido y veraz,  no  me  arrebataba  por  entero». 

Además  de  esa  búsqueda  afanosa  por  la  Verdad,  no  encon- 
trada en  parte  alguna,  le  acucia  y atormenta  el  problema  del 
mal  en  el  mundo  (cp.7)  y el  vivo  enigma  de  la  moral  estable 
y la  moral  tornadiza  (cp.8) . 

f)  Con  el  libro  IV  se  abre  una  nueva  etapa  que  dura  casi 
diez  años,  el  profesorado  en  Tagaste  y Cartago,  cuando  se  de- 
baten los  problemas  más  álgidos  del  corazón  y de  la  mente;  si 
el  amor  había  hecho  presa  de  su  carne,  el  error  lo  hacía  de  su 
entendimiento:  «Caí  por  mi  mal  en  manos  de  unos  hombres  so- 
berbiamente delirantes,  carnales  en  demasía,  locuaces  en  exce- 
so, en  cuya  boca  había  lazos  del  diablo  y una  dulzulra  falaz  y 
pegajosa. . . Su  corazón  estaba  vacío  de  verdad  y decían  conti- 
nuamente: Verdad!,  verdad!». 

Esta  búsqueda  de  la  verdad  fatigará  cruel,  obstinada,  tirá- 
nicamente, durante  un  novenio  trágico,  los  días  de  Agustín;  él 
la  buscará  por  sendas  torcidas,  por  países  peregirinos,  con  osa- 
das exploraciones.  Se  encanta  de  Fausto,  pero  muy  pronto  se 
desengaña,  porque  no  satisface  las  angustiosas  preguntas  que 
Agustín  le  formula ; su  desengaño  se  agrava  con  las  ruindades, 
que  le  hacen  invivible  la  vida;  no  halla  otro  recuVso  sino  huir 
a Roma  burlando  a su  misma  madre,  quien  presintió  el  engaño, 
llorói  atrozmente  aquella  fuga  impía  y desalada,  siguió  hasta 
el  mar  al  desalmado  hijo  fugitivo  (L.VI,cap.l)  . Cae  en  las  du- 
das del  escepticismo  y se  arrecia  más  la  zozobra  con  la  fe  ca- 
tólica y con  las  picardías  de  la  juventud  romana. 

g)  Con  la  cátedra  de  Milán  se  agudiza  más  la  lucha;  se 
trata  de  una  de  esas  crueles  alternativas  que  el  existencialista 
Kierkegaard  describe  como  cruciales  en  el  hombre  y que  en  A- 
gustfn  consiste  en  decidirse  entre  la  sabiduría  y la  vida  mari- 
tal, los  encantos  de  la  mente  o los  atractivos  de  la  carne;  la  lu- 
cha es  indescriptible  «aquello  que  se  retenía  cautivo  y me  a- 
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guijaba  poderosamente  era  el  hábito  despótico  de  saciar  mi  con- 
ctupiscencia  insaciable»  (VI, 12) . Se  presenta  entonces  uno  de 
los  episodios  más  trágicos,  el  adiós  a su  concubina,  la  madre 
de  su  hijo  Adeodato:  el  corazón  sangra  y la  carne  pegadiza 
tiembla,  pero  le  es  forzoso  apartar  de  su  camino  tenebroso  esa 
piedra  de  escándalo  y de  tropiezo ; hay  en  esta  escena  un  caudal 
de  pasión  contenida,  que  tiembla  pero  no  estalla. . . : 

«Entre  tanto,  mis  pecados  se  multiplicaban;  y cuan- 
do fue  arrancada  de  mi  costado,  como  óbice  de  mi  ma- 
trimonio proyectado,  aquella  mujer  con  quien  solía  com- 
partir el  lecho,  mi  pobre  corazón  se  rasgó  por  la  parte 
que  se  le  adhería  muy  tiernamente,  y quedó  vulnerado 
y corriendo  sangre.  Y ella  volvióse  a Africa,  haciendo 
a Vos  voto  que  no  conocería  ya  otro  varón  y dejándome 
a mí  el  hijo  habido  en  ella. 

Y yo,  sin  ventura,  incapaz  de  imitar  a una  mujer, 
impaciente  de  dilación,  pues  que  hasta  pasados  dos  años 
no  había  de  obtener  la  esposa  que  deseaba,  y porque  no 
era  amante  del  matrimonio,  sino  esclavo  del  placer,  me 
procuré  otra,  no  esposa  ciertamente,  para  cebar  y pro- 
longar la  enfermedad  de  mi  alma,  dejándola  no  curada 
y agravada,  bajo  la  garantía  de  un  concubinato  que  du- 
rase hasta  el  advenimiento  de  la  mujer  prometida.  Y m 
por  esto  se  guarecía  aquella  íntima  herida  que  me  había 
causado  la  separación,  la  amputación  de  la  primera 
mujer;  antes,  tras  la  fiebre  y los  dolores  agudísimos,  se 
gangrenaba  y dolía.  Dolía  más  fríamente,  pero  más  de- 
sesperadamente» . 

Con  niano  temblorosa  rubrica  el  epílogo  patético  de  su  a- 
tormentado  corazón: 

«¡Oh  sendas  tortuosas!  ¡Guay  del  alma  temeraria 
que  esperó,  si  se  apartaba  de  Vos,  que  iba  a encontrar 
mejoría!  Vuelta  y revuelta  a una  banda  y a otra,  a la 
espalda,  a los  lados,  boca  abajo,  dondequiera  halla  desa- 
brimiento, y Vos  solo  sois  el  descanso.  Y he  aquí  que 
Vos  estáis  presto,  y la  libráis  de  los  miserables  errores 
y nos  ponéis  en  vuestro  camino  y nos  consoláis  y decís: 
«Venid  corriendo;  Yo  os  traeré  y Yo  os  conduciré  hasta 
el  término;  y hasta  allí  os  llevaré». 

h)  Comienza  a apuntar  la  aurora;  aunque  los  neopla tóni- 
cos, a quienes  se  adhiere  por  aquel  entonces,  no  satisfacen  sus 
ansias  de  verdad,  sí  lo  van  encaminando  a Dios.  Todo  el  Libro 
VII  es  un  itinerario  de  su  mente  inquieta  que,  de  la  precariedad 
de  las  criaturas,  salta  a Dios  en  himno  desbordante;  por  no  ha- 
ber llegado  a la  meta,  aun  en  esa  misma  dicha  siente  el  aguijón 
de  la  carne,  lucha  cruel  que  dilacera  su  alma: 


118 


JAIME  VELEZ,  S.  J. 


«Yo  mismo  me  maravillaba  que  ya  os  amaba  a Vos 
y no  a un  fantasma  en  vuestro  lugar.  Pero  la  fruición 
de  Vos,  Dios  mío,  no  era  estable;  vuestra  hermosura  me 
llevaba  arrebatado  a Vos;  pero  luego  mi  propia  pesa- 
dumbre me  arrancaba  de  vuestros  brazos  y volvía  a caer 
a esta  baja  tierra  con  gemido.  El  peso  que  me  tiraba 
así  era  el  hábito  de  la  carne.  Mas  vuestra  memoria  es- 
taba conmigo.  Yo  ya  no  dudaba  en  manera  alguna  que 
hubiese  un  ser  al  cual  allegai-me  y asinne,  sin  que  to- 
davía fuese  yo  capaz  de  adherirme  a él,  porque  el  cuer- 
po que  se  corrompe  agrava  el  alma  y el  morar  en  la  tie- 
rra deprime  el  espíritu,  que  se  dispersa  en  mil  pensa- 
mientos. Certísimo  estaba  yo  que  vuestras  perfecciones 
invisibles,  desde  la  constitución  del  mundo  se  hicieron 
visibles  al  entendimiento  a través  de  las  criaturas;  tam- 
bién vuestra  propia  sempiterna  virtud  y vuestra  divini- 
dad. Pues  buscando  fundamentos  para  apreciar  la  her- 
mosura de  los  cuerpos,  ora  celestes,  ora  terrestres,  y pa- 
ra juzgar  con  entero  y equilibrado  juicio  sobre  las  cosas 
mudables,  cuando  yo  decía:  «Esto  debe  ser  de  esta  ma- 
nera, aquello  no»;  buscando  yo,  digo,  el  fundamento  de 
este  mi  juicio,  cuando  así  juzgaba  había  descubierto  so- 
bre mi  espíritu  tornadizo  la  inmutable  y verdadera  eter- 
nidad de  la  verdad.  Y así,  gradualmente,  yo  iba  ascen- 
diendo de  los  cuerpos,  y de  ahí  a aquella  fuerza  interior 
a la  cual  los  sentidos  corporales  comunican  las  percep- 
ciones exteriores  y señalan  el  límite  de  la  inteligencia  de 
los  animales;  y de  ahí,  con  nuevo  empuje,  a la  potencia 
racional,  a cuyo  juicio  se  somete  lo  que  perciben  los  sen- 
tidos corporales.  Y esta  misma  potencia,  reconociéndose 
mudable  en  mí,  se  avivó  y se  irguió  a la  inteligencia  de 
sí  mismo  y arrancó  su  pensamiento  de  la  tiranía  de  la 
costumbre,  sustrayéndose  a las  manadas  de  fantasmas 
contradictorios  para  descubrir  qué  luz  era  aquella  que 
la  bañaba,  cuando  sin  ninguna  suerte  de  hesitación  cla- 
maba a voz  en  grito  que  lo  inmutable  debía  ser  preferido 
a lo  mudable;  por  donde  conocía  lo  inmutable  mismo  (el 
cual  si  de  algún  modo  no  lo  conociera,  de  ningún  modo 
antepondría  a lo  mudable  lo  cierto) . Y término  de  esta 
interior  ascensión,  llego  a ver  al  Ser  por  esencia,  en  el 
lampo  de  una  mirada  temblorosa.  Y entonces  hallé  que 
vuestras  cosas  invisibles  se  hacían  inteligibles  por  medio 
de  las  criaturas;  pero  no  pude  contemplar  de  hito  en  hito 
esta  verdad,  y,  rebatidos  mis  ojos  por  su  propia  flaque- 
za, volví  a la  vieja  usanza,  llevándome  conmigo  no  más 
que  una  amorosa  memoria  y como  la  añoranza  y deseo 
tierno  de  unos  sublimes  manjares  olidos  con  que  aún  no 
podía  regalarme». 

i)  El  Libro  VIII  narra  con  vividos  e impresionantes  co- 
lores toda  aquella  borrasca  de  su  espíritu  que  irrumpe  en  la  cri- 
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sis  decisiva,  la  conversión;  tantas  historias  de  convertidos  con 
que  cuenta  la  literatura  , y quizás  en  ninguna  se  siente  tanto 
patetismo,  tanta  lucha  palpitante  como  en  este  libro  de  Agus- 
tín; el  más  fino  análisis  psicológico  de  una  conversión  jamás 
podría  superar  en  riqueza  de  detalles  y en  penetración  de  esa 
dinámica  con  que  se  suceden  y agolpan  los  más  encontrados  sen- 
timientos : 

1)  Experimenta  un  sentimiento  alentador  cuando  le  na- 
rran las  conversiones  del  noble  Victorino  y sobre  todo  de  San- 
io; su  voluntad  se  enardece  y anima  a ir  a Dios,  pero  entonces 
se  desata  la  tormenta : es  la  lucha  de  dos  pedazos  de  su  ser  que 
se  entrechocan  allá  en  lo  más  íntimo  de  su  alma.  «Así  que  mis 
dos  voluntades,  la  añeja  y la  reciente,  aquélla  carnal,  espiritual 
ésta,  peleaban  entre  sí,  y en  su  rivalidad  combativa  me  destro- 
zaban el  alma. 


De  este  modo,  y por  mi  personal  experiencia,  vine 
a entender  aquello  que  había  leído,  es  a saber:  que  la 
carne  conspira  contra  el  espíritu^  y el  espíritu  contra  la 
carne,  y yo,  metido  en  ambos  beligerantes,  pero  con  más 
cantidad  de  yo  en  aquel  que  en  mí  reprobaba.  Si  bien  en 
el  que  reprobaba,  mi  yo  no  estaba  comprometido  tan  a 
fondo,  porque  en  mayor  grado  lo  soportaba  contra  mi 
voluntad,  que  no  lo  hacía  de  grado.  Pero,  con  todo  eso, 
la  costumbre  se  había  hecho  contra  mí  más  aguerrida, 
puesto  que  queriendo  había  yo  llegado  a donde  no  qui- 
siera. ¿Y  quién  podía  protestar  con  razón,  si  el  castigo 
condigno  iba  en  pos  del  pecado?  Ya  no  tenía  aquella  ex- 
cusa por  la  cual  me  persuadía  a mí  mismo  falsamente 
que  si,  menospreciado  el  siglo,  aún  no  os  servía,  era  por- 
que no  tenía  certidumbre  de  la  verdad,  porque  entonces 
sí  que  la  tenía.  Mas  yo,  ligado  a la  tierra  todavía,  rehu- 
saba militar  bajo  vuestra  bandera  y temía  tanto  desem- 
barazarme de  todos  estos  estorbos  como  debiera  temerse  el 
embarazarse  con  ellos. 

Así  que,  como  acontece  con  el  sueño,  sentía  yo  blanda 
opresión  de  la  carga  del  siglo,  y los  pensamientos  que 
alimentaban  mis  meditaciones  en  Vos  eran  semejantes 
a los  desperezos  de  los  que  quisieran  despertarse,  los 
cuales,  vencidos  por  la  tenacidad  profunda  del  sueño, 
tornan  a hundirse  en  el  sueño.  Y así  como  no  hay  nadie 
que  quiera  dormir  ininterrumpidamente,  y al  sano  juicio 
de  todos  es  preferible  el  estado  de  vigilia,  no  obstante, 
difiere  el  hombre  muchas  veces  sacudir  el  sopor  cuando 
una  pesada  somnolencia  entorpece  los  miembros,  y aun 
lo  toma  con  más  gusto,  a pesar  de  que  esté  harto  de  él 
y sea  hora  de  levantarse.  Asimismo  yo  estaba  cierto  que 
era  mejor  entregarme  a vuestro  amor  que  ceder  a mi 
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apetito,  pero  lo  uno  me  agradaba  y vencía;  lo  otro  me 
apetecía  y me  ataba.  No  tenía  yo  respuesta  que  daros 
cuando  me  decíais:  «¡Arriba,  tú  que  duermes;  levántate 
de  entre  los  muei*tos  y Cristo  te  alumbrará!»  Y hacién- 
dome Vos  ver  por  todos  lados  que  decíais  la  verdad,  yo, 
convencido  de  ella,  no  obstante,  nada  tenía  que  respon- 
deros, sino  sólo  palabras  lentas  y soñolientas:  «¡En  se- 
guida! ¡Ahora  mismo!  Dejadme  un  poco  más».  Pero  no 
acababa  nunca  aquel  «¡En  seguida!  ¡Ahora  mismo!». 

2)  Su  ánimo  se  vuelve  a reconfortar  cuando  su  amigo  Pon- 
ticiano  le  cuenta  la  historia  de  aquellos  dos  jóvenes  que  dejan  el 
mundo,  pero  vuelve  a experimentar  con  todo  el  dramatismo  la 
inconsecuencia  de  sus  indecisiones  en  aquella  lucha  cruel: 

«Así  iba  yo  royéndome  y carcomiéndome  en  el  inte- 
rior, y cubríame  de  horrible  e intensa  vergüenza  cuando 
Ponticiano  nos  contaba  tales  cosas.  Terminada  la  con- 
versación y arreglado  el  negocio  porque  había  venido,  él 
se  fué  a su  casa  y yo  me  volví  a mí  mismo.  ¿Qué  de- 
nuestos no  me  dije?  ¿Con  qué  palabras  recias  como  azo- 
tes no  flagelé  mi  alma,  aguijándola  porque  me  siguiera 
en  mis  conatos  de  ir  en  pos  de  Vos?  Y ella  rezongaba  y 
bufaba;  rehusaba,  peix»  no  se  excusaba.  Todas  las  ra- 
zones estaban  agotadas  y refutadas:  quedábale  no  más 
más  que  un  temblor  mudo  y temía,  a par  de  muerte,  ser 
desviado  de  la  corriente  del  hábito,  en  donde  se  encani- 
jaba para  la  muerte». 

3)  Viene  entonces  la  explosión  de  la  crisis  en  el  jardín 
doméstico : 

«Entonces,  en  aquella  gran  pelamesa  doméstica,  de 
mi  interior,  en  aquella  fuerte  riña  con  mi  alma  que  yo 
había  promovido  en  el  aposento  y recámara  vuestra  que 
es  mi  corazón,  turbado  así  de  rostro  como  de  pensamien- 
tos, me  precipito  sobre  Alipio  y exclamo:  «Qué  es  esto 
que  aguantamos?  ¿Qué  significa  lo  que  has  oído?  Se  yer- 
guen los  indoctos  y arrebatan  el  cielo;  y nosotros,  con 
toda  nuestra  ciencia  sin  corazón,  nos  revolcamos  en  la 
carne  y en  la  sangre.  ¿Por  ventura,  porque  ellos  van 
delante,  tenemos  nosotros  vergüenza  de  seguirlos  y no 
la  tenemos  siquiera  de  no  seguirlos?». 

Díjele  no  sé  qué  cosas  como  éstas  y me  arrancó  de 
él  aquella  agitación  tempestuosa.  Alipio  callaba  y me 
miraba  atónito;  yo  decía  cosas  insólitas  con  un  timbre 
de  voz  nueva.  Más  delataban  el  estado  de  mi  ánimo  la 
frente,  las  mejillas,  los  ojos,  el  color,  el  acento,  que  las 
palabras  que  profería. 

Había  en  la  morada  donde  nos  hospedábamos  un 
pequeño  huerto,  del  cual  gozábamos  como  de  toda  la  ca- 
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sa,  pues  no  habitaba  allí  el  huésped  dueño  de  la  casa. 
Allí  me  había  arrojado  la  borrasca  de  mi  espíritu.  Allí 
no  había  nadie  que  estorbase  la  ardiente  lid  que  yo  re- 
ñía conmigo  hasta  que  terminase  con  el  éxito  que  Vos 
sabíais  y yo  no.  Mientras  tanto,  yo  enloquecía  de  cor- 
dura y moría  de  vitalidad,  sabedor  de  lo  mal  que  me  sen- 
tía no  sabedor  de  lo  bien  que  de  allí  a poco  había  de 
sentirme. 

Me  retiré,  pues,  al  huerto,  y Alipio  tras  de  mí,  paso 
ante  paso.  Mi  secreto  no  dejaba  de  ser  secreto  si  él  lo 
presenciaba.  ¿Ni  cómo  me  dejaría  en  semejante  exci- 
tación? 

Nos  sentamos  tan  lejos  de  la  casa  cuanto  pudimos. 
Mi  espíritu  vibraba  indignado  con  una  indignación  tur- 
bulentísima porque  no  iba  a beneplácito  y pacto  con  Vos, 
Dios  mío,  a quien  gritaban  que  era  meaiester  ir  todos 
mis  huesos;  todos  mis  huesos,  que  hasta  el  cielo  elevaban 
vuestros  loores.  Y a El  había  que  ir,  no  con  naves,  ni 
con  cuadrigas,  ni  siquiera  con  los  pies  con  que  habíamos 
ido  de  la  casa  al  lugar  donde  estábamos  sentados.  Pues 
no  ya  ir  allá,  sino  llegar  allá,  era  no  más  que  un  querer 
ir,  pero  un  querer  recio  y entero;  no  llevar  de  acá  para 
allá,  como  en  vaivén  una  voluntad  medio  lisiada,  lu- 
chando la  parte  que  se  empina  con  la  otra  parte  que  se 
derrumba. 

En  la  baraúnda  hirviente  de  mis  perplejidades  yo 
hacía  todos  aquellos  gestos  que  algunas  veces  quieren 
hacer  los  hombres  y no  pueden  si  no  tienen  los  miembros 
adecuados,  o los  tienen  impedidos  con  ligaduras  o debi- 
litados por  enfermiza  languidez  o por  oti-a  cualquiera 
causa  de  estorbo.  Si  mesé  mis  cabellos,  si  golpeé  la  fren- 
te, si  con  los  dedos  cruzados  apreté  mis  rodillas,  porque 
quise  lo  hice.  Pudo  quererlo  y no  hacerlo  si  la  agilidad 
de  los  miembros  no  hubiera  obedecido.  En  todos  aquellos 
extremos  que  hice,  querer  no  era  lo  mismo  que  poder.  Y, 
en  cambio,  yo  no  hacía  lo  que  deseaba  con  un  deseo  in- 
comparablemente más  vivo;  cosa  que  yo  hubiera  podido 
hacer  desde  el  momento  que  lo  hubiera  querido;  cosa  que 
me  bastaba  querer  verdaderamente  para  quererla  efec- 
tivamente. Allí,  la  facultad  era  lo  mismo  que  la  volun- 
tad y el  mismo  querer  ya  era  hacer.  Y con  todo  eso,  no 
se  hacía,  Y mi  cuerpo  obedecía  más  fielmente  a la  te- 
nuísima voluntad  del  alma,  meneando  tal  o cual  miem- 
bro al  más  leve  mandato,  que  mi  misma  alma  no  se  obe- 
decía a sí  misma  para  realizar  en  la  voluntad  sola  su 
enardecida  voluntad» . 

4)  Con  esto  se  agudiza  más  la  lucha  entre  las  dos  volun- 
tades contrarias: 

«Ya  no  digan,  pues,  cuando  sufran  la  contienda  de 
dos  voluntades  en  un  hombre  solo,  que  aquélla  es  la  co- 
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lisión  de  dos  almas  contrarias,  la  una  buena  y la  otra 
mala,  formadas  de  dos  sustancias  contrarias  y de  dos 
contrarios  principios.  Porque  Vos,  Dios  de  verdad,  los 
reprobáis,  los  refutáis,  los  convencéis.  En  la  hipótesis 
de  dos  malas  voluntades,  imaginemos  el  caso  de  un  hom- 
bre que  delibera  si  matará  a su  enemigo  con  hierbas  o 
a hierro;  si  se  apoderará  de  tal  fundo  o de  tal  otro, 
puesto  que  no  puede  de  ambos;  si  comprará  placer  por 
lujuria,  o guardará  su  dinero  por  avaricia;  si  irá  al  circo 
o al  teatro,  si  ambas  funciones  se  dan  el  mismo  día;  y 
añado  un  tercer  caso:  si  cometerá  hurto  en  casa  ajena 
presentándose  la  ocasión;  y añado  un  cuarto  caso;  si  va 
a cometer  adulterio  teniendo  facilidad.  Todas  estas  po- 
sibilidades, objeto  de  los  mismos  deseos  que  no  pueden 
perpetrarse  simultáneamente  si  coincidieren  en  un  mis- 
mo artículo  de  tiempo,  despedazan  el  alma  con  estas 
cuatro  voluntades,  o aún  más,  que  se  hacen  guerra  en 
tan  gran  abundancia  de  cosas  presentadas  a su  apetito. 
Y,  no  obstante,  ellos,  por  lo  común,  no  hablan  de  tan 
gran  cantidad  de  sustancias  diferentes». 

5)  Se  presenta  la  batalla  decisiva  en  que  el  alma  force- 
jea y ya  casi  so  decide,  cuando  acometen  las  vanidades  y lo  ti- 
ran del  vestido  de  su  c-arne: 

«Así  estaba  yo  de  enfermo  y de  atonnentado  y me 
acosaba  a mí  mismo  con  más  amargas  invectivas  que  de 
costumbre  y me  revolvía  y me  debatía  en  mi  cadena, 
hasta  que  se  acabase  de  romper  toda  entera.  Limados 
estaban  ya  los  grillos  que  me  retenían,  pero  aún  me  re- 
tenían. Y Vos  me  presionabais.  Señor,  en  el  secreto  más 
vivo  de  mi  alma,  y vuestra  severa  clemencia  me  flagela- 
ba con  azotes  alternos  de  temor  y de  rubor  porque  no 
cejase  en  mi  propósito  y no  se  acabase  de  quebrar  aquel 
tenue  y frágil  eslabón;  antes  se  hiciese  más  fuerte  y me 
cautivase  en  más  rigurosa  y despótica  esclavitud. 

Decíame  yo  dentro  de  mí  mismo:  «Ea,  hágase  lue- 
go; ¡hágase  luego!»  Y tras  la  palabra  ya  me  iba  a la 
ejecución.  Ya  casi  lo  hacía,  pero  no  lo  hacía;  y,  no  obs- 
tante, no  reincidía  en  lo  pasado;  estaba  a la  vera  de  mi 
liberación,  y respiraba.  Y me  esforzaba  de  nuevo,  y casi 
llegaba,  y casi  tocaba  y casi  tenía;  pero  no,  no  estaba 
aún  allí,  ni  tocaba,  ni  tenía,  ambiguo  entre  morir  a la 
muerte  y vivir  a la  vida.  Mayor  pujanza  tenía  en  mí 
lo  peor  inveterado  que  lo  mejor  insólito.  Y aquel  instan- 
te precioso  de  mi  trueque,  cuanto  más  cercano  se  me 
hacía,  tanto  mayor  horror  me  infundía.  No  me  empu- 
jaba hacia  atrás  ni  se  apartaba  del  propósito,  pero  me 
mantenía  en  suspensión. 

Reteníanme  las  bagatelas  de  las  bagatelas  y las  va- 
nidades de  las  vanidades,  antiguas  amigas  mías,  y me 
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tiraban  de  mi  vestido  de  carne  y me  decían  a sovoz: 
«¿Es,  pues,  cierto  que  nos  dejas?»  Y:  «Desde  este  mo- 
mento no  estaremos  jamás  contigo,  jamás  por  jamás?» 
Y qué  cosas  no  me  sugerían  en  la  expresión,  que  dije: 
«Esto  ni  estotro»;  ¡qué  cosas  no  me  sugerían.  Dios  mío! 
; Apártelas  del  alma  de  vuestro  siervo  vuestra  miseri- 
cordia! ¡Qué  de  suciedades  no  me  sugerían,  qué  de  in- 
famias! Yo  las  oía  como  de  lejos,  menos  que  a media 
voz,  pues  no  me  contradecían  cara  a cara  con  brío  y li- 
bertad saliéndome  al  encuentro,  sino  como  ronsoneando 
a mi  espalda,  como  pellizcándome  a hurto  en  mi  huida, 
liara  que  volviese  el  rostro  a mirarlas.  Me  retardaban, 
no  obstante,  en  mi  indecisión  de  arrancarme  y sacudirme 
de  ellas  y de  llegar  de  un  vigoroso  brinco  a donde  me  lla- 
maban. Y me  decía  la  costumbre  tirana:  «¿Piensas  que 
podrás  vivir  sin  ellas?» 

6)  Viene  el  golpe  de  gracia  y cae  rendido  el  corazón  in- 
dómito : 


«Pero  cuando  del  bajío  más  secreto  de  mi  alma  mi 
enérgica  introspección  dragó  y amontonó  toda  la  he- 
diondez de  mi  miseria  ante  la  vista  de  mi  corazón,  sur- 
gió una  borrasca  ingente,  preñada  de  una  ingente  ave- 
nida de  lágrimas.  Y para  soltarla  toda  a placer  con  sus 
voces  y sus  alaridos,  me  levanté  y me  aparté  de  Alipio 
— la  soledad  me  parecía  mejor  para  dar  licencia  a mi 
lloro — y me  retiré  a prudente  distancia,  que  no  fuese 
estorbo  a mi  expansión  la  presencia  del  mismo  Alipio. 

Esta  era  mi  disposición,  y él  lo  sintió,  pues  no  sé 
qué  palabra  se  me  escapó,  en  la  cual  el  sonido  de  mi  voz 
iba  ya  cargado  de  llanto.  Previendo  su  explosión,  me 
levanté.  El  permaneció  en  el  lugar  donde  estábamos 
sentados,  en  estupor  profundo.  Y yo  me  tendí,  no  sé  có- 
mo, debajo  de  una  higuera  y solté  el  agua  caudal  de  mis 
lágrimas  y desatáronse  los  ríoa  de  mis  ojos,  sacrificio 
a Vos  aceptable;  y yo  os  hablé  copiosamente,  si  no  con 
estas  palabras,  en  este  sentido:  «Y  Vos,  Señor,  ¿hasta 
cuándo?  ¿Hasta  cuándo.  Señor,  vuestro  enojo?  No  os 
acordéis  de  nuestras  iniquidades  antiguas».  Sentía  yo 
que  ellas  me  retenían  todavía.  Y daba  voces  lastimeras: 
«¿Cuánto  tiempo,  cuánto  tiempo,  mañana  y mañana? 
¿Por  qué  no  luego?  ¿Por  qué  no  es  esta  hora  la  hora  fi- 
nal de  mi  turpitud?» 

Esto  decía,  y lloraba  con  amarguísimo  rompimento 
de  mi  corazón . Y he  aquí  que  oigo  una  voz  de  la  casa 
vecina,  voz  de  niño  o de  niña,  no  lo  sé,  diciendo  y repi- 
tiendo muchas  veces  con  cadencia  de  canto:  «Toma,  lee; 
toma,  lee».  Al  punto,  quebrada  la  color  del  rostro,  con 
gran  fijeza  comencé  a pensar  si  acostumbraban  los  niños 
en  alguna  suerte  de  sus  juegos  canturriar  aquel  estri- 
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billo.  Y no  recordé  haber  oído  jamás  cantilena  pareci- 
da. Reprimí  el  caudal  impetuoso  de  mis  lágrimas  y me 
levanté,  interpretando  que  no  era  otro  el  mandado  del 
Cielo  sino  que  abriese  el  libro  y leyese  el  primer  capítulo 
que  topase.  Pues  acababa  de  oír  de  Antonio  que  había 
tomado  la  lección  evangélica,  a la  que  por  su  ventura 
sobrevino  como  una  amonestación  enderezada  a él  direc- 
tamente. La  lección  que  oyó  Antonio  decía:  «Ve,  vende 
todo  lo  que  tienes,  dalo  a los  pobres  y tendrás  tesoro  en 
los  cielos,  y ven  y sígueme».  Y con  tal  oráculo  se  convir- 
tió luego  a Vos. 

Así  que,  con  presura,  volví  al  lugar  donde  estaba 
sentado  Alipio,  pues  allí  había  dejado  el  libro  del  A- 
póstol  cuando  de  allí  me  levanté.  Le  tomé,  le  abrí  y leí 
en  silencio  el  primer  capítulo  sobre  el  que  se  arrojaron 
con  avidez  mis  ojos:  «No  en  beberes  y en  comeres,  no  en 
recámai’as  y en  impurezas,  no  en  contiendas  y en  envi- 
dias; mas  vestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y no  ten- 
gáis cuidado  de  la  carne  en  sus  apetitos».  Ni  quise  ya 
leer  más,  ni  era  menester.  Al  instante,  con  el  fin  de  este 
pasaje,  como  si  una  gran  luz  de  seguridad  se  hubiera  in- 
fundido en  mi  corazón,  todas  las  tienieblas  de  mi  duda 
huyeron» . 

Estos  pocos  trozos  pueden  mostrar,  si  fue  hipérbole  decir 
que  no  se  encuentra  un  autoexamen  más  desgarrador,  más  dra- 
mático, un  itinerario  de  mente  y corazón  más  jalonado  con 
sangre  y lágrimas,  con  luchas  angustiosas;  si  los  filósofos  exis- 
tencialistas  encuentran  como  categoría  existencial  suprema,  la 
inquietud  humana,  difícilmente  se  encontrará  un  ejemplo  más 
conmovedor  que  el  de  Agustín  en  sus  CONFESIONES. 

4 — Cuarta  caract.:  Manera  de  examinar  el  interior 

Los  existencialistas  en  su  análisis  del  ser  humano  encuen- 
tran que  nuestro  interioir  no  se  puede  conocer  o pensar  como  si 
se  tratara  de  un  cuadro  visto  desde  fuera;  Kierkegaard,  Dilthey, 
Heidegger,  Marcel,  Jaspers,  rechazan  ese  modo  de  conocer  in- 
telectual, objetivizador,  porque,  dicen,  así  no  captamos  nuestro 
ser  humano,  que  no  es  objeto  sino  sujeto. 

Agustín  sí  que  supo  de  este  nuevo  modo  de  conocer  al  hom- 
bre ; él  experimentó  en  carne  viva  el  apotegma  socrático : vosee 
teipsum.  Agustín  — dice  Baumgartner — es  indudablemente,  el 
psicólogo  empírico  más  importante  de  la  antigüedad.  El  mane- 
ja los  métodos  introspectivos  con  suprema  maestría.  Es  un  ex- 
celente observado/r  de  los  procesos  psíquicos,  que  intenta  suje- 
tarlos en  análisis  precisos,  describirlos,  agruparlos  y compren- 
derlos en  su  intcrdepodencia» . Y Grahmann:  «El  ha  visto  como 
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pocos  la  vida  interior,  y a él  es  debida  la  l'undameiitación  ver- 
dadera de  los  fenómenos  psíquicos»  (cit. B. A. C. ,11,152) . Ese 
conocimiento  interior  constituye  el  punto  inicial  de  su  filosofía, 
el  fundamento  del  orden  de  sus  acciones  y la  última  explicación 
fontal  del  orden  ideal  que  bulle  en  el  interior  del  hombre.  A- 
gustín,  buscador  desesperado  de  la  verdad,  la  encuentra  después 
de  innúmeros  tanteos,  en  su  interior:  «Noli  foras  iré,  in  te  ip- 
sum  redi;  in  intelnore  homine  habitat  veritas»  («no  salgas  a 
fuera,  entra  dentro  de  tí  mismo;  en  lo  mcás  íntimo  del  hombre 
habita  la  verdad»)  ; en  ese  océano  ilímite  de  nuestro  interior, 
está  aquello  que  buscamos,  como  lujosamente  lo  describe  eoi  el 
cp.8  del  libro  XI  y en  el  cp.27  del  libro  X de  sus  CONFESIO- 
NES. 

Agustín  es  maestro  insuperable  y único  en  el  arte  de  bucear 
los  abismes  del  interior  humano,  pinta  con  mágico  pincel  las 
pasiones  humanas,  tanto  en  sus  manifestaciones  violentas,  co- 
mo en  sus  notas  más  dulces  y delicadas;  un  solo  ejemplo,  la 
muerte  de  su  amigo . . . : 

Con  todo  esto,  nuestra  amistad  era  sabrosa  y dulce 
en  extremo,  sazonada  al  fuego  de  las  mismas  aficiones. 
Yo  le  había  descaminado  de  la  verdadera  fe,  que  no  de- 
masiado profunda  ni  entrañablemente  profesaba  en  su 
adolescencia,  torciéndole  hacia  las  fabulosas  y perniciosas 
supersticiones  por  las  cuales  mi  madre  me  lloraba.  Ya 
aquel  hombre  andaba  en  su  mente  errado  conmigo,  y mi 
alma  no  podía  vivir  sin  él.  Y he  aquí  que  Vos,  yendo  a 
los  alcances  de  este  vuestro  par  de  esclavos  fugitivos. 
Vos,  Dios  de  las  venganzas  y a la  vez  fuente  de  las  mi- 
sericordias, que  por  maravillosas  trazas  nos  convertís  a 
Vos;  he  aquí,  digo,  que  llevasteis  aquel  hombre  de  esta 
vida  cuando  apenas  se  había  cumplido  un  año  de  nuestra 
amistad,  suave  para  mi  más  que  todas  las  suavidades  de 
aquella  época  de  mi  vida . 

¡ Con  qué  dolor  quedó  mi  corazón  enlutado ! Todo  lo 
que  miraba  era  muerte.  Y mi  patria  era  mi  suplicio,  y 
la  casa  paterna  una  infinita  desolación,  y todo  lo  que 
con  él  había  comunicado  se  trocó,  sin  él,  en  tormento 
monstruoso.  Buscábanle  en  dondequiera  mis  ojos,  y se 
les  era  negado;  y había  tomado  aborrecimiento  de  todas 
las  cosas  porque  estaban  vacías  de  él  y no  podía  ya  de- 
cirme: «¡Vendrá;  helo  aquí»,  como  cuando  vivía  y esta- 
ba ausente.  Yo  mismo  era  un  grande  enigma  para  mí 
y preguntaba  a mi  alma  por  qué  estaba  triste  y por  qué 
tan  profundamente  me  turbaba;  y no  sabía  responder- 
me nada.  Y si  le  decía:  «Espera  en  Dios»,  con  toda  jus- 
ticia no  me  obedecía,  porque  era  más  verdadero  y mejor 
aquel  hombre  amadísimo  que  perdiera  que  no  es  fantas- 
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ma  en  quien  se  le  mandaba  que  esperase.  Sólo  el  llanto 
me  era  dulce  y había  tomado  el  lugar  de  mi  amigo  en 
las  delicias  de  mi  alma. 

Y ahora,  Señor,  aquello  ya  ha  pasado  y el  tiempo 
ha  puesto  consuelo  a mi  herida.  ¿Podría  yo  oír  de  Vos, 
que  sois  la  Verdad,  y aplicar  a vuestra  boca  la  oreja  de 
mi  corazón  para  que  me  digáis  por  qué  el  llanto  es  dul- 
ce a los  miserables?  ¿Será  que  Vos,  por  ventura,  que 
estáis  presente  a todas  las  cosas,  echasteis  lejos  de  Vos 
nuestra  miseria  y Vos  tenéis  morada  en  Vos  mismo  y 
nosotros  rodamos  de  experiencia  en  experiencia?  Y,  con 
todo,  si  no  llorásemos  a vuestros  oídos,  ningún  resto  que- 
daría de  nuestra  esperanza.  ¿De  dónde  viene,  pues,  que 
de  la  amargura  de  la  vida  se  coge  fruto  suave:  gemir 
y llorar,  suspirar  y quejarse?  ¿Acaso  será  dulce  por  eso, 
porque  esperamos  que  Vos  nos  oiréis?  Seguramente  ocu- 
rre esto  en  las  plegarias,  por  el  deseo  que  'llevan  consigo 
de  llegar  a Vos.  Pero  acontece  esto  mismo  en  el  dolor 
de  la  cosa  perdida  y en  el  deshecho  llanto  con  que  le  a- 
compañé  en  su  apartamiento?  Porque  no  esperaba  yo 
que  mi  amigo  había  de  revivir,  ni  yo  lo  pedía  con  mis 
lágrimas,  sino  que  solamente  me  'lamentaba  y lloraba. 
Mísero  era  yo  y había  perdido  mi  gozo.  ¿Por  ventura, 
el  llanto  es  amargo  por  sí  mismo  y por  empacho  de  las 
cosas  de  que  antes  gozábamos,  pero  este  mismo  llanto, 
cuando  las  tenemos  en  aversión,  nos  causa  deleite? 

Pero  yo  no  sé  qué  afecto  había  nacido  en  mí,  con- 
trario en  extremo  de  éste,  y gravísimos  eran  simultánea- 
mente en  mí  el  tedio  de  la  vida  y el  miedo  de  la  muerte. 
Creo  yo  que  cuanto  más  amaba  a'l  amigo,  tanto  más  a- 
borrecía  y temía  la  muerte  que  me  lo  había  quitado  co- 
mo enemiga  atrocísima,  y pensaba  que  súbitamente  iba 
a acabar  con  todos  los  hombres  como  pudo  acabar  con 
él.  Así  era  yo  en  aquella  contingencia;  muy  bien  me  a- 
cuerdo. 

Expresión  feliz  halló  aquel  que  dijo  de  un  amigo 
suyo:  «mitad  de  su  alma».  Porque  yo  sentí  que  mi  alma 
y su  alma  fueron  una  sola  alma  en  dos  cuerpos;  y por 
ende,  causábame  horror  'la  vida,  porque  no  quería  vivirla 
menguado  de  mi  otra  mitad;  y por  ello  temía  acaso  mo- 
rir para  que  no  muriera  todo  aquel  a quien  había  amado 
con  extremo. 

¡Oh  locura,  que  no  sabe  amar  a los  hombres  huma- 
namente! ¡Oh  hombre  insensato,  que  lleva  las  cosas  hu- 
manas sin  moderación!  Tal  era  yo  en  aquel  tiempo;  así 
que  enardecíame  y suspiraba  y lloraba  y me  turbaba  y 
no  hallaba  descanso  ni  consejo.  Llevaba  a cuestas  mi 
alma  despedazada  y ensangrentada,  que  no  quería  ser 
llevada  de  mí  y no  encontraba  en  dónde  ponerla:  no  tn 
los  bosques  deleitosos,  no  en  los  juegos  ni  en  la  música. 
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ni  en  los  fragantes  jardines,  ni  en  los  convites  brillan- 
tes, ni  en  los  placeres  del  aposento  y la  recámara;  ni, 
por  fin,  hallaba  descanso  en  los  libros  y en  los  versos. 
Dábanme  horror  todas  las  cosas,  y aun  la  misma  luz,  y 
todo  lo  que  no  era  lo  que  era  él  me  era  tedioso  y no  lle- 
vadero, fuera  de  los  gemidos  y lágrimas;  pues  en  ellas 
solas  hallaba  alguna  pequeña  porción  de  respiro.  Y 
cuando  del  llanto  era  destetada  mi  alma,  sentíame  ago- 
biado de  la  gran  carga  de  mi  miseria» . 

Por  la  imposibilidad  de  traducir  con  palabras  el  interior 
del  hombre,  Agustín  rompe  las  fonnas  clásicas  para  crear  nue- 
vas de  su  propio  cuño,  cálidas  y palpitantes  como  arrancadas  de 
su  mismo  corazón.  Todas  las  CONFESIONES  están  tachonadas 
de  frases  o aforismos  que  se  han  incorporado  al  lenguaje  de  la 
humanidad:  «Da  quod  jubes  et  jube  quod  vis»  (X,29)  ; «Pondus 
meum  amor  meus:  eo  feror  quocumque  feror.  Requies  nostra, 
locus  nostrse»  (XIII, 9) . 

5 — Quinta  caract.:  Vida  afectiva  y mundo  de  ios  valores 

Les  existencialistas  al  rehuir  para  su  nuevo  modo  de  pen- 
sar la  vía  intelectual-especulativa,  proclaman  como  único  me- 
dio de  acceso  al  ser  humano,  la  vía  emotiva-práctica ; con  ello 
Max  Scheler  descubre  el  misterioso  mundo  de  los  valores.  Allá 
en  el  interior  humano  hay  un  mundo,  que  no  es  aquel  frío  y geo- 
métrico de  Descartes  o de  Kant,  sino  el  mundo  de  los  imperati- 
vos dinámicos,  vitales,  afectivos  y espirituales,  cuya  síntesis  su- 
prema es  el  amor.  San  Agustín  es  en  esto  tan  contemporáneo 
que  el  mismo  Scheler  invita  con  su  filosofía  de  los  valores,  a 
que  volvamos  a S.  Agustín,  como  lo  hacen  Ortega,  Pascal  y o- 
tros  que  profesan  la  llamada  filosofía  del  corazón. 

Aquí  la  maestría  de  S.  Agustín  no  tiene  par;  uno  de  los 
más  renombrados  agustinólogos  modernos,  F.  Cayré  (Revue  de 
Phil.,  1946)  afiima  que  todo  el  drama  de  las  CONFESIONES 
se  cifra  en  considerar  al  hombre  como  personalmente  compro- 
metido con  la  doctrina  que  adopte,  o sea,  en  interpretar  esa  mis- 
teriosa dinámica  de  la  obligación,  que  no  exige  vivir  conforme 
a la  verdad  profesada,  no  obstante  las  infidelidades  nuestras, 
las  que  no  hacen  sino  agi'avar  y torturar  el  llamamiento  amo- 
roso emergido  de  lo  más  hondo;  todos  están  de  acuerdo  en  que 
el  pensamiento  de  Agustín  se  compendia  en  la  filosofía  del  a- 
mor,  hecho  carne  y vida  en  sus  CONFESIONES ; cuando  en  el 
libro  X,cap.39,  recuenta  los  trances  y peligros  de  esta  vida,  los 
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ve  espejados  en  los  temblores  de  su  corazón  y exclama  sobreco- 
gido por  el  pasmo,  que  a pesar  de  que  nada  puede  curar  su  sed 
de  amor,  sino  Dios,  el  corazón  en  esta  vida  sigue  herido  de  a- 
mor,  y concluye:  «Y  algunas  veces  me  introducía  en  la  intimi- 
dad de  un  extraño  sentimiento  inusitado,  muy  adentro  de  mí,  a 
no  sé  qué  misteriosa  dulzura,  que  si  alcanzara  en  mí  su  plenitud 
no  sé  qué  sérá,  lo  que  no  será  esta  vida»  (X,40) . Allí  en  ese  in- 
terior no  hay  distancias  entre  el  espíritu  que  comprende  la  Ver- 
dad, la  voluntad  que  la  obra  y el  corazón  que  la  ama : 

«¡Oh  Verdad,  lumbre  de  mi  corazón,  que  no  sean 
mis  tinieblas  las  que  me  hablen!  Yo  me  dejé  deslizar 
hasta  ellas  y quedé  a oscuras;  pero  del  fondo  de  esta  ce- 
guedad, sí,  del  fondo  de  esta  ceguedad,  os  adamé.  An- 
duve errado  y me  acordé  de  Vos.  Oí  vuestra  voz  tras  de 
mí,  que  me  revocaba;  apenas  la  oí,  por  el  estruendo  de 
mis  pasiones  no  apaciguadas.  Y he  aquí  que  ahora,  se- 
diento y anhelante,  vuelvo  a vuestro  manantial.  Nadie 
me  aleje;  de  él  beberé,  y entonces  viviré.  Que  no  sea 
yo  mi  propia  vida;  viví  mal  por  mi  culpa;  fui  la  muerte 
de  mí  mismo;  revivo  en  Vos.  Habladme  Vos». 

La  teoría  agustiniana  del  amor,  que  da  primacía  en  el  hom- 
bre a su  voluntad,  llevará  a Agustín  a uno  de  los  problemas  cru- 
ciales y claves  del  existencialismo,  la  libertad,  de  la  cual  diser- 
tará incomparablemente;  en  sus  CONFESIONES  no  trata  es- 
peculativamente la  libertad,  pero  este  gran  enigma  del  corazón 
humano  late  en  muchas  de  sus  páginas  como  cuando  diserta  so- 
bre el  aliciente  del  pecado,  el  amor  del  mal  (11,5  y 6),  el  pro- 
blema del  mal  y la  ley  moral  (111,7  y 8),  etc. . . 

6 — Sexta  caract.:  temporalidad 

Heidegger  en  su  análisis  de  la  angustia  como  constitutivo 
del  ser  humano,  encuentra  como  constitutivo  del  hombre  su  tem- 
poralidad o devenir  que  revela  su  nada  al  aglutinar  en  el  pre- 
sente, su  pasado  y su  futuro;  análogamente  habían  concluido 
Kierkegaard  y Sartre,  hasta  que  Jaspers  ve  en  esa  presencia 
del  ser  humano  consigo  mismo,  un  signo-índice  para  trascen- 
derse. También  Agustín  dedica  un  libro  entero  de  sus  «Confe- 
siones», el  XI,  a uno  de  los  más  mctafísicos  y psicológicos  estu- 
dios que  se  hayan  escrito  sobre  el  tiempo;  con  intuiciones  ge- 
niales que  se  anticipan  a «Ser  y tiempo»  de  Heidegger,  se  aden- 
tra a considerar  la  misma  temporalidad  del  hombre  (cfr.cps. 
16,  27  y 29)  ; pero  no  deja  hundido  al  hombre  en  la  nada,  como 
los  ateos  contemporáneos,  sino  que  de  su  misma  contingencia 
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temporal,  lo  lleva  a trascender  hasta  el  Creador  colocado  sobre 
todos  los  tiempos. 

7 — Séptima  caract.:  Problemo  ético 

El  problema  ético,  las  reglas  morales  en  el  proceder  huma- 
no, es  uno  de  los  tópicos  más  estudiados  en  el  existencialismo, 
que  se  dirige  al  hombre  para  hacerlo  más  responsable,  más  per- 
sona. Para  Kierkegaard,  la  suprema  categoría  existencial  está 
en  situarse  el  hombre  frente  a Dios  de  donde  surge  el  sentimien- 
to de  culpa.  En  dirección  contraria  Sartre  quita  de  en  medio  a 
Dios  para  quedarse  solo  y concluir  que  el  hombre  es  pasión  in- 
útil, absurdo  y que  por  consiguiente,  como  nada  hay  fijo  y ra- 
cional, no  existe  bien  o mal  moral.  Por  las  citas  anteriores  po- 
demos afinnar  que  en  sus  CONFESIONES,  S.  Agustín  analiza 
psicológicamente  el  problema  para  después,  en  un  tratado  espe- 
cial «De  Malo»  y «de  libero  arbitrio»,  solucionarlo  en  toda  su 
amplitud  metafísica. 

8 — Octava  caract.:  La  fenomenología 

Uno  de  los  rasgos  más  esenciales  del  existencialismo,  qui- 
zás el  más  afín  a S.  Agustín,  es  aquel  profundo  análisis  de  los 
fenómenos  de  la  conciencia  humana;  en  la  filosofía  actual  se  le 
llama  «fenomenología»,  la  que  tanto  desarrollo  ha  tomado  en 
los  últimos  años.  También  S.  Agustín  supo  penetrar  en  los  más 
secretos  repliegues  de  la  conciencia  humana,  como  lo  vimos. 
Difícilmente  se  encuentra  en  la  filosofía  universal  un  análisis 
más  completo  y penetrante  de  la  conciencia  humana  como  el  que 
se  hace  en  el  libro  X las  Conf . desde  el  cap.  17  hasta  el  27, 
donde  escruta  esa  prodigiosa  facultad  de  la  memoria  y la  con- 
ciencia psicológica;  Tecorriendo  desde  las  ínfimas  formas  de  la 
memoria  llega  a descubrir  a Dios  presente  y obrando  en  el  fon- 
do del  alma.  Detallemos  un  poco  este  doble  estadio: 

a)  En  el  primer  estadio,  la  hituición  psicológica  se  abis- 
ma y admira  tanta  riqueza:  «Grande  es  Dios  mío,  esta  fuerza 
de  la  memoria;  grande  en  exceso;  santuario  ancho  e infinito  y 
quién  pudo  llegar  hasta  el  suelo  de  su  profundidad?»  (X,8) . 
Después  de  recorrer  con  fino  y sorprendente  análisis  los  vastos 
palacios  de  la  memoria  humana,  la  sensible,  la  intelectual,  la  de 
los  números  y dimensiones,  la  de  los  actos  mismos  de  la  memo- 
ria, la  de  las  afecciones  del  alma,  la  de  las  palabras,  y la  del 
mismo  olvido,  irrampe  en  admiraciones: 

«Grande  es  la  pujanza  de  la  memoria.  No  sé,  Dios 
mío,  qué  formidable  potencia  es,  que  me  inspira  un  pa- 
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vor  religioso;  no  sé  qué  profunda  e infinita  multiplici- 
dad. ¡Y  esto  es  mi  espíritu!  ¡Y  esto  soy  yo  mismo  1 
¿Qué  soy,  pues,  yo.  Dios  mío?  Mi  esencia,  ¿cuál  es?  Una 
vida  variada,  multiforme,  inmensa  prodigiosamente. 

¡Mirad!  Hay  en  mi  memoria  campañas  abiertas  y 
espaciosas,  oquedades  y antros,  cavernas  sin  número, 
pobladas  hasta  el  infinito  de  innumerables  objetos  de 
toda  especie  que  allí  se  guarecen,  ora  en  imágenes  sola- 
mente, como  pasa  con  los  cuerpos;  ora  por  su  presencia, 
como  ocurre  en  las  artes;  tal  vez  bajo  forma  de  no  sé 
qué  nociones  o notaciones,  como  acontece  en  las  afeccio- 
nes del  alma,  que  la  memoria  retiene  aun  cuando  el  alma 
no  las  experimenta,  puesto  que  en  el  alma  está  todo  lo 
que  está  en  la  memoria.  Por  la  inmensidad  de  este  pa- 
norama yo  discurro  y llevo  mi  vuelo  breve  de  una  cosa 
en  otra;  yo  penetro  tan  profundamente  como  puedo,  y 
no  hallo  fin.  ¡Tan  grande  es  el  poderío  de  la  memoria, 
tan  grande  es  la  potencia  de  la  vida  en  el  hombre  efí- 
mero, que  vive  para  morir!» 

Pasa  en  seguida  a lo  que  llamarían  los  existencialistas  pa- 
radoja de  la  memoria: 

«Muchas  cosas  recuerdo  yo  que,  habiéndolas  perdi- 
do, las  busqué  y las  hallé.  Y sé  harto  bien  que,  al  bus- 
car el  objeto  perdido,  cuando  alguno  me  decía:  «¿Es  es- 
to, por  ventura?  ¿Será  estotro,  tal  vez?»,  yo  le  respon- 
día: «No  es»,  hasta  que  se  me  ofrecía  aquello  que  bus- 
caba. De  lo  cual,  si  yo  no  me  acordara,  cualquiera  fuese 
el  objeto  que  se  me  ofrecía,  no  lo  hubiera  hallado,  porque 
no  lo  hubiera  reconocido.  Y siempre  pasa  así  cuan  Jo 
buscamos  y hallamos  alguna  cosa  perdida.  Mas  si  algo 
desaparece  de  los  ojos,  pero  no  de  la  memoria,  verbigra- 
cia: un  objeto  material  y visible,  queda  en  nuestro  inte- 
rior su  imagen  y se  le  busca  hasta  que  se  restituye  a los 
ojos.  Una  vez  hallado,  se  le  reconoce  por  la  imagen  in- 
terior. Ni  decimos  haber  hallado  lo  que  se  perdió  si  no 
lo  reconocemos,  y lo  podemos  reconocer  si  no  lo  re- 
cordamos. Así,  lo  que  se  perdió  para  los  ojos,  consérvase 
como  incrustado  en  la  memoria» . 

Tenemos  aquí  apuntes  geniales  de  aquel  recóndito  incons- 
ciente, tan  estudiado  en  la  psicología  moderna  y que  conecta  el 
existencialismo  con  el  psicoanálisis. 

b)  En  el  segundo  estadio  del  análisis  de  la  conciencia  hu- 
mana, Agustín  emplea  una  profunda  intuición  metafísica  para 
comprobar  que  en  la  conciencia  del  hombre  jamás  se  borra  el 
ideal  de  la  felicidad  suprema ; esa  noción  tiene  que  estar  allí  en 
la  memoria,  pues  de  lo  contra'rio  no  obraría,  «si  no  conociéra- 
mos la  noción  de  vida  bienaventurada,  no  la  amaríamos»  (X, 
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20).  Adentrándose  más  en  el  análisis  de  esa  memoria  halla  que 
la  noción  de  bienaventuranza  no  está  en  la  conciencia,  como  el 
recuerdo  de  una  cosa,  ni  de  un  número,  ni  de  un  poema,  ni  de 
un  gozo. . . sino  que  la  tenemos  todos  los  hombres,  porque  todos 
concordamos  en  desear  ser  felices: 

«¿Dónde,  pues,  y cuándo  conocí  yo  por  experiencia 
mi  vida  bienaventurada  para  que  la  recuerde,  la  ame  y 
la  desee?  No  soy  yo  solo  o con  unos  pocos,  sino  que  to- 
dos absolutamente  queremos  ser  bienaventurados.  Si  con 
noticia  cierta  no  conociésemos  con  tan  recia  voluntad. 
¿Qué  significa  esto?  Si  se  pregunta  a dos  hombres  si 
quieren  ir  a la  guerra,  es  posible  que  uno  de  ellos  res- 
ponda que  sí  y el  otro  responda  que  no.  Mas  si  se  les 
pregunta  si  quieren  ser  bienaventurados,  luego  ambos  a 
dos,  sin  ninguna  duda,  responderán  que  éste  es  su  co- 
mún deseo.  Y para  serlo  precisamente,  el  uno  quiere  ir 
a la  guerra  y el  otro  no  quiere  ir.  ¿Por  ventura  no  será 
la  causa  de  esta  disensión  el  que  el  uno  pone  su  gozo 
en  una  cosa  y el  otro  en  otra?  Así  que  todos  concuerdan 
en  querer  ser  bienaventurados,  de  la  misma  manera  que 
concordarían  si  se  les  preguntara  si  querían  tener  gozo. 
Este  gozo  es  el  que  llaman  vida  bienaventurada.  Y si  uno 
le  alcanza  por  un  camino  y el  otro  por  otro,  uno  es  el 
fin  a donde  todos  se  esfuerzan  por  llegar:  el  gozo.  Y 
como  el  gozo  es  una  cosa  que  nadie  puede  decir  que  no 
la  haya  experimentado,  por  eso,  al  hallársele  en  la  me- 
moria, se  le  reconoce  cuando  se  pronuncia  el  nombre  de 
vida  bienaventurada». 

El  cap.  23  nos  dice  que  ese  gozo  o felicidad  suprema  se  en- 
cuentra en  la  fruición  de  la  verdad;  inmediatamente  surge  el 
enigma  del  corazón  humano: 

¿De  dónde  viene  que  la  verdad  engendra  odio  y se 
tiene  por  enemigo  al  siervo  vuestro  que  la  predica,  sien- 
da  así  que  se  ama  la  vida  bienaventurada,  que  no  es  otra 
cosa  sino  el  gozo  de  la  verdad?  Viene  de  que  de  tal  ma- 
nera la  verdad  es  amada,  que  los  que  aman  otra  cosa 
quieren  que  aquello  que  aman  sea  la  verdad;  y así  como 
no  querrían  ser  engañados,  no  quieren  ser  convencidos 
de  su  engaño.  Por  amor  de  lo  que  toman  por  verdad, 
odian  ellos  la  verdad.  Amanla  cuando  resplandece;  la 
odian  cuando  i'ep rende.  Y como  no  quieren  ser  engaña- 
dos, y quieren  engañar,  la  aman  cuando  se  les  descubre, 
y la  odian  cuando  a ellos  los  deja  en  descubierto.  Y la 
sanción  que  les  inflige  es  ésta:  no  queriendo  ser  descu- 
biertos por  ella,  ella  de  todas  maneras  les  descubre  y 
ella  se  queda  velada. 
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Es  así,  es  así,  es  así  el  corazón  humano.  Ciego  y 
enfermo,  toiiJe  y vergonzoso,  quiere  permanecer  escondi- 
do y no  quiere  que  a él  ninguna  cosa  se  le  esconda.  Pero 
sucede  todo  lo  contrario,  y es  que  él  no  queda  encubierto 
a la  verdad  y a él  la  verdad  le  queda  encubierta.  Y,  no 
obstante,  miserable  como  es,  prefiere  hallar  su  gozo  en 
la  verdad  que  en  la  mentira.  Bienaventurado  será  si, 
horro  de  toda  molestia,  se  gozare  en  la  sola  verdad  por 
la  cual  todas  las  otras  cosas  son  verdades». 

Y termina  con  entrar  en  el  interior  del  alma  pa*ra  hallar  a 
Dios  presente  en  la  conciencia  y que  la  sobrepasa: 

«¿En  dónde  os  hallé  yo  para  conoceros?  Pues  en  mi 
memoria  no  estabais  antes  que  os  conociese.  ¿En  dón- 
de, pues,  os  hallé  para  conoceros  sino  en  Vos  por  en- 
cima de  mí?  Entre  Vos  y nos  no  hay  espacio;  nos  apar- 
tamos y nos  acercamos;  mas  no  hay  espacio  que  nos  se- 
pare. Sois  la  Verdad  y en  todo  lugar  os  asentáis  y pre- 
sidís para  responder  a los  que  os  consultan;  y simultá- 
neamente respondéis,  pero  no  todos  oyen  claramente. 
Todos  os  consultan  lo  que  quieren,  pero  no  siempre  oyen 
lo  que  quieren.  El  mejor  discípulo  vuestro  es  aquel  que 
se  preocupa  menos  de  oír  lo  que  quiere  que  de  querer  lo 
que  de  Vos  oyere». 

Finaliza  con  la  intuición  más  profunda  de  la  acción  divina 
en  alma,  intuición  que  es  más  clara  y evidente  que  las  mismas 
sensaciones : 


«Tarde  os  amé,  hermosura  tan  antigua  y tan  nueva, 
tarde  os  amé.  Y he  aquí  que  Vos  estabais  dentro  de  mí, 
y lo  de  mí  mismo  estaba  fuera.  Y por  defuera  yo  os 
buscaba;  y en  medio  de  las  hennosuras  que  creasteis 
irrumpía  yo  con  toda  la  insolencia  de  mi  fealdad.  Esta- 
bais conmigo  y yo  no  estaba  con  Vos.  Manteníanme  ale- 
jado de  Vos  aquellas  cosas  que  si  en  Vos  no  fuesen,  no 
serían.  Pero  Vos  llamasteis,  gritasteis,  derrumbasteis 
mi  sordera;  centelleasteis,  resplandecisteis,  ahuyentasteis 
mi  ceguera;  derramasteis  vuestra  fragancia,  la  inhalé 
en  mi  respiro  y ya  suspiro  por  Vos;  gusté,  y tengo  ham- 
bre y sed;  me  tocasteis  y encendíme  en  el  deseo  de  vues- 
tra paz» . 

9 — Novena  caract.:  El  encuentro  con  Dios 

El  análisis  de  los  fenómenos  de  conciencia,  lleva  al  existen- 
cialismo  llamado  «abierto»,  a trascenderse,  a traspasar  las  lin- 
des del  ser  humano  en  el  amor,  en  la  esperanza,  en  la  gracia, 
hasta  llegar  a Dios.  Marcel  nos  dice  que  en  ese  amor  que  es 
disponibilidad  del  ser  humano,  abertura  hacia  otro,  está  la  ca- 
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racterística  del  hombre.  S. Agustín  en  el  libro  Xlll,  cp.l3,  al 
mosti'arnos  que  la  esperanza  que  ve,  no  es  esperanza,  nos  mues- 
tra a ese  hombre  caminante,  triste  y oscuras,  en  pos  de  aquel 
amanecer  de  su  espez*anza: 

«Le  confesaré  siempre.  Madrugaré  y veré  la  salud 
de  mi  rostro,  que  es  mi  Dios,  que  vivificará  nuestros 
cuerpos  mortales  por  el  Espíritu  que  habita  en  nosotros, 
porque  por  encima  de  las  tinieblas  pegadizas  de  nuestra 
vida  interior  era  llevada  misericordiosamente.  De  El,  en 
las  jornadas  de  esta  peregrinación,  recibimos  prenda  y 
gaje  de  que  seremos  luz;  mientras  aún  solamente  somos 
sabios  por  la  esperanza  e hijos  de  la  luz  e hijos  del  día, 
no  hijos  de  la  noche  ni  de  las  tinieblas  que  otrora  fui- 
mos. 

Entre  ellos  y nosotros,  en  la  actual  incertidumbre  de 
la  ciencia  humana,  solo  Vos  podéis  establecer  distinción. 
Vos,  que  probáis  nuestros  corazones  y llamáis  a la  luz 
día  y a las  tinieblas  noche.  ¿Quién  nos  discierne  sino 
Vos?  ¿Qué  cosa  tenemos  que  no  la  hayamos  recibido  de 
Vos,  nosotros,  que  fuimos  hechos  vasos  de  honor  de  la 
misma  masa  que  otros  fueron  hechos  vasos  de  desprez 
y de  ignominia?» 

Todo  el  existencialismo,  y con  más  razón  el  ateo,  centra 
sus  preocupaciones  en  descifrar  el  enigma  del  hombre,  que  en 
último  término  se  reduce  a la  relación  del  hombre  con  el  Abso- 
luto, Dios.  Más  que  nunca,  hoy  el  hombre  siente  su  orfandad 
de  Dios  y el  existencialismo  es  el  más  agudo  síntoma  de  esa  cri- 
sis del  pensamiento  humano;  hay  en  esta  filosofía  una  indigen- 
cia, una  sed  que  sólo  Dios  puede  calmar;  por  eso  cuando  algu- 
nos, como  Sartre  y talvez  Ileidegger,  optan  por  negar  a Dios, 
no  nos  maraville  verles  diagnosticar  que  el  hombre  lo  constitu- 
ye la  nada  que  lo  roe  y aniquila,  que  es  una  pasión  vacía  e inútil, 
sin  mete,  un  absurdo. . . 

Sí,  el  hombre  es  un  absurdo  sin  Dios.  En  medio  de  estas 
desesperantes  tinieblas  el  genio  de  Agustín  sigue  siendo  faro: 
él  sí  que  sintió  en  propia  carne,  testigo  sus  CONFESIONES, 
los  espolazos  de  la  angustia  que  agobia  al  hombre  contemporá- 
neo. 

En  ese  libro  inmortal,  Agustín  habla  al  hombre  de  hoy  un 
lenguaje  propio  de  este  siglo ; no  obstante  lo  separen  diez  y seis 
centurias,  le  soluciona  los  problemas  de  la  vida  con  una  filoso- 
fía religiosa  mezclada  con  lágrimas  y le  muestra  que  las  ardien- 
tes ansias  del  alma  aquí  abajo,  tienen  su  plena  saciedad  en  la 
bienaventuranza,  en  ese  cielo  del  cual  a veces  podemos  — aún 
aquí  en  nuestro  destierro — paladear  siquiera  unos  sorbos. 
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Finalicemos  con  la  página  que  narra  uno  de  los  arrobos 
místicos  más  sublimes  que  se  hayan  escrito,  síntesis  de  aquella 
sed  de  Dios  que  devora  al  hombre: 

Era  el  otoño  del  387 ; Ménica,  la  madre  de  Agustín,  deteni- 
da en  el  puerto  de  Ostia  a causa  de  un  enfermedad,  cuando  se 
proponía  volver  á Africa,  ante  la  inmensidad  del  mar  y del  cie- 
lo, sostenida  por  aquel  hijo  de  sus  entrañas  y de  sus  lágrimas 
y en  un  coloquio  gemelo  de  sus  dos  almas,  se  extasía  en  divino 
arrobamiento,  hasta  que  vencida,  desfallece.  El  lienzo  famoso 
de  Ary  Scheffer  — como  dice  Riber,  pg.99 — sólo  ha  podido  po- 
ner en  les  ojos  de  carbón  de  dos  africanos  el  fuego  del  deseo  inex- 
tinguible, y en  la  carne  enjuta  y tostada  de  dos  númidas  huér- 
fanos de  alma,  el  sutilísimo  estremecimiento  que  tiene  la  rama 
de  donde  el  ave  veló. . . : 

«En  la  inminencia  del  día  en  que  había  de  salir  de 
esta  vida  — día  que  conocíais  Vos  y nosotros  ignorába- 
mos— , aconteció,  a lo  que  yo  creo,  por  amorosa  y oculta 
providencia  vuestra,  que  yo  y ella  estuviésemos  solos,  a- 
rrimadds  a una  ventana,  de  donde  se  descubría  la  huer- 
ta de  la  casa  en  que  morábamos,  en  los  aledaños  de  la 
ciudad  de  Ostia,  sobre  el  Tibor.  Allí,  apartados  del  ruido 
de  las  gentes,  tras  la  fatiga  del  largo  camino,  nos  reha- 
cíamos para  la  navegación.  Hablábamos,  pues,  solos  los 
dos,  con  gran  dulzura  recíproca.  Olvidando  lo  pasado  y 
proyectándonos  hacia  lo  por  venir,  buscábamos  juntos, 
a la  luz  de  la  verdad  presente  que  sois  Vos,  cuál  sería 
la  vida  eterna  de  los  santos,  que  ni  ojo  vió,  ni  oreja  oyó 
ni  subió  en  corazón  de  hombre.  Abríamos  la  boca  del 
corazón,  anhelante  y sedienta  a los  soberanos  raudales 
de  vuestro  manantial,  fuente  de  vida  que  está  en  Vos; 
para  que,  de  allá  arriba  rociados,  según  nuestra  capa- 
cidad, de  alguna  manera  pudiéramos  considerar  materia 
tan  sublime. 

Y como  nuestra  plática  llegase  a la  conclusión  de 
que  la  delectación  de  los  sentidos  carnales,  cualquiera 
que  ella  fuere,  por  viva  y grande  que  sea  la  luz  corporal 
de  donde  ella  irradia,  cotejada  con  la  jocundidad  de  a- 
quella  vida,  no  solamente  no  sostiene  la  comparación, 
pero  ni  la  mención  siquiera,  levantándonos  con  ímpetu 
más  ardiente  hacia  el  Ser  mismo,  recorrimos  grado  por 
grado  todas  las  cosas  corporales  y el  mismo  cielo  de  don- 
de el  sol  y la  luna  y las  estrellas  resplandecen  sobre  la 
tierra.  Y aún  subíamos  más  arriba,  pensando  interior- 
mente de  Vos  y admirando  vuestras  obras.  Y llegamos 
a nuestras  almas  y las  traspasamos  hasta  arribar  a a- 
quella  región  de  abundancia  indeficiente,  donde  para  siem- 
j)re  apacentáis  a Israel  con  el  pábulo  de  la  verdad.  Allí 
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la  vida  es  la  Sabiduría  hacedora  de  todas  estas  cosas  y 
de  las  que  fueron  y de  las  que  han  de  ser;  mas  Ella  no 
es  hecha,  sino  que  tal  es  como  fué  y así  será  siempre. 
Antes,  no  hay  en  Ella  ni  pasado  ni  futuro,  sino  ser  sim- 
plemente, porque  es  eterna,  puesto  que  haber  sido  y ha- 
ber de  ser  no  es  eterno.  Y mientras  de  Ella  íbamos  ha- 
blando, anhelantes  y deseosos,  llegamos  a tocarla  un  po- 
co en  un  supremo  alzamiento  y vuelo  del  corazón.  Y 
lanzamos  un  hondo  suspiro  y dejamos  prendidas  y pal- 
pitantes allá  arriba  estas  primicias  del  Espíritu.  Y lue- 
go tomamos,  ¡ay  dolor!,  el  camino  del  descenso  al  son 
de  nuestra  boca,  donde  nace  la  palabra  y muere  la  pa- 
labra. ¿Y  qué  cosa  existe  semejante  a vuestro  Verbo, 
Señor  nuestro,  que  permanece  siempre  en  Sí,  sin  enve- 
jecer, y que  renueva  todas  las  cosas? 

Y decíamos:  Si  hubiese  alguno  para  quien  callase 
el  tumulto  de  la  carne;  y callasen  los  fantasmas  de  la 
tierra  y de  las  aguas  y del  aire;  y callase  el  cielo,  y 
hasta  su  propia  alma  callase  y saliese  fuera  de  sí,  no 
pensando  en  sí;  y callasen  los  sueños  y las  imaginarias 
revelaciones;  y callase  toda  lengua  y todo  signo  y todo 
cuanto  nace  para  desaparecer;  si  hubiese  alguno  para 
quien  todo  esto  callase  (porque  para  quien  tiene  oídos, 
todas  estas  cosas  dicen:  «No  nos  hicimos  nosotras,  sino 
que  nos  hizo  'El,  que  permanece  para  siempre») . Y si 
dicho  esto  todas  las  cosas  enmudeciesen  porque  elevaron 
su  oído  hacia  Aquel  que  las  creó.  Y si  luego  hablase  El 
solo,  no  por  ellas,  sino  por  Sí  mismo,  para  que  oyésemos 
su  palabra,  no  ya  por  lengua  de  carne,  ni  por  voz  de 
ángel,  ni  por  tronido  de  nube,  ni  por  enigma  de  pará- 
bola, sino  directamente  a El  mismo,  a quien  amamos  en 
estas  cosas  oímos,  a la  manera  que  ahora  extendemos  las 
alas  de  nuestro  pensamiento  y en  su  vuelo  veloz  nos  ele- 
vamos hasta  tocar  la  sabiduría  eterna,  inmutable,  por 
encima  de  todo.  Y si  este  contacto  fugaz  se  prolongase, 
y se  desvaneciesen  todas  las  otras  visiones  de  harto  más 
baja  naturaleza.  Y si  esta  sola  visión  arrebatase  al  vi- 
dente y le  absorbiese  y le  anegase  en  un  piélago  sin  sue- 
lo, de  dulzuras,  de  modo  que  tal  fuese  la  vida  eterna 
cual  fué  aquel  instante  de  efímera  intuición  que  nos  a- 
rrancó  el  hondo  suspiro. . . Por  ventura,  todo  este  cú- 
mulo de  cosas  ¿no  es  realización  de  aquellas  palabras 
evangélicas  que  dicen:  «Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor»? 

Agustin  no  hoj  muerto,  pervive  en  sus  Conf . que  son  su 
oorazón,  su  filosofía  y la  luz  que  conforta  y Orienta  a sus  her- 
numos  los  hombres. 
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SECCION  CANONICA 


DE  RECURSU  A PRECEPTO  PR^LATI 

J.  ANTONIUS  EGUREN,  S.  J. 


In  iure  pcenali,  non  semel,  sub  multiplici  respecta,  perpen- 
dendus  nobis  ocurrit  casus  quem  solvendum  Commissioni  Co- 
dicis  intei*preti  obtulit  Ordinarius  Gnesnensis  (Gnesen-Posen) 
in  dicione  polonica  (1).  Venationis  exercitium  cui  non  pauci 
Clerici  vacabant,  ansam  pi-sebuit  abusibus  quos  Pralatus  delen- 
dos  esse  opportunum  duxit.  Reapse  decretum  quo  licita  venatio 
territorio  paroeciali  restringebatur,  cmnes  abusus  delere  non 
valuit,  idecque  alterum  decretum  latum  est,  vi  cuius  sub  pcena 
suspensionis  ipso  facto  incurrendae,  Clerici  prohibebantur  ne 
venationi  amplias  incumberent.  Attamen,  stricta  prohibitione 
non  obstante,  nonnulli  ecclesiastici  viri  venationem  exercere  pe- 
rrexerunt,  innixi  can.  138,  quo  Episcopo  non  licet  integrum 
venationis  exercitium  vetare.  Inde  quaestio  solvenda  subiicieba- 
tur:  utrum  Antistiti  fas  sit  Clericis  sibi  subditis  venationem 
etiam  non  clamorosam  prohibere  sub  pcena  suspensionis  latae 
sententise . 

Omnibus  inris  cultoribus  innotescit  responsum  hac  de  re 
latum  a S.C.  Concilii,  responsum  quidem  aequitate  canónica 
eminens;  quapropter  non  est  nostrum  consilium  disserere  de 
nonnis  máxime  ad  praxim  conducentibus  quse,  tum  voto  Con- 
sultoris,  tum  resolutione  Rcmani  Dicasterii  ibi  traduntur,  sed 
potius  adumbrare  intendimus  quaestionem  arete  connexam 
quam  sic  exhibendam  censemus: 

lo)  Clericis  illis,  post  latum  decretum  prchibitivum,  ve- 
nationi vacare  licebat,  innixis  prsetextu  quo  Praelati  pares  non 
sunt  prohibendo  cuilibet  venationis  exercitio? 

2o)  Si  Clerici  illi  recursum  instituissent  ad  S.  Sedem,  in 
casu  nostro,  ad  S.C.  Consilii,  recursus,  sive  quoad  peenam,  sive 
quoad  ipsum  pi-aeceptum  censebatur  in  suspensivo  an  in  devo- 
lutivo ? 

Nemo  non  videt  prsemissas  quaestiones  ornari  momento 


1)  1921,  p.  498-501.  S.C.  Concilii.  Gnesnen.  et  Posnanien. 

Circa  venationem.  Die  11  iunii  1921. 
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practico,  tum  quia  totam  discíplinam  ecclesiasticam  trascen- 
dunt  ita  ut  recta  earumdem  solutione  non  parum  pendere  vi- 
deatur  ordo  socialis  Ecclesise;  tum  quia  iurisperiti  hac  de  re 
vix  sermonem  faciunt. 

P\ñori  quaestioni  magna  ex  parte  satis  fit  can,  2219  § 2: 
«Si  dubitetur  utrum  poena,  a Superiore  competenti  inflicta,  sit 
iusta  necne,  pcena  servanda  est  in  utroque  foro,  excepto  casu 
appellationis  in  suspensivo». 

Hoc  iuris  príescriptum  mira  vi  praeditum  ad  firmandam 
Superioris  auctoritatem  prorsus  nscessariam  in  quavis  huma- 
na societate,  a norma  recedit  tradita  1 eiusdem  canonis  qua, 
«in  poenis  benignior  est  interpretatio  facienda»,  ideoque  quo- 
ties,  re  mature  psrpensa,  dubium  manet,  sive  facti  posna  lege 
vel  prsecepto  determinata,  nequit  infligi  vel  declaran;  quocirca, 
ut  res  exemplo  illustretur,  stante  dubio  iuris  positivo,  excom- 
municatio  latee  sententiíE,  Ordinario  reservata  qua  plectuntur 
qui  violentas  manus  in  personam  'Clericorum  vel  utriusque  se- 
xus  religiosorum  iniecerint  (can.  2343  § 4),  extendí  nequit 
ad  eos  qui  iniuriam  realem  intulerint  Novitiis  aut  Sodalibus  vi- 
tam  communem  imitantibus  absque  votis  publicis  (can.  673- 
681)  (2). 

Quin  immo,  stante  dubio  utrum  poena  severior  an  mitior 
reo  sit  applicanda.  Superior  infligere  tenetur  sanctionem  sua- 
viorem . 

Progrediente  oevo  medio,  mira  quídam  et  inelegans  disci- 
plina nobis  oceurit,  iure,  nempe,  quo  aporte  sollemnis  sancieba- 
tur  norma:  «Dignior  est  lex  privata  (ssu  afflatu  Spiritus  Sanc- 
ti  in  imo  corde  indita),  quam  publica  (canónica  s-eu  civilis), 
ideoque  qui  lege  privata  ducitur  milla  mtio  exigit  ut  a publica 
lege  constrigatur»  (3)  ; simul  iniungebatur  obligatio  sustenen- 
di  poenam  substantialiter  iniustam  latam  in  reni  ipsa  lege  divi- 
na prseceptam:  «Frustra  in  tali  casu  (causa  volvebatur  de  im- 
pedimento consaguinitatis) , adieudicaretur  restitutio  spoliato. 


2)  Ita  CAPPELLO,  De  Censuris,  ed.  4a  Roma;,  1950,  382;  J.  BRYS. 
Iuris  Canonici  Compendium,  ed.  10a,  Brupis,  1949,  II,  1029;  JONE, 
Commentarium  in  Codicem  Iuris  Canonici,  III,  Paderborn,  1955,  in 
can.  2343,  p.  525,  aliique  plures;  aliter  tamen  sentiunt  CORONATA, 
Institutiones  Iuris  Canonici,  IV,  ed.  4a  Taurini,  1955,  p.  458  ubi 
plures  sententiae  affirmantis  fautores  recensentur,  quibus  adiungi 
possunt,  BESTE,  Introductio  in  Codicem,  ed.  4a,  Neapoli,  1956,  p. 
1046;  JOMBART,  Traite  de  Droit  Canonique,  IV  2a  ed.  París, 
1954,  1206,  et  non  pauci  cultores  Theologiae  Moralis. 

3)  c.2,C.XIX,  q.2  probabilius  ex  URBANO  II,  1088,1099. 
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quum  illa  contra  Deum  non  debeat  in  hoc  iudici  obedire,  sed 
potius  excommunicationem  humiliter  sustinere»  (4) . 

Ipse  Stus.  Thomas,  huic  mii*se  sententiae  tune  temporis  com- 
muni  adhserere  non  veretur,  innixus  prsesertim  textui  Sti  GRE- 
GORII,  relato  in  Decreto  GRATIANI : (5)  «Prsecepta  Pasto- 
ris,  sive  iusta,  sive  iniusta,  semper  timenda  sunt».  «Non  autem 
essent  timenda-subbiungit  DOCTOR  COMMUNIS  nisi  aliquid 
nocerent  etsi  iniusta».  lude  longa  disceptatione  prremissa,  con- 
cludit;  «Poenae  possunt  etiam  iniuste  infligi  a rectoribus  Eccle- 
sise»  (6).  Quare  nihil  mirum  quod,  ad  menteni  Sti.  THOM.®, 
quoties  contingit  ut  «sit  debita  causa  ex  parte  excommunica- 
tionis,  qu£e  non  est  debita  ex  parte  excommunicati,  sicut  cum 
aliquis  pro  falso  crimino  in  indicio  prc'bato  excommunicatur», 
poenam  tenetur  sustinere,  et  tune  «humilitatis  mérito  recom- 
pensat  excommunicatinis  damnum»  (ib.). 

Prsemissa  doctrina  in  foro  et  regimine  ecclesiastico  prssva- 
luit  ad  saecula  usque  XIV-XV,  cum,  occasione  prsesertim  schis- 
matis  occidentalis,  excommunicationum  maicrum  casus  plus  se- 
quo  creverunt,  ideoque  consuetudo  socialis  facta  est  difficilli- 
raa,  siquidem  tali  peena  enodati  consébantur  vitandi.  Huic  re- 
rum  et  personarum  misenámo  statui  subveniendi  causa,  plures 
scientiarum  sacrarum  cultores,  Ínter  quos  imminent  GERSON, 
CAIETANUS,  HADRIANUS  VI,  SOTO,  VITORIA,  novam 
thesim  de  nullitate  et  inefficacitate  peense  iniustse  invohere  stu- 
duerunt  magna  cum  laude.  Tándem  SUAREZ  totam  qusestio- 
nem  systematice  adstruere  contendit,  qui  palatim,  ob  magnam 
qua  pollebat  auctoritatem  et  causse  meritum  scite  adumbratum, 
unanimem  Doctorum  consensum  sibi  oonciliavit.  Valde  apposi- 
te  distinguit  EXIMIUS  DOCTOR  censuras  intrinsocus  seu 
suhstíintialite)'  iniitstas,  ideoque  necessario  invalide  inflictas  et 
inefficaces,  a ceiisuris  extrinsecus  seu  accidentaliter  iniustis 
quatenus  erógate  sunt  animo  iniquo,  ex  invidia,  vindicta,  odio, 
vel  ex  temeraria  procedendi  raticne,  absque  congrua  prudentia, 
quse  tamen  non  desinunt  esse  valida  et  efficaces,  et  inde  intsrpre- 
tatui  illud  celebre  S.  GREGORII:  «Sententia  Pastoris,  sive 
iusta,  sive  iniusta,  timenda  est»  (7) . 


^ cum  c.  44,X,y,39,  in  altei'o  tamen  canone  expen- 

ditur  sententia  'iruiterialiter  iniusta,  sed  formaliter  iusta,  quamvis 
illud  apud  Ecelesiam  probare  non  possit». 

5)  c.  1,  C.  11,  q.  3. 

6)  Stus  THOMAS  in  1.  IV,  dist.  XVIII,  q.2,  art.  1,  q.  4. 

<)  SUAREZ,  De  Censuris,  disp.  IV,  sect.  VI — VII,  ubi  relatos  inve- 
nies  fontes  Doctorum:  Gerson,  etc.... 
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Códice  hodierno,  olsi  non  expresse,  implicite  tamen  am- 
plectitur  thesim  de  inefficacitate  pcense  certo  substantialiter 
iniustas. 

lam  vero,  iuxta  interpretationem  ante  Codicem  nostrum 
receptara,  pcena  censetur  iniusta  in  triplici  casu : 

1)  quoties  lata  est  a iudice  incorapetenti  vel  a Superiore 
iurisdictionis  experti; 

2)  qucties  eroga ta  est  non  sei’vato  ordine  legitimo, 

3)  quoties  desst  causa  proportionata,  aut  quod  gravius 
est,  quoties  poena2  inflictas  causa  censetur  iniqua,  falsa,  non 
probata  (8) . 

Huc  quoque  venit  pcena  materialiter  iniusta,  sed  formaliter 
iusta,  quatenus  nititur  causas  falsae,  sed  iuridice  probatae,  v.gr. 
ex  documentis  rerum  veritati  alienis;  quae  quidem  posna,  etsi  in 
conscientia  seu  in  foro  interno,  reum  non  efficiat,  in  foro  ta- 
men externo  servanda  erit  ut  vitetur  auctoritatis  competentis 
contemptus  el  inde  oriturum  scandalum  (9) . Inde  scite  D’AN- 
NIBALE:  «si  absque  scandalo,  -ait-  (pcena)  ccntemni  non  po- 
test,  caritas  ligat;  atque  huc  pertinet  illud  Sti.  GREGORII  MAG- 
NI : «Sententia  Pastoris,  sive  iusta,  sive  iniusta,  gregi  est  ve- 
renda», caritas,  inquam,  non  censura;  ideo  qui  hanc  violat,  le- 
tali  quidem  non  vacat,  sed  irregularitati  ex  delicto  non  fit  ob- 
noxias» (10).  Quapropter,  in  casu  nostro,  etsi  Clerici  illi  po- 
loni  certo  arbitrarentur  pcenam  fuisse  iniustam  seu  non  propor- 
tionatam  gravitati  culpje,  seu  decreti  transgressicni,  stare  ta- 
men tensbantur  Prjelati  sententise,  qui  certo  quoque  autumabat 
sibi  nedum  ius,  sed  etiam  officium  esse  decreto  pcenam  suspen- 


8)  WERNZ-VIDAL.  ib. 157;  CORONATA,  Institutiones  I.C.Vol.IV. 
ed.  3a,  Romse,  1948,  1692;  CAPPELLO,  De  Censuris,  36,  etc.... 

9)  Cf.  rem  apud  auctores  sub  nota  (8)  citatos.  nominatim  apud  WER- 
NZ— VIDAL,  ib.  158. 

10)  I D’ANNIBALE,  Summula  Theologiae  Moralis,  ed.4a,  Romae,  1898, 
vol.I,  334,  ubi  in  nota  (34)  adiungitur:  «Et  ne  caritas  quidem,  si 
scandalum  cessat.  (S.  Alph.  VII,  68.  334).  Tritum  est  effatum 
communiterque  receptum:  «Oboediendum  est  Praelato,  quoties  res 

prascepta  potest  sine  peccato  pracstari».  nullo  discrimine  statuto  Ínter 
Praelatum  Religiosum  et  Ecclesiasticum.  Ita  LUGO,  Resp.  Mor. 
Lib.  III,  dub.  19,  No. 30;  SUAREZ.  De  Religione(  tract.  X,  lib. 
4,  c.  15,  nn.  18ss.;  CASTROPALAO  Op.  Mor.  tr.  I,  d.  2,  nn. 
5sq.  Huc  quoque  venit  sententia  Sti  BERNARDI:  «Quidquid  vice 

Dei  praecipit  homo,  quod  non  sit  tamen  certum  displícere  Deo.  haud 
sccus  accipiendum  est,  quam  si  praecipiat  Deus».  (PL.  182,  873). 
L.  RODRIGO  qui  a norma  praemissa  excipit  res  de  quibus  subditus 
serio  dubitat  an  sint  inhonestas,  in  dubio  tamen  positivo  de  cor.lpe- 
t-enti/i  Superioris,  seu  de  extensione  potestatis  ad  rem  praeceptam, 
adhaeret  sententiae  communi,  dummodo  agatur  de  potestate  accepta 
cuius  limites  tantum  prudentialiter  aestimari  possunt.  Miscellanea 
COMILLAS,  vol.  XI — XII,  1949,  p.  143-259,  nominatim  nn.  240, 
276. 
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sionis  l.s.  adnecterc,  nam  in  casu  pugníe  inter  subditorum  sen- 
tentiam  sumptio  semper  stabit  pro  Superiore ; . . . Mérito  ergo 
Stus  ROBERTUS  BELLARMINO  statuit;  «Discussio  pnecep- 
ti  quando  non  continet  peccatum  manifesté,  reprehenditur  a Pa- 
tribus  quia  qui  discutit  praeceptum,  facit  se  iudicem  sui  Supe- 
rioris  et  S.  lACOBUS,  c.  4,  dicit:  Si  indicas  legem,  non  es  fac- 
tor legis»  (11).  Egregios  Ecclesiae  Doctor  uti  hsereticum  reie- 
cit  assertum  traditum  a Fr.  PAULO  SARPI,  in  celebri  illa  con- 
tentione  Senatus  Vineti  et  Sedis  Apostolicse  cum  coetus  ille  an- 
nuere  noluerit  BREVí  PAULl  V.  SARPI  rebellionis  praeci- 
puus  fautor,  ad  instar  effati  iudidici  pracmiserat:  Ante  praecep- 
ti  exseciitionem,  subditus  inquirere  tcnetur  utrum  praeceptum 
tum  si  iustum  necne  et  inde,  iuxta  adiuncta,  ooedire  aut  non  o- 
boedire».  Quod  qiiidem  si  verum  esset,  ianua  aperta  pateret  li- 
bero examini. 

Sane,  reis,  iniusta  poena  gravatis,  Códice  tribuitur  triplex 
remedium:  quaerela  nullitatis  (can.  1892-1897),  restitutio  in 
integrum  (can.  1905),  iiis  appellationis  aut  recursus  in  suspen- 
sivo (can.  1879-1891).  Verum  in  casu,  excluditur  ius  appella- 
tionis ad  tribunal  secundae  instantiae  seu  metropolitanum  quip- 
pe  quod  prae  se  fert  sententiam  latam  in  tribunali  inferiere; 
(can.  1594  § 1-3),  nec  datur  ius  appellationis  ad  tribunal 
S.R.  Rotas  quia,  ex  can.  1601:  «Conti’a  Ordinariorum.  decreta 
non  datur  appellatio  seu  recursus  ad  Sacram  Rotam;  sed  de 
eiusmodi  recursibus  exclusive  cognoscunt  Sacrae  Congregatio- 
nes» . 

Teste  Card.  de  LUGA:  «S.  Congregationes  erectae  fue- 
runt  non  quidem  ut  in  foiTna  iudicum  et  tribunalium. . . causas 
contentiosas  decidant. . . ; sed  ut  in  forma  summaria  et  extra- 
iudiciali  decidant  vel  componant  controversias  orientes  inter 
Episcopos  et  subditos,  ad  occurendum  ne  inter  istos  audiantur 
lites  et  controversias  cum  scandalo  saecularium»  (12) . Nec  in 
casu  applicari  poterant  reliqua  subsidia,  «quaerela,  nempe,  nul- 
litatis» aut  «restitutio  in  integrum»  qnippe  quae  interponi  ne- 
queimt  nisi  cum  pcena  volvitur  s^nientia  ivdidcdi  inflicta  (can. 
1892  sq.  ; 1905,  1689) . Quapropter  in  casu  dúplex  supererai; 
remedium  iuridicum,  nimirum  rcmonstratio  decreti  sive  ipsi 


11)  Cf.  M.  LE  BACHELET.  Auctarium  Bellai-minianuiti,  Parisiis, 
1913,  p.  588,  n.  87.  SUAREZ  praemissas  controversias  sequelas  in- 
gratas passus  est.  Cf.  R.  de  SCORRAILE,  S.I.  Fran?ois  Suarez 
de  la  Compagnie  de  Jésus  Parisiis.  1911,  vol.  II,  p.  121. 

12)  Card.  DE  LUCA,  De  iudiciis,  disc.  47,  n.  7.  Cf.  hac  de  re,  AAS. 
1923  p.  296  sq.:  Quaestio  incidentalis  super  competentia  S.  Rom. 
Rotae. 
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Superiori  exhibita,  sive  Sanctae  Sedi,  sed  altera  remonstratio 
potius  audit  recursus.  Porro,  tum  ex  ipsa  facti  expositione,  cum 
ex  resolutione  S.  C.  Concilii  nobis  innotescit  remonstrationein 
solí  Prsel-ato  exhibitam  fuisse,  omisso  quolibet  recursu  ad  S. 
Sedem  qui  a Clericis  obiici  potuisset  ad  instar  effugii  vi  iuridi- 
ca  non  aspernenda  praediti. 

Tándem,  non  abs  re  erit  quserere  an  praetextus  allatus  a 
Clericis  illis  venatoribus  valido  fulciatur  fundamento  necne: 
Praelatus,  nempe,  iure  non  muniri  Clericis  inhibendi  quodlibet 
venaticmis  exercitium. 

Hodierna  hac.  de  re  disciplina  ecclesiastica  paucis  verbis 
can.  138  perstringitur:  «Clerici...  venationi  ne  indulgeant, 
clamorosam  autem  nunquam  exerceant».  Códice  igitur  nostro 
nulla  positiva  facultas  Clericis  traditur  ullum  venationis  genus 
exercendi,  ne  quidem  venationem  quietam  et  moderatam  seu 
non  frequentem,  sed  mere  vetatur  clamorosa  et  nimis  frequens. 
Quapropter  quieta  et  non  frequens  venatio  eisdem  expresso  in- 
ris communis  prsescripto  non  prohibetur,  sed  nec  expressis  ver- 
bis approbatur;  inde  Prselati  decretum  cuiusvis  venationis  pro- 
hibitivum  nihil  prae  se  fert  canonum  statutis  adversans.  Porro, 
ambigi  nequit  quominus  Ordinario  loci  ius  est  ferendi  ordina- 
tiones  pmi&tor  ius  commune:  «ubi  enim  iura  silent  -ait  LEO 
XIII-  Episcopus  habet  intentionem  in  iure  fundatam  in  rebus 
ómnibus  quse  ad  dioecesim  suam  administrandam  attinent» 
(13)  . Hiñe  subditi  amplecti  tenentur  nova  et  peculiaria  statu- 
ta  prsesulis  auctoritate  lata  ad  ecelesiastieam  disciplinam  vel 
apostólica  ministeria  promovenda  conducentia  quíe  forte  iure 
communi  prsetermittuntur.  Quamobrem  Episcopo  prorsus  lice- 
bat  prsemisso  decreto  congruas  adnectere  poenas,  cum  res  vol- 
veretur  non  contra  ius,  sed  prseter  ius,  immo,  ipsa  qua  polle- 
bat  potestate  legifera,  eidem  tribuebatur  facultas  cánones  pro- 
hibentes  sub  nulla  poePa  praefinita,  congrua  sanctione  muñiré 
aut  peenam  lege  generali  statutam  aggravare,  dummodo  luec 
fierent  intra  limites  propiae  iurisdictionis  (can,  2221),  ac  sér- 
vala aequitate  canónica  seu  aeque  portione  tum  cum  gravitate 
d'Olicti,  scandali  et  damni,  tum  cum  imputabilitate  delinquentis 
(can.  2218  § 1).  Liceat  ergo  rem  concludere  verbis  WERNZ- 
VIDAL:  «Indubitatum  est  ius  Episcopo rum  statutis  dioecesa- 
nis. . . suis  clericis  etiam  quietam  venationem  absolute  prohi- 


13)'  LEONIS  XIII  Constitutio  «Romanos  Pontífices»  8 niaii  1881,  No. 
Ifi.  Fontes  C.I.C.  III,  p.  178.  vel  Collectanea  S.C.  de  Prop.  Pi- 
de, Roma;,  1907,  vol.  II,  1552,  p.  150. 
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bendi,  si  id  duxerint  necessarium . Quo  iure  prohibendi  qvmrv- 
libet  venationem  etiam  de  facto  Episcopi  usi  sunt»  (14). 

In  casu  tamen,  ad  mentem  consultoris  et  Patrum  S . C . Con- 
cilii,  pcena  non  censebatur  congrua  gi'avitati  culpas,  sed  vena- 
tio  non  clamorosa,  nisi  graves  et  speciales  adsint  rationes,  non 
'licet  poenis  canonicis  prohiberi,  sed  potius  cohiberi  remediis 
poenalibus  vel  paenitentiis.  «Agitur  enim  in  casu,  inquit  Consul- 
ten de  venatione  per  se  licita  et  nonnisi  per  accidens  prohibi- 
ta,  propter  scandalum  praesertim  fidelium»  (15).  Iure  igitur 
meritoque  Clerici  illi  poena  non  congrua  gravati  ad  S.C.  Con- 
cilii  recursum  instituere  potuisseiit;  quo  in  casu,  exsurgit  quaes- 
tio  an  recursus  sic  institutus  censeatur  in  suspensivo  an  in  de- 
volutivo . 

His  praemissis  ingredimur  aJteram  qucbestiomem  de  vi  re- 
cursus ad  S.  Sedem  in  pi*aemissis  instituti.  Ut  rite  solvatur 
quasstio,  nobis  proderit  crisi  subiicere  (can.  2243  § 2)  : 

«. . .Recursus  a. . . praecepto  ccmminante  censuras  e- 
tiam  latas  sententiae  nondum  contractas,  nec. . . pras- 
ceptum,  nec  censuras  suspendunt,  si  agatur  de  re  in 
qua  ius  non  admittit. . . recursum  etiam  cum  effectu 
suspensivo;  secus  censuras  suspendunt,  firma  tamen 
bbligatione  servandi  id  quod . . . praecepto  mandatur, 
nisi  raus. . . recursum  interposuerit  non  a sola  pcena, 
sed  ab  ipso  quoque. . . pi'aecepto». 

Praesuppositis  notionibus  appellationis  et  recursus,  sive  in 
suspensivo,  sive  in  devolutivo  (Cf.  can.  1879-1891,  1569  § 
2),  statim  hac  de  re  mentem  nostram  apertam  volumus.  In  ca- 
su agebatur  de  decreto  poenali  quod  tamen  non  irrogabat  sus- 
pensionis  censuram  in  Clericos  venatores,  sed  tantum  eam  com- 
minabatur  ipso  facto  incurrendam,  idecque  aequa  lance  perpen- 
datur  opportet,  utruni  in  hypothesi  nostra,  recursus  ingredia- 
tur  casum  qui  admittit  recursum  tantum  in  devolutivo,  an  po- 
tius agatur  de  re  qus  patitur  recursum  cum  effectu  suspensivo. 

luris  prsemissa  dispositione  distinguitur  dúplex  casus: 
lo)  Si  agitur  de  re  in  qua  ius  non  admittit  recursum  in 
suspensivo,  recursus  non  suspendit  pi'secepti  exsecutionem  nec 
ipsius  censurse  effieaciam.  lam  vero,  exceptis  casibus  de  qui- 
bus  infra,  quilibet  recursus  a praecepto  Superioris  censetur  in 
devolutivo;  contra  vero  «omnis  appellatio  est  in  suspensivo  ni- 


14)  WERNZ — VIDAL — AGUIRRE.  Ius  Canonicum,  vol.  II,  ed.  3a., 
Romas,  1943,122. 

15)  AAS.  1921,  p.  501. 
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si...  aliud  expresse  caveatur»  (can.  1889  § 2).  Sane,  expres- 
so  inris  prsescripto,  non  patiuntur  recursum  in  suspensivo: 

a)  prsecepta  et  decreta  lata  ab  Ordinario  loci  occasione 
canonicse  visitationis  sui  territorii  (can.  345),  vel  domorum 
religiosarum  de  quibus  in  can.  512; 

b)  prseceptum  quo  revocatur  facultas  concionandi  (can. 

1340  3) ; 

c)  praeceptum  prohibens  editionem  aut  lectionem  libro- 
rum  (cf.  can.  1395  § 1-2,  cum  can.  1398). 

d)  decretum  Ordinarii  unientis,  transferentis,  dividen tis, 
aut  dismembrantis  beneficia  (can.  1428  § 3)  ; 

e)  decretum  Prselati  controversias  componeos  de  pi'sece- 
dentia,  etiam  Ínter  exemptos,  in  sua  dioecesi  (can.  106,  § 6)  ; 
prsecepta  lata  a Missionis  Prsesule  circa  stationis  regimen  aut 
curam  animarum  (can.  296  § 2,  298),  aut  remotio  Parochi 
Religiosi  (can.  454  § 5),  decretum  Ordinarii  Clerico  iniun- 

gens  privationem  officii  amovibilis  (can.  192  § 3),  etc 

Unum  libenter  prsemitto : ex  relatione  expressa  casuum  qui  non 
patiuntur  recursum  in  suspensivo  minime  inferre  licet,  uti  in- 
nuere  videntur  plures  iurisperiti,  re'liquos  casus  Códice  non 
commemcratos  admittere  recursum  in  suspensivo,  sed  hac  de  ro 
infra,  fusiore  calamo  disseremus. 

2)  Si  agatur  de  re  in  qua  ius  ■admittit  recursum  in  sus- 
pensivo, recursus  suspendit  censuras,  sed  manet  obligatio  ser- 
vandi  id  quod  prsecepto  iniungitur,  nisi  reus  interpcsuerit  re- 
cursum nedum  a pcena,  sed  etiam  ab  ipso  pi^secepto.  lam  vero. 
Códice  nonnisi  pauci  casus  recensentur  qui  patiuntur  recursum 
cum  effectu  suspensivo,  a prsecepto  Prselati: 

a)  recursus  contra  dimissionis  decretum  latum  in  Religio- 
sum  vota  temporaria  professum  (can.  647,  § 2,  4o)  ; 

b)  recursus  centra  liberam  collationem  beneficii  inter- 
positus  intra  decem  dies  a significatione  candidati  recusationis 
(can.  1465  §1); 

c)  recursus  ad  superius  tribunal  interpositus  intra  de- 
cem dies,  adversus  libclli  litis  introductorii  reiectionem  (can. 
1709  N-?  3)  ; 

d)  recursus  a Parodio  a paroecia  remoto,  institutos  con- 
tra definitivum  remotionis  decretum  (cf.  can.  2146,  § 1-3)  ; 
quo  in  casii,  beneficium  alii  siahilitei'  conferri  nequit,  sed  cons- 
tituere  licet  Vicarium  substitutum  ad  nonnan  can.  474; 

e)  recursus  ab  inflictis  poenis  vindicativis  (can.  2287)  ; 

f)  recursus  a decreto  quo  domus  religiosa  iuris  dioecesa- 
ni,  suprimitur  auctoritatc  Ordinarii  loci  (can.  498). 
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Quibus  adiungi  possent  casus  qui,  ex  ipsa  rei  natura,  dum- 
taxat  patiuntur  recursum  in  suspensivo,  quatenus  prsecepti 
exsecutio  prae  se  fert  condicionis  iuridicae  stabilem  seu  perpe- 
túan! mutationem . Finge  casum  quo  Ncvitius  dimissus,  se  inius- 
te  gravatum  sentiens,  recursum  institui  ad  S-C.  de  Religiosis, 
nonne  iure  praeditus  censebitur  in  Tirocinio  manendi  doñee  non 
acceperit  rescriptum  pontificium  confii*mans  Superioris  dimit- 
tentis  consilium?  (16).  Inde  tamen  nihil  mirum,  quia  ipsi  ad- 
versarii  parem  restrictionem  adscribere  tenentur,  uti  accidit, 
v.gr.  in  recursu  a prohibitione  qua  quis  interdicitur  ad  Ordi- 
nes  ascenderé  (can.  970).  Quis  unquam  dubitabit  quominus 
hic  recursus  non  assequetur  nisi  efficaciam  devolutivam? 

His  praemissis,  sic  assertum  nostrum  iuridice  adstruendum 
praebemus : 

EXCEPTIS  CASIBUS  EXPRESSE  IPSO  CODICE 
STATUTIS  QUILIBET  RECURSUS  ADMINISTRA- 
TIVUS  A PRECEPTO  PR^LATI,  CENSETUR  IN 
DEVOLUTIVO. 

Lubenter  fatemur  nullibi  in  Códice  inris  principium  gene- 
rale,  explicitis  verbis  sanciri,  quin  imo,  ibidem  praefiniri  casus 
qui  non  patiuntur  nisi  recursum  cum  effectu  devolutivo;  inde 
nihil  mirum  quod  plures  iuris  canonici  cultores,  hanc  quaestio- 
nem  tanti  mementi  practici  sic  adumbrent,  ut  innuere  videan- 
tur,  quin  etiam,  quandoque  probare  contendant,  praeter  casus 
Ccdice  praefinitos,  recursum  administrativum  semper  fieri  in 
suspensivo.  Sane,  hac  in  re.  Doctores  in  triplicem  coetum  par- 
tiri  licebit: 

lo)  Sunt  qui  mere  referunt  Codicis  praescripta,  allatis, 
exempli  instar,  casibus  qui  admittunt  recursum  in  devolutivo, 
ideoque  nobis  liquido  non  innotescit  quid  hac  de  re  eidem  sen- 
tiant.  Huc  veniunt  AYRINHAC  (17),  BRYS-DE  MEESTER 
(18,  CAPPELLO  (18a),  COCCHI  (19),  CREUSEN  (20),  etc. 

2o)  Aporte  sententiam  asserto  nostre  oppositam  profi- 
tentur:  AERTNYSDAMEN  (21),  BERUTTI  (22),  BIGAGOR 


16) ‘  Cf.  can.  571  cum  WEENZ — VIDAL,  lus  Canonicum,  III,  No.  280. 

17)  AYRINHAC  A.  Penal  Legislation  in  the  New  Code  of  Canon  Law, 
1920,  81. 

18)  BRYS-DE  MEESTER.  Iuris  Canonici  Coinpendium,  ed.  10a,  1941), 
vol.  II,  967. 

18a)  CAPPELLO.  De  Censuris,  ed.  4a.  1950,  n.  82,  6-7. 

19)  COCCHI.  Commentarium  in  Codicem  I.C.ed.4a,1938,vol. VIII,67. 

20)  VERMEERSCH-CREUSEN . Epitome  Iuris  Canonici,  ed.  6a  1946, 
III,  439,  4. 

21)  AERTNYS-DAMEN.  Theologia  Moralis,  ed.  15a, 1947, 11,979. 

22)  BERUTTI.  Institutioncs  Iuris  Canonici,  1938,VI,4G. 
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(23),  CORONATA  (24),  EICHMAN  (25),  JOMBART  (26), 
OVIEDO  (26a),  ROBERTI  (27),  etc...  Cl.  VIDAL  in  casu 
proposito,  ubi  agitur  de  decreto  vel  praecepto  generali,  potius 
favet  sententise  nostrse,  sed  si  pcenae  comminatio  adnectitur 
praecepto  peculiari,  in  aciem  adversam  transilire  non  veretur, 
minus  tamen  consulte  quia  can.  2243  N’  2,  nullum  signum  prae- 
betur  distinctionis  Ínter  praeceptum  generale  et  peculiare  (28). 

3o)  Assertum  mostrum  tuentur:  ALONSO-CABREROS 

(29)  BESTE  (29a),  BOUSCAREN  (30),  REGALILLO  (31), 
SIPOS  (31a),  SUAREZ  (32),  TOSO  (32-a),  aliique  plures,  no- 
minatim  McCLUNN  qui  thesim  de  qua  fit  sermo,  argumentis 
plus  minusve  validis  fulcire  conatur  (33) . 


23)  BIDAGOR  R.  Recursus  in  causis  separationis  coniugum.  Monitor 
lEcclesiasticus,  1952,  279-280. 

24)  CONTE  A CORONATA  M.  Institutiones  luris  Canonici,  ed.  3a., 
1948,  IV,  1744. 

25)  EICHMAN  Ed.  Lehrbuch  des  Graun  C.I.  Kirchenrecht.  1934,  II, 
p.  195. 

26)  JOMBART.  E.  Traité  de  Droit  Canonique,  publié  sous  la  direction 
de  R.  NAZ,  1948,  IV,  998. 

26a)  OVIEDO  C.  Teoría  General  del  Recurso  extrajudicial.  Tesis  Doc- 
toral, Madrid,  1955. 

27)  ROBERTI,  F.  De  Delictis  et  Pcenis  ed.  2a,1944,II,288,290. 

28)  WERNZ-VIDAL.  lus  Canonicum,  1937,vol. VII,252. 

29)  ALONSO,  CABREROS,  MIGUELEZ.  Código  de  Derecho  Canóni- 
co. Anotaciones  a los  can.  498,1889. 

29a)  BESTE  UDALRICUS.  Introductio  in  Codicem,  ed.  3a,  in  can. 
335, p. 271,  in  can.  1601, p . 791-792,  in  can.  2243  No.  2,p.923. 

30)  BOUSCAREN-ELLIS.  Canon  Law.  A Text  and  Conimentary,  2a 
ed.  1951,  p.  881,882. 

30a)  NOVAL  lOSEiPHUS.  De  Processibus,  1923,  II,  n.  510. 

31)  REGALILLO  E.  Institutiones  I.C.  ed.4a,195Í,II,728,875;  Tbeolo- 
giae  Moralis  Summa,  1954,111,1043;  Sal  Ten-ae,  Martio,  1952,  p. 
189,196. 

31a)  SIPOS,  Dr.  STEPHANUS.  Encbiridion  Inris  Canonici  ed.  6a, 
1955,  p.  721. 

32)  SUAREZ  EMMANUEL.  De  Remotione  Parocborum,  1931, n. 21. 

32a)  TOSO.  Dr.  A.  Ad  Codicem  luris  Canonici  Commentaria  Minora, 

in  can.  204.  Recte  quidem  MANNES  a CALCATERRA  profitetur 
in  iure  Decretalium  appellationem  quoque  extraiudicialem  vim  ob- 
tinuisse  suspensivam,  sed  adiungit:  «exceptio  tamen.  nempe  negatio 
effectus  suspcnsivi  pro  appellatione  extraiudiciali  ita  sensim  sine 
sensu  multiplicata  est  ut  regula  generalis  fere  irrita  facta  fuerit». 
Ita  sane,  nam  «ipsa  natura  actus  administrativi  requirebat  quod  re- 
cursus effectum  gigneret  in  devolutivo  tantum».  Inde  concludit: 
«Iure  Codicis  pro  certo  baberi  potest  quod  quilibet  Parocbus  qui  se 
gravatum  putat  ex  deputatione  alicuius  Vicarii  Adiutoris,  potest  re- 
cursum  interponere  ad  Apostolicam  Sedem,  at...  in  devolutivo  tan- 
tunv».  De  Vicario  Adiutore,  Neapoli,  1955,  p.  155-160.  Cf.  qvoque 
Concil.  Trident.  cap.  10  sess.  XXIV  de  Reform.,  vel  cap.  1 sess. 
XIII. 

33)  McCLUNN  lUSTINUS.  Administrative  recourse.  A Dissertation 
submitted  to  tbe  Faculty  of  Canon  Law  of  thc  Catbolic  University 
of  America.  Washington,  1946,  p.  102-118.  Quibus  adiungcndi  sunt 
CLAEYS — SIMENON,  Manuale  luris  Canonici,  1939,  I.  285,  ubi 
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In  acie  opposita,  bini  Doctores  mangnae  notae,  BIDAGOR, 
nempe,  et  VIDAL:  rationem  aliquam  innuunt  quam  sedulo  per- 
pendenti  infinna  videbitur: 

«Generatim  can.  2243  § 2,  ab  bis  censuris  admittit  appe- 
llatior.em  cum  effectu  suspensivo,  quia  non  verificatur  ratio 
al'Iegata  de  censura  secum  trábente  exsecutionem,  quia  nondum 
incursa  est»  (34) . Prefecto,  non  verificatur  ratio  allata  de 
censura  inflicta,  sed  adsunt  alise  plures  rationes,  ila  ratio  qua, 
recursu  interposito»,  non  idcirco  voluntaria  suspenditur  infe- 
rioris  potestas»  (can.  204  § 1),  siquiem  doñee  contrarium 
non  probetur,  prsesumptio  semper  stabit  pro  Supsriore,  ita  ut 
mérito  prsesumatur,  ad  normam  iuris  iniunxisse  praceptum  vel 
censuram. 

Cl.  BIDAGOR  argumentum  desumit  e iure  Decretalium, 
quatenus  constat  principia  veteris  iuris  eadem  de  re  Codicem 
retinuisse  et  applicasse  (!),  inde  amplecti  tenetur  superiorem 
disciplinam  de  vi  appellationis  extraiudicialis,  inclusis  plurimis 
exceptionibus  recendentibus  a noraia  generali.  lam  vero  ínter 
exceptiones  non  paucas,  BENEDICTI  XIV  auctoritate  sanci- 
tas,  uti  mox  patebit,  inseritur  recursus  administrativos  a de- 
creto disciplinan  Pi*selati  competentis,  non  patiens  nisi  recur- 
sum  in  devolutivo.  Perro  studium  nostrum  nibil  ulterius  con- 
tendit  probare.  Quccirca  gaudenter  arbitramur  illustrem  De- 
canum  potius  voce  quam  re  tbesi  nostrse  advers-ari  (34a)  . 


secus  ac  in  tomo  III  ,ed.  5a,  1943,  536,  asseritur:  «A  sententiis  vel 
decretis  episcopalibus,  potest. . . recursus  fieri  ad  Superiorem  com- 
petentem...  ordinarie  tantum  in  devolutivo».  CLAEYS — BOÜU- 

AERT,  recentius  idem  profitetur  in  Traité  de  Droit  Canonique, 
1946,  I,  495.  Pariter  JONE  HERIBERTUS  in  suo  Commentario  in 
Codicem  I.C.1955,  III.  dum  interpretatur  can.  1601,  recursuitribuit 
tantum  effectum  devolutivum,  exceptis  casibus  iure  expressis.  Ita 
quoque  in  Indice  Operis  alphabetico,  ad  vocem  «Recursus».  At  aliter 
sentiré  videtur  commentans  can.  2243  No.  2,  2225. 

34)  WERNZ— VIDAL,  ib.  252. 

34a)  BIDAGOR,  ib.  p.  279,280.  SOLE  I.  De  Delictis  et  Poenis,  1920, 
165,  ratione  allata  rem  non  evincit,  nam  recursum  confundit  cum 
seu  recursus  administrativi . At,  ni  fallimur,  textus  allati  illos  dum- 
appellatione  iudiciali.  OVIEDO,  veteris  iuris  textibus  non  paucis. 
adstruere  contendit  effectum  suspensivum  appelationis  extraiudicialis 
taxat  casus  respiciunt  qui,  ex  ipsa  natura,  necessario  postulant  ef- 
fectum suspensivum,  uti  accidit,  v.gr.  in  postulationibus,  electioni- 
bus,  nuptiis  celebrandis,  siquidem  in  casibus  praefatis  effectus  de- 
volutivus  máximum  attulisset  praeiudicium  auctoritati  Superioris  al- 
tioris,  nominatim  Sedis  Apostolicae.  Re  quidem  vera,  prater  illos  ca- 
sus qui  prae  se  ferunt  iuridicam  subiecti  mutationem  stabilem,  iure 
Decretalium  potius  appellationi  extraiudiciali  agnoscitur  vis  devo- 
lutiva, nominatim  decretis  disciplinaribus  latis  a Praelatis.  Cf.  v. 
gr.  C.3,X,II,28;  C.13.X,I,31;  C.53,X,II.28.  Quibus  adiugendi  sunt 
textus  Conc.  Trident.  superius  memorati.  Caeterum  Fr.  OVIEDO, 
cl.  BIDAGOR  menti  prorsus  haerens,  asserti  nostri  adversariis  ads- 
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CORONATA  opinionem  asserto  nostro  adversam  vindicare 
studet  auctoritate  el.  REIFEENSTUEL  (35).  At  nescio  quo 
iure  can.  2243  § 2,  sestimare  audet  ex  recepta  apud  hunc  pro- 
batum  auctorem  interpretatione,  nam  REIFEENSTUEL,  a- 
perte  distinguit  duplicem  appellationem : iudicialem,  nempe,  et 
extraiudicialem . Porro,  appéllatio  extraiudiciaUs,  doctrina  com- 
muni  definiebatur  provocatio  quse  fit  ab  actibus  extraiudiciali- 
bus  quibus  aliquis  se  gravatum  queritur  vel  probabiliter  gra- 
vandum  timet,  v.gr.  quse  fit  contra  electiones,  collationes  vel 
provisiones  (36) . Inter  prsecipua  discrimina  utriusque  appella- 
tionis  venit  efficacia  cuique  propria:  «Appéllatio  iudicialis  e- 

tiam  male  et  simpliciter  proposita  suspendit  executionem  et  fa- 
cit  in  contrarium  attentata  revocari . . . E centra  in  appellatione 
extraivdiciali  opportet  rationabilem  causam  appellandi  exprimere 
quse,  si  per  Superiorem  fuerit  •ajdmiss<i,  tune  primum,  attentata 
medio  tempore  revocantur  alias  non»  (37) . 

Alterum  institutum  iuridicum  prsecodiciale  Recursui  nostro 
proxime  accedens,  nimirum,  supplicatio,  «sensu  largo  -ait  REI- 
FFENSTUEL — accipitur  pro  quibuscumque  preeibus  Principi 
alterive  Superiori  porrectis,  sive  ad  iustitiam,  sive  ad  gratiam 
obtinendam»  (37) . lam  vero,  ad  mentem  tanti  iurisperiti,  «pen- 
dente supplicatione,  sententia  mandatur  executioni,  praestita  ta- 
men  cautione,  quod  si  retrahatur  sententia,  omnia  restituantur» 
(37a) . Inde  cum  hodiernos  Recursos  potissimum  nitatur  suppli- 
cationi  iuris  veteris,  non  abs  re,  ad  normam  can.  6,  3^,  huius 
instituti  efficacia  non  suspensiva,  porrigitur  ad  recursum  via 
administrativa,  exhibitum  (37a) . 

Prseterea  el.  CORONATA  non  effugiunt  gravia  incommoda 
ex  sententia  propria  oritura,  ideoque  eidem  restrictiones  salu- 
tares  adnectere  non  cunctatur:  «Suspensio  obligationis  — ait — 
quandoque  lege  suspensiva,  quandoque  iure  naturali,  quandoque 
statutis  et  obligationibus  personalibus  libere  susceptis,  excludi 
potest;  ex.gr. si  religiosos  appellat  a prsecepto  sibi,  ad  normam 
Constitutionum,  imposito  sub  comminatione  censurse,  censura 
quidem  suspendi  potest,  at  minime  obligatio  obediendi  iuxta  vo- 


cribi  non  meretur,  siquidem  profiteri  non  veretur  etiam  nunc  in 
di.sciplina  Codicia  vipere  dispositio'nem  Constitutionis  «Ad  militantis» 
qua  BENEDICTUS  XIV  effectum  tantum  devolutivum  adnexuit  ap- 
pollationi  cxtraiudiciali  a decretis  disciplinaribus  cuiusvis  Prselati. 

35)  CORONATA,  ib.  1745. 

36)  REIFEENSTUEL  A.  lus  Canonicum  Universum,  lib.  II.  tit.  28, 
nn.  8,11. 

37)  REIFEENSTUEL,  ib. 

37a)  Ita  quoque  Auctor  Animadvcrsionuni  in  Cau.sa:  Romana  ct  aliarum, 
AAS. 1924, p. 164. 
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ta.  libere  emissa  et  statuta  religionis»  (38)  quse  quidem  cxceptio, 
si  extendatur  ad  Ministres  Sacros  Cleri  Dicecesani  qui,  vi  pro- 
missionis  sacrae  iurisque  praescripti  peculiaris,  «speciali  obliga- 
tione  tenentur  suo  quisque  Ordinario  reverentiam  et  obedientiam 
exhibendi»  (can.  127),  saltem  in  casu  proposito,  solutioni  mox 
tradendíe,  el.  auctor  adhaerere  tenebitur. 

Ex  prasmissis  tanien  noli  colligere  nullam  prorsus  proba- 
bilitatem  sententiae  oppositae  esse  agnoscendam.  Minime  gen- 
tium!  Sane,  Doctorum  nobis  adversantium  grave  pondus  ultra 
profitemur,  idecque  eorum  epinioni  probabilitatem  quamdam  ex- 
trinsecam  adscribendam  arbitramur.  Verum  huc  venit  monitum 
Sti.  THOMi®:  «Locus  ab  aiictoritate  quae  fundatur  super  ratione 
humana  est  infirmissimus»  (39).  Ad  rem  apposite  docet  VAN 
HOVE : «ea  sola  seria  probabilitas  extrinseca  a perito  admitten- 
da  videtur  quse  nitatur  tum  auctoritate  scriptorum,  tum  simul  ra- 
tioribus  intrinsecis»  (40).  Rem  ulterius  urgent  BALLERINl- 
PALMIERI,  cui  adhserent  FERRERES-MONDRIA : Doctorum 
auctoritas  «supponit  semper  gravem  rationem.  Si  ergo  rationes 
desint,  cessat  omne  pondus  auctoritatis»  (41) . Tándem  ZALEA: 
«In  rebus  controversis  Ínter  auctores  catholicos  — ait — probabi- 
litas extrinseca  tantum  valet  et  tantum  ab  eiusdem  patronis  sus- 
tinetur,  quantum  argumenta  in  quibus  fundatur»  (42).  Quin  im- 
mo,  BENDER,  disserens  de  ambitu  protestatis  dispsnsandi,  mé- 
rito insectatur  plurium  hac  de  re  auctorum  placita,  nullo  nixa 
valido  fundamento,  quse,  «facile  ducunt  ad  sententias  quse  non 
continent  ius,  sed  iuris  corruptelas»  (43).  «Vita  — subiungit 


38)  CORONATA,  ib.  1745.  Huc  accedit  quod  el.  CORONATA  (Insti- 
tutiones  I.C.,1948,  1,189).  Expresse  asserit  Clericum  recurrere  posse 
in  devolutivo  a pitecepto  Episcopi  munus  ei  iniungentis.  Dein  su- 
biungit: «Sancta  Sedes,  nostris  diebus,  favere  intendit  Ordinariis, 
salva  tamen  iustitia  et  canónica  sequitate,  magis  quam  transactis 
tempoTíbus» . lam  vero,  neminem  latet  tutius  et  efficacius  consuli 
Superioris  auctoritati  rectoque  regimini.  recursu  in  devoiutio  quam 
recursu  in  suspensivo.  At,  uti  ex  textibus  mox  afferendis  cuique 
innotescet,  in  iure  superiore,  a praeceptis  disciplinaribus  recursos 
non  nanciscebatur  nisi  effectum  devolutivum.  Nec  ipse  Card.  LE- 
GA sibi  constans  exhibetur  COMMENTARIO  in  indicia  ecclesiasti- 
ca  iuxta  Codicem  Iuris  Canonici,  curante  V.  BARTOCETTI,  Ro- 
mas, 1941.  Ut  huius  capitis  doctrinae  incohaerentia  cuivis  pateat, 
sufficit  conferre  assertum  traditum  in  vol.  III,p.310,n.l3,vel  in 
vol.II,p.248,n.2  cum  sententia  expressa  in  vol.II.p.l012,nn.4-6. 

39)  Stus.  THOMAS.  Summa  Theologica,  I.  q.  1,  art.  8 ad  2. 

40)  Commentarium  Lovaniense  in  Codicem  I.C.vol.I,tom.II,De  Legibus 
Ecclesiaticis.  Mechlinias-Romas.  1930,  228,  p.  234. 

41)  A.  BALLERINI-D.  PALMIERI.  Opus  Theologicum  Moi’ale.  vol. 
I,  ed.  3a  Prati,  1898.185.  I.B.  FERRERES-A.  MONDRIA,  Com- 
pendium  Theologiae  Moralis.  ed.lTa,  tom.I,  Barcione  1949.68. 

42)  M.  ZALBA,  Periódica  de  re  Morali,  Canónica.  Litúrgica,  1954,  15 
iunii,  fase. II,p.  170. 

43)  BENDER.  Monitor  Ecclesiasticus,  1954,  p.  646. 
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BENDER — regi  debet  legibus,  non  sententiis  privatorum  in 
iure  non  fundatis»,  prsesertim  regi  non  debet  privatorum  placi- 
tis  quae  ducunt  ad  sequelas  ipsa  societatis  fundamenta  subver- 
tentes . 

Imprimis  el.  REGATILLO  argumentum  desumit  ex  incom- 
modis  gravibus  quse  sequerentur  ex  recursu  in  suspensivo  a de- 
creto Superioris:  (44)  inde  enim  rueret  Prsesulis  ecclesiastici 
auctoritas,  nam  si  plerumque  tales  recursos  oibtinerent  effectum 
suspensivum,  subditi  ibidem  invenirent  effugium  ómnibus  pa- 
teos, prorsus  commodum  et  tutum  ad  pi'setermittenda,  seu  irri- 
denda  Prselatorum  prsecepta.  Quod  quidem  accidere  posset,  etsi 
S.  SEDIS  rescriptum  Superiori  faveret,  nam  rescriptum  eius- 
dem  prsescripti  confirmatorium  saspe  superfluum  censeretur 
quippe  subditos  recursum  ita  instituere  potest  ut  Congregationis 
Remanse  rescriptum  non  recipiatur  nisi  postquam  elapsa  fuerint 
adiuncta  iusssui  Superioris  exsequendo  prasfixa.  Finge  casum 
quo  Prselatus  pluribus  subditis  prseceptum  dederit  prohibens  ne 
intersint  collationibus.  brevi  tempere  sestivo  habendis  a sociis 
Y.M.C.A.  vel  Rotary  Club,  vel  Rearme  Moral;  sed  illi  sic  om- 
nia  moliuntur  ut  recursos  sero  interponatur  adeoque  S.  SEDIS 
rescriptum  pest  collationes  habitas  perveniat,  nonne  ex  nimia 
quorumdam  inris  interpretum  benignitate,  Antistitis  auctoritas 
contemneretur  et  subditorum  animse  gravia  incommoda  pateren- 
tur?. . . Lubenter  tamen  profitemur  hoc  argumentum  potius 
pertinere  ad  ius  constituendum,  quam  ad  ius  constitutum;  ete- 
nim  ex  incommodis  quse  inde  oriri  possunt,  inferre  non  licct  Le- 
gislatorem  statuta  dedisse  ad  illa  pericula  prsecavenda ; sed  tan- 
tum  fas  est  cclligere  máxime  expediré  ut  nonnse  tradantur  qui- 
bus  illis  malis  imminentibus  consulatur.  Cssterum  nec  senten- 
tise  nostrse  incommoda  desunt  quse  oriri  possunt  ex  auctoritatis 
abusu ; quapropter  ulterius  nobis  inquirendum  est  an  inveniatur 
hac  de  re  positiva  iuris  dispositio. 

Penitior  et  iurisperito  conformior  nobis  videtur  altera  ra- 
tio  allata  a el.  RECATILLO:  «Codex  Canónicos  tendit  ad  faci- 
lius  Prselatis  reddendum  regimen  eorumque  auctoritatem  fir- 
mandam;  quare  ab  eorum  dispositionibus  (disciplinaribus)  non 
largitur  ius  ad  instituendam  actionem  iudicialem,  nec  ideo  datur 
appellatio  in  suspensivo»  (can.  1594  § 1,  1601). 

At,  ni  fallor,  ex  denegata  appe’Mtwne  a decretis  Pralato- 
rum,  eruere  non  licet  recursos  ab  eisdem  plerumque  esse  in  dc- 

44)  REGATILLO  Institutioncs  I.C.II,  728  vcl  Sal  Tcnsp,  1952,  p. 

191-192. 

4.5)  KKGATILLO,  Sal  Terra',  ib.  p.  192. 
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volutivo,  quia  Ínter  utrumque  inris  subsidium,  datur  tertium. 
recursus,  nempe,  cum  effectu  suspensivo,  qui  quidem  Prsesulis 
auctoritatem  facilius  tuetur  eiusque  regimen  reddit  suavius  et 
expeditius  quam  institutum  appellationis,  siquidem  via  adminis- 
trativa, etsi  quandoque  prse  se  ferat  inquisitiones  extra-iudicia- 
les,  simplicitate  et  efficacitate  longe  prsestat  processibus  iudi- 
cialibus.  Quamobrem  iuvat  rem  penitius  rimari  ut  ex  pluribus 
indiciis  qu£B  non  desunt  Codici  nostro,  colligere  nobis  liceat  dis- 
ciplinam  hodiernam  potius  favere  normas  iuridicae  traditae. 

Quanti  faciat  CODEX  auctoritatem  episcopalem  tectam 
sartamque  tueri,  luce  meridiana  tibi  innotescet,  si  perpendere 
velis,  Ínter  alios,  can.  296  § 2,  quo  pendente  conflictu  utrius- 
que  auctoritatis,  ecclesiasticae,  nempe,  et  religiosae,  qua  Missio- 
nes  plerumque  reguntur,  recursus  a decreto  loci  Ordinarii  ins- 
tituí nequit  nisi  in  devolutivo.  Ergo,  a fortiori  excludi  videtur 
recursus  in  suspensivo  quotiescumque  oritur  conflictus  Antisti- 
tis  iura  Ínter  et  subditi  commoda.  Ita  quidem  fert  praxis  com- 
munis  quam  postulant  tum  rectum  Ecclesiae  régimen,  tum  con- 
grua tutela  ordinis  nostri  socialis.  Finge  veram  esse  et  iuri  con- 
sentaneam  sententiam  adversariorum : exceptis  casibus  ipso  iure 
expressis,  recursus  a prsecepto  Prselati  semper  obtinet  effectum 
in  suspensivo:  en  ruina  auctoritatis  competentis,  disciplinae  ec- 
clesiasticae enervatio,  effugium  ómnibus  delinquentibus  patens 
qui  «remedio  ad  innocentiae  praesidium  instituto,  ad  iniquitatis 
defensionem  abutentur».  Hisce  sensibus  abundabant  Patres  Sy- 
nodi  Tridentinae  (46)  . Reapse,  teste  ALEXANDRO  III,  inde 
abusus  praevaluerunt  in  Monasterio  Sti.  Petri  cuius  Monachi  non 
pauci  «ut  malitiam  suam  liberius  valerent  exercere,  ad  appella- 
tionis remedium  confugiebant»  (47) . Idcirco  SUMMUS  PON- 
TIFEX  lilis  recursibus  agnoscere  renuit  vim  suspendendi  man- 
dati  exsecutionem . Porro  praefata  incommoda  graviora  effice- 
rentur  in  adiunctis  extraordinariis,  v.  gr.  ssevente  bello,  cum 
recursus  institutus  vix  unquam,  vel  potius  nunquam  pervenire 
pcsset  ad  Curiam  Romanam  (48) . 

Deinceps,  afierre  placet  principium  generale  quo  si  «quis 
Superiorem  adit,  inferiore  praetermisso,  non  idcirco  voluntaria 
suspenditur  inferioris  potestas,  sive  hsec  ordinaria  fuei’it,  sive 

46)  Conc.  Trident.  el.  sess.  XIII,  De  Reformat. 

47)  c.  3,  X,  II,  28. 

48)  Conflictus  intei’  loci  Ordinarium  et  Superiorem  Regularem  exsur- 
gere  solent  quoties  res  volvitur  circa  officia  divina  quibus  adesse 
nefas  esse  fidelibus  iniungitur  statuto  dicecesano  propter  nocumen- 
tum  quod  eorum  celebratio  in  ecelesiis  vel  oratoriis  Religiosorum 
afierre  potest  catecheticae  instructioni  aut  Evangelii  explanationi 
in  ecelesia  paroeciali  tradendae  (can.  609  No.  3)  . Hac  de  re  loci 
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delega ta»  (can.  204  §1).  Sane,  canone  20)  potius  praevide- 
tur  casus  quo  subditas,  prsetermissa  patestate  qua  pollet  Antis- 
tes  immediatus,  recurrit  ad  Superiorem  altiorem,  uti  si  nuptu- 
rientes  adeunt  S.  Sedem  putantes  ibi  tantum  assequi  posse  dis- 
pensationem  qua  indigent  ab  impedimento  matrimoniali,  quo  in 
casu,  Ordinario  ioci  nefas  est  facultatibus  forte  sibi  competen- 
tibus  uti,  «nisi  ex  gravi  urgentique  causa»  (Cf.  can.  1048  cum 
can.  204  § 2) . Verum  nihil  impedit  qucminus  nonna  adeo  ge- 
neralis  ad  alios  quoque  casus  porrigatur,  dummodo  textus  iuri- 
dicus  secundum  propriam  verbo rum  significationem  aestimetur. 
(can.  18) . lam  vero,  dum  Prselatus  iussum  aliquod  iniungit, 
potestate  utitur  voluntaria,  quae,  proinde,  non  suspenditur  etsi 
subditos  prsecepto  gravatus  recurrat  ad  S.  Sedem,  pi-seteraiisso 
iure  Prsesuli  iubenti  exhibendi  casus  remonstrationem . Inde 
mérito  a probatis  iurisperitis  hoc  iuris  prsescriptum  Prselatorum 
iussis  applicatur.  Ita  el. TOSO,  can.  204  commentans,  i’ecte  as- 
serit:  «Est  differentia  Ínter  recursum  et  appellationem : ille 
semper  est  in  devolutivo;  haec,  cum  a iure  conceditur. . .,  semper 
in  suspensivo.  Si  rationem  differentise  quaeras,  in  natura  utrius- 
que  reperies:  siquidem.  . . voluntariae  potestatis  est  praecipere, 
vetare,  pennittere»  et  «praesumitur  Superior  ad  normam  iuris 
egisse,  usque  quo  contrarium  non  probetur»  (49) . Assertum  iuri 
congruere  evidentius  patefiet  ex  ccllatione  can. 204,  cum  can. 
208  quo  sancitur:  «. . .Potestas  ordinaria. . . silet,  legitima  ap- 
pellatione  interposita,  nisi  forte  appellatio  sit  tantum  in  devo- 
lutivo...» Haec  iuris  dispositio  prorsus  cohaeret  cum  can. 1889 
§2,  et  tamen  apposite  hic  adiieitur  ut  quaelibet  confusionis  spe- 
cies  evanescat  de  suspensione  utriusque  potestatis,  nimirum  vo- 
luntariae et  iudicialis,  quoties  subditus  adit  magistratum  altio- 
rem: quoniam,  nempe,  can. 204  aperte  statuitur  iurisdictionem 
voluntariam  seu  non^iudicialem  minime  suspendí  ob  interposi- 
tum  recursum,  ansa  praebetur  eidem  normae  porrigendae  ad 


Ordinarii  iudicium  praevaleat  opportct  (ib.),  non  excluso  quidem 
recursu  in  devolutivo  ad  S.  Sedem.  Ita  GOYENECHE,  De 
Religiosis,  Romae,  1939,  79;  SCHAEFER,  De  Religiosis,  ed.  4a., 
Romae,  1947  1198.  Profecto,  recursos  nanciscetur  effectum  devolu- 
tivum,  etsi  interpositus  fuerit  a Regularibus.  Ad  rem  BENEDIC- 
TUS  XIV:  «...adversos  quascumque  alias  provisiones  Episcopi  dioe- 
cesani  etiam  quoad  exemptos,  sive  Saeculares,  sive  Regulares...* 
recursos  admitti  nequit  nisi  in  devolutivo.  Constit.  «Ad  militantis» 
.30  martii  1742.  Fontes  C.I.C.I.  326,  Cf.  No.  19  cum  No.  38., 
Aliter  sentiré  videtur  P.  HUIZING.  Periódica,  1955.  fase.  II-III, 

p.  181. 

49)  Dr.  A.  TOSO.  Commentaria  Minora  in  can. 204.  Ita  quoque  AU- 
GUSTINE.  A Commentary  on  the  New  Code  of  Canon  Law.  St. 
Louis,  vol . II,p . 184 ; MeCLUNN,  ib. p. 106-170. 
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potestatem  iudicialem,  nisi  hoc  loco  ubi  seinio  fit  de  iurisdictio- 
ne,  simul  praefiniatur  specialis  efficacia  appellationis. 

Doctrinae  capita  sic  enucleata  mirum  in  modum  congruunt 
cum  can.  12  novi  Codicis:  DE  lUDIIS,  auctoritate  PII  XII l 
pro  Ecclesia  Orientali,  anno  1950,  promulgati ; ibi  enim  c«nones 
204,208  Codicis  nostri  in  unum  collecti  pi-sebentur,  ut  inde  cla- 
rius  patefiat  utriusque  instituti  iuridici  efficacia  diversa: 

«NISI  ALITER  lURE  CAVEATUR,  POTESTAS  lU- 
RISDICTIONIS  SIVE  ORDINARIA,  SIVE  DELE- 
GATA  SUSPENDITUR  LEGITIMA  APPELLATIO- 
NE  INTERPOSITA,  EXCEPTO  CASU  QUO  FORTE 
APPELLATIO  SIT  TANTUM  CUM  EFFECTU  DE- 
VOLUTIVO. 

H^C  POTESTAS  NON  SUSPENDITUR  INTERPO- 
SITO  RECUKSU,  NISI  ALIUD  lUS  EXPRESSE 
CAVEAT»  (Can.  12  § 1-2  Codicis  Orientalis  de  ludi- 
ciis)  (49a) . 

Prefecto  in  Syllcge  Orientali  expsnduntur  cánones  in  pro- 
oessibus  ecclesiasticis  sei'vandi,  sed  inde  minime  inferre  licet 
textu  allato  dumtaxat  attingi  iurisdictionem  iudicialem,  siqui- 
dem  novse  Collectionis  Canonicae  capite  I : De  Potestate  ordi- 
naria et  delegata,  normae  traduntur  generales  cuilibet  speciei 
iurisdictionis  communes,  sive  haec  sit  iudicialis,  sive  volunta- 
ria. Sane,  huius  capitis  I prsescripta  respondent  canonibus 
199201,203,  205-207,209  Codicis  nostri;  quod  vero  ad  rem  at- 
tinet,  mérito  profitetur  cl.GALTIER:  «In  canone  12^  una  si- 
mul connectuntur  appellationis  et  recursus  notiones  quse  in  can. 
204,208  C.J.C.,  seiuncta  cernuntur,  ut  rectius  eluceat  utrius- 
que instituti  diversa  efficacia.  Sola  appellatione  plerumque 
suspenditur  iurisdictionis  exercitium»  (50)  . 

Hoc  doctrinae  caput,  iam  diu  uti  indubium  receptum,  Lit- 
teris  Apostolicis:  «Cleri  sanctitati»  Motu  Proprio  datis,  2 iu- 
lii  1957 ; De  Ritibus  Orientalibus,  De  Personis  pro  Ecclesiis  0- 
rientalibus»  suprema  auctoritate  sancitum  exhibetur. 

«Animadvertatur  — ait  PIUS  XII — cánones  nonnullos 
quos  praesentes  Nostrae  Litterae  habent,  in  praecedenti- 
bus  iam  Apostolicis  Litteris,  ob  evidentem  necessi- 


49a)  AAS.  1950,  p.  9. 

50)  F.  GALTIER,  S.I.  Code  Oriental  de  Procedure  Ecclesiastique. 
Traductian  Annotée.  Beprouth,  1951,p.24.  En  textus  gallicus:  «Le 
rapprochement  dans  le  canon  12,  des  notions  d’appel  et  de  recours 
que  les  canons  204  et  208  du  CIC,  separaient,  permet  de  souligner  la 
différence  de  leur  effet:  l’appel  seul  regulierement  suspend  l’exer- 
cice  de  la  jurisdiction» . 
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tatem  inveniri,  rubricse  cui  inveniebantur  accomoda- 
tos,  qui  quidem  cánones  nunc  proprio  loco  atque  in 
propria  ac  nativa  vi  hic  referuntur  atque  a Nobis  con- 
firmaintur»  (50a) . 

S-ane  in  calce  ad  quem  ipso  textu  remittimur,  explicite  re- 
feruntur cánones  5-13  Litterarum  Apostolicarum  «Solicitudi- 
nem  Nostram»  6 ian.1950,  Ínter  quos  recensetur  canon  12  de 
quo  ssrmo  fit  superius.  lam  vero  nuperrima  Sylloge  Orientali, 
efficacia  devolutiva  recursus  «nunc  proprio  loco  atque  in  pro- 
pria ac  nativa  vi»  refertur,  innmirum  titulo  III : De  Clsricis  in 
genere,  capite  V : De  Potestate  Ordinaria  et  Delegata,  oanone 
151  qui,  ad  rem  nostram  quod  attinet,  nec  ápice  quidem  differt 
a textu  canon  12  superius  commemorati  (51) . 

Huc  accedit  quod,  si  recursus  a prsecepto  Superioris  ple- 
siam  Orientalem,  minime  vero  Ritum  Latinum,  nam  ambigere 
non  licet  quominus  textus  clariores  disciplinse  orientalis  mag- 
nopere  conferant  ad  plura  dubia  iuridica  quibus  scatet  Codex 
Latinus,  dissipanda.  Absona  enim  prorsusque  excludenda  cen- 
setur  hypothesis  qua  unus  idemque  Legislator  recursui  admi- 
nistrativo diversam  vim  pro  diverso  ritu  adscribere  decrevit. 
Quocirca  iurisperiti  non  pauci,  textui  evidenti  Codicis  Orienta- 
lis  innixi,  sententiam  propriam  non  sunt  cunctanti,  sive  muta- 
re,  sive  confirmare  (51a)  . 

50a)  AAS.  1957,  p.  435. 

51)  AAS.  1957,  p.  476. 

51a)  Inter  Doctores  qui,  ex  Códice  Orientali.  sententiam  olim  propugna- 
tam  mutaverunt,  unum  saltem  liceat  commemorare,  el.  MICHIELS 
qui  in  altera  editione  egregii  operis:  Principia  generalia  de  Perso- 
nis  in  Ecclesia,  1955,  p.259sq.,  auctoritate  novae  disciplinas  orien- 
talis, ambitum  affinitatis  extendit  ad  quodlibet  matrimonium  yali- 
dum,'  etsi  non  consummatum,  ideoque  ad  matrimonia  infidelium. 
«Manifestum  est  — ait  MICHIELS — auctoritatis  ecclesiasticae  su- 
premas intentum  statuendi  pro  Ecclesia  Orientali  idem  iuridicum 
affinitatis  ex  digeneia  fundamentum  ac  pro  Ecclesia  Latina».  Inde 
formulas  aliquatenus  ambiguas  CIC.  can.  7 No.l,  substituit_  formu- 
la omnino  inaequivoca  et  veri  huius  canonis  sensus  lucide  indicati- 
va (ib.p.266,267)  . Hiñe  quoque  el.  PENDER  novam  rationem 
desumit  ad  doctrinam  communem  de  ambitu  affinitatis  fulciendam: 
«post  promulgationem  (Codicis  Orientalis  de  Matrimonio)  nullum 
amplius  dubium  rationabile  sustineri  potest  circa  sensum  can.  97 
No.  1 Codicis  nostri»  (Ephemerides  luris  Canonici,  1955,  Dubium 
iuris  can.  15,p. 17,18).  Quas  sententia  prorsus  confirmata  est  au- 
thentico  res  ipso  S.C.S.  Officiii  16  ian . 1957. AAS.  1957,p . 77. 
Caeterum,  si  MICHIELS,  sibi  cohasrere  velit,  nunc  post  promulga- 
tarn  novam  Syllogem  Orientalem:  De  Personis  (2 — VII — 57),  reii- 
cere  tenetur  quodlibet  positivum  dubium  de  invaliditate  actus  iuri- 
dici,  non  audito  voto  consultivo  consiliariorum  de  quo  in  can.  105, 
n.  1 ( ib. p. 520,521 ) . Sane  can.  35,  No.  2.  Novi  Codicis  Orienta- 
lis.  base  statuuntur:  «Cum  ius  statuit  Superiorem  ad  agendum  in- 
digere...  consilio  aliquarum  personarum: . . . 2o.  Si  exigatur  con- 
silium  tantum...,  non  requiritur  ad  valide  agendum  niiíi  ut  Supe- 
rior illas  personas  audiat'» . (AAS.  1957,p.446) . 
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Huc  accedit  quod,  s irecursus  a praeoepto  Superioris  ple- 
rumque  assequeretur  effectum  suspensivum,  máxime  accederet 
appellationis  instituto,  ideoque  iure  sive  communi,  ultra  quem 
ius  recurrendi  extinguitur,  uti  fit  in  qualibet  appelatione  quse 
interponi  debet  intra  decem  dies  útiles  a notitia  publicationis 
sententise.  (canon.  1881 ) ; necnon  uti  accidit  in  casibus,  ex  ex- 
presso  iuris  prascripto,  effectum  suspensivum  patientibus,  qui- 
bus  ad  recurrendum  tribuitur  tempus  utile  decem  dierum,  non 
computato  primo  die  quo  reo  iniungitur  pi’seceptum  (can.  34 
§3,3)  (52) . Et  quidem  mérito,  quoniam  fatalibus  legis  sen 
tenninis  perimendis  iuribus  a lege  constitutis,  tum  partes  li- 
tigantes, tum  ipsi  Índices  tenentur,  ita  ut  temporis  ambitus 
praefinitus  prorrogari  non  possit  (can.  163  § 1).  lam  vero, 

ex  stylo  Curias  Remanas,  SS.  Congi*egationes  recipere  solent 
recursus  a quibuslibet  prasceptis  Ordinariorum,  etsi  decem  die- 
rum spatium  diu  elapsum  fuerit.  Porro  si  quilibst  recursus, 
praeter  expresse  Códice  exceptos,  paterentur  effectum  suspen- 
sivum, máxime  conferrent  ad  iniustitiam  et  oi'dinis  socialis  tur- 
bationem  fovendas,  cum  instituti  sint  ad  iustitias  et  disciplinas 
ecclesiasticas  prassidium  ac  tutelam.  Sane,  subditi  callidi  recur- 
sum  interponendum  ad  libitum  producerent  ita  ut  supplices 
litteras  ad  S.  Sedem  post  plures  hebdómadas  mitterent,  ideo- 
que saspius  Superioris  decretum  efficacia  orbaretur.  Finge  ca- 
sum  quo  Praslatus  LUCIO  Clerico  prohiberet  ne  ferias  asstivas 
degat  in  certa  statione  balneari;  ille  vero  in  iure  ab  hoc  pras- 
cepto  recursum  institueret  quem  Dicasterio  competenti  prose- 
quendum  ostendit  post  dúos  menses;  nonne  benigna  iuris  inter- 
pretatio  -ansam  eidem  prasbuit  sibi  efformandas  conscientias 
practico  tutae  qua,  non  obstante  Praslati  iussu,  sibi  licet  balneis 
uti  in  loco  prohibito?  Quisnam  vero  prassumeret  conscientiam 
propriam  onerare  responsabilitate  tuendi  publicis  ad  populum 
concionibus  aut  praelecticnibus  S.  Ordinum  Candidatis  traditis, 
sententiam  sequelis  prorsus  periculosis  scatentem? 

Quocirca  sententias  oppositas  fautores  recursui  administrati- 
vo temporis  fines  ultra  quos  subdito  gravato  ad  S.  Sedem  non 
licet  provocare,  prasfigere  coguntur.  Sic  Cardinalis  LEGA:  «ad- 
mitti  debet  — inquit — certa  termini  prasfixio  ne  diu  incerta 
naaneant  decreta  Ordinariorum»  secus  «ratio  procedendi  esset 

52)  Ter  Códice  statuitur  recursum  in  suspensivo  iíneiponendum  esse 
intra  decem  dies.  Cf.  can.  1465  No.  1;  1709,  No  3;  2153  No.  1. 
Hiñe,  ex  analogia  iuris,  decem  dierum  ambitus,  authentice  porri^- 
tur  ad  reliquos  cánones  qui  patiuntur  recursum  cum  effectu  suspen- 
sivo scil.  ad  can.  647  No.  2,  4 ( AAS . 1923, p .457)  ; ad  can. 2146 
No  3 (AÁS.1924,p.l62)  . 
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in  parte  substantiali  deficiens»  (53) . Aliud  tamen  sancitur 
praxi  Curise  Romanae  qua  nobis  constat  recursus  a decretis  ad- 
ministrativis  recipi  etsi  iam  dudum  transierit  decem  dierum 
spatium.  Audiatur  hac  de  re  S.C.  Concilii  Consultor:  «Recur- 
sus ad  Apcstolicam  Sedem  magis  participat  de  supplicatione, 
quam  de  appellatione.  Supplicatio  autem  si  fiat  ad  Principem, 
propeni  debet  intra  biennium;  si  porrigatur  iudici,  intra  decem 
dies,  iuxta  l.un.Cod.  de  sent.  Prsef. ; ad  quod  accedit  praxis 
S,  Congregationum  quse  recursus  adversus  Ordinarios  quotidie 
recipiunt,  etsi  longe  post  decendium  productos»  (54) . Quse  cum 
ita  sint,  cuique  patet  sequela  thesi  nostrse  prorsus  favens. 

Noli  tamen  obiieere:  si  res  adeo  gravis  censetur,  cur  Códi- 
ce expresse  prsefiniuntur  casus  qui  nen  patiuntur  nisi  recur- 
sum  cum  effectu  devolutivo?  Noli,  inquam,  idem  obiieere,  quia 
inde  ansam  mihi  prsebes  argumento  retorquendo:  si  casus  re- 
cursum  in  devolutivo  admittentes  expresse  ipso  Códice  referun- 
tur,  cur  dein  statuuntur  recursus  qui  effectum  obtienent  suepen- 
sivum? 

Prsecognitis  casibus  recursus  in  devolutivo,  obvia  conclu- 
sione  colligeretur  reliquos  recursus  esse  in  suspensivo. 

Quse  cum  ita  sint,  adhuc  stare  videtur  norma  salutaris 
sancita  auctoritate  BENEDICTI  XIV : «In  ómnibus  iis,  quse 
pertinent  ad  curam  animarum,  et  rectam  sacramentorum  admi- 
nistrationem . . . et  quascumque  alias  provisiones  Episcopi  Dioe- 
cesani . . . , extraiudicialis  recursus ...  in  solo  devolutivo,  et  si- 
ne  retardatione,  vel  prseiudicio  legitimse  exsecutionis  recipi  et 
admitti  potest»  (55) . 

53)  Card.  LEGA. ib. vol. II, p. 1013, 1014.  cui  adhaeret  OVIEDO,  ib.p. 
63,64,  86,87:  «el  plazo  para  interponer  un  recurso  que  tiene  efecto 
suspensivo  es  de  10  días». 

54)  Ita  Auctor  Animadversionuni  in  Causa:  Romana  et  aliarum.  AAS. 
1924.  Non  aliter  sentiunt  el. NOVAL:  «Hoc  iuris  remedium  (recur- 
sus) — ait — nullum  habet  ex  se  tempus  determinatum»  De  Proces- 

sibus,  11,582;  MANNES  a CALCÁTERRA.  ib.p. 157. 

55)  BEÑEDICTUS  XIV.  Constitutio  «ad  militantis»,  30  martii  1742. 
Fontes  C.I.C.  vol.  I,326,Cf.  Prágrafo  19  cum  parágrafo  38.  Sane, 
Praelatorum  statuta  plerumque  censentur  sivo  iuris  naturalis,  sive 
legis  communis.  sive  decretorum  synodalium  interpretationes  prac- 
ticae  aut  ulteriores  determinationes,  certis  adiunctis  consentaae;  po- 
rro, in  iure  superiore,  teste  Leone  XIII.  cuilibet  e dicecesi  appellare 
licebat  a lege  communi  et  peculiari  in  devolutivo  (Constitutio  «Ro- 
manos Pontificas»  8 maii  1881,  Fontes  C.I.C.  vol.  111,582  pará- 
grafo 13  pag.  177),  seu  aliis  verbis.  a praeceptis  quibus  Praesul  iuri.s 
communis  et  particularis  praescripta  circumstantiis  concretis  apta- 
bat,  non  recipiebatur.  nisi  recursu  cum  effectu  devolutivo.  Iam  ve- 
ro, quoniam  Constitutio  leonina  «Romanos  Pontificas»  ubi  haec  nor- 
ma salutaris  traditur,  in  non  paucis  diccionibus,  etiam  non  missio- 
nalibus  vim  legis  obtinuit,  saltem  ibidem  nostra  quoque  aetate  in  vi- 
gore manare  minime  licet  ambigere.  Cf.  Collectanea  S.C.  de  Prop. 
FIDE.  Vol . II, 1907, pag.  143  nota  (2).  Ad  territoria  non  missiona- 
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Sane,  si  híec  noiTna  saltem  uti  hcdierni  inris  interpretativa 
non  recipiatur,  Supremus  Ecclesiae  Legifer  argui  posset  inele- 
gantiae  iuridicse,  siquidem  pluribus  casibus  expresse  statuit  re- 
cursum  a príecepto  Ordinarii  in  devolutivo,  sed  sunt  casus  gra- 
viores  quibus,  nulla  positiva  inris  sanctione  adiumgitur  ius  re- 
currendi  cum  solo  effectu  devolutivo ; ideoque  si  tantum  in  re- 
bus expresse  Códice  praefinitis,  admittitur  recursus  in  devo’lu- 
tivo,  subditi,  in  rebus  maximi  mcmenti,  interposito  recursu  ad 
SS.  Congregationes  competentes,  Prselati  prseceptum  negligere 
possent  cum  ingenti  animarum,  detrimento.  lam  vero,  «de  si- 
milibus  Ídem  est  iudicium»  sen  rectius  cum  REIFFENSTUEL : 
«Casus  quos  nectit  paHtas  acquitatis  et  similitudo  rationis,  non 
sunt  quoad  inris  dispositionem  separandi»,  (56)  nimirum  ra- 
tionis similitudini  accedit  paritas  aequitatis  seu  necessitas  sup- 
plendi  inris  silentium,  orta  ex  íequitate  sive  naturali,  siva  ca- 
nónica, ita  ut  si  norma,  certa  de  re,  tradita  aliis  casibus  non  ap- 
plicaretur,  Legislator  arguendus  esset  iniustitise,  imprudentiíe, 
vel  saltem  inelegantiae  iuridicse.  Perro  ambigene  non  licet  quo- 
minus,  si  recursus  in  devolutivo,  certis  in  casibus,  expresse  san- 
citus,  v.g.  ubi  de  lectione  librorum  prohibitorum  (Can.  1395 
§ 2),  ad  alios  símiles  vel  graviores  casus  non  porrigeretur,  Co- 
dex  nester  saltem  cuiusdam  incongruentise  iuridicse  labe  affi- 
ceretur,  nam  si  ideo  a prohibitione  legendi  libros  tantum  datur 
recursus  ad  Sanctam  Sedem  in  devolutivo  (can.  1395  § 2),  quia 
secus  irrideretur  Prselati  prohibentis  auctoritas  et  legentes  má- 
xima nocumenta  paterentur  in  fide  vel  moribus,  cur  sustenta- 
bitur  recursus  in  suspensivo  a prsecepto  quo  quis  vetatur  ne  ad- 
sit  spectaculis  publicis  statui  clericali  parum  consentaneis?. . . 
Nonne  in  utroque  casu  rationes  faventes  recursui  tantum  in  de- 
volutivo seque  graves  sunt  Nonne  si  in  altero  casu  recursus 
esse  in  suspensivo,  prsebetur  subdito  cccasio  Prselati  auctorita- 
tem  contemnendi  seseque  exponendi  suiipsius  ruina  spiritua- 
li?. . . Nonne  inde  innotesceret  Legislatorem  sibi  non  satis  cons- 
tare?. . . Hac  gravia  incommoda  frecurntiora  essent  quoties  res 
agerep.tur  c im  obligationibus  Clericorum  connexa  (can.  124- 
144),  siquidem  ibi  sermo  non  fit  de  indol-e  recursus.  Si  quis 

lia,  eiusdem  documenti  pontificii  prsescripta  porrexit  ipse  LEO  XIII, 
uti  ad  Dioeceses  Insularuni  Philippinai-um,  Constitutione  «Quas  mari 
fínico»  17  sept.  1902.  Cf.  eiusdem  textum  notis  illustratum  a R.P.I. 
YLLA,  Manilse  1938,pl7.18.  Pariter  ad  omnes  regiones  Americae 
Latinae.  Cf.  Acta  et  Decreta  Concilii  Plenarii  Americae  Latinas,  in 
Urbe  celebrati,1899.Tit.  III,  No.  296,p.  139-140.  Quin  immo. 
praefata  iuris  superioris  norma,  ubique  Ecclesiae  servanda  videtur, 
saltem  ad  instar  subsidii  iuris  vigentis  interpreativi  (Can.  6,4’). 
56)  REIFFENSTUEL,  ib.  l.I,tit.  11,16,411. 
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vero  nobis  obiiceret,  in  mostra  hypothesi  Antistitem  suis  prae- 
ceptis  urgere  ius  commune,  ideoque  iClericum  ab  iisdem  reco- 
rreré non  posse,  vel  ad  summum,  recursum  institutum  non  ob- 
tinere  nisi  effectum  devolutivum;  facile  nobis  esset  rursus  re- 
torquere  argumentum:  ex  expressa  iuris  dispositione  Clericus 
tenetur  stare  librorum  prohibitioni  latae  a proprio  Ordinario, 
cur  tamen  hic  sancitur  recursos  in  devolutivo?  Ergo  nisi  reci- 
piatur  sententia  quam  pluribus  tuemur,  Clericus  qui,  ad  nor- 
mam  canonis  133  § 3,  ab  Ordinario  iuberetur  recedere  a coha- 
bitatione  cum  moliere  suspecta  sub  pcena  suspensionis  a divinis 
latse  sententise,  interposito  recurso  eandem  retiñere  tuta  cons- 
cientia  posset  pcenamque  negligere  doñee  constiterit  S.  Sedem 
oonfirmasse  Prselati  ordinationem . 

Inde  ius  vetos  Synodo  Tridentina  sancitum,  sapienter  reie- 
cerat  recursum  in  suspensivo  a pi’seceptis  de  Clericorum  vita, 
honéstate,  cültu  doctrinaque  latis,  necnon  de  quibuscumque  cri- 
minibus  ac  de  saecularibus  negotiis  fugiendis,  uno  verbo,  de  óm- 
nibus quse  ad  morum  correctionem  pertinebant,  asqua  ac  con- 
tra poenas  eisdem  adnexas  prudenti  Ordinarii  arbitrio  (57) . 
Immo  BENEDICTUS  XIV  profitetur;  «in  materia  correctionis 
et  reformationis  morum  sacri  cánones  non  admittunt  appella- 
tionem  nisi  in  devolutivo»  (58) . Quas  quidem  salubérrimas 
sanctiones  ad  unguem  servari  iussit  in  CONSTITUTIONE : 
«Ad  militantis»  30  martii  1742:  «Similiter  a quibuscumque  de- 
cretis  et  provisionibus,  etiam  extra  visitationem,  pro  conserva- 
tione  et  reparatione  ecelesiastiese  disciplinae,  quoad  vitam,  mo- 
res, quorumcumque  Clericorum...»,  admitti  nequit  nisi  extra- 
iudicalis  recursos  in  solo  devolutivo  (59) . 

Tándem,  etiam  transmissa  sententia  cpposita,  in  plerisque 
casuum,  uti  in  casu  modo  commemorato,  incommoda  orirentur 
adeo  gravia,  ut  locus  esset  normse  salutari : Leges  non  obligant 
cum  gravi  incommodo . Quibus  in  adiunctis,  solios  Praesulis 
esset  decernere  utrum  in  casu  detur  necne  grave  incommodum, 
ideoque  utrum  abstinendum  sit  ab  applicando  iure  subditis 
prorsus  nocuo. 

Re  quidem  vera,  «in.  societate  necessaria,  ius  socuiles  prae- 
valet  summae  iurium  sodorum  (60)  seu  salus  publica  exigere 
potest  ab  ómnibus  civibus,  praeceptis  legitimis  subiectionem 
quoties  prseceptum  manet  intra  ambitum  generalem  finis  socie- 

57)  Concilii  Tridentini  decreta, c.l,  sess.  XXII.  De  Reform. 

58)  RENEDICTUS  XIV.  De  Synodo  Diopcesana,  1.  XIII, c.  5,  12. 

59)  Fontes  C.I.C.  vol.  1,  326.  Cf.  parágrafo  21  cum  38. 

60)  Cardinalis  OCTAVIANI  ALPHRIDUS.  Institutiones  Iuris  Publici 
Ecclesiastici  3a  edit.  1947,n.32. 
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tati  perfectos  haerentis.  Inde  si  prseceptum  iniunctum  boni  com- 
munis  assequendi  gratia,  cuiusdam  individui  commodis  perso- 
naiibus  adversaretur,  ipso  iure  communi,  immo  ipso  iure  natu- 
rali,  requiritur  ut  talis  dispositio  in  praxim  reducatur,  nisi  auc- 
toritate  altiore  aliud  caveatur;  secus  enim  ex  neglecto  hoc  prin- 
cipio salutario,  gravia  incommoda  idpsi  societati  perfectas  obve- 
nirent. 

Nunc  vero,  ex  ncstri  commentarii  culmine,  non  parum  pro- 
derit  universum  doctrinas  conspectum  casui  superius  proposito 
applicatum  illustrare;  inde  enim  simplici  intuitu  perspicere 
possumus  quid  sentiendum  essst,  si  Clerici  illi  Poloni  recursum 
instituissent  ad  sanctam  Sedem  a decreto  Antistitis  venationem 
etiam  non  clamorosam  prohibenti,  sub  pcena  suspensionis  ipso 
facto  incurrendas.  Neminem  latet  decretum  comminari  veram 
c^nsuram,  siquidem  quandiu  duratura  sit  nullibi  prasfinitur 
nec  explicite,  nec  implicite,  nullibi  namque  leguntur  formulas 
tritos:  in  perpetuum;  ad  beneplacitum  nostrum,  ad  mensem, 
aliasve  similes;  ideoque  Prassul  sibi  reservat  absolutionem  a 
censura,  ubi  primum  delinquentes  a contumacia  recedentes,  in- 
dulgentiam  petiissent  cum  proposito  exsequendi  congruam  sa- 
tisfactionem ; inde  quoque  patescit  poenam  fuisse  censuram  quod 
Clerici  eadem  non  plectebantur  ob  delictum  pi*asteritum,  nulla 
prasmissa  comminaticne  (Cf.  can.  2222  §,  1 cum  can.  2233 
§,  2)  ; qu-apropter  huc  veniunt  pi-asescripta  can.  2243  § 2 quas 
adumbrare  contendimus.  Itaque  etsi  Clerici  venatores  recursum 
instituissent  sive  a sola  pcena,  sive  ab  utroque,  scilicet,  a de- 
creto et  pcena,  statim  pi^aeceptum  exsequi  tensbantur,  quo  vió- 
late, censuram  incurrissent,  nisi  constiterit  Dicasterium  Ro- 
manum  non  acquievisse  peenae  decreto  adnexae. 

Aliud  esset  decernendum  si  ageretur  de  pcena  vindicativa 
a qua  inflicta  vel  infligenda  datur  recursus  in  suspensivo,  nisi 
aliud  expresse  in  iure  caveatur  (Can.  2297),  quod  aliud  ex- 
presse  iure  sttatuitur  in  peenis  vindicativis  inflicti  ex  infor- 
mata  conscientia  (can.  2294).  (61)  In  hac  hypothesis,  Clerici, 
recursu  instituto  a pcena,  praeceptum  servare  tenerentur,  quo 
violato,  peenam  non  incurrisssent,  doñee  S. Sedes  non  confir- 
masset  Pr^lati  dispositionem ; si  vero  recursum  ab  utroque  ins- 
tituissent, pendente  recursu,  iussui  stare  debuissent  quia  res 
volvebatur  quas  non  patitur  recursum  cum  effectu  suspensivo ; 

61)  Cf.  can.  2194  cum  instructione  S.C.  de  Prop.  FIDE.  20  OCT. 
1884.  Collectaneae  S.C.P.F..  1907,11,1628,  No.  12'*  ita  quoque 

WERNZ-VIDAL,  ib.  vol.  VI,805;  BRYS— DE  MEESTER,  ib.  II, 
937,XV;  CORONATA,  Ib. III,  1636;  REGATILLO.  ib.  II  769; 
WOYWOD — SMITH,  ib.  H,2083,  et  alii  plures  quos  consulere  licet 
in  Commentario  pro  Religiosis.  1936,  pag.  219  sq. 
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sed  pcenae  non  subiicerentur  quo  usque  Congregatio  competens 
rescriptum  Antistiti  favens  non  tulisset. 

Quid  vero  si  Cierici  venatores,  opinioni  oppositse  hserentes, 
nec  decretum,  nec  censuram  sei'vassent,  prsetextu  freti  quo  re- 
cursos ad  S.  Sedem  institutos,  in  caso  obtinebat  effectum  sus- 
pensivum?  Sane,  etiamsi  sententise  adversse  nulla  agnoscatur 
probabilitas  intrínseca,  non  tamen  deesse  videtur  probabilitas 
extrinseca,  ob  doctorum  eidem  faventium  auctoritatem  non  as- 
pernendam;  quocirca  Cierici,  in  casu,  non  viderentur  carpendi, 
si,  pendente  recurso,  venationem  exercere  perrexissent . 

Verum  iuval;  rursus  in  momoriam  revocare  noraiam  quam 
scite  tradit  VAN  HOVE : «ea  sola  seria  probabilitas  extrinseca 
a perito  admittenda  videtur  quas  nitatur  tum  auctoritate  scrip- 
torum,  tum  simul  rationibus  intrinsecis»  (40) . lam  vero,  quo- 
niam  rationes  intrinsecae  quibus  adversariorum  opinio  nititur, 
prorsus  infinnae,  immo  inanes  exhibentur;  nostrum  vero  asser- 
tum  firmis  argumentis  fulcitur,  ccmmentario  praemisso  adii- 
cere  liceat  conclusionem  quam  el.  BENDER;  non  ita  pridem 
adiunxit  egregias  dissertationi  «De  ambitu  potestatis  dispen- 
sandi» . 

Argumentatione  directa  et  indirecta  nostrum  assertum 
probatur  verum  iurisque  praescriptis  consentaneum ; rationes 
autem  sententiae  oppositae  pi*aebentur  valido  orbatae  fundamen- 
to, ideoque  «statuimus  nestram  sententiam  esse  vermn,  et  cer- 
tam,  in  textu  Codicis  vene  contentam;  tune  sequitur  eadem  cer- 
titudine  sententiam  adversariorum  esss  falsam,  a.  v.  ñeque  cer- 
tam,  ñeque  probabüem,  ñeque  in  praxi  tutam»  (62) . 

Profecto,  in  praxi,  nisi  quis  velit  cum  proprio  Praelato  in 
statu  belli  versari,  aut  se  abstinere  tenebitur  a quovis  recurso 
ad  S.  Sedem  instituendo,  aut  doctrinam  superius  propugnatam 
exsequatur  opportebit;  quae  quidem  doctrina  spiritu  imbuitur 
quo  vivificatur  tota  disciplina  ecclesiastica  et  inde  effulget  har- 
mónica illa  concinnitas  qua  conciliatur  utraque  potestas  Regni 
CHRISTI  constitutiva,  monarchica,  nempe  et  hierarchica,  ita 
ut  «alteri  necessario  consulat  qui  alteram  tueatur»  (63) . Sic 
fit  ut  iugiter  in  ore  Summorum  Pontificum  personet  pulchrum 
illud  effatum  sancti  GREGORII:  «Meus  honor  est  fratrum 

meorum  solidos  vigor»  (61). 


62)  HENDER,  Monitor  Ecclesiasticus,  1954,  fase.  IV,)). 637. 

63)  Ita  LEO  XIII  in  Epistola  «Lonpinqua  oceani»  6 ian.  1895,  ad  Or- 
dinarios Feederatarum  Americae  Septentrionalis  Civitatum.  Fontes 
C.I.C.  III,  628.  napT.  464. 

64)  Sti  GREGíÍRII  MAGNI  Epistola  ad  Eulopium  Episc.  Alcxandrinuni 
PL.  77.9.33.  Cf.  AAS.  1943,  pap.  212. 
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EL  CATECISMO  DEL  ILLMO.  SEÑOR  DON 
LUIS  ZAPATA  DE  CARDENAS 

por  JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.l. 


El  lllmo.  Señor  Zapata  de  Cárdenas 

Era  el  limo,  señor  fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas  oriundo 
de  una  noble  familia,  emparentada  con  los  condes  de  Baraj’as. 
Había  nacido  en  Llorena  (Extremadura)  hacia  1510.  En  sus 
años  juveniles  siguió  la  carrera  de  las  armas  y llegó  al  grado 
de  maestre  de  campo.  Se  cuenta  que  la  aparición  de  un  amigo, 
muerto  en  Flandes,  le  llevó  a abrazar  el  estado  religioso  (1). 

Ingresó  en  la  Orden  Franciscana  en  el  convento  de  Hor- 
nachos, en  la  provincia  de  San  Miguel  (Extremadura)  . Des- 
pués de  haber  sido  guardián  de  varios  conventos  en  España  se 
le  nombró,  en  1531,  comisario  general  de  los  franciscanos  en 
el  Perú.  Vuelto  a España,  hacia  1565,  y ejerciendo  el  cargo  de 
provincial  de  la  provincia  de  San  Miguel,  el  rey  Felipe  II  lo 
presentó  para  la  sede  de  Cartagena;  pero  antes  de  salir  de  Es- 
paña se  le  trasladó  al  arzobispado  de  Santafé  de  Bogotá. 

El  28  de  marzo  de  1573  entraba  en  su  ciudad  arzobispal. 
Trajo  a su  catedral,  como  regalo  de  la  reina  doña  Ana  de  Aus- 
tria, la  preciosa  reliquia  de  la  cabeza  de  Sta.  Isabel  de  Hungría. 

Durante  su  gobierno  se  interesó  el  arzobispo  en  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  catedral.  Para  la  formación  de  su  clero 
fundó  en  1580  el  Seminario  de  San  Luis,  pero  cinco  años  des- 
pués se  vio  obligado  a cerrarlo  por  una  huelga  de  los  semina- 
ristas y por  las  difíciles  circunstancias  económicas  en  que  se 
encontraba.  Algunos  años  gastó  en  visitar  algunas  regiones 
de  su  extensa  arquidiócesis.  Durante  la  peste  de  viruela  se 
mostró  generoso  con  los  pobres  y llegó  a empeñar  su  vajilla 
para  socorrerlos. 

En  1583  trató  de  reunir  un  concilio  provincial.  Vinieron 
a Santafé  los  obispos  de  Cai*tagena  y Santa  Marta,  Fray  Juan 

1)  Alonso  de  Zamora,  O.P.  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonio 

del  Nuevo  Reino  de  Granada,  lib.  4,  cap.  2;  (ed.  Caracas,  1930), 

p.  266. 
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de  Montalvo  y Fray  Sebastián  de  Ocando.  Se  negó  a asistir  el 
señor  Fray  Agustín  de  la  Coruña,  obispo  de  Popayán,  por  con- 
siderarse sufragáneo  del  metropolitano  de  Lima.  También  sin- 
tió escrúpulos  el  señor  Ocando  porque  en  sus  bulas  se  le  lla- 
maba sufragáneo  de  Lima,  y basado  en  el  parecer  de  la  audien- 
cia, regresó  a Santa  Marta.  Quedaron  solos  los  prelados  de 
Santafé  y Cartagena,  y para  determinar  lo  que  debía  hacerse 
convocaron  en  Tunja  una  reunión  de  eclesiásticos  y seglares. 
Todos  fueron  de  parecer  que  podía  abrirse  el  concilio,  pero  las 
dificultades  surgidas  al  tratarse  de  los  dos  obispos  renuentes 
motivaron  su  clausura,  y el  obispo  de  Cartagena  regresó  a su 
sede . 

El  señor  Zapata  tuvo  serias  dificultades  con  las  autorida- 
des civiles  de  la  colonia.  Al  tratarse  de  extirpar  la  idolatría 
de  los  indígenas,  recogiendo  sus  ídolos,  los  oidores  quisieron 
intervenir  y exigieron  la  entrega  de  los  ídolos  de  oro.  El  ar- 
zobispo acudió  al  Consejo  de  Indias,  quien  falló  en  su  favor. 
Más  tarde  la  visita  del  licenciado  Juan  Bautista  Monzón,  dió 
origen  a una  larga  serie  de  disturbios,  en  los  que  se  vió  envuel- 
to tamibién  el  señor  Z-apata. 

Murió  el  señor  Zapata  en  Santafé  el  24  de  enero  de  1590 

(2). 

El  Cotecismo 

No  se  trata  propiamente  de  un  catecismo  sino  de  una  se- 
rie de  normas  para  la  cristianización  de  los  indios.  Uno  de  los 
motivos  que  movió  profundamente  al  señor  Zapata  a su  elabo- 
ración fue  el  introducir  en  la  legislación  de  su  arquidiócesis  las 
disposiciones  del  Concilio  de  Trento  que  acababa  da  celebrarse. 

«La  forma  normal  de  hacer  tal  legislación,  escribe  Mons. 
José  Restrepo  Posada,  era  reunir  un  Sínodo.  Pero  el  mal  éxi- 
to que  había  tenido  en  ello  el  señor  Barrios  y la  imposibilidad 
de  imprimirlo  aquí,  y además  la  licencia  que  para  dicha  im- 
presión era  necesaria  obtener  del  Consejo  de  Indias,  le  movie- 
ron a buscar  una  forma  más  sencilla  para  lograr  su  objeto» 
(3) . Sin  embargo  este  catecismo  fue  el  resultado  de  un  verda- 


2)  El  mejor  boceto  biográfico  que  conocemos  sobre  el  señor  Zapata  es 

el  de  Mons.  José  Restrepo  Posada,  «Illmo.  Sr.  Uon  Fray  Luis  Za- 
pata de  Cárdenas»  en  «Revista  Javeriana»,  46,  (1956),  181-198. 

Cfr.  además  Luis  Arroyo,  O.F.M.  «Comisarios  Generales  del  Pe- 
rú» (Madrid,  1950),  p.  39,54;  Gregorio  Arcila,  O.F.M.  «Apuntes 
Históricos  de  la  Provincia  Franciscana  de  Colombia»  (Bogotá, 
1954),  p.  159,162. 

3)  Restrepo  Posada,  art.  cit.,  p.  184,185. 
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dero  sínodo  diocesano  (4),  y como  tal  lo  consideraba  el  oidor 
Francisco  de  Anuncibay.  Escribiendo  este  oidor  al  rey,  el  4 
de  febrero  de  1577,  le  decía:  Sin  permiso  de  su  majestad  se  ha 
foiTnado  sínodo,  y son  excesivas  las  limosnas  que  se  señalan 
para  casar  y entermr.  Y pide  el  envío  de  una  cédula  para  que 
esto  no  se  lleve  a efecto.  De  la  corte  se  pidió  al  arzobispo  que 
enviara  una  copia  del  sínodo  (5) . 

Varias  partes  comprende  el  catecismo.  La  parte  principal 
la  foraian  68  capítulos  en  los  que  se  trata  de  la  educación  so- 
cial y religiosa  de  los  indígenas  y de  la  administración  de  los 
sacramentos  a los  mismos.  Termina  esta  parte  con  la  fórmu- 
la litúrgica  para  la  administración  del  bautismo.  Viene  lue- 
go una  serie  de  sennones  sobre  los  artículos  de  la  fe,  que  de- 
bían servir  de  modelo  a los  doctrineros  para  sus  catequesis. 
Y finalmente,  a manera  de  apéndice,  nueve  capítulos  más  en 
los  que  se  dan  nonnas  sobre  asuntos  no  tratados  en  la  prime- 
ra parte. 

La  presente  edición  del  catecismo  se  basa  en  una  copia  de 
1626,  debida  a Alonso  Garzón  de  Tahuste,  cura  de  la  catedral 
de  Santafé;  existen  en  el  archivo  del  Colegio  de  San  Bartolo- 
mé de  Bogotá.  Otras  copias  se  encuentran  en  el  Archivo  Ge- 
neral de  Indias  y en  la  Biblioteca  Pública  de  Nueva  York. 

Cathecismo  en  que  se  contienen  reglas  y documentos  para 
que  los  curas  de  indios  les  administren  los  sanctos  sadramen- 
tos.  Con  advertencia  para  mejor  atraellos  al  conocimiento  de 
nuestra  sancta  fe  cathólica,  — fechas  y ordenadas,  en  esta  ciu- 
dad de  Santaffe  por  el  señor  Don  fray  Luis  Qapata  de  Cárde- 
nas, segundo  Arcobispo  deste  Nuevo  Rejmo  de  Granada,  y 
promulgadas  a primero  de  noviembre  de  1576  años. 

— El  Illustríssimo  y Rmo.  señor  Don  fray  Luis  de 

Cárdenas,  segundo  arcobispo  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  ce- 
loso del  bien  universal  de  sus  ovejas,  y como  quien  tanto  le 
va  de  su  aprovechamiento,  aviendo  tratado  y comunicado  este 
su  sancto  intento,  con  los  provinciales  de  las  órdenes  de  sáne- 
te Domingo  y sancto  Francisco  deste  reyno,  y con  otros  letra- 
dos y personas  doctas  y religiosas,  y el  modo  mas  conviniente, 
fácil,  seguro  y llano  que  se  podría  tener  en  esto  en  el  districto 
de  su  diócesis,  para  la  edifficación,  conversión  y conservación 


4)  En  la  introducción  del  sínodo  se  dice  que  el  catecismo  ha  sido  tra- 
tado y coniunicado  «con  los  provinciales  de  las  órdenes  de  Santo  Do- 
mingo y San  Francisco  y con  otros  letrados  y personas  doctas  y re- 
ligiosas» . 

5)  «Boletín  de  Historia  y Antigüedades»  (Bogotá),  15,  (1926),  585. 
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de  los  naturales  que  en  él  habitan,  de  que  resultasse  una  gene- 
ral forma  y nivel  de  les  enseñar  e instruyr,  con  la  qual  se  guia- 
ssen  todos  los  que  en  este  ministerio  se  ocupassen,  sin  que  por 
la  variedad  se  viniese  a se  engendrar  schisma  alguna,  sino  que 
todos  tubiesen  un  sentir  y una  conformidad,  assí  en  lo  tocante 
a la  pulicía  humana,  como  a la  religión  christiana  nuestra,  que 
en  ellos  se  pretende  entablar.  Porque  aunque  con  crecido  co- 
nato su  s'^.  Illma.  [fol.  78  v]  ha  deseado  convocar  y juntar  las 
personas  súbditas  para  que  por  synodo  provincial  se  diesen  re- 
glas, preceptos  y documentos,  para  que  este  su  designio  se  con- 
siguiese, respecto  de  las  continuas  ocupaciones  que  se  le  an  o- 
frecido  de  negocios  de  la  sancta  cruzada  y composición  y otras 
cosas  tocantes  al  exercicio  de  su  pastoral  officio,  y por  la  mu- 
cha distancia  y variedad  que  ay  de  unos  pueblos  a otros,  para 
se  poder  hazer  esta  junta  y concilio,  y el  poco  tiempo  que  ha 
que  reside  en  su  arzobispado  han  sido  ocasiones  de  no  se  aver 
hecho. 

En  el  entretanto,  su  señoría  ha  ordenado  hazer  este  cathe- 
cismo  en  el  que  se  guarda  el  orden  que  naturaleza  tiene  en  la 
prosecución  de  sus  obras,  que  toma  principio  de  las  cosas  más 
imperfectas,  para  con  espacioso  curso  perfeccionarlas  y ador- 
narlas con  perfectiones  substanciales  y accidentales,  parecién- 
dole  ser  buena  maestra  por  resplandecer  en  ella  la  divina  sabi- 
duría, sigue  este  orden,  poniendo  por  principio  dél  lo  tocante 
a la  pulicía  corporal,  que  sirve  de  escalón  para  lo  espiritual  y 
aprovecha  la  subida  de  otro  grado  mas  alto,  que  es  el  tratado 
de  las  cosas  espirituales  y documento  que  Dios  dió  para  el  mi- 
nisterio y officio  de  enseñar  su  ley  al  propheta  Jeremías,  en 
el  capítulo  primero  diziendo  ecce  constitui  te  hodie  supsr  gen- 
tes et  regna,  ut  evellas  et  destruas,  et  disperdas  et  dissipes,  et 
edif fices  et  pñintes  (1),  y por  el  mismo  propheta,  en  el  capí- 
tulo quarto  nos  enseña  lo  mismo  diziendo,  novalle  vohis  nova- 
lle,  et  nolite  sorere  supsr  spinas  (2)  . Donde  nos  enseña  Dios 
que  primero  que  se  planten  las  plantas  aromáticas  de  las  vir- 
tudes y los  frutales  y arboledas  de  fructos  celestiales,  se  a- 
rranquen  las  malas  plantas  y no  se  siembre  la  divina  semilla 
sobre  los  abrojos  y espinas  de  los  vicios  y peccados,  — y que 
primero  que  se  ediffique  casa  para  Dios,  se  destruyan  los  edi- 
fficios  y casas  edifficadas  para  morada  del  demonio — y assf 
se  da  orden  en  esta  obra  como  se  arranquen  [fol.  79]  todas 


1)  Jer.  I,  9. 

2)  «Nóvate  vobis  nóvale,  et  nolite  serene  super  spinas»  Jer.  4,  3. 
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las  malas  plantas  y se  destruya  toda  la  mala  semilla  que  el 
hombre  malo  sembró,  en  las  tierras  de  Dios,  como  son  todo 
género  de  peccados,  ritos  y ceivmonias  gentílicas,  sacrifficios 
y malas  costumbres  tocantes  al  culto  del  demonio,  y los  tem- 
plos para  su  servicio  dedicados,  y se  borre  la  memoria  dellos 
y sus  xeques,  mohanes  y sacerdotes  (3)  ; y después  desta  ge- 
neral bastación  y destruyción  de  todo  lo  dañoso  y malo,  se  tra- 
ta de  plantar  el  jardín  que  la  celestial  Esposa  guarda  y culti- 
va para  los  deleytes  de  su  esposo  Christo,  para  que  El  venga 
a recrearse  en  él,  escamando  las  plantas  aromáticas  de  las  o- 
doríferas  virtudes  con  sus  sanctas  inspiraciones  y regándolas, 
con  el  rocío  de  las  aguas  de  su  gracia,  para  que  con  este  ce- 
lestial regalo,  pueda  dar  gusto  y fructo,  que  sepa  a Dios,  y 
Dios  pueda  ser  combidado  por  esta  tierna  Esposa  y novela  igle- 
sia a los  espiriÜLiales  fructos  de  su  pomario.  Y assí  paira  que 
se  pueda  traer  esta  iglesia  a esta  hermosura  y espiritual  me- 
dra, se  da  orden  que  se  prosiga  esta  sancta  plantación  con  la 
ediffieación  de  los  templos  dedicados  a Dios  y a su  divino  cul- 
to, y el  modo  del  ornato  dellos  para  que  con  él  y con  la  corpo- 
ral hermosura,  los  hombres  sean  atraydos  y afficionados  a pro- 
curar la  hermosura  espiritual  que  se  pretende,  y por  el  orna- 
to dicho  se  significa.  Para  lo  qual  y para  plantar  y criar  di- 
chosamente lo  ya  plantado,  se  da  orden  como  se  an  de  recivir 
y administrar  los  sanctos  sacramentos,  que  Christo  nuestro  re- 
demptor  para  estos  divinos  effectos  instituyó,  y para  conser- 
vación de  todo  ello  se  entremeten  preceptos,  con  que  todo  se 
pueda  conservar  con  mucha  hermosura  en  el  modo  pussible,  y 
para  que  esta  gente  nueva  lo  pueda  entender,  se  añade  una  de- 
claración de  los  misterios  de  nuestra  sancta  fe,  por  ciertos  ser- 
mones brebes,  con  estilo  llano  y casero,  que  al  cabo  van  pues- 
tos, para  que  mejor  entendidos  estos  divinos  mysterios,  y el 
provecho  que  dellos  se  sigue  [79  v)  con  mas  affición  y devo- 
ción los  nuevamente  convertidos  los  crean  y reciban,  y de  todo 
resulte  nueva  hermosura  y lustre  en  esta  nueva  Esposa  de 
Christo,  que  Dios  tiene  a su  señoría  en  este  reyno  encomenda- 
da, con  que  reciba  nuevo  y crecido  gozo,  en  verla  medrada  y a- 
dornada,  que  merezca  ser  presentada  a su  divino  Esposo  en  las 
eternas  bodas,  para  más  premio  de  gloria  y bienaventuranca, 
como  a siervo  fiel  y acrecentador  de  la  hazienda  de  su  señor, 
admitiéndole  por  tal  diziendo  euge  serve  hone  et  fidelis,  guia 
in  pduca  fuisti  '^fidelis,  supra  multa,  te  wnstitiuim,  intm  in  gau- 


3)  Todos  estos  nombres  se  daban  a los  sacerdotes  muiscas. 
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dium  domini  tui  (4) . El  qual  cathecismo,  a honra  y gloria  del 
mismo  Dios,  es  el  que  se  sigue,  y su  señoría  manda  se  guarde 
y cumpla  en  el  ínterim  que  se  celebra  synodo  provincial  donde 
se  de  mas  amplio  documento  para  todo  lo  a él  tocante,  y cada 
sacerdote  y religioso  ocupado  en  doctrinas  y curatos  de  indios 
tenga  en  su  poder  un  traslado  dél. 

* >¡:  4: 

Instruction  y orden  de  lo  que  el  sacerdote  debe  hazer  pa- 
ra enseñar  a los  indios  la  pulicía  humana  y divina  para  que 
vengan  en  conocimiento  de  Dios  nuestro  señor  que  los  crió  y 
se  puedan  salvar. 

Capítulo  1,  de  lo  tocante  a la  pulicía  humana. 

— Primeramente  debe  el  sacerdote  ü’avajar  con  zelo  a- 
postólico  de  darles  buen  exemplo,  que  puede  mas  mover  que 
las  palabras,  y en  especial  en  mostrarse  caritativo  con  ellos, 
procurando  hazerles  buenas  obras,  y dándoselas  a entender, 
para  que  conociéndolo  le  tomen  amor  y se  persuadan  a toda  la 
verdad  de  lo  que  les  enseña. 

Capítulo  2,  de  la  poblazón 

— Por  quanto  el  estar  los  indios  congregados  en  pueblos 
es  cosa  tan  necesaria  para  vivir  pulítica  y christianamente,  que 
sin  [fol.  801  este  fundamento  no  se  haze  cosa,  mándasele  al  sa- 
cerdote o religioso  que  no  consienta  que  se  despueble  indio  al- 
guno y al  que  se  huyere  lo  reduzga  por  ministerio  de  los  alcal- 
des del  pueblo  y alguaziles,  y si  no  bastare  se  dé  noticia  dello 
a la  justicia  para  que  lo  remedie. 

Capítulo  3,  de  los  libros  que  a de  aver 

— Item,  por  quanto  conviene  para  que  lo  sobredicho  se 
consiga  y aya  cuenta  y razón  con  los  indios  que  el  sacerdote 
tiene  a su  cargo,  mándase  que  tenga  un  libro,  (el  qual  pida  al 
encomendero)  para  que  en  el  se  escrivan  todos  los  indios  de 
la  tal  doctrina,  por  sus  caciques  y capitanes,  distintos  los  unos 
de  los  otros,  assí  infieles  como  fieles,  hombres  y mugeres,  gran- 
des y pequeños,  para  por  este  orden  saber  qué  feligreses  tiene 
a su  cargo,  y los  pueda  conocer  e inquirir  los  que  faltaren. 

Capítulo  4,  de  los  alcaldes 

— Por  quanto  los  señores  de  la  real  audiencia  an  dado  or- 
den en  que  aya  alcaldes  en  los  pueblos  y conviene  que  aya  al- 
guaziles y fiscal  para  saber  lo  que  en  el  pueblo  passa,  mándase 
que  el  sacerdote  tenga  cuydado  de  embiar  señalados  cada  año 
los  tales  alcaldes,  por  año  nuevo,  a la  justicia  del  pueblo  de  es- 


4)  Mt.  25,  21. 
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pañoles  a quien  pertenece  el  pueblo  donde  se  crían,  para  que 
los  admitían  y den  auctoridad  para  usar  el  tal  officio,  y de  los 
tales  se  aprovechará  para  las  cosas  necessarias  a la  doctrina, 
dexando  las  cosas  graves  para  la  justicia  secular  a quien  per- 
tenezca . 

Capítulo  5,  de  la  limpieza  del  pueblo  y casas  dél 

— Item,  porque  la  limpieza  del  pueblo  es  necessark  para 
vivir  sanes  y con  limpieza,  mándase  al  sacerdote  que  tenga 
cuydado  cómo  el  pueblo  esté  limpio,  limpiando  cada  uno  su  per- 
tenencia y deservándola,  y assí  mismo  sus  casas,  y las  tengan 
bien  compuestas,  y para  [80  v.]  dormir  tengan  barbacoas  (5) 
y camas  limpias,  y el  sacerdote  visite  con  los  alcaldes  y con  el 
cacique,  o con  el  capitán  de  la  tal  capitanía,  a quien  las  tales 
casas  competen,  para  ver  si  cumplen  lo  arriba  dicho,  sin  entrar 
él  en  las  tales  casas,  sino  el  alcalde  o capitán,  y dellos  se  in- 
forme de  lo  que  ay,  y remedie  lo  que  viere  que  conviene  reme- 
diar y haga  cumplir  todo  lo  contenido  en  este  capítulo,  y man- 
de que  las  cozinas  y despensas  estén  apartadas  de  donde  habi- 
tan y duermen. 

Capítulo. 6,  del  Vestido 

— Item  por  quanto  la  desnudez  es  cosa  turpe  y fea  y des- 
honesta, se  manda  al  sacerdote  que  tenga  cuydado  de  persua- 
dir y mandar  con  todo  rigor  que  ningún  indio  ni  india  ande 
desnudo  y descubiertas  sus  carnes,  sino  que  les  persuada  la 
fealdad  que  es  andar  desnudos;  y dé  orden  cómo  los  indios  an- 
den vestidos  con  camisetas  y carahueles  (6),  hasta  abaxo  de 
la  rodilla,  que  anden  cubiertos  con  sus  mantas,  y calcados  con 
lo  que  pudieren,  y en  esto  se  ponga  todo  cuydado — ; y assí  mis- 
mo que  las  indias  anden  vestidas  con  camisa  alta  y manta  ce- 
ñida con  su  maure  o chumbe  (7)  que  descienda  hasta  los  pies, 
y en  lo  del  cabello  lo  traigan  los  indios  cortado  a modo  de  co- 
leta, y las  indias  encordonado  y cogido  o cortado  por  delante, 
y sobre  todo  se  encarga  que  les  reprehendan  el  andar  sucios, 
assí  en  la  ropa  como  en  sus  personas,  no  consintiéndoles  embi- 
xar  (8)  ni  traer  puesta  trementina,  ni  xagua  y trabajen  de 
persuadirles  que  quiten  este  mal  uso. 


5)  BARBACOAS;  «ciertas  camas  que  los  españoles  allá  «en  Tunja» 
las  llaman  barbacoas,  que  son  lechos  levantados  sobre  tierra  en  pun- 
tales» Oviedo,  Hist.  I,  398. 

6)  ZARAGÜELLES,  calzones  anchos  y largos. 

7)  CHUMBE  «según  el  P.  Simón,  faja  ancha,  tejida  de  algodón  de  di- 
versos colores  con  que  se  ciñen  los  indios»  R.  J.  Cuervo.  Apunta- 
ciones críticas,  n.  987. 

8)  EMBIJAR,  pintarse  con  bija  o achiote. 
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Capítulo  7,  de  las  borracheras,  juegos  y bayles  gentílicos. 

— Por  evitar  los  graves  daños  que  de  las  borracheras  y 
bayles  y fiestas  gentílicas  se  siguen,  se  manda  que  no  se  con- 
sientan sino  fuere  un  regozijo  lícito  de  día,  un  día  de  fiesta  en 
la  tarde,  y con  templanza  y delante  el  sacerdote,  y en  ninguna 
manera  de  noche.  Pero  por  ir  quitando  estos  bayles  [fol.  811 
y fiestas  de  gentiles,  podrá  el  religioso  inventarles  algunos  jue- 
gos lícitos,  y assimismo  a los  niños  para  que  se  huelguen  sin 
perjuizio  y vengan  con  amor  adonde  el  religioso  está. 

Capítulo  8,  de  las  cárceles. 

— Item  por  quanto  no  se  pueden  remediar  los  vicios  sin 
castigo,  se  ordena  que  se  haga  un  bohío  donde  los  niños  se  pue- 
dan doctrinar  en  tiempo  llobioso,  y en  un  apartado  se  haga  u- 
na  cárcel  donde  estén  las  prisiones,  porque  allí  encarcelan  los 
alcaldes,  sin  que  el  sacerdote  por  su  persona  encarcele  ni  cas- 
tigue los  indios  — y procurará  el  sacerdote,  aunque  no  a de 
castigar,  mandarlo  hazer  de  tal  suerte  que  el  castigado  entien- 
da que  le  favorece  y buelbe  por  él — , y este  bohío  esté  diviso 
de  la  casa  del  sacerdote,  y algo  apartado  y en  ninguna  mane- 
ra sirva  la  iglesia  de  cárcel. 

Capítulo  9,  que  no  consientan  los  sacerdotes  quien  pertur- 
be el  pueblo. 

— Item  por  quanto  consta  que  los  negros  y mestizos,  indios 
ladinos  y mulatos  perturban  los  pueblos,  tendrán  cuydado  (co- 
mo se  manda  por  las  cédulas  de  su  magostad)  que  el  sacerdo- 
te, procurando  la  quietud  del  pueblo  que  tiene  a su  cargo,  no 
consienta  los  tales  estar  en  el  pueblo,  y si  por  bien  no  pudiere 
que  se  vayan,  avise  a la  justicia  secular  de  lo  que  passa  para 
que  lo  remedie. 

Capítulo  10,  del  recato  que  a de  tener  en  remediar  los  a- 

gravios  que  se  hizieren  a los  indios. 

— Item,  para  evitar  inconvenientes  entre  el  sacerdote  y el 
encomendero  y mayordomo,  y remediar  cómo  cessen  los  agra- 
vios que  a los  indios  se  hazen,  se  guardará  este  orden,  que  vien- 
do el  sacerdote  [81  v]  que  se  les  hazen  agi’avios  o les  impiden 
en  alguna  manera  la  doctrina,  corregirá  con  las  palabras  más 
blandas  que  pudiere  al  mayordomo  o encomendero,  si  entendie- 
re que  a de  aprovechar,  y si  no  lo  emendare  o le  pareciere  que 
la  corrección  no  será  provechosa,  acuda  a su  Prelado,  para  oue 
lo  trate  con  el  governador  que  lo  remedie,  y desta  manera  se 
pondrá  remedio,  para  que  se  remedie  pacíficamente  y procura- 
rá siempre  dar  a entender  a los  indios  lo  que  por  ellos  haze, 
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para  que  le  cobren  amor;  — y en  todo  se  le  encomienda  el  buen 
modo  y modestia,  y la  buena  industria,  para  que  pueda  en  paz 
conseguir  lo  que  en  esto  pretende  y la  buena  dispusición  des- 
tos naturales  para  su  conversión,  y quitarles  con  suavidad  to- 
dos los  impedimentos  que  esto  pueden  estorbar. 

Capitulo  11,  Del  orden  que  se  tendrá  en  curar  los  enfer- 
mos y remediar  los  pobres  y viejos. 

— Y tendrá  orden  el  sacerdote  con  los  indios,  cómo  aya  una 
una  casa  de  enfermos  que  sirva  de  enfennería,  desbiada  un  po- 
co de  la  iglesia,  donde  aya  buen  recaudo  de  barbacoas  y colcho- 
nes, y ropa  limpia,  hasta  quatro  o seis  conforme  le  pareciere 
que  son  necessarias,  según  el  pueblo,  — y procure  el  sacerdote 
que  aya  limpieza,  así  en  la  casa  como  en  la  dicha  ropa — , y pro- 
cure que  aya  dos  indias  que  sirvan  de  enfermeras,  acudiendo  a 
los  enfermos  y a todo  lo  necessario  de  comida,  limpieza  y re- 
galo, y a curar  los  indios  en  sus  enfennedades,  de  suerte  que 
sientan  benefficio  que  en  aquella  casa  se  haze  para  que  se  ani- 
men a sustentarla. 

Capítulo  12,  de  la  labranza  de  comunidad  del  pueblo. 

— Item  se  manda  y encarga  al  sacerdote  y religioso  de  la 
doctrina,  que  para  sustento  desta  casa  y otras  cosas  necessarias 
para  los  indios,  cómo  cumpliendo  con  las  labrancas  propias  y 
de  su  encomendero  [fol.  821  y cacique,  se  haga  una  labranca, 
tan  grande  quanto  con  buen  modo  pudiere  acabar  con  ellos,  pa- 
ra la  comunidad  del  pueblo,  la  qual  tendrá  cuydado  de  hazerla 
beneficiar  y deservar  a los  muchachos  de  la  doctrina,  y coger 
a su  tiempo  y recogerla  en  un  apartado  de  la  enfermería,  pa- 
ra que  con  ella  se  sustenten  los  enfermos  y enfermeras,  y los 
viejos,  y biudas  y niños  y huérfanos,  — y assimismo  persuadi- 
ría a los  indios  pongan  algunas  aves  en  la  dicha  casa,  para  que 
con  el  maíz  dicho  se  crien  y aumenten  para  el  dicho  effecto — , 
y el  sacerdote  con  los  alcaldes  tendrá  la  llave  del  maíz  y lo  dis- 
tribuyan por  quenta  y razón,  tomándola  primero  de  lo  que  se 
encerrare,  y después  de  lo  que  se  gastare,  y si  algo  sobrare  del 
dicho  maíz,  adviértase  de  que  se  gaste  en  cosas  necessarias  a 
la  enfermería,  como  es  ropa,  especias,  xabón,  azeite  y algún 
vino  y otros  regalos,  todo  con  guarda  y cuenta  de  recibo  y gas- 
to, por  orden  del  sacerdote  y alcaldes,  y si  sobrare  después  de 
proveydo  todo  esto,  se  empleará  con  cosas  para  la  iglesia,  como 
es  cera,  andas  y paño  para  enterrar  los  muertos,  con  honra  y 
pompa  christiana,  — y procurará  el  sacerdote  que  aya  cruz  con 
manga  y otros  ornamentos  de  altar — , y darles  a entender  el 
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bien  que  desto  se  les  sigue,  y quán  aventajados  están  más  que 
otros  pueblos  de  su  comarca  en  semejantes  ornatos. 

Capitulo  13,  de  los  niños  que  en  particular  se  an  de 

enseñar . 

— Item  se  manda  que  en  cada  pueblo  o doctrina  saque  el 
sacerdote  todos  los  hijos  de  caciques  y capitanes  y otros  prin- 
cipales, hasta  cantidad  de  veynte,  más  o menos,  conforme  al 
pueblo  que  tiene  a cargo,  a los  quales  enseñará  a leer  y escrivir 
y otras  sanctas  y loables  costumbres  pulíticas  y christianas, 
par-a  los  quales  se  haga  un  bohío  apartado  del  sacerdote,  con 
sus  celdas  y barbacoas,  donde  duerman,  y estos  niños  estarán 
allí  de  ordinario  para  que  [82  v]  siendo  estos  enseñados  en  lo 
dicho  sirvan  como  exemplares  de  la  pulicía  y christiandad  que 
se  pretende  en  los  demás,  y exhortará  y dará  orden  el  sacerdo- 
te cómo  los  padres  los  regalen,  contenten  y visiten,  etc.  dexan- 
do  lo  demás  a la  buena  industria  del  sacerdote. 

Capítulo  14,  del  remedio  contra  la  idolatría  de  los  indios. 

— Por  quanto  los  sanctuarios  son  tropiezo  y estorbo  que 
los  infieles  no  se  conviertan,  — y assi  mismo  p-ara  que  los  nue- 
vamente convertidos  buelban  a idolatrar,  se  manda  que  con  to- 
da solicitud  y sancto  zelo  de  la  honra  de  Dios  y bien  destos  in- 
dios, los  sacerdotes  inquieran  dónde  ay  sanctuarios,  y sabido, 
no  toquen  en  ellos,  sino  den  aviso  con  tod-a  brevedad  a su  pre- 
lado, para  que  lo  traten  con  el  ordinario  y con  la  justicia  se- 
cular, para  que  con  su  auctoridad  se  mande  destruyr  y asolar 
del  todo,  sin  que  aya  memoria  dellcs,  — y aunque  el  sínodo  an- 
tiguo, manda  que  se  ponga  allí  alguna  cruz  o purificado  aquel 
lugar  se  haga  alguna  hennita  (9),  por  la  mucha  experiencia 
que  se  tiene  de  la  malicia  destos  indios,  que  debaxo  de  especie 
de  piedad  van  al  mismo  lugar  a idolatrar,  pareció  ser  más  con- 
veniente raer  de  la  tierra  totalmente  la  memoria  de  los  sanc- 
tuarios; y si  se  hallare  alguna  vez  oro  y cosas  de  valor,  se  or- 
dena y manda  que  lo  que  assí  se  hallare  se  distribuya  en  utili- 
dad de  la  yglesia  del  pueblo,  donde  el  tal  sanctuario  se  hallare 
en  sepulturas,  por  aviso  del  sacerdote,  y lo  que  sobrare,  distri- 
buydo  en  las  iglesias,  se  gaste  en  la  enfermería  y en  obras  pías 
tocantes  al  mismo  pueblo.  Todo  lo  qual  se  haga  con  parecer  y 
voto  del  Prelado  diocesano  y justicia  secular. 

Capítulo  15,  de  los  xeques,  mohanes  y hechizeros  (10). 


9)  Constituciones  sinlodales  del  Illmo.  Sr.  Barrios  tit.  lo,  cap.  4o. 
Cfr.  I Concilio  Limense,  cons.  3;  R.  Vareas  Ügarte  S.I.,  Conci- 
lios Limenses,  I.  8. 

10)  Los  jeques  o mohanes  eran  los  sacerdotes  muiscas.  Sobre  su  forma- 
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Ytem,  por  quanto  el  otro  impedimento  de  la  predicación 
evangélica  y conversión  destos  naturales  a nuestra  sancta  fe 
catholica,  son  los  xeques  y mohanes  y hechizeros,  los  quales  en 
acabando  el  sacerdote  de  predicar,  ellos  les  dizen  y predican  lo 
contrario,  apartándolos  de  [fol.  83]  nuestra  sancta  fe,  y les 
dizen  que  lo  que  los  sacerdotes  les  enseñan  son  engaños.  Para 
evitar  tan  grabe  mal  y daño,  se  manda  que  con  todo  santo  zelo 
y cuydado  el  sacerdote  inquiera  quiénes  son  estos,  y en  sabién- 
dolo, avisen  al  prelado,  para  que  ponga  en  ello  remedio  efficaz, 
castigándolos  con  todo  rigor,  conforme  a derecho,  para  que 
tan  grave  mal  se  quite  de  raíz  y arranque  de  la  tierra. 

Capítulo  16,  de  los  sacrificios  de  sangre  humana. 

— Ytem  por  quanto  en  los  sacrificios  que  estos  usan,  ay 
muchas  diversidades,  y entre  ellos  el  más  grave  y digno  de 
remedio  es  el  de  la  sangre  humana,  el  qual  usan  en  sus  fiestas 
solemnes,  y en  el  fundar  de  las  casas  de  los  caciques  y sanc- 
tuarios  (11),  mándase  que  con  bueno  y sancto  zelo  y solicitud 
el  sacerdote,  con  industria,  inquiera  quándo  el  tal  sacrificio  se 

ción  escribe  el  P.  Alonso  de  Medrano  S.I.  en  su  «Descripción  del 
Nuevo  Reino  de  Granacti»:  «La  primei-a  es  el  modo  que  tiene  de 
instruir  y ordenar  sus  falsos  sacerdotes.  Al  que  lo  ha  de  ser  por 
herencia,  como  dije,  de  edad  de  dieciséis  y menos  años,  lo  encierran 
en  una  cueva  donde  no  ve  luz  ninguna.  Allí  le  dan  de  tres  a tres 
días  una  pequeña  medida  de  granos  de  maíz,  que  es  su  trigo,  y otra 
de  agua,  muy  poca.  Dura  esta  vida  siete  años  continuos.  No  se  cor- 
ta el  cabello,  ni  muda  ropa,  ni  sale  de  su  encerramiento,  ni  habla 
con  persona  humana;  enséñanle  a emborracharse  con  ciertos  humos 
de  tabaco,  y estando  así  se  les  aparece  el  demonio  y hace  pacto  con 
él,  y le  instruye  en  las  cosas  de  su  culto,  y le  queda  familiar  para 
adelante;  y en  estos  siete  años  de  su  noviciado  encierran  con  él  una 
doncella  a la  que  no  ha  de  llegar;  y hechas  estas  experiencias  y 
probaciones  a gusto  de  otros  sacerdotes  viejos  de  quien  él  hereda, 
recibe  el  grado  con  cierto  bonetillo,  como  borla,  de  mano,  de  un  gran 
cacique  a quien  ellos  tienen  por  sumo  sacerdote.  Y así  aprobado 
comienza  a ejercitar  su  oficio  y a engañar  almas  y llevarlas  al  in- 
fierno. A este  son  obligados  todos  los  indios  de  su  parcialidad  de 
dar  todo  el  oro  que  les  pidiese  para  sus  ídolos  y santuarios,  y na- 
die sabe  donde  están  porque  no  los  hurten,  ni  el  sacerdote  lo  dice 
sino  a la  muerte  al  que  le  ha  de  heredar»  (Cfr.  J.  M.  Pacheco 
S.I.  «El  Padre  Alonso  de  Medrano  y su  Descripción  del  Nuevo 
Reino  de  Granada»,  en  Revista  Javeriana,  40  (1953)  178.  Sobre 
los  jeques  cfr.  Pedro  Simón  «Noticias  historiales».  (Biblioteca  de  au- 
tores colombianos),  II,  247-252.  Vicente  Restrepo,  «Los  chibchas 
antes  de  la  conquista  española»  (Bogotá.  1895),  53-58;  José  Pérez 
de  Barradas,  «Los  Muiscas  antes  de  la  conquista»  (Madrid,  1951), 
II,  458-462;  Louis  V.  Ghisletti,  «Los  Muiscas,  una  gran  civilización, 
precolombina»  (Biblioteca  de  autores  colombianos)  II,  255-260. 

11)  «Cuando  se  hacía  de  nuevo  la  casa  y cercado  del  cacique  en  los  ho- 
yos que  hacían  para  poner  aquellos  palos  gruesos  que  usaban  en 
medio  del  buhío  y en  las  puertas  del  cercado,  hacían  entrar  ya  a- 
cabado  el  hoyo,  una  niña  bien  compuesta  en  cada  uno,  hijas  de  los 
más  principales  del  pueblo,  que  estimaban  en  mucho  se  quisiese  ser- 
vir de  ellos  para  aquello  el  cacique.  Y estando  las  niñas  dentro  de 
los  hoyos,  soltaban  los  palos  y los  iban  afijando  con  tierra,  porque 


172 


JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J. 


haze  y provenga  este  daño  avisando  al  prelado  diocessano,  y 
qué  caciques  usan  para  que  con  brevedad  se  remedie  por  todo 
rigor  de  derecho,  como  el  caso  requiere,  y por  el  mismo  rigor 
se  procure  remediar  avisando  quándo  los  indios  tienen  algún 
muchacho  para  el  dicho  effecto  (12) . 

Capitulo  17,  de  otros  ritos  y ceremonias  gentilicas,  so  es- 
especie  de  juego,  que  se  reduzen  a sacrificios  que  hazen. 

— Ytem,  por  quanto  son  innumerables  los  ritos  y ceremo- 
nias en  que  el  diablo  tiene  ocupadas  estas  gentes,  se  manda  que 
con  buen  zelo  y solicitud  sancta  procuren  los  sacerdotes  saber 
qué  juegos  tienen  estos  indios,  de  que  resultan  sacrificios  y cul- 
to de  idolatría  y agüeros,  y sabidos,  den  aviso  dello  para  que 
se  manden  quitar,  como  son  el  correr  la  tierra,  el  tirarse  con 
tiraderas  unos  a otros  quando  ay  falta  de  agua  y algunas  co- 
sas generales,  lo  qual,  con  otras  innumerables  cosas  (que  se  po- 
drá saber)  las  reduzen  a agüeros  y culto  del  demonio,  de  todo 
lo  qual  y de  los  ayunos  y comidas  y otras  cosas  se  de  aviso  al 
ordinario  para  que  lo  remedie  con  rigor  y sin  dispensación,  por 
que  jamás  se  haze  sin  sacrificio  al  demonio,  — y si  se  permitie- 
ren algunas  cosas,  sea  presente  el  sacerdote  y no  de  otra  ma- 
nera, por  que  no  usen  en  ellas  sus  ceremonias  gentílicas  y ma- 
las [83  v] . 

Capítulo  18,  de  los  materiales  de  los  sacrificios  y sahu- 
merios . 

— Ytem,  por  quanto  son  muy  differentes  los  materiales  de 
los  sacrificios  y perfumes  de  que  usan  los  indios  para  sus  ritos 
y ceremonias,  se  manda  a los  sacerdotes  que  procuren  saber  si, 
en  los  mercados  y en  otras  partes,  traen  a vender  moque  o o- 
tras  cosas  concernientes  a sus  idolatrías,  y todo  lo  que  assi  ha- 
llaren lo  quemen  en  público,  y al  indio  que  lo  traxere  lo  casti- 
guen los  alcaldes,  con  parecer  del  sacerdote,  y si  perseverare 
en  ello,  después  de  una  vez  castigado,  se  le  agrave  la  pena  con 
más  rigor,  porque  no  lo  haga  adelante. 

Capítulo  19,  de  los  que  impiden  la  doctrina 
— Ytem,  por  quanto  tenemos  experiencia  que  los  caciques 
y capitanes  y otros  indios  persiguen  y maltratan  a los  indios 
christianos  — y a los  que  se  quieren  convertir  los  amenazan  y 

decían  consistía  la  fortaleza  y buen  suceso  de  la  casa  y sus  mora- 
dores en  estar  fundada  sobre  carne  y sangre  humana».  Fray  Pedro 
Simón,  «Noticias  Historiales»,  II.  260. 

12)  Solían  los  muiscas  sacrificar  al  sol  niños  llamados  «mojas»,  prisio- 
neros de  guerra,  a los  que  criaban  con  esmero  para  tal  fin.  Cfr. 
Simón,  Notician  Historiales,  II,  249;  Lucas  Fernández  de  Piedra- 
hita  Historia  Gene/ral  de  ¿as  conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada (Bogotá,  1942)  I,  40-41;  J.  Pérez  de  Barradas,  II,  473  ss. 
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debaxo  de  diversos  colores  los  maltratan — , y assimismo  los 
mayordomos  y algunos  encomenderos,  so  color  de  haziendas,  les 
impiden  al  tiempo  que  an  de  ser  enseñados,  de  que  resulta  gran 
escándalo,  en  especial  quando  los  días  de  fiesta  los  sacan  de  la 
doctrina  y missa  para  embiarlos  a travajar;  por  evitar  todos 
estos  daños  se  manda  al  sacerdote  que  no  consienta  semejantes 
agravios,  y que  con  toda  brevedad  de  aviso  al  prelado  diocessa- 
no,  para  que  provea  de  remedio  en  negocio  tan  grave,  y casti- 
gue a los  culpados,  conforme  a los  delictos  que  en  esto  come- 
tieren exemplarmente — , y ningún  día  de  fiesta  travajen  los 
indios,  sino  fuere  con  licencia  expressa  por  escripto  del  ordi- 
nario, tassando  en  ella  los  días  y tiempo  sancto,  que  los  podrán 
tener  ocupados  en  sus  haziendas. 

Capítulo  20,  de  lo  tocante  al  culto  divino. 

— Primeramente,  como  fundamento  del  bien  espiritual  y 
culto  divino,  se  ordena  que,  pues  su  magestad  tan  encargado  y 
mandado  tiene  la  edifficación  de  los  templos  y los  señores  oy- 
dores  an  tomado  a su  cargo  de  hazerlo  poner  por  la  obra,  — que 
los  sacerdots  y religiosos  con  toda  curiosidad  y solicitud  tra- 
ten del  edifficio  de  los  templos,  [fol.  84]  procurado  se  hagan 
en  lugares  cómodos  y que  sean  las  iglesias  tan  capaces,  que 
basten  para  que  todo  el  pueblo  quepa  en  ellas,  y tan  bien  obra- 
das como  conviene  para  tan  altos  mysterios  como  en  ellas  se 
an  de  celebrar,  y procuren  ser  curiosos  en  el  ornato  y limpieza 
dellas,  de  suerte  que  los  indios  conozcan  la  veneración  con  que 
se  tratan  estos  sanctos  lugares,  la  sanctidad  dellcs  y la  reve- 
rencia que  les  deben  tener,  dándoselo  a entender,  y cómo  aquel 
lugar  es  dedicado  a Dios,  para  en  él  no  tratar  sino  de  cosas  del 
servicio  de  Dios,  y que  allí  tienen  de  ocurrir  a pedir  a Dios  to- 
das las  cosas,  como  a señor  todo  Poderoso  para  remediarles  sus 
necessidades ; — y a la  puerta  se  hará  (si  fuere  pussible)  un 
portal  donde  estará  un  pulpito  para  predicar  a los  infieles  que 
aun  no  an  entrado  en  el  número  de  los  cathecúmenos,  porque 
se  dessea  que  les  de'n  a entender  que  aun  no  son  dignos  de  tra- 
tar ni  entrar  en  aquel  sancto  templo,  — y assimismo  se  hará  una 
sacristía,  junto  con  la  capilla  mayor  de  la  iglesia,  y a la  mano 
izquierda,  como  se  entra  por  la  puerta  mayor  de  la  iglesia,  se 
hará  una  capilla  en  la  mejor  forma  que  pudiere  ser,  para  la  pi- 
la del  baptismo,  la  qual  esté  con  mucha  decencia  y el  mejor  or- 
nato que  ser  pueda. 

Capítulo  21,  de  la  casa  del  sacerdote. 

— Ytem,  se  ordena  que  la  casa  del  sacerdote  se  haga  junto 
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con  la  iglesia,  de  suerte  que  desde  la  dicha  casa  se  pueda  entrar 
en  la  iglesia  sin  s-alir  fuera,  y assimismo,  por  la  decencia  de  la 
vida  de  los  sacerdotes,  se  ordena  cómo  la  dicha  casa  esté  cer- 
cada, y porque  en  el  ministerio  que  tiene  a su  cargo  no  aya  fal- 
ta, se  manda  que  no  falten  del  repartimiento,  si  no  fueren  lla- 
mados por  sus  prelados,  o quando  tubieren  necessidad  de  con- 
fessarse  o proveerse  de  cosas  necessarias,  y esto  sea  en  días 
que  no  sean  de  fiesta  — y quando  los  prelados  los  hubieren  de 
mudar,  se  les  encarga  que  sea  raro  y dando  noticia,  al  prelado 
diocessano,  de  la  necessidad  de  su  mundanqa,  y no  se  haga  sin 
proveer  luego  otro  en  su  lugar,  antes  que  el  que  est-ava  [84  v] 
salga,  porque  pueda  dar  cuenta  de  todo  lo  que  estava  a su  car- 
go, tocante  a la  doctrina  y culto  divino,  y dexando  la  quenta  por 
escripto  y firmada  de  ambos,  para  que  en  todo  aya  la  cuenta  y 
razón  que  es  justo. 

Capítulo  22,  de  los  muchachos  que  se  an  de  sacar  para 

la  doctrina. 

— Ytem,  por  quanto  el  doctrinar  y enseñar  la  doctrina  chris- 
tiana  es  bien  universal  para  todos,  se  manda  y encarga  a los 
sacerdotes  que  en  el  sacar  para  la  doctrina  los  muchachos  no 
aya  límite,  sino  que  salgan  todos  los  que  hubiere  en  el  pueblo, 
teniendo  padrón  de  todos,  por  sus  capitanías,  aviendo  cuenta 
con  que  las  muchachas  vengan  hasta  edad  de  doze  o treze  años, 
y los  muchachos  hasta  edad  de  quinze,  y esto  sea  todos  los  días, 
dos  horas  por  la  mañana  y otras  dos  por  la  tarde,  no  enten- 
diendo por  estos  los  veynte  que  an  de  assistir  con  el  sacerdote 
siempre,  como  se  dixo  en  su  lugar  (13)  ; y los  domingos  y días 
de  fiesta  que  los  indios  an  de  guardar,  vendrán  todos,  grandes 
y pequeños,  fieles  e infieles,  para  que  el  sacerdote  les  predique, 
y travajará  con  los  indios  cómo  cada  día  vengan  los  christia- 
nos,  antes  que  se  vayan  a sus  labranzas,  a oyr  missa  de  maña- 
na, tañendo  la  campana  para  este  effecto,  y entiéndese  que  ven- 
gan cada  día  los  que  están  en  el  pueblo  donde  está  el  sacerdo- 
te, que  los  que  están  en  otros  pueblos,  bastará  que  vengan  los 
domingos  y otros  días  de  la  semana  (si  con  suavidad  lo  pudie- 
ren hazer)  o más  días  si  más  pudieren,  poniendo  en  ello  toda 
solicitud,  — y assimismo  travajará  lo  que  pudiere  para  que  los 
contales  vengan  entre  semana,  quando  al  sacerdote  le  parez- 
ca, señalándoles  el  día  y la  hora  para  el  mismo  effecto. 

Capítulo  23,  del  orden  que  se  tendrá  en  enseñar  los 

muchachos. 


13)  Cfr.  Capítulo  13. 
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— Ytem,  porque  el  orden  es  causa  de  más  facilidad  en  el 
deprender,  se  Ifol.  85]  manda  y encarga  a los  sacerdotes  que 
ellos  por  su  persona  digan  la  doctrina  en  común  a todos  los 
muchachos  de  ordinario,  en  especial  en  los  días  de  fiesta,  y ten- 
drá este  orden  el  sacerdote,  que  de  los  veynte  continuos  esco- 
gerá los  que  más  bien  supieren  la  doctrina,  y mandarles  ha  que 
cada  uno  tenga  cuydado  cada  día  de  estar  enseñando  los  que 
le  señalaren,  repartiéndolos  por  sus  quadrillas,  dando  a cada 
uno  diez  o doze,  y a estos  enseñará  una  oración,  o los  artículos, 
etc.  y sabido  aquello,  passará  a enseñarles  otra  cosa,  y no  les 
dirán  las  oraciones  juntas,  y a esto  andará  de  ordinario  el  sa- 
cerdote mirando  cómo  los  enseñan,  y él  por  su  persona  les  to- 
mará quenta,  uno  o dos  días  en  la  semana,  para  ver  lo  que  an 
approvechado,  y hará  algún  regalo  al  que  mejor  enseñare  su 
quadrilla,  y al  que  mejor  approvechare,  porque  se  alíente  a sa- 
ber presto,  — y aun  este  orden  se  avía  de  procurar  con  los  ma- 
yores; y no  echen  en  olvido  el  enseñar  a las  mugeres,  porque 
en  esto  suele  aver  descuydo,  como  si  no  fuesen  capaces  de  gozar 
de  Dios. 

Capítulo  24,  del  orden  de  lo  que  se  a de  enseñar  para 

que  aya  en  todos  unifo unidad. 

— Ytem,  por  que  se  pretende  uniformidad  en  todo,  se  po- 
ne aquí  el  orden,  aun  en  los  mismos  principios  de  christianis- 
mo,  porque  ningún  nuevo  ignore  el  orden  que  se  tiene,  y porque 
los  nuevamente  cathequizados  vayan  por  un  orden,  sabiendo  lo 
que  se  les  enseña,  y donde  quiera  que  vayan  los  sacerdotes  los 
hallen  enseñados  en  una  forma,  de  suerte  que  no  sea  necessario 
enseñarlos  de  nuevo  cada  sacerdote  que  fuere  a la  doctrina,  ni 
ellos  hallen  variedad  en  el  modo  de  enseñar.  Por  lo  qual  se 
manda  que  el  modo  de  persignar  sea  y se  guarde  en  esta  for- 
ma — hecha  una  cruz  con  el  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha 
sobre  el  Índex,  traigan  el  pulgar  desde  la  fi'ente  hasta  la  punta 
de  la  nariz,  diziendo  por  la  señal,  y luego  cruzando  desde  la 
sién  izquierda  a la  derecha  diga  do  la  cruz,  — y trayendo  el  di- 
cho dedo  pulgar  desde  la  punta  de  la  nariz  a la  barba,  diga 
de  nuestros,  y cruzando  por  la  boca  del  lado  izquierdo  al  dere- 
cho diga  enemigos,  y cruzando  el  dedo  dicho  hasta  en  medio  del 
vientre  desde  la  barba,  diga  líbranos  señor,  y cruzando  [85  v] 
por  el  pecho  del  lado  izquierdo  al  derecho,  diga  Dios  nuestro, 
y assimismo,  en  el  santiguar,  se  guardará  la  unifomiidad,  jun- 
tando el  dedo  pulgar  con  los  otros  dos  dél  vezinos,  de  la  mano 
derecha,  y encogidos  los  otros  dos,  y poniendo  las  puntas  de  los 
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escondidos  en  la  frente  de  plano,  diga  en  el  nombre  del  Padre 
— y decendiendo  hasta  en  medio  del  vientre,  diga  y del  Hijo, 
— y levantando  la  mano  y poniéndola  en  el  ombro  izquierdo  y 
trayéndola  hasta  ponerla  en  el  derecho,  diga  y del  Espíritu 
Sancto,  y juntando  las  manos  y cruz  con  estos  pulgares,  diga 
amen  Jesús. 

Capítulo  25,  del  principio  del  enseñar. 

— Signados  y santiguados  en  la  frente  y cuerpo  en  la  ma- 
nera dicha,  harán  estas  preguntas  con  sus  respuestas. 

P.  ¿Qué  eres  hijo?  — R.  Soy  hombre. 

— P.  ¿Por  qué  te  llamas  hombre?  — R.  Porque  soy  cria- 
tura que  rijo  mis  obras  por  razón. 

P.  ¿Quien  te  crió?  — R.  El  criador  del  cielo  y la  tierra. 

P.  ¿Para  qué  te  crió?  — R.  Para  que  gozase  en  su  gloria. 

P.  ¿Cómo  le  as  de  gozar?  — R.  Creyendo  lo  que  El  man- 
da creer  y obrando  lo  que  el  manda  obrar. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  manda  que  creas?  — R.  Los  catorze  ar- 
tículos de  la  fe. 

P.  ¿Quáles  son  y quántos?  — R.  Como  te  e dicho  son  ca- 
torze. Los  siete  tratan  de  quién  Dios  es  en  quanto  Dios,  y los 
otros  siete  tratan  de  quién  Dios  es  en  quanto  hombre  y de  lo 
que  hizo  por  los  hombres  y de  lo  que  adelante  a de  hazer. 

P.  ¿Quáles  son  los  que  tratan  de  quién  es  Dios  en  quanto 
Dios,  como  dezís?  — R.  El  primero  nos  manda  que  creamos 
que  es  un  solo  Dios. 

2.  El  segundo  que  creamos  que  este  mismo  Dios  es  Padre 

3.  El  tercero  que  creamos  que  este  Dios  es  Hijo 

4 El  cuarto  que  creamos  que  este  Dios  es  Espíritu  Santo. 

5.  El  quinto  que  creamos  que  este  Dios  es  criador. 

6.  El  sexto  que  creamos  que  este  Dios  es  salvador. 

7.  El  séptimo  que  creamos  que  este  Dios  es  glorificador. 
[f . 86] . Los  otros  siete  que  pertenecen  a Jesu  Christo  nuestro 
redemptor  en  quanto  hombre  son  estos. 

1.  El  primero  creer  que  nuestro  señor  Jesu  Christo,  Hijo 
de  Dios,  en  quanto  hombre  fue  concebido  por  el  Espíritu  Sanc- 
to en  el  vientre  virginal  de  la  Virgen  Sancta  María  nuestra 
señora. 

2.  El  segundo  creer  que  nació  de  la  Virgen  María  su 
madre,  siendo  ella  virgen  antes  del  parto,  y en  el  parto  y des- 
pués del  parto. 

3.  El  tercero  creer  que  padeció  muerte  y passión  en  el 
árbol  de  la  cruz,  y después  fue  sepultado,  por  redimirnos  del 
peccado. 
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4.  El  quarto  creer  que  descendió  a los  infiernos  y sacó  de 
allí  las  almas  de  los  sanctcs  que  estavan  esperando  su  venida. 

5.  El  quinto  creer  que  resuscitó  de  entre  los  muertos  al 
tercero  día  después  que  murió. 

6.  El  sexto  creer  que  subió  a los  cielos  en  cuerpo  y alma 
y está  assentado  a la  diestra  de  su  Padre  Dios. 

7.  El  séptimo  creer  que  a de  venir  en  el  fin  del  mundo  a 
juzgar  a los  vivos  y a los  muertos,  para  dar  a les  buenos  chris- 
tianos  la  gloria,  porque  guardaron  sus  sanctos  mandamientos; 
y a los  que  no  fueron  buenos  y no  quisieron  ser  christianos  dar- 
les ha  pena  eterna  en  el  infierno. 

P.  ¿Qué  más  a de  creer  el  christiano  para  salvarse?  ¿Bas- 
tará solo  creer  estos  artículos  de  la  fe  que  la  iglesia  manda 
que  creamos? 

R.  No  bastará  solo  esso,  sino  que  abemos  de  cumplir  por 
obra  la  ley  de  Dios  y los  mandamientos  que  en  ella  nos  manda 
guardar. 

P.  ¿Quáles  son  y quántos  esos  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios? 

R.  Son  diez.  El  primero  creer  en  Dios  solo  y amarle  so- 
bre todas  las  cosas. 

2.  El  segundo  no  jurar  su  sancto  nombre  en  vano. 

3.  El  tercero  sanctificar  las  fiestas. 

4.  El  quarto  honrar  padre  y madre  [86  v] . 

6.  El  quinto  no  matar. 

t).  El  sexto  no  fornicar. 

7.  El  séptimo  no  hurtar. 

8.  El  octavo  no  levantar  falso  testimonio. 

9.  El  noveno  no  dessear  la  muger  agena. 

10.  El  décimo  no  dessear  los  bienes  agenos. 

Estos  diez  mandamientos  se  encierran  en  dos,  el  primero 
amar  a Dios  sobre  todas  las  cosas ; el  segundo  amarás  a tu  pró- 
ximo como  a tí  mismo. 

— Después  de  averies  enseñado  cómo  para  salvarse  sobre 
creer  los  artículos  de  la  fe  y guardar  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios,  se  les  ha  de  dar  a entender  que  por  aver  nuestro 
redemptor  Jesu  Christo  encomendado  su  iglesia  a los  Prelados 
que  en  ella  dexó  para  que  la  governassen  y a todos  nos  enca- 
minassen  en  el  perfecto  cumplimiento  de  la  ley  de  Dios,  que 
estamos  Obligadcs  a obedecerles  en  todo  lo  que  nos  mandaren; 
— y porque  la  iglesia  nos  manda  cinco  cosas,  somos  obligados 
a cumplirlas  y guardarlas,  las  quales  son  los  mandamientos  que 
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llamamos  de  la  sancta  madre  iglesia,  los  guales  se  les  ense- 
ñarán assí: 

Los  mandamientos  que  la  sancta  madre  iglesia  nos  manda 
que  cumplamos  y guardemos  los  christianos  son  cinco. 

1.  El  primero  oyr  missa  entera  los  domingos  y fiestas  de 
guardar . 

2.  El  segundo  confessar  una  vez  en  la  quaresma  o antes 
si  tubiere  algún  peligro  de  muerte. 

3.  El  tercero  comulgar  por  Pasqua  de  Resurrectión. 

4.  El  quarto  ayunar  la  quaresma  y los  otros  días  de  ayu- 
no que  la  iglesia  manda. 

5.  El  quinto  pagar  diezmos  y primicias. 

— Enseñado  esto,  les  dará  a entender  el  sacerdote  cómo 
el  que  es  christiano  vive  otra  vida  más  alta  que  esta  temporal, 
porque  vive  vida  espiritual  y divina ; — y que  assí  como  el  hom- 
bre para  vivir  esta  vida  temporal  es  necessario  que  nazca  del 
vientre  de  su  madre  y crezca  y tenga  fuercas  y coma  y bena, 
y sane  de  sus  enfeimiedades  por  las  medicinas  [f.  87]  corpo- 
rales que  dan  salud  corporal,  y conviene  que  aya  auctoridad  de 
príncipes  que  lo  goviernen,  y otras  cosas,  assí  también  para 
vivir  vida  espiritual  es  necessario  que  el  hombre  nazca  espiri- 
tualmente y se  fortalezca  y cobre  fuercas  espirituales  para  vi- 
vir en  aquesta  vida  espiritual,  y tenga  sustento  y medicinas 
para  vivir  espiritualmente  y sanar  de  las  enfermedades  espi- 
rituales. Y darles  a entender  cómo  para  este  effecto  dexó  Dios 
instituydcs  siete  sacramentos,  los  guales  están  obligados  a re- 
civir,  declarándoles  cómo  unos  son  necessarios  de  tal  suerte  que 
si  no  los  recivieren,  dexándolos  por  no  quererlos  recivir,  no  se 
salvarán.  — Porque  sin  ellos  no  puede  el  hombre  vivir  vida 
espiritual  y assí  se  condenará  para  siempre,  y no  gozará  de  ver 
a Dios.  Los  guales  sacramentos  les  dirá  son  los  siguientes: 

1 . El  primero  baptismo . 

2.  El  segundo  confinnación. 

3.  El  tercero  penitencia. 

4.  El  quarto  Eucharistía. 

5.  El  quinto  extremaunción. 

Estos  cinco  son  necessarios,  que  si  alguno  les  dexai'e  do 
recivir  por  no  querer,  se  condenará. 

Los  otros  dos  que  siguen  son  de  voluntad,  que  está  en  vo- 
luntad del  christiano  el  recivirlos  si  quisiere. 

6.  El  sexto  es  orden  sacerdotal. 

7.  El  séptimo  es  matrimonio. 
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Todo  lo  qual  explicará  el  sacerdotie  por  los  sermones  bre- 
ves que  al  cabo  se  pondrán. 

— Dicho  aquesto  les  persuadirá  el  sacerdote  cómo  el  per- 
fecto christiano  a de  hazer  más  para  ganar  el  cielo,  — lo  qual 
es  que  sea  misericordioso  con  sus  próximos,  y darles  a enten- 
der quánta  necessidad  tenemos  de  usar  los  unos  de  misericor- 
dia [87  v]  con  los  otros,  y compadecernos  de  las  necessidades 
que  vemos  padecer  a nuestros  próximos,  — y cómo  Dios  nues- 
tro señor  quiere  que  los  unos  socorramos  a los  otros  en  sus  ne- 
cessidades, y para  esto  ordenó  que  hiziéremos  obras  de  miseri- 
cordia, y que  como  los  hombres  tenemos  cuerpo  y alma,  con 
siete  obras  socorriéremos  las  necessidades  corporales  del  cuer- 
po, y con  otras  siete  socorramos  las  necessidades  espirituales 
del  alma;  — y assí  les  dirá  cómo  todas  las  obras  de  misericor- 
dia son  catorze,  diziendo  assí : 

— Las  obras  de  misericordia  son  catorze,  siete  corporales 
y siete  espirituales. 

1.  La  primera  dar  de  comer  al  que  a hambre. 

2.  La  segunda  dar  de  beber  al  que  tiene  sed. 

3.  La  tercera  dar  de  vestir  al  desnudo. 

4.  La  quarta  visitar  los  enfermos  y encarcelados. 

5.  La  quinta  redimir  al  captivo. 

6.  La  sexta  dar  posada  a los  pei’egrinos. 

7.  La  séptima  enterrar  los  muertos. 

— Las  otras  siete  obras  de  misericordia  espirituales  son 
estas : 

1.  La  primera  enseñar  los  que  no  saben. 

2.  La  segunda  dar  buen  consejo  al  que  lo  ha  menester. 

3.  La  tercera  castigar  al  que  ha  menester  castigo. 

4.  La  quarta  corregir  al  que  yerra. 

5.  La  quinta  perdonar  a los  que  nos  injurian. 

6.  La  sexta  consolar  a los  desconsolados. 

7.  La  séptima  rogar  a Dios  por  los  vivos  y muertos. 

— En  acabando  de  enseñarles  todo  lo  que  el  hombre  chris- 
tiano está  obligado  a hazer,  les  debe  enseñar  la  obligación  que 
tiene  de  apaiiarse  del  mal,  — y lo  primero  que  a de  huyr  de 
hazer  peccado  y de  quáles  peccados  a de  huyr,  que  son  los  mor- 
tales, y luego  los  veniales,  diziéndcle  cómo  los  peccados  mor- 
tales se  reduzen  a siete  principales,  y assí  les  dirá  y enseñará, 
[f.  88]. 

— Los  peccados  mortales  son  siete: 

1.  El  primero  sobervia. 
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2.  El  segundo,  avaricia. 

3.  El  tercero,  luxuria. 

4.  El  quarto,  ira. 

0.  El  quinto,  gula. 

6.  El  sexto,  envidia. 

7.  El  séptimo,  pereza. 

Luego  les  enseñará  cómo  estos  siete  peccados  se  huyen  con 
otras  siete  virtudes  contrarias  a ellos,  las  quales  son  las  si- 
guientes : 

1.  La  primera,  humildad  contra  sobervia. 

2.  La  segunda,  largueza  contra  avaricia. 

3.  La  tercera,  castidad  contra  luxuria. 

4.  La  quarta,  paciencia  contra  ira. 

5.  La  quinta,  templanga,  contra  gula. 

6.  La  sexta,  charidad  contra  invidia. 

7.  La  séptima,  diligencia  contra  pereza. 

— Después  procurará  el  sacerdote  de  enseñarles  a pedir  a 
Dios  por  la  oración  todas  las  cosas  de  que  tubiere  necessidad ; 
— ya  nuestra  s>eñora  pedirle  sea  medianera  e intercessora  an- 
te Dios  para  que  por  su  intercessión  alcancemos  lo  que  le  pedi- 
mos; — y assimismo  les  enseñará  a confirmarse  en  la  confe- 
ssión  de  la  fe  por  el  Credo,  exhortándoles  que  lo  digan  cada 
día;  — y porque  las  oraciones  con  que  este  bien  se  a de  alcan- 
zar nos  las  ha  enseñado  Jesu  Christo  y la  iglesia,  enseñarles  an 
las  tales  oraciones,  por  esta  forma. 

El  Pater  noster  que  Christo  nuestro  redemptor  instituyó. 

— Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  sanctificado  sea 
el  tu  nombre,  venga  a nos  el  tu  reyno,  hágase  tu  voluntad  assí 
en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de  cada  día  dá- 
noslo hoy,  y perdónanos  nuestras  deudas  assí  como  nosotros 
perdonamos  a nuestros  deudores,  y no  nos  traigas  en  tentación, 
mas  líbranos  de  todo  mal,  amén  [82  v]. 

El  Ave  María  que  compuso  el  Archángel  Sanct  Gabriel  y 
la  iglesia. 

— Dios  te  salve  María,  llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo, 
bendita  eres  entre  todas  las  mugeres  y bendito  es  el  fructo  de 
tu  vientre,  Jesús.  Sancta  María,  Madre  de  Dios,  rogad  por  nos 
y por  todos  los  peccadores,  aora  y en  la  hora  de  nuestra  muer- 
te, amen. 

La  Salve  Regina  compuesta  por  la  iglesia. 

— Sálvete  Dios,  Reyna,  Madro  de  misericordia,  vida  y dul- 
zura y esperanza  nuestra.  Dios  te  salve,  a tí  llamamos  los  des- 
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terrados  hijos  de  Eva,  a tí  suspiramos  gimiendo  y llorando  en 
este  valle  de  lágrimas;  es,  pues,  abogada  nuestra,  buelbe  a no- 
sotros esos  tus  ojos  misericordiosos;  — y después  deste  destie- 
rro muéstranos  a Jesús  fructo  bendito  de  tu  vientre,  o clemen- 
te, o piadosa,  o dulce  Virgen  María.  — Ruega  por  nos,  sancta. 
Madre  de  Dios,  que  seamos  dignos  de  las  promessas  de  Jesu 
Christo,  amén. 

El  Credo  compuesto  por  los  appóstoles. 

— Credo  en  Dios  Padre  todo  poderoso,  criador  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y en  Jesuchristo  su  Hijo,  un  solo  señor  nuestro, 
que  fue  concebido  por  el  Espíritu  Sancto,  y nació  de  la  virgen 
sancta  María,  padeció  so  el  poder  de  Poncio  Pilato,  fue  cruci- 
ficado, muerto  y sepultado,  descendió  a los  infiernos,  y al  ter- 
cero día  resuscitó  de  entre  los  muertos,  subió  a los  cielos  y es- 
tá asentado  a la  diestra  de  Dios  Padre  todo  poderoso,  dende 
vendrá  a juzgar  a los  vivos  y a los  muertos;  creo  en  el  Espíri- 
tu Sancto,  la  sancta  iglesia  cathólica,  la  comunión  de  los  sane- 
tos,  la  remissión  de  los  peccados,  la  resurrectión  de  la  carne  y 
la  vida  perdurable  que  nunca  se  acaba,  amén. 

Protestación  de  la  fe 

— Señor  mío  Jesu  Christo,  Dios  y Hombre  verdadero  y re- 
demptor  myo,  yo  protesto  delante  de  tu  sanctísima  magestad 
y delante  la  gloriosa  Virgen  sancta  María,  su  bendita  madre, 
y delante  [f.  891  todos  los  Sanctos  y Sanctas  de  la  corte  del 
cielo  que  agora  y para  siempre  jamás  quiero  vivir  y morir  en 
la  sancta  fe  de  la  iglesia  cathólica  Romana,  como  verdadero  y 
fiel  christiano;  y para  ello  te  supplico.  Señor  mío,  me  des  tu 
gracia  y me  confirmes  en  tu  sancta  fe  y me  deffiendas  del  De- 
monio, por  tu  sancta  passión  y misericordia  ,amén. 

Capítulo  26,  del  sacristán. 

— Ytem,  se  ordena  y manda  que  el  sacerdote  haga  cada 
día  tañer  a missa  y vísperas  y a la  oración,  — y que  las  oras 
las  diga  en  la  iglesia,  especial  vísperas;  — y que  tenga  un  mu- 
chacho o dos  dispuestos  para  sacristanes,  que  tengan  cuydado 
de  todo  esto  y de  tener  la  iglesia  limpia,  y hazerla  adornar  con 
flores  y ramos  los  días  de  fiestas  principales,  de  suerte  que 
despierte  a devoción  el  ornato  de  la  dicha  iglesia. 

Capítulo  27,  dél  tañer  a la  oración  y orden  de  dezirla. 

— Ansí  mismo  se  ordena  y manda  que  cada  día  en  la  tar- 
de, puesto  el  sol,  se  taña  a la  oración,  y dé  orden  y mande  el 
sacerdote  a los  muchachos  de  cada  capitán,  que  en  tañendo  a 
la  oración  se  junten  los  de  cada  capitanía,  en  cierto  lugar,  don- 
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de  pondrá  una  cruz  para  este  effecto,  y allí  se  pondrán  de  ro- 
dillas y dirán  el  ave  María,  cantada  en  alta  voz;  — ítem  pro- 
curará que,  si  pudiere  ser,  salgan  a él  indios  christianos  gran- 
des a lo  mismo,  y no  digan  allí  más  que  aquesta  salutación  nue- 
ve vezes  dizziendo  al  principio  desta  manera: 

En  aquel  tiempo  fue  embiado  el  archángel  S.  Gabriel  a 
una  virgen  desposada  con  un  varón  llamado  Joseph,  y la  vir- 
gen se  llamaba  María,  y entrando  donde  la  Virgen  esta  va,  dixo 
Dios  te  salve  María,  etc.  y prosiga  sus  nueve  ave  Marías,  y al 
cabo  dellas  digan  la  oración  que  se  sigue  [89  v]  : 

Oración 

— Dios  que  quisiste  hazerte  hombre  en  las  entrañas  de  la 
bienaventurada  Virgen  Sancta  María,  embiándole  esta  emba- 
xada  por  el  archángel  San  Gabriel,  concede  a los  que  te  suppli- 
camos  que  todos  los  que  verdaderamente  creemos  que  esta  Vir- 
gen es  verdadera  Madre  de  Dios  seamos  por  su  sancta  interce - 
ssión  ayudados  ante  tu  divina  magestad,  lo  qual  Señor  te  pedi- 
mos por  tu  Hijo  Jesu  Christo  nuestro  señor,  amén. 

Acabada  esta  oración  se  irán  en  paz  a sus  casas. 

Capítulo  28,  De  la  administración  de  los  sanctos  sacra- 
mentos. Primero  del  baptismo. 

— Primeramente  par  administrar  el  sanctíssimo  sacramen- 
to del  baptismo  con  la  decencia  debida  y como  la  sancta  madre 
iglesia  lo  tiene  ordenado,  debe  el  sacerdote  procurar  cómo  en 
la  capilla  que  diximos  quando  tratamos  de  la  edificación  de  las 
iglesias,  que  se  ponga  en  ella  una  pila  de  piedra  o de  barro  vi- 
driada, y el  pie  hueco  con  un  pozo  debaxo  como  picina,  donde 
se  consuma  el  agua  bendita  en  que  se  ubiere  baptizado  la  cria- 
tura por  razón  del  olio  que  se  le  pone  al  bendezir  el  agua;  — 
y advierta  el  sacerdote  que  esté  la  dicha  pila  cerrada  con  una 
tabla  y muy  limpia  y con  su  quitapolvo;  — y haga  adornar  la 
dicha  capilla  quando  se  hubiere  de  baptizar  algún  niño;  — y 
ningún  sacerdote  se  atreberá  a baptizar  fuera  de  la  dicha  pila; 
— y si  fuere  adulto  el  que  hubiere  de  baptizar  sea  de  suerte 
que  el  agua  cayga  dentro  y en  ninguna  manera  fuera  de  la  pi- 
la por  el  sancto  olio  dicho. 

Capítulo  29,  de  la  forma  de  baptizar. 

— Ytem,  porque  todos  se  conformen,  se  manda  que  en  el 
baptizar  aya  una  confonnidad  y todos  se  baptizen  per  unum  mo- 
dum,  el  qual  se  pone  adelante. 

Capítulo  30,  de  la  solemnidad  con  que  se  deben  baptizar. 

— Ytem,  porque  en  los  principios  del  christianismo  es  bien 
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que  se  entienda  la  sanctidad  de  los  sacramentos  y la  reveren- 
cia que  les  han  de  tener  y la  [f.90l  sanctidad  y respecto  con 
que  los  han  de  recivir,  se  manda  que  todos  los  sacerdotes  se  con- 
fonnen  en  mandar  que  el  que  hubiere  de  ser  baptizado  venga 
a la  iglesia  a serlo  con  el  mejor  ornato  que  pudiere  y con  ropas 
limpias;  — y si  es  adulto  le  hagan  antes  lavar  y limpiar  assí 
en  el  cuerpo  como  en  el  vestido  para  que  sepa  que  llega  a sa- 
cramento sancto;  — y para  los  niños  se  les  hará  la  misma  pre- 
vención; — y lo  mismo  exhortará  a los  padrinos  par-a  que  va- 
yan limpios  y con  buenas  ropas;  — y procurará  el  sacerdote 
de  tener  alguna  camisita  y paños  labrados  para  los  niños  po- 
bres, — y plato  y salero  y toallas  y jarro  y vela  y sal  para  este 
effecto.  Todo  puesto  en  el  arca  de  la  sacristía  con  limpieza,  di- 
putado para  solo  este  effecto,  — y assí  mismo  tendrá  olio  y 
chrisma  y manual,  y hará  todas  las  ceremonias  en  él  conteni- 
das, o baptizará  por  la  forma  que  en  este  cathecismo  se  pondrá, 
y no  baptizará  sin  sobrepelliz,  y roquete  el  religioso,  o con  alva 
y estola.  — Y hará  adornar  la  iglesia  especial  quando  hubiere 
baptismo  solenne  como  luego  se  dirá,  porque  se  entienda  la 
grandeza  deste  divino  sacramento. 

Capítulo  31,  del  baptismo  de  adultos. 

— Ytem,  por  quanto  se  a de  tratar  de  otra  manera  en  el 
baptizar  los  adultos  que  con  los  niños,  se  manda  que  el  sacer- 
dote antes  que  los  traiga  a recivir  este  sacramento,  los  cathe- 
quize  por  los  sermones  que  v-an  al  cabo  cerca  de  los  artículos 
de  la  fe,  enseñándoles  quién  Dios  es,  y la  creación  y redemp- 
tión,  y el  premio  que  Dios  da  a los  que  son  christianos  y guar- 
dan su  ley,  — y el  castigo  con  que  castiga  a los  que  no  se  bap- 
tizan ni  quieren  ser  christianos,  — y a los  que  ya  lo  son  no 
guardan  la  ley  de  Dios,  como  se  contiene  en  los  artículo  de  la 
fe  y en  los  sermones  que  van  al  fin  deste  cathecismo. 

— Estará  advertido  el  sacerdote  que  antes  que  le  dé  este 
sanctíssimo  sacramento  travaje  que  entienda  todo  lo  dicho,  con 
la  mejor  forma  que  pudiere,  o por  lo  menos  que  entienda  que 
en  baptiz-arse  consiste  la  salvación  como  principio  de  salud  es- 
piritual, — y que  sin  aqueste  baptismo  no  se  puede  salvar  y 
que  [90  V]  esta  obligación  de  la  ley  de  Dios  se  haze  juramento 
en  el  baptismo,  como  adelante  se  le  enseñará. 

— Y si  estubiere  el  adulto  enfermo  y pidiere  el  baptismo 
con  efficacia,  ora  sea  persuadido  del  sacerdote,  ora  de  su  pro- 
prio  rmtu,  y viere  el  sacerdote  que  no  puede  escapar,  no  dexe 
de  baptizarlo,  confiado  que  Dios  le  ha  alumbrado  interiormente. 
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— Pero  si  fuere  el  que  se  hubiere  de  baptizar  hijo  de  in- 
fieles y niño,  y pidieren  los  padres  que  lo  baptizen,  tendrá  el 
sacerdote  sobre  este  tal  especial  cuydado  de  que  lo  embíen  a la 
doctrina  en  siendo  de  edad,  y si  no  lo  quisieren  embiar  a la 
doctrina  o supiere  que  lo  traen  o enseñan  a idolatrar,  quitárselo 
ha  y pondralo  con  los  veynte  que  diximos  que  an  de  estar  siem- 
pre en  la  doctrina,  y compelerá  -a  los  padres  que  lo  sustenten 
de  lo  necessario.  — Y si  fuere  hijo  de  padres,  uno  fiel  y otro 
infiel,  y quisiere  el  fiel  baptizar  a su  hijo  y el  infiel  no,  bap- 
tizarlo en  favor  del  fiel,  teniendo  el  sobredicho  cuydado  que 
queda  advertido.  — Y si  acaso  el  hijo  de  fiel  e infiel  no  se  hu- 
biere baptizado  dentro  del  término  que  los  fieles  baptizan  a sus 
hijos,  compelerá  al  padre  fiel  que  baptize  a sus  hijo,  porque 
tiene  obligación  a baptizarlo  el  padre  fiel,  y el  sacerdote  a ha- 
zerlo  baptizar, 

Pero  si  acaso  se  passare  tiempo  por  algún  caso  y viniere 
el  muchacho  a edad  de  discreción,  que  será  de  edad  de  diez  a- 
ños  y no  se  quisiere  baptizar,  no  lo  compelerá,  porque  no  reci- 
ba el  baptismo  invito.  Cap.  Cum.  1-5,  q.8  y Soto  4 d.  39,  ar. 
3;  aunque  le  debe  persuadir  a ello. 

Capítulo  32,  de  los  Padrinos. 

— Ytem,  curará  el  sacerdote  de  enseñar  algún  número  de 
indios  y de  indias  de  buena  [vida]  de  los  christianos  para  que 
sean  padrinos  y madrinas  de  los  que  se  han  de  baptizar,  — y 
advertirá  que  no  sean  padrinos  de  uno  el  que  fuere  casado  y 
su  muger,  sino  que  la  madrina  y el  padrino  no  sean  entre  sí 
casados,  por  evitar  escrúpulos.  — Ya  estos  dichos  indios  que 
señalare  para  padrinos  los  instruya  en  lo  que  an  de  responder 
quando  sirvan  al  baptismo  de  sus  ahijados,  y no  consentirá  que 
aya  [f.91]  más  de  un  padrino  y una  madrina  por  evitar  con- 
fusión en  la  affinidad  espiritual. 

Capítulo  33,  del  cuydado  que  el  sacerdote  tendrá  de 
escrivir  los  baptizados. 

— Ytem,  para  que  el  sacerdote  tenga  cuenta  y sepa  quáles 
son  christianos,  tendrá  un  libro  particular  para  los  baptismos, 
en  el  qual  antes  que  el  baptizado  ni  sus  padrinos  salgan  de  la 
iglesia  tendrá  cuydado  el  sacerdote  de  escrivirlo  en  el  libro, 
poniendo  el  nombi’e  del  que  se  baptizó,  (el  qual  procure  sea 
nombre  de  algún  sancto  y no  ponga  a todos  ni  a muchos  un 
nombre  sino  distintos),  y también  escrivirá  hijo  de  quién  es, 
poniendo  el  nombre  del  padre  y madre,  y a qué  capitán  perte- 
nece, y el  nombre  del  padrino  y madrina,  y al  cabo  dirá  en  qué 
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mes  y día  y año  lo  baptizó,  y firmarlo  ha  de  su  nombre,  — Y 
haga  una  exhortación  a los  que  allí  estubieren  presentes  dán- 
doles a entender  el  effecto  que  en  el  alma  causa  aquel  baptis- 
mo  por  virtud  de  Dios,  cómo  da  vida  espiritual  y cómo  se  lim- 
pia el  alma  del  peccado,  etc.  Porque  tomen  affición  a este  sanc- 
to  sacramento  y a los  padrinos  les  dirá  la  obligación  que  tienen 
a mirar  por  su  ahijado. 

Capítulo  34,  del  baptismo  solemne. 

— Ytem,  porque  la  iglesia  tiene  instituydo  que  aya  dos  ve- 
zes  en  el  año  baptismo  solemne  que  es  en  la  pasqua  de  resurrec- 
tión,  la  víspera  o el  primer  día,  — y assí  mismo  la  pasqua  del 
Espíritu  Sancto  y assí  lo  usa  entre  les  gentiles  que  de  nuevo  se 
convierten,  se  ordena  y manda  que  el  sacerdote  tenga  es- 

pecial cuydado  de  tener  algún  cierto  número  de  cathecúmenos 
por  espacio  de  algunos  meses,  cathequizándolos,  hasta  alguna 
de  las  dichas  pasquas;  — y a los  que  estubieren  mejor  cathe- 
quizados  para  uno  de  los  dichos  días,  los  apercibirá  que  ador- 
nen la  iglesia  y se  vistan  y adornen  de  ropas  limpias,  — y lle- 
varlos an  con  processión  y cruz  con  el  orden  que  el  manual  dis- 
pone, para  bendecir  la  pila  y bendita  los  baptizará,  — y si  pu- 
diere para  aquel  día  [91  v]  llame  otro  sacerdote  o más  que  le 
ayuden  para  que  con  más  solemnidad  se  haga,  — y hará  lo  que 
en  el  capítulo  passado  se  dixo  quanto  al  escrivirlos  en  el  libro 
del  baptismo,  — y hazerles  a un  sermón  tratando  lo  que  atrás 
diximos,  afficionándolos  a la  nueva  vida  que  desde  aquel  día 
comiencan . 

Capítulo  35,  del  sacramento  de  la  confirmación. 

— Ytem,  por  quanto  el  sancto  sacramento  de  la  confirma- 
ción es  necessario  para  confortar  con  fuerca  espiritual  a los 
rezién  convertidos  a la  fe  y se  han  visto  singulares  effectos 
por  la  falta  deste  sacramento,  por  tanto  se  manda  que  el  sacer- 
dote tenga  cuydado  quando  supiere  que  su  señoría  o otro  pre- 
lado que  le  subceda  o con  su  licencia  va  a confirmar,  de  ver 
por  el  libro  del  baptismo  los  que  se  deben  confirmar,  y aperci- 
birlos ha  para  que  tengan  vendas  y velas;  — y por  la  pobreza 
de  algunos  procurará  tener  algún  número  de  vendas  y algunas 
velas  para  la  confirmación,  y tendrá  agua  en  la  pila  del  bap- 
tismo; — y hará  en  el  margen  del  libro  del  baptismo  una  cruz 
desta  fonna  -I-,  frontera  del  nombre  del  confirmado  para  que  sea 
señal  que  el  nombre  que  tiene  la  tal  cruz  está  confirmado,  y 
para  que  no  aya  confusión  en  los  padrinos,  tendrá  en  el  pue- 
blo uno  o dos  señalados  para  padrinos  de  todos  los  confirma- 
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dos,  y escrivirse  a en  el  libro  como  por  padrinos  de  los  que  se 
confirma.ron  aquel  año.  Y así  mismo  se  pondrá  el  año  de  la 
confirmación  en  el  margen  abaxo  de  la  cruz  dicha  en  esta  for- 
ma que  en  el  margen  se  señala . [ Al  margen : + año  586 . ] 
Capítulo  36,  del  sacramento  de  la  penitencia. 

— Lo  primero  que  el  sacerdote  debe  hazer  y se  ordena  que 
haga  para  la  administración  deste  sancto  sacramento  es  que 
ponga  por  memoria  todos  los  indios  christianos,  así  hombres 
como  mugeres,  de  diez  años  arriba  por  la  rusticidad  desta  gen- 
te y poca  capacidad  que  tiene  para  necivir  este  sacramento.  — 
Y para  administrarlo  tendrá  un  lugar  diputado  y señalado  en 
la  iglesia  con  alguna  señal  de  auctoridad,  donde  [f.92]  admi- 
nistre este  sancto  sacramento  y sea  lugar  público  que  pueda 
ser  visto;  y no  administre  este  sancto  sacramento  sino  en  el 
dicho  lugar,  ni  tampoco  lo  administre  fuera  de  la  iglesia  sino 
a los  enfermos. 

La  confessión  general 

— Yo  peccador  muy  errado  y culpado  me  confiesso  a Dios 
y a sancta  María  y a S . Pedro  y a S . Pablo  y a S . Miguel  el 
ángel,  y a todos  los  sanctos  y sanctas  de  la  corte  del  cielo,  y a 
vos  Padre  spiritual  que  peque  mucho  con  el  pensamiento,  con 
la  obra,  con  la  palabra  y por  mi  negligencia,  de  lo  qual  digo  a 
Dios  mi  culpa,  señor  grande  es  mi  culpa,  de  todo  me  arrepien- 
to de  buen  corazón  y de  buena  voluntad.  Reniego  del  Diablo  y 
de  todas  sus  obras,  tórnome  siervo  y vassallo  de  mi  señor  Jesu 
Christo.  Ruego  y pido  por  merced  a la  bienaventurada  Virgen 
María,  madre  de  Dios,  ruegue  por  mí  a su  Hijo  Jesu  Christo 
me  quiera  perdonar  todos  mis  peccados,  y a vos  Padre  spiri- 
tual de  su  parte  que  me  absolváis  y deys  penitencia  dellos. 
Capítulo  37,  de  la  postura  que  han  de  tener  los 
indios  en  la  confessión. 

— Aviendo  dicho  la  confessión  les  enseñará  el  sacerdote 
cómo  han  de  estar  confessándose  destocados,  hincadas  ambas 
rodillas  y puestas  las  manos,  los  ojos  baxos,  la  cabera  algo  in- 
clinada como  quien  está  con  vergüenza  ante  Dios  diziendo  su.s 
peccados.  Exhortados  a el  sacerdote  que  les  pese  de  aver  cay- 
do  en  desgracia  y enemistad  de  Dios  y que  tengan  propósito 
de  no  offenderle  más;  — y que  siempre  que  vinieren  a confe- 
ssarse  traigan  pensados  sus  peccados,  porque  la  confessión  a 
de  ser  entera,  etc.  Assí  mismo  les  diga  la  grandeva  deste  sa- 
cramento sancto,  como  es  medicina  que  sana  y limpia  el  alma 
y los  demás  effectos,  — persuada  a los  más  ladinos  que  se  con- 
fiessen  en  algunas  fiestas  princijmles.  [92v] . 
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Capítulo  38,  del  recato  que  ha  de  tener  en  las  preguntas. 

— Ytem,  por  quanto  estos  son  tiernos  en  la  fe  y aun  no  sa- 
'ben  guardarse  ni  deffenderse  de  las  tentaciones  del  demonio, 
estará  muy  advertido  el  sacerdote  en  lo  que  les  debe  preguntar 
en  la  confessión ; — y no  les  pregunte  cosa  alguna  fuera  de  a- 
quello  que  les  puede  traer  a la  memoria  en  que  ordinariamente 
pueden  caer  o aver  caydo  contra  el  mandamiento  en  que  los  va 
examinando,  lo  qual  puede  colegir  de  las  costumbres  ordinarias 
de  aquel  pueblo,  o en  aquella  particular  persona,  según  lo  que 
le  va  confessando,  y no  les  haga  otras  preguntas  extraordina- 
rias, de  que  se  siga  enseñarles  nueva  manera  de  peccar. 

Capítulo  39,  de  las  pentiencias  que  han  de  imponer  al 
penitente. 

Ytem,  advierta  el  sacerdote  en  lo  tocante  al  imponer  de 
las  penitencias  qeu  sean  tales  que  el  indio  las  pueda  entender 
y cumplir,  avisándole  cómo  está  obligado  a cumplirlas;  — y 
travajará  que  sean  cosas  punitibas  de  la  culpa  y preservativas 
de  los  peccados  y de  la  inclinación  a que  lo  sintiere  inclinado, 
— y persuadirle  ha  el  dolor  y arrepentimiento  en  especial  al 
tiempo  que  le  está  absolviendo. 

Capítulo  40,  de  la  exhortación  que  se  a de  hazer  a los 
indios  para  que  reciban  este  sancto  sacramento. 

Ytem,  por  quanto  estos  indios  no  entienden  la  necessidad 
que  ay  de  reciv.ir  este  sancto  sacramento,  y como  dél  ningún 
daño  se  sigue  sino  salud  al  alma  enferma,  exhortarles  ha  el  sa- 
cerdote a que  lo  reciban  diziéndoles  que  assí  como  el  cuerpo  en- 
fermo tiene  necessidad  de  ser  curado  para  que  no  muera,  assí 
el  alma  enferma  a de  ser  curada  para  que  no  muera  con  este 
sancto  sacramento  que  Dios  nos  dexó  por  medicina  de  los  pec- 
cados; — y que  el  que  ha  peccado,  si  no  se  confiessa  se  conde- 
na, etc.  y que  en  este  sacramento  manda  Dios  que  lo  que  allí 
. se  trata  no  se  puede  dezir  a nadie,  porque  el  sacerdote  está  en 
lugar  de  Dios  y allí  dizen  sus  peccados  a Dios,  y assí  como  no 
los  a de  dezir  Dios  a nadie  [f.93]  tampoco  el  sacerdote  los  pue- 
de dezir,  sino  todo  queda  secreto  y no  lo  sabrá  nadie  sino  solo 
Dios  y ellos  que  lo  están  tratando.  Todo  lo  qual  es  necessario 
avisar  por  la  terneza  de  estos  recién  convertidos,  porque  no  te- 
man recivir  este  sancto  sacramento,  tan  necessario  a la  vida 
espiritual . 

Capítulo  41,  del  sanctíssimo  sacramento  del  altar  que 
es  la  Eucharistía. 

— Para  que  este  sanctíssimo  sacramento  de  la  Eucharis- 
tía se  celebre  con  la  decencia  debida  a tan  soberano  y divino 
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mysterio,  se  ordena  y manda  que  el  sacerdote  tenga  especial 
cuydado  de  tener  limpia  la  iglesia,  assí  en  el  techo  como  en  el 
suelo,  no  consintiendo  que  aya  polvo  ni  telarañas,  y que  esté 
muy  barrida  de  ordinario  y regada,  y si  fuere  encalada  muy 
espolvoreadas  las  paredes,  teniendo  diputados  algunos  mucha- 
chos para  este  effecto,  y en  las  fiestas  (como  atrás  diximos) 
las  hará  -adornar  con  ramos  y flores  y juncia  y otras  buenas 
invenciones  según  la  grandeza  de  la  fiesta  que  se  celebra,  de 
suerte  que  el  ornato  de  a entender  la  solemnidad  y grandeza 
suya,  para  que  con  estas  cosas  se  despierten  les  indios  a devo- 
ción y a entender  1-a  fiesta  que  es. 

Capítulo  42,  de  los  sermones  que  en  tales  días  de 
fiesta  se  han  de  hazer. 

— Ytem,  se  les  encarga  a los  sacerdotes  que  en  los  días  de 
fiesta,  en  los  sermones  que  hizieren  declaren  la  festividad  que 
se  celebra  y la  razón  que  la  iglesia  tiene  p-ara  hazer  aquella 
fiesta  en  honra  del  sancto  o sancta  cuya  es,  tratando  de  su  vi- 
da, lo  que  por  Dios  hizo,  la  merced  que  Dios  le  hizo  llevándola 
a su  gloria,  y cómo  quiere  que  nosotros  le  honremos  y festeje- 
mos su  día  para  que  trayéndole  a 1-a  memoria  le  imitemos;  — 
y lo  mismo  darán  a entender  si  fuere  Pasqua  o domingo. 
Capítulo  43,  del  ornato  del  altar. 

— Ytem,  procurará  el  sacerdote  cómo  el  altar  esté  ornado 
con  imágenes,  frontal  y manteles,  todo  muy  limpio;  — y assí- 
mismo  en  todo  lo  tocante  a este  sancto  mysterio  como  cáliz,  ara, 
corporales,  purificadores,  paños  [93v]  de  cáliz  y de  manos,  — 
y palias  en  los  corporales  en  que  se  embuelban,  advirtiendo  que 
todo  esto  anda  tan  cerca  y toca  al  sacrosancto  Cuerpo  y San- 
gre de  nuestro  Redemptor  y que  es  custodi-a  suya.  — Y tendrá 
la  misma  curiosidad  y limpieza  en  las  vestimentas  sacerdota- 
les, teniéndolas  muy  labradas  y muy  bien  dobladas  con  mucha 
curiosidad,  y guardadas  en  su  caxa,  diputada  para  esto.  — Y 
no  consienta  que  las  traten  indios,  antes  les  dé  a entender  que 
todo  aquello  es  tan  sancto  que  no  lo  pueden  tocar  sin  con  licen- 
cia del  sacerdote;  avisando  a quien  la  diere  1-a  limpieza  de  ma- 
nos con  que  a las  tales  vestimentas  a de  llegar,  para  que  cobren 
temor  y reverencia  a las  cosas  sanctas  y no  piensen  serles  co- 
munes, dándoselo  así  todo  -a  entender. 

Capítulo  44,  de  las  ostias. 

Ytem,  se  le  manda  al  sacerdote  que  diga  missa  con  ostia 
entera  y no  con  forma  pequeña;  — y en  tierra  caliente  con  os- 
tia fresca  de  no  más  de  ocho  días,  y en  tierra  fría  con  ostias 
de  quinze  días. 
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Capítulo  45,  del  recato  que  se  debe  tener  en  dar  larga 

para  que  los  indios  infieles  vean  missa. 

— Ytem,  se  ordena  y manda  que  por  quanto  este  mysterio 
es  el  más  alto  de  los  sanctos  sacramentos  y no  merecen  gozarlo 
ni  verlo,  sino  solo  los  fieles,  que  no  consienta  el  sacerdote  que 
ninguno  que  no  aya  recivido  agua  de  baptismo  vea  este  divino 
sacramento,  sino  que  se  guarde  el  derecho  que  Dios  pone  de 
que  los  cathecúmenos  sean  admittidos  no  más  de  hasta  el  credo 
quando  se  dize  en  la  missa,  y quando  no,  hasta  dicho  el  evan- 
gelio, y antes  de  la  offrenda  sean  echados  de  la  iglesia  todos 
los  tales  cathecúmenos,  dándoles  a entender  la  razón  por  qué 
los  echan,  — y no  prosigan  a la  offrenda  hasta  que  estén  fue- 
ra los  Gathecümenos,  y donde  ni  desde  afuera  la  vean,  para 
el  qual  effecto  tendrán  lugar  apartado  en  la  iglesia  donde  es- 
tén los  cathecúmenos,  desde  la  mitad  de  la  iglesia  para  abaxo, 
y los  christianos  más  cercanos  al  altar;  — de  suerte  que  entre 
unos  y otros  aya  algún  espacio  que  los  divida,  — y abrá  un  por- 
tero que  tenga  cuydado  de  admittirlos  a la  iglesia  y de  echar- 
los a su  tiempo  fuera,  — y que  [94v]  a los  que  son  mere  gen- 
tiles no  los  consientan  entrar  en  la  iglesia  en  ningún  tiempo, 
sino  que  fuera  (como  diximos)  se  les  predique,  porque  Ezechiel 
en  el  cap.  44  dize,  omnis  füius  alienigeni,  incircuncisus  cordc 
et  incircuncisus  carne,  non  ingredietur  sanctuarium  meuni 
(14). 

Capítulo  4'6,  de  las  missas  que  a de  dezir  por  el  pueblo. 

— Ytem,  por  quanto  el  sacerdote  es  medianero  entre  Dios 
y el  pueblo,  en  especial  por  el  sacrificio  de  la  missa,  se  ordena 
y manda  que  los  domingos  y fiestas  que  abaxo  se  declarará  que 
los  indios  son  obligados  a guardar,  dirá  missa  por  el  pueblo, 
con  aquella  colecta,  et  gentes  Indorum,  etc.  Y enseñarles  ha  un 
día  en  la  semana  las  ceremonias  christianas  de  que  quando  en- 
traren en  la  iglesia  Ean  de  tomar  agua  bendita,  etc.,  y el  sa- 
cerdote todos  los  domingos  les  echará  agua  bendita  revestido, 
con  aquella  Antiph.  Asperges  m-s  Domine,  con  su  oración  or- 
dinaria del  asperges.  — Y enseñarles  ha  ansí  mismo  quándo 
an  de  estar  de  rodillas,  y assentados  y en  pie;  — diziéndoles 
que  quando  entren  en  persignándose  y santiguándose  se  hin- 
quen de  rodillas  y digan  el  credo  y el  pater  noster  y ave  Ma- 
ría, y luego  S9  assienten  hasta  que  el  sacerdote  les  eche  el  agua 
bendita,  y que  luego  que  el  sacerdote  comience  a echar  el  agua 
bendita  se  levanten  hasta  que  buelba  al  altar.  Y comencando 


14)  Ez.  44,9. 
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la  missa  se  hinquen  de  rodillas,  y qu-ando  diga  la  oración  estén 
en  pie,  — y quando  digan  la  epístola  se  assienten  hasta  que  di- 
gan el  evangelio  y el  credo;  y dicho  se  assentarán  hasta  que 
comience  el  prefacio,  que  en  comentándolo  se  an  de  levantar 
hasta  que  digan  sanctus,  que  entonces  se  hincarán  de  rodillas 
hasta  aver  consumido,  y luego  se  levantarán  y estarán  en  pie 
hasta  acabar  la  missa,  — y luego  se  hincarán  dé  rodillas  para 
recivir  la  bendición  del  sacerdote,  — y en  descendiendo  el  sa- 
cerdote del  altar  se  podrán  ir  a sus  casas,  — y procurará  el 
Isacerdote  dezirles  la  significación  de  todas  estas  cosas  y a- 
visarles  el  silencio  que  han  de  tener  en  la  iglesia,  y como  no 
han  de  estar  parlando  ni  mirando  más  que  al  sacerdote  y altar. 

Oración  para  adorar  al  sanctíssimo  sacramento, 
Ytem,  el  sacerdote  enseñará  a los  indios  cómo  han  de  a- 
dorar  el  sanctíssimo  sacramento  diziendo  a la  ostia  [94v]  : 

— Adórete  señor  mío  Jesu  Christo,  Hijo  de  Dios  vivo,  que 
por  salvar  al  mundo  te  hiziste  hombre  y moriste  en  la  cruz  por 
nosotros,  siendo  verdadero  Dios  y hombre,  — y en  esa  ostia  te 
vemos  por  fe  y te  offrecemos  oy  por  nuestro  bien  a tu  eterno 
Padre. 


Oración  al  cáliz 

— Adórote  verdadera  sangre  de  mi  señor  Jesu  Christo, 
Hijo  de  Dios  vivo,  que  por  redimir  al  mundo  te  derrama  en  la 
cruz,  y oy  te  offrecemos  al  Padre  eterno  en  sacrificio  por  nues- 
tro bien. 

Oración  a la  ostia  postrera. 

— En  vuestras  manos  Señor  encomiendo  mi  ánima  pues 
sois  mi  verdadero  Dios  y redemptor. 

Capítulo  47,  de  la  vigilancia  que  a de  tener  el  sacer- 
dote en  no  dar  a los  indios  este  sancto  sacramento. 

— Y porque  estos  indios  son  imperfectíssimos  en  conocer 
y estimar  el  bien  que  en  este  sanctíssimo  sacramento  ay,  no  se 
dará  a ninguno  sino  aviéndolo  examinado  y quedando  el  sacer- 
dote satisfecho,  y aun  con  recato  de  embiarlo  al  prelado  dioce- 
ssano  que  le  dé  licencia  para  comulgar  y no  de  otra  manera 
alguna  (15). 


15)  Mitiga  el  señor  Zapata  lo  dispuesto  en  el  Sínodo  de  1556  en  el  que 
se  decía:  «Pero  el  (Sacramento)  de  la  Eucaristía  mandamos  al  pre- 
sente que  en  ninguna  manera  se  les  administre  (a  los  indios),  salvo 
si  fuere  alguna  casada  con  español>  (Constituciones  sinodales,  tit. 
I.  cap.  4).  Sobre  el  problema  de  la  comunión  de  los  indios,  cfr. 
Constantino  Bayle  S.I.  El  culto  del  Santísimo  en  Indias.  (Biblio- 
teca Missionalia  Hispánica)  p.  461-556. 
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Capítulo  48,  del  sanctíssimo  sacramento  de  la  extre- 
maunción . 

— Ytem,  por  quanto  este  sacramento  da  gracia  y podría 
ser  que  el  indio  estubiese  en  tal  disposición  que  reciviéndolo  se 
salvasse,  y no  reciviéndolo  se  condenasse,  pareció  a su  señoría 
ilustríssima  que  con  parecer  suyo  se  les  dé,  teniendo  el  sacer- 
dote cuydado  de  avisar  a los  deudos  del  enfermo  que  lo  tengan 
con  ropa  limpia  y limpios  pies  y manos,  y rostro  y cydos,  y di- 
ziénidole  el  effecto  que  haze  y cómo  Dios  mandó  que  esto  se 
hiziese  para  el  dicho  efecto,  — y hará  el  sacerdote  todo  lo  con- 
tenido en  el  manual,  avisando  cómo  an  de  acompañar  el  sane- 
to  olio,  — y tañerá  la  campana  para  este  efecto  y avisará  que 
tengan  la  casa  limpia. 

Capítulo  49,  del  sancto  sacramento  del  matrimonio. 
[f.95] . 

— Primeramente  para  que  el  dicho  sacerdote  administre 
este  sacramento  sin  herrar  en  la  administración  dél,  lo  prime- 
ro que  débe  hazer  es  ver  lo  tratado  aquí  cerca  deste  sacramen- 
to; — lo  segundo  debe  advertir  que  los  yerros  que  en  este  sa- 
cramento se  cometen  sen  de  difficultoso  remedio  y graves;  — 
lo  tercero  debe  considerar  que  los  hombres  y mugeres  tienen 
derecho  natural  al  uso  del  matrimonio  por  la  inclinación  que 
les  dió  naturaleza  a la  procreación  de  los  hijos,  — y assí  el 
concilio  Tridentino  quiso  que  nadie  le  impidiese  este  derecho 
y pone  graves  penas  y censuras  a los  que  lo  impidieren  (16) . 
Por  lo  qual  el  sacerdote  debe  travajar  de  les  conservar  este 
derecho,  en  especial  siendo  estos  indios  ora  incapaces  de  pro- 
fessar  otro  algún  estado  de  los  que  la  iglesia  tiene,  sino  el  del 
maíjrimonio,  y por  los  graves  daños  que  de  no  casarse  se  si- 
guen, como  es  estar  siempre  amancebados  o no  multiplicarse  y 
quedar  las  tierras  desiertas. 

Capítulo  50,  de  la  diligencia  que  hará  el  sacerdote 
para  saber  las  leyes  que  tiene  en  el  matrimonio. 

— Ytem,  por  quanto  entre  estos  indios  ay  diversos  modos 
de  casarse,  unos  por  señas,  otros  por  dádivas,  otros  por  pala- 
bras, — y asimismo  puede  aver  algunas  leyes  prohibitivas  del 
casamiento,  por  ser  parientes  o affines,  o por  ser  de  otra  na- 
ción o seta,  o por  ser  de  otros  pueblos  de  donde  ay  enemistades, 
— y los  príncipes  por  evitar  algunos  daños  a sus  súbditos 
han  mandado  algunas  cosas,  prohibiendo  los  matrimonios  en 

16)  El  Concilio  Tridentino,  ses.  24,  cap.  9,  prohibió,  bajo  excomunión, 
el  obligar  directa  o indirectamente  a alguna  persona  a contraer  ma- 
trimonio contra  su  voluntad. 


192 


JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J. 


SU  ley,  — y podría  ser  que  por  la  tal  prohibicióni  los  tales  ma- 
trimonios no  fuesen  válidos.  Por  tanto  en  entrando  el  sacerdo- 
te en  el  pueblo  procurará  saber  si  el  cacique  ha  puesto  a algún 
matrimonio  impedimento  por  ley  expressa  o por  costumbre  pa- 
ra que  no  valgan,  como  se  ha  mandado  que  los  indios  desta  na- 
ción o pueblo  no  casen  con  otra  nación  o pueblo  o seta  por  incon- 
venientes que  se  siguen  a su  pueblo  o república,  que  los  tales 
no  serán  validos  por  quanto  son  contratos  naturales,  que  el  se- 
ñor natural  puede  impedir,  los  quales  dará  el  sacerdote  por  no 
matrimonios.  Y para  evitar  escrúpulos  convirtiéndose  entram- 
bos y queriendo  permanecer  [95vl  hará  ratificar  el  tal  matri- 
monio, — y sino  quisieren  vivir  juntos  juzgará  el  tal  conforme 
a lo  que  se  dirá  en  el  capítulo  de  los  matrimonios  de  los  infie- 
les que  se  convierten  a la  fe.  — También  inquirirá  de  las  ce- 
remonias con  que  el  uno  al  otro  de  los  que  se  casan  se  reciben, 
— si  es  por  palabras  con  que  explican  la  voluntad  que  tienen 
en  recivirse  el  uno  al  otro  por  marido  y muger  de  presente,  o 
sí  es  por  señales  que  significan  lo  mismo  que  si  fuesen  pala- 
bras, y que  ya  están  en  común  recividas  las  tales  señales  por 
significativas  de  aquella  voluntad  y consentimiento,  — o si  es 
por  dádivas  que  sirven  de  palabras  y son  las  tales  dádivas  sig- 
nificativas de  la  misma  voluntad  y consentimiento,  dándolas  el 
uno  y recibiéndolas  el  otro  (17) . 

— Todos  los  matrimonios  assí  celebrados  los  dará  el  sa- 
cerdote por  ratos  y firmes,  no  siendo  alias  personas  impedidas 
por  naturaleza  o por  ley  que  con  escándalo  y castigo  prohíbe 
que  las  tales  personas  se  casen,  como  adelante  se  dirá  tratando 
de  los  impedimentos  y conforme  a lo  arriba  dicho  y advertido 
en  este  capítulo. 

— Pero  si  las  tales  señales  o dádivas  passan  entre  los  pa- 
dres sin  aver  entre  ellos  alguna  approbación  exterior  por  don- 
de se  signifiquen  estar  por  lo  que  los  padres  concertaron  y dar- 
se consentimiento  por  muestras  exteriores,  el  tal  no  será  ma- 
trimonio; aunque  se  dubda  si  el  recibirse  el  uno  ál  otro  a los 
actos  matrimoniales,  por  aver  precedido  entre  los  padres  las 
señales  y dádivas,  si  será  bastante,  y pareció  ser  assí,  y por  tal 
lo  declara  su  señoría  lllustrísima  por  quanto  parece  aquel  con- 


17)  Los  muiscas  no  tenían  especiales  ceremonias  para  sus  matrimonios. 
Lo  ordinario  era  comprar  sus  mujeres:  «...cualquiera  dellos  que 
pretende  / casarse  con  alpuna  que  le  cuadra,  / contrata  con  los 
padres  o parientes  / que  la  tiene  debajo  de  su  mano  / cerca  del  pre- 
cio que  dará  por  ella»  Juan  de  Castellanos,  Historia  del  Nuevo  Reino 
de  Gravada,  canto  1’,  Obras  (Caracas,  1932)  II,  345.  Cfr.  Simón, 
Noticias  Historiales,  II,  265-266;  Pérez  de  Barradas,  II,  187,193. 
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sentir  por  actos  exteriores  en  lo  hecho,  y aquel  recivirse  es  ac- 
to demostrativo  de  la  interior  voluntad.  — Aunque  será  en  tal 
caso  justo  y buena  cautela  que  convertidos  los  ratifiquen  por 
las  palabras  con  que  los  fieles  suelen,  celebrar  este  matrimonio. 

Capítulo  51,  de  las  amonestaciones  que  han  de  pre- 
ceder en  el  casamiento  de  los  fieles. 

— Ytem,  para  que  los  fieles  se  casen  deben  preceder  las 
amonestaciones  de  la  iglesia  para  que  se  celebren  sin  impedi- 
mentos, — y explicando  el  [f.96]  sacerdote  en  particular  los 
impedimentos  que  ay  (como  adelante  se  dirán)  y diziéndoles 
que  si  se  casan  teniendo  algvn  impedimento  de  los  que  allí  se 
dizen  que  no  quedan  casados  y que  los  castigarán  sí  con  el  tal 
impedimento  (sabiéndolo)  se  casaren,  — y no  contento  con  es- 
to antes  que  los  case  les  hará  a los  nobios  las  preguntas  por 
los  dichos  impedimentos  dándoles  el  dicho  aviso. 

Capítulo  52,  de  las  solemnidades  con  que  este  sacra- 
mento se  debe  celebrar. 

— Ytem,  por  quanto  ya  no  puede  aver  matrimonios  clan- 
destinos, por  averíos  prohibido  el  concilio  tridentino  (18),  y 
dado  el  modo  que  en  el  celebrar  los  matrimonios  se  debe  tener, 
como  es  que  precedan  las  amonestaciones,  — y que  sea  delan- 
te de  testigos  y los  case  el  sacerdote  propio  de  su  Parrochia,  — 
o que  si  hubiere  alguna  malicia  para  impedirle,  que  delante  de 
los  dichos  dos  o tres  testigos  y por  mano  del  sacerdote  se  ca- 
sen primero,  y después  se  hagan  las  amonestaciones,  y que  no 
se  junten  hasta  ver  si  sale  algún  impedimento;  y si  saliere  que 
se  (a)  nulo  lo  hecho,  siendo  impedimento  del  derecho  que  anu- 
la el  matrimonio.  Supuesto  esto  que  se  debe  hazer  procurará 
el  cura  quando  los  hubiere  de  casar,  precediendo  las  amones- 
taciones, que  jamás  se  casen  sino  velándolos  juntamente;  — y 
quando  por  la  malicia  se  hubieren  de  casar  antes  de  las  amo- 
nestaciones que  luego  que  parezca  no  salir  ningún  impedimen- 
to, les  vele  antes  que  se  junten,  — y procurará  que  el  tal  ma- 
trimonio siempre  se  celebre  en  la  iglesia,  con  toda  solemnidad, 
revestido  el  sacerdote,  y haziendo  todo  lo  que  en  la  forma  del 
casar  y velar  se  ordena  en  el  manual,  o en  la  forma  que  su  se- 
ñoría Illustrísima  diere,  que  irá  en  este  cathecismo  (19)  ; — y 


18)  Conc.  Trid.  ses.  24,  cap.  I.  Se  llamaban  clandestinos  los  matri- 
monios que  no  se  celebraban  públicamente  in  facie  Ecelesiae,  delante 
del  sacerdote  y testigos.  El  Concilio  de  Trento  ordenó  que  los  ma- 
trimonios para  ser  válidos  debían  ser  celebrados  en  presencia  del 
párroco  o de  otro  sacerdote  con  licencia  del  párroco  o del  ordinario, 
y de  dos  o tres  testigos. 

19)  No  se  encuentra  en  este  catecismo  lo  aquí  prometido. 
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procurará  el  sacerdote  cómo  los  nobios  y padrinos  vengan  a- 
dornados  y traigan  sus  velas  y offrendas  al  sacerdote,  y que 
aquel  día  se  aderece  la  iglesia  con  flores  y otras  cosas,  — y 
hazerles  a dezir  al  tiempo  de  casarlos  estas  palabras:  yo  fula- 
no recibo  a vos  fulana  por  muger;  y ella  diga  otras  semejan- 
tes a él,  o las  que  hallaren  en  el  [96v]  Manual  con  que  se  deben 
recivir.  — Avisándoles  que  siempre  tengan  en  la  voluntad  de 
hazer  lo  que  las  palabras  dizen. 

Capítulo  53,  de  la  exhortación  que  el  sacerdote  a de 

hazer  a los  nobios. 

— Ytem,  por  quanto  el  sacramento  del  matrimonio  es  sa- 
cramento de  la  ley  de  gracia  y que  recibiéndolo  el  hombre  con 
debida  disposición  se  le  da  gracia,  debe  el  sacerdote  antes  que 
lo  reciban  applicarlos  a la  confessión  y hazerles  que  se  confie- 
ssen,  — y después  de  casados  y velados  les  dirá  la  sanctidad 
deste  sacramento  y cómo  Dios  lo  ordenó  para  que  fuese  mis- 
terio divino,  y cómo  el  Hijo  de  Dios  interpuso  en  él  su  sangre 
para  que  los  casados  sanctamente  se  tratassen  y les  diese  gra- 
cia para  que  se  amassen  el  uno  al  otro  y se  tratassen  con  lim- 
pieza y honestidad,  y no  se  dexassen  vencer  de  la  passión  de  la 
carne;  — explicándolo  por  los  mejores  términos  que  pueda,  y 
darles  a entender  la  obligación  que  tienen  a guardarse  lealtad 
el  uno  al  otro,  y cómo  el  cuerpo  de  la  muger  quanto  a los  ac- 
tos matrimoniales  solo  es  del  marido,  y el  del  marido  solo  es 
de  la  muger  para  los  dichos  actos,  y que  pecca  gravemente  la 
muger  dando  su  cuerpo  a otro  que  no  sea  su  marido,  y el  ma- 
rido teniendo  cuenta  con  otra  muger;  y como  la  muger  no  pue- 
de tener  más  que  un  marido,  assí  el  marido  no  puede  tener  más 
que  una  muger,  — y que  viviendo  (como  deben)  juntos  ambos 
no  se  pueden  apartar  ni  casar,  porque  están  ligados  con  la  ma- 
no de  Dios,  y assí  tienen  obligación  a quererse  mucho  y a criar 
ambos  sus  hijos;  — y el  principal  travajo  de  la  muger  a de 
ser  dentro  de  la  casa,  y el  del  marido  a de  ser  en  el  campo  y 
fuera  de  casa,  — y tudo  se  les  de  a entender  por  el  mejor  mo- 
do que  pudieren  con  exemplos  que  persuadan  a todo  lo  dicho, 
que  todo  es  de  mucha  importancia. 

Capítulo  54,  de  los  impedimentos  de  los  matrimonios. 

— Para  entender  los  impedimentos  que  impiden  y anulan 
el  matrimonio  es  de  notar  que  el  primer  impedimento  es  por 
disparidad  del  culto,  como  ser  el  uno  fiel  y el  otro  infiel.  Este 
impedimento  anula  el  matrimonio  que  se  hiziere  de  suerte  que 
los  contrayentes  no  quedan  casados. 
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Capítulo  55,  del  impedimento  de  la  disparidad  y 
condición  de  los  contrayentes  [f . 97] . 

— Ytem,  es  impedimento  que  impide  el  matrimonio  y lo  a- 
nula,  quando  uno  es  esclavo  y el  otro  libre,  no  sabiendo  el  libre 
si  su  compañero  es  esclavo,  y en  sabiéndolo  no  consintiendo  en 
lo  hecho,  se  declarará  no  ser  matrimonio  ni  estar  los  dos  ca- 
sados (20),  — y si  quisiere  al  compañero  por  muger  o marido, 
han  de  ratificar  lo  hedho  por  palabras  expressas  assí  el  uno 
como  el  otro  recibiéndose  de  nuevo. 

Capítulo  56,  de  los  impedimentos  por  falta  de  edad. 
— Ytem,  no  son  capaces  y son  impedidos  para  casarse  los 
que  no  tienen  edad  de  doze  años,  y el  hombre  de  menos  de  ca- 
torce, teniendo  qu-alquiera  dellos  la  dicha  falta  de  edad,  y por 
lo  menos  ha  de  tener  la  muger  de  dies  y medio  arriba  y el  hom- 
bre de  doze  y medio  arriba  que  falte  poco  para  llegar  a la  edad 
del  derecho  que  se  dixo  (21) . 

Capítulo  57,  del  impedimento  por  falta  de  libertad 
siendo  uno  casado  y desposado. 

También  es  impedimento  que  anulla  quando  alguno  dellos 
es  casado,  pero  si  es  deposado  por  palabras  de  futuro  impide  el 
tal  desposorio  para  que  no  se  puedan  casar  con  otro  o con  otra 
sin  peccado,  — y el  sacerdote  no  casará  al  que  tal  palabra  hu- 
biere dado,  sino  dirá  que  la  cumpla,  si  no  se  la  soltare  la  per- 
sona a quien  la  dió,  o si  no  hubiere  nacido  entre  ellos  alguna 
grave  enemistad  que  no  se  puede  en  breve  remediar,  — o si  el 
compañero  desposado  hubiere  caydo  en  alguna  grave  o conta- 
giosa enfermedad,  o en  alguna  heregía,  o se  hubiere  casado 
ya.  — Pero  quien  prometió,  — y el  sacerdote  a no  casarlo  con 
otro.  Pero  si  de  hecho  se  casaren  el  uno  y el  otro,  aunque  pec- 
can  los  contrayentes,  queda  válido  el  matrimonio,  — y el  otro 
que  era  el  desposado  o desposada  queda  libre  y por  tal  se  a de 
dar . 

Capítulo  de  los  impedimentos  de  la  consanguinidad. 
— Los  impedimentos  de  la  consanguinidad  se  consideran 
en  dos  maneras,  o son  entre  fieles  o entre  infieles.  — Tratarse 
ha  primero  del  impedimento  de  la  consanguinidad  entre  fieles. 
[97v] . 

20)  El  derecho  canónico  actual  enumera  entre  los  errores  que  hacen 
inválido  el  matrimonio  el  creer  que  la  persona  con  quien  se  contrae 
es  libre  siendo  esclava;  can.  1083,  parágrafo  2,  2. 

21)  Por  derecho  natural  solo  se  requiere  para  la  validez  del  matrimonio 
que  los  contrayentes  tengan  uso  de  razón  y sepan  qué  es  el  matri- 
monio. Hoy  el  derecho  canónico,  can.  1067,  parágrafo  1,  exige  para 
el  varón  la  edad  de  dieciseis  años  cumplidos  y para  la  mujer,  ca- 
torce. 
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— Los  fieles  están  impedidos  por  este  impedimento  hasta 
el  quarto  grado  (22),  ora  sea  en  recta  línea  ascendiendo  o des- 
cendiendo, desde  el  abuelo  hasta  el  tataranieto,  — y algunos 
dicen  que  en  línea  recta  todos  son  prohibidos,  pero  opinión  es 
que  abuelo  que  dista  de  su  descendiente  en  quinto  grado  que  no 
se  prohíbe.  Soto  4,  d.40,  ar.3,  prope  finem  (23).  Y en  línea 
transversal  igual  como  dos  hermanos,  que  son  en  primero  gra- 
do; y dos  primos  segundos  en  tercero,  etc.,  y en  desigual  como 
el  tío  con  la  sobrina  o al  contrario;  — y el  que  es  primo  de  mi 
padre  conmigo;  — y el  que  es  primo  segundo  del  padre  de  la 
moga  con  quien  se  ha  de  casar;  como  si  uno  es  mi  primo  her- 
mano y tiene  una  nieta,  la  tal  y yo  estaremos  en  quarto  grado; 
y su  bisnieta  de  mi  primo  hermano  estará  conmigo  en  el  quin- 
to grado,  en  el  qual  y a los  deudos  fieles  no  son  prohibido  ca- 
sarse, Como  muy  clara  y patentemente  lo  da  a entender  la  fi- 
gura que  se  sigue  presente. 

Figura  de  los  grados  de  consangunidad . 
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Adviértase  que  los  Prelados  de  las  órdenes  mendicantes 
tienen  auctoridad  para  dispensar  con  los  indios  desde  el  segun- 
do hasta  el  quarto  grado. 

Del  impedimento  de  la  consanguinidad  entre  infieles. 
— Para  tratar  deste  impedimento  entre  los  infieles  se  a de 
subponer  que  por  quanto  la  iglesia  no  les  obliga  con  sus  leyes 
positivas,  solo  será  entre  los  infieles  impedimento  de  consangui- 
nidad que  anulle,  el  impedimento  de  naturaleza,  el  qual  solo  es 
de  padre  con  hija  y hermano  con  hermana,  [f.98]  de  los  abue- 
los no  ay  tanta  claridad,  — quando  algún  abuelo  hallare  casa- 

22)  Hasta  el  siglo  XIII  el  impedimento  de  consanguinidad  se  extendía 
hasta  el  séptimo  grado.  Inocencio  III,  en  el  Concilio  IV  de  Letrán 
(cap. 8.1  V)  lo  restringió  al  cuarto  grado.  Según  el  Código  de  de- 
recho canónico  (can.  1076,  parágrafo  2)  sólo  es  nulo  el  matrimonio 
hasta  el  tercer  grado  inclusive. 

23)  La  sentencia  más  común  hoy  día  es  que  la  consanguinidad  en  línea 
recta  hace  nulos,  por  derecho  natural,  todos  los  matrimonios  en 
cualquier  giado,  Cfr.  F.  X.  Wernz  S.I.  — P.  Vidal  S.I.,  lus 
canonicum  (Roma,  1946)  V,  n.  347;  F.  Cappello.  De  matrimonio, 
n.  518.  Soto  sostenía  que  solo  por  derecho  eclesiástico  eran  írritos 
estos  matrimonios,  fuera  del  primer  grado  que  lo  era  por  derecho 
natural . 
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do  con  su  nieta,  consulte  con  el  prelado  diocessano  lo  que  se 
hará.  Fuera  de  estos  grados  todos  los  matrimonios  tendrán 
por  válidos  y por  tales  se  declaran,  ecepto  quando  algún  caci- 
que tubiere  puesta  ley  pi'ohibitiva  de  algún  grado  de  consan- 
guinidad, o en  alguna  tierra  se  tubiere  por  ilícito  el  casarse  en 
el  segundo,  tercero  y quarto  grado  de  consanguinidad,  ora  sea 
en  recta  línea  o ti’ansversal,  ora  sea  en  grado  igual  o desigual, 
que  entonces  siguiéndose  entre  ellos  del  tal  matrimonio  escán- 
dalo o sobándose  castigar  entre  estos  gentiles,  darse  a por  nu- 
11o.  — Pero  si  esta  ley  fuere  prohibida  a los  pequeños  y no  a 
los  grandes,  deshazerse  ha  el  tal  casamiento  que  se  hubiere  ce- 
lebrado entre  los  mayores  señores,  porque  la  ley  del  matrimo- 
nio a de  ser  igual  y no  una  para  unos  y otra  para  otros.  Por- 
que si  hallan  difformidad  la  potencia  de  los  mayores  de  suerte 
que  en  los  grados  que  no  sen  por  naturaleza  impedidos  (como 
atrás  queda  dicho),  aquellos  solos  se  an  de  approbar  que  ellos 
por  ley  común  a todos  apprueban,  — y aquellos  se  repprobarán 
que  ellos  en  su  gentilidad  dentro  del  quarto  grado  con  ley  co- 
mún repprueban,  y los  que  ellos  con  ley  y approbación  particu- 
lar approbaren,  no  se  approbarán,  por  no  ser  la  ley  del  tal  ma- 
trimonio común,  como  está  atrás  dicho. 

De  los  grados  de  affinidad. 

— Lo  primero  se  supone  que  affinidad  carnal  o corporal  e.s 
un  parentesco  que  se  contrahe  por  casarse  uno  con  otro,  o co- 
nocerse carnalmente,  por  la  commistión  de  la  sangre  o por  a- 
verse  uno  casado  por  palabra  de  presente.  Este  parentesco 
prohíbe  el  matrimonio  entre  los  fieles  hasta  el  quarto  grado 
viniendo  por  casamiento  y matrimonio,  ora  sea  consumado  ora 
no  (24)  , Pero  si  viene  por  cópula  fornicaria  solo  se  contrahe 
el  parentesco  hasta  el  [98v]  segundo  grado,  por  el  concilio  tri- 
dentino,  sessión  24,  cap.  4 (25)  . De  suerte  que  el  marido  no 
puede  (muerta  la  muger)  casarse  con  los  deudos  de  su  muger 
hasta  el  quarto  grado,  — y el  que  fornicó  con  una  muger  no 
puede  casarse  con  deudos  deba  hasta  el  segundo  grado,  y por  el 
contrario  ella  con  los  deudos  dél. 

Capítulo  58,  del  parentesco  de  affinidad  entre  infieles 
— Ytem,  por  quanto  el  parentesco  de  affinidad  no  es  de 

24)  Esta  fue  la  legislación  establecida  por  Inocencio  III  en  el  Concilio 
IV  de  Letrán,  quien  restringió  el  impedimento  de  afinidad  hasta  el 
cuarto  grado,  en  la  línea  colateral.  En  el  derecho  actual  (can. 
1077,  parágrafo  1)  está  restringido  al  segundo  grado. 

25)  Hasta  el  Código  el  impedimento  de  afinidad  se  contraía  no  solo  por 
matrimonio  sino  por  fornicación.  Este  impedimento  se  extendía  tam- 
bién hasta  el  cuarto  grado.  El  Concilio  de  Trento  (ses.  24,  cap. 
4)  los  restringió  al  primero  y segundo  grado. 
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rigor  prohibido  por  naturaleza,  preguntarse  ha  si  entre  los 
gentiles  en  su  infidelidad  avía  alguna  prohibición  para  que  los 
affines  no  se  casasen,  como  es  padrastro  y entenada,  o entena- 
da y madrastra  que  es  el  primer  grado,  o el  hijo  del  padre  con 
la  hija  de  la  madre  que  se  llaman  provígenos,  y así  de  los  de- 
más, nuera  con  suegro  y suegra  con  yerno,  o un  hermano  con 
su  cuñada  o una  muger  con  dos  hermanos,  siendo  muerto  el  uno 
o simul  con  dos  hermanos  o con  dos  hermanas.  — En  tales  ca- 
sos se  preguntará  la  costumbre  que  avía  entre  ellos  comunmen- 
te por  todos  sin  escándalo  approbada.  Y quando  el  casamien- 
to era  con  uno  solo  o una  sola  dexarlos  han  juntos  cuando  se 
convirtieren  a la  fe;  — y si  era  con  dos  hermanos  o hermanas 
subcessive,  que  después  de  muerta  la  una  hermana  o hermano 
se  casavan  con  el  otro,  también  darán  por  firme  el  tal  matri- 
monio si  ambos  se  convirtieren.  Pero  si  la  costumbre  era  que 
se  pudiels^sen  casar  con  dos  hermanas,  viviendo  ambas,  o con 
dos  hermanos  viviendo  ambos,  en  convirtiéndose  el  o ella  que 
estubieren  casados  con  dos  hermanas  o hermanos,  avisarles  ha 
que  dexen  el  segundo  o la  segunda,  y se  quede  con  la  primera 
o con  el  primero,  — o si  el  tal  se  convirtiere  con  él  permane- 
cerá, — y si  no  se  quisiere  convertir  harán  lo  que  adelante  se 
dirá  quando  se  trate  del  que  vino  al  baptismo  dexando  la  mu- 
ger o el  marido  infiel,  — y lo  mismo  se  juzgará  de  todos  los  de- 
más [f99]  casamientos  que  se  hizieren  en  los  demás  grados  de 
affinidad,  que  los  no  prohibidos  por  sus  leyes  comunes  a todos 
se  juzgarán  por  válidos,  y los  prohibidos  assimismo  por  leyes 
a todos  comunes  se  darán  por  nullo,  aunque  los  príncipes  se 
ayan  querido  esentar  de  las  tales  leyes,  por  aver  de  ser  (como 
está  dicho)  las  leyes  del  matrimonio  a todos  generalmente 
igual. 

Capítulo  59,  del  impedimento  por  affinidad  espiritual 
— Affinidad  espiritual  es  un  parentesco  que  se  contrahe  por 
aver  sido  Padrino  de  otro  en  el  baptismo  o en  la  confirmación, 
— y en  lo  tocante  al  aver  sido  padrino  en  el  baptismo  se  advier- 
ta que  se  contrahe  este  parentesco  enti*e  el  baptizado  y el  que 
lo  baptiza,  y entre  el  baptizado  y los  padrinos  y el  que  lo  bap- 
tiza, los  padres  del  baptizado  y el  baptizante  (26),  conforme  a 
esta  figura.  Los  que  están  en  ella  ligados  son  affines: 

Baptizans  Puer  Patrinus 

Patres.  Matrina 


26)  En  el  derecho  actual  solo  el  bautizante  y los  padrinos  contraen  por 
el  bautismo  parentesco  espiritual  con  el  bautizado  (Can.  768). 


SECCION  HISTORICA 


199 


— No  se  contrahe  parentesco  con  los  hijos  clestos.  — No  se 
consienta  que  aj’a  más  de  un  padrino  y una  madrina  como  a- 
rriba  se  dixo  tratando  del  baptismo.  — En  la  confirmación  se 
contrahe  el  mismo  parentesco  entre  el  confirmante  y confirma- 
do y su  padres  y padrinos. 

Capítulo  60,  De  los  impedimentos  de  la  pública 
honestidad. 

— El  impedimento  de  la  pública  honestidad  nace  de  los  des- 
posorios de  futuro,  el  qual  impedimento  proviene  y nace  quando 
uno  se  desposa  con  desposorio  verdadero  y válido, — y se  entien- 
de solo  hasta  el  primer  grado,  como  padre  o hermano  o hijo  del 
desposado  o desposada,  como  si  uno  se  desposase  con  María  no 
se  podrá  casar  con  padre,  ni  hermano,  ni  hijo  de  María,  ni  ella 
con  padre,  ni  hermano  ni  hijo  de  Pedro  su  esposo,  por  aver 
assí  intei*\’enido  el  dicho  impedimento  (27) . 

[99vl.  Capítulo  61,  del  matrimonio  de  los  catecú- 
menos. 

— Si  un  cathecúmeno  contrahe  con  otro  cathecúmeno  (que 
se  entiende  de  aquellos  que  no  an  recivido  baptismo)  será  vá- 
lido el  matrimonio,  no  siendo  impedido  por  la  ley  natural  con 
primero  grado  de  consanguinidad  como  hermanos  y de  allí  a- 
rriba  como  padre  y hija,  o madre  y hijo,  aunque  aya  impedi- 
mento de  ley  ecclesiástica,  porque  no  son  aun  obligados  a las 
leyes  de  la  iglesia ; — y si  un  cathecúmeno  contrahe  por  pala- 
bras de  presente  con  una  infiel  en  grado  no  prohibido  por  na- 
turaleza también  es  válido,  no  estando  alias  impedido  por  otra 
vía  o por  ser  casado  o ser  esclavo,  como  está  dicho;  — y si  un 
cathecúmeno  se  casa  con  fiel  no  es  válido  por  la  disparidad  del 
culto  y no  ser  baptizado  el  cathecúmeno;  — y si  el  uno  de  los 
cathecúmenos  se  baptizare  y el  otro  no,  esperarle  ha  a que  se 
baptize,  — y si  se  bolviere  el  que  quedó  cathecúmeno  a la  in- 
fidelidad, requerille  ha  que  se  convierta  y si  no  quisiere,  hará 
lo  que  se  le  dirá  en  el  capítulo  del  que  vino  al  baptismo  dexan- 
do  al  compañero  en  la  infidelidad;  — y si  el  cathecúmeno  se 
casó  antes  que  se  baptizara  con  deuda  de  la  muger  que  antes 
tubo,  o de  la  que  conoció  por  acto  fornicario,  siendo  ella  infiel 
o catheeúmena,  es  válido;  — pero  si  el  casamiento  con  la  tal 
fue  después  de  ambos  baptizados,  no  fue  válido  si  no  precedió 
dispensación,  porque  ya  estavan  obligados  a las  leyes  ecclesiás- 

27)  Cfr.  Conc.  Trident.  ses.  24,  c.  3.  Por  impedimento  de  pública  ho- 
nestidad se  entiende  hoy  el  que  «nace  del  matrimonio  inválido,  con- 
sumado o no,  y del  concubinato  público  o notorio»  (can.  1087.)  El 
impedimento  descrito  en  el  catecismo  hoy  no  existe. 
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ticas  y assí  de  los  demás  impedimentos  ecclesiásticos ; — y nó- 
tese que  si  un  cathecúmeno  dió  palabra  de  futuro  a otra  cathe- 
cúmena  c infiel,  después  de  baptizado  el  tal  cathecúmeno,  si  el 
otro  siendo  avisado  para  que  se  convierta  quisiere  proseguir 
su  concierto,  el  que  primero  se  convirtió  estará  obligado  a es- 
perarle queriéndose  convertir  el  compañero  o esposo  y cum- 
plirle la  palabra  que  le  dió;  — y si  durante  el  estado  de  cathe- 
cúmenos  y prometidos  el  uno  al  otro  hubieren  cópula  carnal 
con  afecto  marital,  se  juzgarán  por  casados,  aunque  el  uno  dello 
fuese  mere  infiel  y el  otro  ya  cathecúmeno,  no  aviendo  otro 
impedimento  de  los  dichos  que  lo  son  entre  infieles;  — y si 
antes  del  estado  de  cathecúmeno  se  casassen  y se  baptizaron 
ya  están  obligados  a casarse  conforme  a las  leyes  ecclesiásti- 
cas,  y no  podrán  si  están  en  grado  prohibido  por  la  iglesia.  — 
Pero  si  es  en  grado  que  se  pueda  dispensar,  débese  dispensar 
[f.lOOl  con  ellos.  Pero  si  el  tal  cathecúmeno  se  casó  con  dos, 
ora  sean  ambas  cathecúmenas,  ora  ambas  infieles,  o la  una  ca- 
thecúmena  y la  otra  infiel,  quando  este  se  baptiza  está  obliga- 
do a requerir  a la  primera  que  se  convierta,  y si  no  quisiere 
convertirse,  casarse  ha  con  quien  quisiere,  que  no  esté  prohibi- 
da por  leyes  ecclesiásticas.  — Y si  el  cathecúmeno  que  estava 
casado  con  dos,  se  baptizó  junto  con  la  segunda,  está  obligado 
a requerir  a la  primera  que  se  convierta,  y si  se  convirtiere  ala 
de  recivir  por  muger  y dexar  la  segunda,  y si  no  se  quisiere 
convertir  podrá  casarse  con  otra  fiel  qualquier,  como  se  dirá 
quando  se  trate  del  fiel  y del  infiel  que  el  fiel  requiere  a la  in- 
fiel y no  se  quiere  convertir,  y si  entonces  quisiere  casarse  con 
la  segunda  es  necessario  reciviiia  de  nuevo  con  palabras  de 
presente . 

Capítulo  62,  del  orden  que  se  tendrá  en  juzgar  los 
casamientos  hechos  en  la  infidelidad,  y del  que  viene 
al  baptismo  siendo  casado  con  sola  una  muger. 

— Quando  alguno  se  convirtiere  y se  quisiere  baptizar  con 
su  muger,  antes  que  se  baptizan  pregunten  si  son  casados  con 
otro  o con  otra,  y si  dixeren  que  sí,  manden  al  que  era  casado 
primero  que  requiera  a su  primera  muger  o al  primer  marido 
que  se  convierta,  y si  otro  quisiere  convertirse  avisarles  han 
cómo  está  obligado  el  que  se  convirtió  primero  a recivirle;  — 
y si  no  se  convirtiere  tan  presto,  darle  a espacio  en  que  se  con- 
vierta, todo  el  tiempo  que  por  el  Prelado  diocessano  le  fuere  se- 
ñalado, — y passado  aquel  tiempo,  si  no  se  convirtiere  podrá 
el  que  se  convirtió  antes  casarse  con  quien  le  pareciere,  como 
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no  sea  en  grados  prohibidos  por  la  iglesia ; — y si  se  convirtió 
juntamente  con  la  que  era  sola  muger,  pregúnteseles  si  son 
consanguíneos  en  grados  prohibidos  por  naturaleza  o en  otro 
grado  prohibido  por  sus  leyes,  como  está  dicho  atrás,  y si  son 
mandarles  han  apartar  porque  no  son  casados,  ni  lo  pueden 
ser,  sino  es  que  sean  impedidos  por  grado  que  se  pueda  dispen- 
sar, que  en  tal  caso  en  baptizándose  podrán,  (subpuesta  la  dis- 
pensación), casarse  de  nuevo,  por  no  aver  sido  el  primero  ma- 
trimonio, — y para  que  mejor  se  dispongan  avísenles  que  pues 
han  de  recívír  el  baptismo  [lOOvl  que  no  se  junten  pues  no  son 
casados  según  sus  leyes,  ni  según  las  nuestras,  — y antes  que 
de  nuevo  se  casen  hagan  las  amonestaciones,  como  el  sancto 
Concilio  manda  en  tres  días  de  fiesta,  (28)  — y quanto  al 
de  nuevo  ser  casados,  hágase  y vélenlos,  — y si  uno  no  se  con- 
virtió que  su  muger  legítima  se  quedó  infiel,  requerirla  ha  que 
mandar  a los  que  tal  impedimento  tienen  que  se  aparten  hasta 
se  convierta,  y si  no  quisiere  ser  christiana,  aunque  diga  que 
quiere,  evítenla,  sin  contradezirle  el  christianismo,  etc.,  el  fiel 
podrá  y debe  apartarse  y casarse  con  otra  fiel  si  quisiere,  por- 
que la  iglesia  no  presume  bien  del  que  no  quiere  convertirse, 
ni  quiere  que  vivan  en  uno,  fiel  con  infiel.  Soto  4,  d.39,  q.l,  ar. 
4 in  fine,  1 g.  nis;  y como  está  dicho  el  tiempo  de  espera  lo 
tassará  el  prelado  diocessano,  — y si  después  de  requerido  el 
compañero  que  dixo  que  no  se  quería  convertir,  el  fiel  tarda  en 
casarse,  y en  aquel  tiempo  de  la  tardanca,  el  infiel  se  baptizó, 
en  tal  caso  entrambos  están  obligados  a recivirse  el  uno  al  otro 
por  marido  y muger,  porque  aun  no  estava  disuelto  el  matri- 
monio, ni  se  disuelva  hasta  que  el  que  se  convirtió  se  casa,  a- 
viendo  requerido  convertirse,  y durante  este  tiempo  el  fiel  se 
casó,  y después  de  casado,  el  que  quedó  infiel  se  convirtió,  ya 
no  tendrá  derecho  de  pedir  al  fiel  que  antes  era  su  marido  o 
muger,  porque  quando  el  fiel  se  casó  se  disolvió  el  matrimonio 
primero  y quedó  válido  el  segundo  que  hizo  siendo  ya  fiel.  — 
Pero  si  la  que  quedó  en  la  infidelidad  fue  fornicada  y se  pro- 
bó ser  tal,  no  podrán  compeler  al  fiel  que  la  reciba,  aunque  se 
convirtiesse,  — y si  se  convirtió  antes  de  que  se  casase  ningu- 
no dellos,  no  se  podrá  casar,  porque  no  está  disuelto  el  primer 
matrimonio;  — y lo  mismo  que  se  dixo  del  varón  respecto  do 
la  muger,  se  ha  de  entender  de  la  muger  respecto  del  varón, 
por  quanto  las  leyes  del  matrimonio  son  iguales  a entrambos. 
— Pero  si  ambos  se  baptizaron  juntos,  y el  uno  se  bolvió  a la 


28)  Concilio  Tridentino,  ses.  24,  cap.  1. 
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infidelidad  o cayó  en  alguna  heregía,  el  que  se  quedó  fiel  no 
podrá  casarse  viviendo  el  que  se  bolvió  a la  infidelidad;  y si  se 
bolvió  a convertir  y no  se  teme  que  bolverá  a reincidir,  estará 
el  que  siempre  perseveró  en  la  fe  obligado  a recivirlo,  no  avien- 
do sido  reconciliado  por  sentencia  de  juez  ecclesiástico,  que  en 
tal  caso  no  está  obligado  a recivirlo,  pero  quedará  inhábil  pa- 
ra casarse  todo  el  tiempo  que  el  compañero  reconciliado  vi- 
viere . 

[f.lOll  Capítulo  63,  del  que  viene  a baptizarse 

teniendo  muchas  mugeres. 

— Quando  uno  viene  a baptizarse  y tiene  muchas  mugeres, 
se  examinará  en  esta  forma;  Lo  primero  le  preguntarán  si  re- 
civió  aquellas  mugeres  todas  juntas  diziendo  que  las  recivía 
por  mugeres,  o haziendo  aquellas  cosas  que  entre  ellos  es  se- 
ñal recivida  para  significar  la  voluntad  de  aquel  contrato;  y 
si  dixere  que  sí,  que  con  todas  juntas  y juntamente  hizo  las 
dichas  señales  o a todas  o las  recivió  por  palabras  de  presente, 
avísenle  que  no  está  casado  con  ninguna,  porque  no  se  puede 
celebrar  el  matrimonio  sino  con  una  sola,  porque  el  consenti- 
miento del  matrimonio  a de  ser  determinado  y no  vago.  — Y 
así  al  tiempo  del  catecismo  le  exhortarán  a que  se  apai'te  de 
todas  ellas  y que  se  case  de  nuevo  con  solo  una,  la  que  quisiere, 
como  no  tenga  impedimento  de  naturaleza  o según  sus  leyes. 
— Y si  pudiere,  persuadirle  ha  que  no  se  case  hasta  que  esté 
baptizado,  y que  en  el  entretanto  esté  apartado,  será  mejor. 
Pero  no  le  compele  a no  casarse,  antes  sí  si  el  quisiere  casarse 
a su  modo.  Pero  si  se  casó  antes  del  baptismo,  dénsele  después 
las  bendiciones  de  la  iglesia;  — y si  se  casó  después  vélenlo 
juntamente. 

De  otra  manera  puede  uno  traer  muchas  mugeres  que  se 
casó  según  su  modo  lícito  y no  impedido  por  naturaleza  ni  por 
sus  leyes,  casándose  primero  con  una  sin  impedimento  de  los 
que  están  dichos  que  anullan,  y después  se  casó  con  las  demás. 
En  tal  caso  avisarle  ha  el  sacerdote  (siendo  infonnado  desta 
verdad)  que  está  obligado  a dexar  todas  las  demás  y tomar  la 
primera  si  se  convirtió  con  él;  — y si  aquella  se  quedó  gentil, 
y las  demás  o alguna  se  convirtió  con  él,  con  todo  esto  está  o- 
tojigado  a requerir  a la  primera  que  se  quedó  infiel  si  se  qui- 
siere convertir,  y si  quisiere,  aquella  a de  recivir  y no  puede 
recivir  otra.  Y si  dixere  que  no  quiere  convertirse,  y el  fiel  se 
casare  durante  ella  en  su  pertinacia,  valdrá  el  matrimonio  con 
qualquiera  fiel  que  se  casare,  ora  sea  de  las  que  se  convirtie- 
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ron  con  él,  ora  sea  con  otra  qualquiera.  Porque  como  no  fue 
válido  el  matrimonio  con  las  segundas  con  quien  se  casó  des- 
pués de  la  primera,  no  está  obligado  a casarse  con  ninguna 
dellas.  — Pero  si  la  primera,  aunque  dixo  que  no  quería  con- 
vertirse, se  arrpintiese  y se  baptizase  antes  que  el  marido  fiel 
se  casase  estará  [lOlv]  obligado  a recivirla  por  muger,  y no 
podrá  (en  tal  caso)  casarse  con  otra.  — Y lo  mismo  si  bolviese 
antes  que  el  se  casase  avisarle  que  ella  se  quería  convertir  y 
señalándole  cierto  tiempo,  como  está  dicho,  por  el  prelado  dio- 
cessano,  y dentro  del  tal  tiempo  se  baptizase,  el  qual  tiempo 
estará  el  fiel  obligado  a esperarle  y más  no. 

De  otra  manera  se  puede  uno  aver  casado  con  muchas  mu- 
geres  aviendo  recivido  muchas  juntamente,  y una  con  consen- 
timiento determinado  después,  y en  tal  caso  ninguna  de  las 
que  recivió  juntamente  es  su  muger,  sino  aquella  que  recivió 
sola,  y con  aquella  se  harán  los  requerimientos  que  están  dichos 
quando  la  legítima  y verdadera  muger  se  queda  en  la  gentili- 
dad o quando  se  convierte  con  él.  — Pero  ninguna  o-bligación 
tiene  a recivir  a ninguna  de  las  otras  que  recivió  juntas,  aun- 
que se  conviertan  y la  legítima  no  se  convierta. 

También  puede  el  que  tubo  o tiene  muchas  mugeres  con- 
vertirse que  sabe  quál  fue  la  primera  con  la  qual  se  a de  casar 
si  se  convirtió  con  él,  y si  se  quedó  infiel,  con  ella  se  harán  las 
diligencias  dichas.  Pero  si  no  se  acuerda  quál  fue  la  primera, 
ni  se  pudo  probar,  o se  acuerda  que  de  ciertas  dellas  fue  una 
la  primera,  aunque  no  sabe  quál,  en  tal  caso  podrá  elegir  la 
que  quisiere  de  aquellas  entre  las  quales  sabe  que  está  la  pri- 
mera; — y si  no  se  acuerda  absolutamente  quál  es  entre  todas 
ni  entre  algunas  dellas,  entonces  elegirá  de  todas  las  que  le  pa- 
reciere, conforme  a la  bula  de  Paulo  3,  que  concede  esta  liber- 
tad (29),  como  lo  cita  la  synodo  deste  arcobispado  (30),  aun- 
que no  lio  pueden  forjar  a que  se  case  con  ninguna  que  no  se 
acuerda  que  fue  la  primera,  porque  se  podrá  casar  con  otra  que 
no  sea  del  número  de  aquellas  que  tubo. 

— De  otra  suerte  puede  uno  traer  muchas  mugeres  quan- 
do aviendo  dado  a una  el  primer  consentimiento  después  reci- 
vió otras  por  nuevo  consentimiento,  ora  sea  de  las  que  tenía, 
ora  de  otras,  aquella  tal  será  tenida  por  legítima  y con  aque- 
lla se  harán  los  requerimientos  dichos,  y si  no  se  convirtió  a- 


29)  Bula  de  Paulo  III,  «Altitudo  divini  consilii»  de  1’  de  junio  de  1537. 
En  F.  J.  Hernáez  S.I.  Colección  de  Bulas,  Breves  y otros  docu- 
mentos relativos  a la  Iglesia  de  América  y Filipinas^  I,  65-67. 

30)  Sínodo  de  1556,  Constituciones  sinodales,  tit.  1,  cap'.  4. 
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quella  que  está  obligado  a recivir,  o si  muerta  la  primera  no 
dió  nuevo  consentimiento  a otra  alguna,  no  tiene  obligación 
If.l02]  a recivir  ninguna  de  las  que  tenía.  Pero  podrásele 
persuadir  (y  es  cosa  decente)  que  reciba  alguna  de  las  que  te- 
nía, en  especial  si  tiene  amor  particular  o tiene  en  alguna  hi- 
jos. Y anse  de  entender  estas  reglas  igualmente  corran  por  las 
mugeres  como  por  los  hombres. 

Capítulo  64,  de  los  matrimonios  de  los  rezién 
convertidos . 

— Quando  el  rezién  convertido  vino  a la  iglesia  libre,  ya 
no  podrá  casarse  sino  conforme  a las  leyes  ecclesiásticas,  y no 
valdrá  el  que  hiziere  conforme  a las  leyes  de  la  infidelidad, 
siendo  sin  la  solemnidad  del  concilio  o en  grados  prohibidos 
por  la  iglesia.  La  final  de  divortiis.  Pero  si  quisiere  casarse 
con  deuda  de  alguna  muger  que  tubo  en  su  infidelidad  (siendo 
ella  muerta)  y siendo  el  parentesco  en  tercero  grado,  podrá  ca- 
sarse con  la  tal  afín,,  por  la  bula  de  Paulo  3 (31) . — Lo  mis- 
mo se  dize  si  siendo  la  primera  viva  fue  requerido  y quedó  per- 
tinaz en  su  infidelidad,  que  conforme  a lo  dicho  el  tal  fiel  po- 
drá assí  mismo  casar  con  la  tal  afín  en  tercero  grado,  por  la 
dicha  bula. 

Capítulo  65,  del  matrimonio  de  los  infieles  que 
(esltán  ausentes. 

— Quando  el  infiel  se  convirtió  dexando  a su  compañero 
en  la  infidelidad,  donde  no  lo  puede  requerir  o donde  no  save 
si  es  muerto  o vivo,  este  tal  que  se  convirtió  no  se  podrá  casar. 
Pero  sí  puede  saber  dónde  y lo  puede  requerir  por  algún  men- 
sajero y traxere  información  que  no  se  quiere  convertir  o hu- 
biere un  testigo  fidedigno  que  lo  testifique,  podrá  el  fiel  ca- 
sarse; — y lo  mismo  si  ay  otro  tal  testigo  que  diga  que  es 
muerto,  en  lo  qual  siempre  se  consultará  con  el  ordinario,  es- 
pecial entre  estos  que  son  de  poca  verdad,  y así  el  sacerdote 
estará  en,  esto  recatado  para  no  recivir  estos  tales  testigos  pa- 
ra este  efecto  y sino  en  la  forma  diqha. 

Capítulo  66,  Los  indios  vagos  cómo  se  han  de  casar. 

[102]  — Quando  uno  fuere  a casarse  a otro  pueblo,  man- 
da el  concilio  Tridentino  que  el  sacerdote  (que  tiene  a cargo 
el  pueblo  donde  el  tal  vago  fuere)  no  lo  reciba  ni  admitta  ai 
matrimonio,  sino  que  hecha  verdadera  información  si  tiene  al- 
gún impedimento  haga  relación  dello  al  ordinario,  y hecha  le 


31)  Bula  citada  Altitudo  divini  consilii. 
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podrá  pedir  licencia  para  celebrar  el  tal  matrimonio  (32),  — 
y guando  un  indio  viniere  a otro  pueblo  para  casarse,  hágase 
la  misma  diligencia  en  entrambos  pueblos  donde  son,  si  son  di- 
versos pueblos,  — y si  son  de  uno,  en  el  tal  de  donde  son,  y en 
tal  caso,  no  los  case  sino  por  este  orden  y con  licencia  del  ordi- 
nario, dándole  cuenta  del  caso  y diligencias  hechas. 

Capítulo  67,  de  los  que  son  amancebados  siendo 
casados. 

— Quando  algún  indio  o india  estubieren  amancebados 
(siendo  alguno  dellos  casado  o ambos)  hazerles  ha  el  sacerdo- 
te sus  amonestaciones  primero,  dándoles  a entender  el  mal  es- 
tado en  que  están  y el  peligro  de  su  salvación,  lo  qual  les  per- 
suadirá y exhortará  muchas  vezes,  con  todas  las  muestras  de 
charidad  que  pudiere,  y no  pudiendo  apartarlos  por  esta  vía, 
amenazarlos  ha  con  dezirles  que  lo  hará  saber  al  Prelado  para 
que  los  castigue  conforme  a derecho,  — y lo  mismo  hará  con 
los  amancebados  no  casados. 

Capítulo  68,  del  tiempo  de  las  velaciones. 

— Ytem,  advierta  el  sacerdote  que  el  tiempo  de  las  vela- 
ciones que  la  iglesia  prohíbe  es  desde  el  primer  domingo  de  ad- 
viento hasta  el  día  de  la  epiphanía  inclusive,  — y desde  la  fe- 
ria quarta  de  la  ceniza  hasta  la  octava  de  Pascua  de  resurrec- 
tión  inclusive  (33) . 

Fin  de  lo  tocante  al  sancto  sacramento  del 
matrimonio . 

* * * 

COMIENCA  EL  TRATADO  DE  LA  FORMA  DE 

BAPTIZAR  CON  LA  BENDICION  DE  LA  FUENTE 

[f.  103]  Bendición  de  la  fuente. 

Exaudinos  omnipotens  Deus,  et  in  huius  aquse  substan- 
tiam  immisce  virtutem,  ut  abluendi  per  eam,  et  sanitatem  si- 
mul  et  vitam  mereantur  aeteniam.  Per  D.N.J.C. 

Exorcismus . 

— Exorcizo  te  creatura  aquse  in  nomine  Dei  Pa  + tris  om- 
nipotentis,  et  in  nomine  Jesu  + Christi  filii  eius,  et  in  virtute 
Spiritus  + Sancti.  Exorcizo  te,  omnis  virtus  diaboli,  ut  cmnis 
fantasía  eradicetur  et  effugetur  ab  hac  creatura  aquse,  ut  fiat 
fons  salientis  in  vitam  seternam,  ut  qui  ex  ea  baptizati  fuerint, 
fiant  templum  Dei  vivi,  et  Spiritus  Sanctus  habitet  in  eis,  per 

32)  Concilio  Tridentino,  ses.  24,  c.  7. 

33)  Concilio  Tridentino,  ses.  24,  cap.  10. 
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remissionem  peccatorum,  in  nomine  domini  Jesu  Christi,  qui 
venturus  est  iudioare  vivos  et  mortuos,  et  sseculum  per  ignem, 
amen. 

ORATIO. — Domine  Sánete  Pater  omnipotens  aetenie 
Deus,  aquarum  spiritualium  sanctificator,  te  suppliciter  de- 
precamur  ut  ad  ministeria  humilitatis  nestrse  respicere  dig- 
neris,  et  super  has  aquas,  abluendis  et  vivificandis  hominibus 
prseparatas,  angelum  sanctitatis  immitt(as),  peccatis  vitee 
prioris  ablutis,  reatuque  diserto,  purum  sacro  Sancto  Spiritui 
habitaculum  regenera tionis  procuret.  Per  C.D.N.,  amen. 

Luego  ponga  el  oleo  en  el  agua  haziendo  una  cruz  y di- 
ziendo : 

Coniunctio  olei  unctionis  et  aquse  baptismatis  sanctifice- 
tur  et  fecundetur:  in  nomine  Patris  + et  Filii  + et  Spiritus 
+ Sancti,  amen. 

Luego  ponga  la  chrisma  en  ella  haziendo  la  cruz  con  la  plu- 
ma de  las  ehrismeras,  diziendo: 

Coniunctio  chrismatis  sanctificationis  et  olei  unctionis  et 
aquse  baptismatis,  sanctificetur  et  fecundetur,  in  nomine  Patris 
+ et  Filii,  et  Spiritus  + Sancti,  amen. 

ORATIO. — Sanctificetur  et  fecundetur  fons  iste  et  ex 
eo  renasc'entes,  in  nomine  + Patris,  et  Filii  -r  et  Spiritus 
-I-  Sancti,  amen. 

[103]  Modo  y forma  de  baptizar. 

— Quando  el  infante  viniere  a la  puerta  de  la  iglesia,  pre- 
gunte el  sacerdote  a los  padrinos,  diziendo,  ¿qué  traéis  infante 
o infanta?,  — y en  respondiendo  pregunte  el  nombre  — y a- 
viéndole  respondido  haga  poner  el  que  a de  ser  baptizado  sobre 
el  brago  derecho  y diga  assí : 

N.  Quid  petis  ab  ecelesia  Dei?  — fidem.  — S.  Fides  quid 
tibi  praestat?  — Vitam  seternam.  — S.  Hsec  est  vita  aeterna, 
diliges  Dominum  Deum  ex  toto  corde  tuo,  ex  tota  mente  tua, 
et  proximum  tuum,  hoc  est  máximum  mandatum. 

Luego  soplará  con  soplo  fío  diziendo. 

— Exi  ab  eo  spiritus  immunde,  et  da  locum  Spiritui  Sanc- 
to paráclito. 

Luego  haga  una  cruz  en  la  frente  y pecho  del  que  se  bap- 
tiza con  el  pulgar  de  la  mano  derecha,  diziendo: 

— N.  accipe  signaculum  Dei  Patris  omnipotentis,  tam  in 
fronte,  + quam  in  corde  + ut  prsecepta  mandatorum  suorum 
valeas  ad  implore.  Per  D.N.J.C.  etc. 

Luego  sople  con  soplo  (o  baho)  caliente  el  rostro  de  la 
criatura  diziendo: 
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— Insuflóte  cathecumene  denuo  virtute  Spiritus  Sancti,  ut 
quidquid  in  te  vitii  malorum  spirituum  invassione  est,  per  huius 
exorcismi  mysterium  gratiae  sit  tibí  ipsa  virtus  purgatio. 

ORATIO. — Preces  nostras,  quaesumus  Domine  clementer 
exaudí,  ut  hunc  electum  tuum  crucis  Dominicae  cuius  impressio- 
ne  eum  signamus  + virtute  custodiat,  magnitudinis  gloriae  tuae 
rudimenta  sei*vans,  per  custodiam  mandatorum  tuorum  ad  re- 
generationis  gloriam  pervenire  mereatur.  Per  C.D.N.  amen. 

Luego  bendiga  la  sal,  diziendo  assí : 

[f . 104]  . — Benedic  + omnipotens  Deus  hanc  creaturam 
salís  benedictione  + caelesti  ad  effudandum  inimicum,  quod  tu 
Domine  sanctificando  + sanctifices,  benedicendo  + benedicas, 
fiatque  ómnibus  sumentibus  perfecta  medicina,  permanens  in 
visceribus  eorum,  in  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi,  qui 
venturus  est  indicare  vivos  et  mortuos,  et  saeculum  per  ignem. 
Amen. 

Luego  pone  un  poco  de  sal  en  la  boca  del  infante,  dizien- 
do: 

— Accipe  sal  sapientiae,  quod  proficietur  tibi  in  vitam  ae- 
ternam,  amen. 

ORATIO. — Deus  patrum  nostrorum,  Deus  universae  con- 
ditor  veritatis,  te  supplices  exoramus,  ut  hunc  famulum  tuum 
respicere  digneris  propitius,  ut  hoc  primum  pabulum  salís  gus- 
tantem  non  diutius  esurire  permittas,  quo  minus  cibo  explaa- 
tur  caelesti,  quatenus  sit  semper  Domini  spiritu  fervens,  spe 
gaudens,  tuo  semper  nomini  serviens,  et  perduc  eum  quaesumus 
Domine  ad  novae  regenerationis  lavacrum,  ut  cum  fidelibus 
tuis  promissionum  tuarum  aeterna  praemia  consequi  mereatur. 
Per  C.D.N,  amen. 

Luego  consequente  diga  este  evangelio: 

— Dominus  vobiscum.  Et  cum  spiritu  tuo.  S.  Sequentia 
Sancti  Evangelii  secundum  Mattheum.  Gloria  tibi  Domine. 

— In  illo  tempere,  oblati  sunt  Parvuli  ad  Jesum  ut  manus 
eis  imponeret  et  curaret;  discipuli  autem  increpabant  eos;  Je- 
sús vero  ait,  sinite  párvulos  et  nolite  eos  prohibere  venire  ad 
me,  talium  est  regnum  caelorum,  — et  cum  hoc  dixisset  impo- 
suit  eis  manus,  et  abiit  inde  — Laus  tibi  Christe. 

Luego  tome  el  sacerdote  al  infante  de  la  mano  y entrando 
en  la  iglesia  diga: 

N.  Intra  in  conspectu  Domini  per  manum  sacerdotis,  ut 
babeas  vitam  seternam,  amen. 

Luego  diga  el  sacerdote  el  pater  noster  y el  credo,  y dicho 
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toque  las  orejas  y narizes  del  infante  con  saliva  diziendo  así; 

[104v]  — Ephetah,  quod  est  adaperire  aures,  et  nares  in 
odorem  suavitatis.  Ephetah.  — S.  Tu  autem  effugare  diabo- 
le,  appropinquabit  enim  iudicium  Dei.  Ephetah. 

Luego  diga  el  sacerdote  nombrando  el  nombre  del  que  se 
baptiza : 

— N.  Abrenuntias  Satanse.  Abrenuntio.  S.  Et  ómnibus 
operibus  eius.  Abrenuntio.  — S.  Et  ómnibus  pompis  eius.  A- 
brenuntio. 

Luego  haga  desnudar  al  niño  y traydo  al  bordo  de  la  pila, 
le  ponga  el  sancto  oleo  en  el  pecho  y espalda  diziendo: 

— N.,  ego  te  lineo  pectus  et  scapulas  oleo  salutis  in  Chris- 
to  Jesu  Domino  nostro,  ut  babeas  vitam  aeternam,  amen. 

Luego  el  sacerdote  pregunte  el  nombre  del  que  baptiza,  y 
diga: 

— N,  Credis  in  Deum  Patrem  omnipotentem,  creatorem 
caeli  et  terrae?  Credo  — S.  Credis  et  in  Jesum  Christum  Filium 
eius  unicum,  Dominum  nostrum,  natum  et  passum?  — Credo. 
— S.  Et  in  Spiritum  Sanctum,  sanctam  ecelesiam  catholicam, 
sanctorum  communionem,  remissionem  peccatorum,  carnis  re- 
surrectionem  et  vitam  aeternam?  Credo. 

Y preguntando  tres  vezes  el  sacerdote  diga: 

— N.  Vis  ba.ptizari?  — Volo.  — S.  Vis  baptizari?  — Vo- 
lo.  — S.  Vis  baptizari?  — Volo.  — S.  N.  ego  te  baptizo  in 
nomine  Patris  + et  Filii  + et  Spirius  Sancti  +,  amen. 

Y baya  echando  el  agua  sobre  el  que  baptiza  al  tiempo  que 
comience  a dezir  ego  te  baptizo  en  modo  de  cruz  — y luego  pón' 
gale  la  ehrisma  en  la  mollera  haziendo  cruz  y diziendo: 

— Deus  omnipotens,  Pater  Domini  nostri  Jesu  Christi,  qui 
te  regeneravit  ex  aqua  et  Spiritu  Sancto,  quique  dedit  tibi  re- 
mis [f.l05]  sionem  omnium  peccatorum,  ipse  te  lineat  ehris- 
mate  salutis,  in  vitam  aeternam.  R.  Amen. 

Luego  le  ponga  el  capillo  en  la  cabera  diziendo: 

— Accipe  vestem  candidam,  sanctam  et  immaculatam, 
quam  proferas  ante  tribunal  Domini  nostri  Jesu  Christi,  ut 
babeas  vitam  aeternam.  R.  Amen. 

Heclho  esto,  dé  al  infante  una  vela  encendida  en  la  mano 
derecha  diziendo: 

— N.  Accipe  lampadem  ardentem,  irreprehensibilem  cus- 
todi  baptismum  tuum,  ut  cum  venerit  Dominus  ad  nuptias  jx>s- 
sis  ei  obviani  oceurrere,  una  cum  sanctis  suis  in  aula  eselesti 
iustitise,  ut  babeas  vitam  aeternam  et  vivas  in  saecula  saeculo- 
rum,  amen. 
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Y echando  la  bendición  al  jnfante  diga; 

— Benedicat  te  Pater  + el  Filius  + et  Spiritus  Sanctus, 
amen. 

Fin  de  la  forma  y modo  de  baptizar. 

♦ « ♦ 

[105v]. — Nótese  que  antes  de  baptizar  al  adulto  le  per- 
suadan que  le  pese  de  los  peccados  que  cometió  en  su  gentili- 
dad, en  especial  por  aver  sido  idólatra  y aver  dado  la  honra  que 
debía  a Dios,  al  demonio,  — y de  todos  los  demás  peccados.  — 
Y si  está  amancebado  o casado  en  algún  grado  prohibido  por 
naturaleza  y por  sus  leyes  (como  está  dicho  en  el  tratado  del 
matrimonio),  mandarlo  ha  el  sacerdote  apartar,  y no  lo  bapti- 
zará en  aquel  estado,  — y assí  mismo  le  procurará  dar  a enten- 
der cómo  Dios  es  criador  de  todas  las  cosas  y su  Hijo  es  re- 
demptor  de  los  hombres  y juez  para  juzgar  vivos  y muertos,  y 
condennar  a los  infieles  que  no  se  baptizaron,  y a los  que  fue- 
ren malos  christianos,  a penas  eternas  de  infierno;  y a los  bue- 
nos christianos  que  guardaron  la  ley  de  Dios,  les  dará  vida  eter- 
na de  gloria  para  siempre  . Porque  por  este  sancto  baptismo  se 
hazen  los  christianos,  hijos  de  Dios,  y como  a tales  hijos,  quan- 
do  cumplen  lo  que  él  manda,  los  haze  herederos  de  su  bienaven- 
turanca,  — y persuadidos  con  aquestas  cosas  (como  más  lar- 
gamente se  les  podrán  enseñar)  les  pregunten  si  las  creen  assí, 
y si  quieren  obligarse  a la  ley  de  Dios  y vivir  conforme  a ella, 
y recivir  el  baptismo,  en  el  qual  se  obligan  a todo  lo  dicho,  — 
y si  dixeren,  con  final  voluntad,  que  sí,  los  podrá  baptizar. 

SERMONES  ACERCA  DE  LA  DOCTRINA  CHRISTIANA 

Y PRIMERO  QUANTO  A LOS  ARTICULOS  DE  LA  FE. 

[f.l06]. — Lo  primero,  hijos,  que  tenemos  que  enseñaros 
para  que  podáis  entender  los  artículos  de  la  fe,  es  daros  a en- 
tender qué  cosa  es  fe,  y qué  cosa  es  creer. 

Fe  es  un  tener  por  cosa  cierta  y verdadera  lo  que  otro  nos 
dize,  sin  que  nosotros  lo  ayamos  visto,  — y lo  mismo  es  creer, 
quando  alguno  nos  dize  alguna  cosa  que  vemos  nosotros,  y te- 
nemos por  cierto  y por  verdadero  lo  que  nos  dize.  Como  quan- 
do uno  viene  de  otro  pueblo  y os  dize  lo  que  allá  vido,  y voso- 
tros tenés  por  verdad  lo  que  os  dize,  aquello  dezimos  que  es 
creer.  — Pero  lo  que  agora  os  enseñamos  es,  que  estos  cator- 
ze  artículos  que  dezimos  de  la  fe,  son  unas  verdades  que  nos 
dixo  Dios,  y por  avérnoslas  dicho,  aunque  no  las  ayamos  visto 
nosotros,  tenérnoslas  por  verdad  y entendemos  que  es  assí  co- 
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mo  Dios  lo  dixo,  y aquesto  llamamos  creer.  — Y assí  vosotros 
avéis  de  tener  por  cierto  y verdadero  aquesto  que  os  enseña- 
mos, y creer  que  es  assí,  como  nosotros  lo  creemos.  — Porque 
si  no  lo  creéis  como  nosotros,  y si  no  entendéis  que  es  verdad 
como  nosotros  lo  entendemos,  no  podéis  salvaros  ni  ir  al  cielo. 
Poirquíe  ajssí  lo  tiene  dicho  Dios  nuestro  señor,  — y para  que 
entendáis  cómo  podréis  entender  y creer  que  esto  es  assí,  mi- 
rad lo  que  vosotros  hazéis,  y por  aquí  lo  entenderéis.  Quando 
un  indio  va  de  una  parte  a otra,  o de  un  pueblo  a otro,  si  ve  que 
en  aquel  pueblo  ay  alguna  cosa  que  los  indios  de  su  pueblo  han 
menester,  quando  buelbe  a su  pueblo  si  dize  lo  que  allá  vido,  y 
los  indios  entienden  que  dize  verdad,  luego  quieren  ir  allá  por 
aquello  que  han  menester,  y si  no  creen  que  es  verdad,  no  se 
mueven  a ir  allá.  — Pues  de  aquesto,  hijos  míos,  sirve  la  fe  y 
el  creer  lo  que  Dios  nos  dize,  porque  como  todos  los  hombres  de- 
sean vivir  para  siempre  y tener  descanso  sin  fatiga,  ni  trava- 
jo,  dessean  ir  donde  tengan  todo  este  bien,  — y si  no  saben 
[106v]  donde  lo  ay  no  se  moverán  a ir  a buscarlo  a ninguna 
parte,  mas  si  saben  que  en  alguna  parte  lo  ay,  luego  dessean 
ir  allá  aunque  no  lo  ayan  visto,  sino  solo  porque  creen  al  que 
les  dixio  que  lo  avía  visto.  — Pues  si  queréis  ir  al  cielo  a ver 
a Dios  y a gozar  de  vida  perpetua  y de  todo  descanso,  creed  lo 
que  os  dize  Dios,  que  dize  que  en  él  están  todos  estos  bienes;  y 
esto  es  lo  que  nosotros  os  enseñamos  quando  os  dezimos  que 
creays  en  un  solo  Dios  todopoderoso,  que  quiere  dezir  que  en 
Dios  está  todo  nuestro  bien,  y nuestra  vida,  y nuestra  gloria, 
y todo  nuestro  descanso.  Porque  es  Dios  todopoderoso  para 
darnos  todo  este  bien.  — Sabéis  que  tan  poderoso  es  Dios  y 
que  tan  gran  Señor,  que  estos  cielos  tan  grandes  que  véis  es  la 
casa  donde  el  mora,  y en  este  Dios  están  todas  las  cosas  y to- 
dos los  bienes  que  el  hombre  pueda  dessear  y muchas  más,  por- 
que todo  lo  que  vemos  vino  desde  Dios;  toda  la  vida  que  las 
criaturas  tienen,  todas  las  fuerzas,  toda  la  hermosura,  la  dul- 
zura y el  buen  sabor  de  los  fructos,  y todo  lo  que  nos  sustenta 
y da  vida.  De  suerte  que  todo  nos  lo  da  este  Señor  que  mora 
en  los  cielos,  que  llamamos  Dios,  y él  tiene  allá  en  el  cielo  otras 
cosas  mejoi’es  que  aquestas  que  vemos,  para  quando  vamos  los 
hombres  allá.  Porque  es  tan  poderoso  que  todo  lo  tiene  y todo 
nos  lo  puede  dar.  — Pues  tened  hijos,  por  verdad  que  Dios  tie- 
ne todo  esto  y más,  y nos  lo  puede  dar  y esto  es  creer  en  Dios, 
y por  esto  le  llamamos  Dios  todopoderoso,  porque  no  hay  cosa 
que  él  no  pueda  hazer,  ni  bien  que  él  no  pueda  dar,  y por  esto 
os  dezimos  que  el  primer  artículo  de  la  fe  es  creer  en  un  solo 
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Dios  todopoderoso,  y assí  lo  avéis  de  creer  bien  y verdadera- 
mente como  buenos  christianos  y hijos  de  Dios. 

El  segundo  artículo  es  creer  que  es  Padre. 

— En  este  artículo  nos  enseña  la  iglesia  cómo  aquel  señor 
que  diximos  que  es  Dios  todopodei’os/o  es  Padre,  porque  tiene 
un  Hijo,  el  qual  es  nuestro  señor  Jesu  Christo.  Pero  el  modo 
como  lo  engendró  no  penséis  que  es  de  la  manera  que  l'os  hom- 
bres engendran  a sus  hijos,  sino  por  un  modo  tan  alto  que  los 
hombres  [f.1071  no  lo  podemos  entender,  sino  solo  nos  conten- 
tamos con  creerlo,  porque  assí  nos  lo  tiene  dicho  la  iglesia,  :i 
quien  Dios  se  lo  rebeló,  que  entender  este  mysterio  déxase  pa- 
ra quando  vam'os  a ver  a Dios.  — Agora  os  avéis  de  contentar 
por  tener  por  cierto  esta  verdad  que  Dios  se  llama  y es  Padre 
porque  tiene  Hijo. 

El  tercero  es  creer  que  este  Dios  es  Hijo. 

— Estas  cosas  sen  tan  altas  y mysteriosas,  tan  divinas,  que 
no  podréys  vosotros  agora  entendella  bien,  porque  deziros  que 
un  mismo  Dios  es  Padre  y ese  mismo  es  Hijo  de  aqueste  Padre, 
pareceres  ha  difficultoso  de  entender,  y es  fácil  de  creer  con- 
sidemndo  que  es  Dios  el  que  nos  dize  esta  verdad,  y nos  man- 
da que  por  tal  la  tengamos  y la  creamos;  y pues  los  hombres 
tenemos  por  verdad  lo  que  los  otros  hombres  nos  dizen,  no  a- 
bemos  de  tener  por  difficultoso  tener  por  verdad  cierta  y creer 
lo  que  nos  dize  Di'os.  Porque  lo  que  Dios  diz^e  es  verdad  y Dios 
no  puede  mentir,  y assí  es  razón  que  creamos  lo  que  él  nos  di- 
ze, — y vosotros  lo  avéis  de  creer  assí  como  nosotros  os  lo  en- 
señamos, porque  no  os  dezimos  más  de  lo  que  Dios  nos  manda 
que  os  digamos,  — y pues  vosotros  lo  queréis  entender,  y no- 
sotros que  tenemos  mejor  entendimiento  assí  lo  entendemos  y 
•estamos  cjontentos  con  creerlo  sin  verlo,  también,  vosotros  os 
aveys  de  contentar  con  creerlo  sin  verlo  hasta  que  Dios  os  lle- 
ve al  cielo,  donde  veáis  esta  verdad.  Porque  las  cosas  divinas 
no  las  pueden  ver  los  hombres  claramente,  ni  las  merecen  ver, 
hasta  que  Dios  los  lleve  al  cielo  donde  se  las  muestre  y los  a- 
lumbre  con  una  luz  que  tiene  Dios  allá  en  los  cielos  para  mos- 
trar con  ella  a los  hombres,  quando  fueren  allá,  aquestos  mys- 
terios,  que  acá  no  pueden  ver,  y por  tanto  en  el  ínterin  abémo- 
nos de  contentar  con  creerlo  teniendo  por  verdad  esto  que  os 
enseñamos  de  parte  de  Dios,  que  el  mismo  Dios  que  es  Padre, 
él  mismo  'es  Hijo  como  os  abemos  dicho. 

El  quarto  creer  que  es  Espíritu  Sancito. 

[107v]  — El  mismo  Dios  que  os  abem'os  dicho  que  es  Pa- 
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dre  y que  es  Hijo,  aquese  mismo  os  enseñamos  agora  que  es 
Espíritu  Santo.  Aquesta  persona  divina  que  llamamos  Espíri- 
tu Sancto  es  también  Dios  como  el  Padre  y como  el  Hijo,  y a- 
beyslo  de  creer  porque  assí  lo  dize  Dios,  y es  verdad  que  el  Pa- 
dre y el  Hijo  y el  Espíritu  Sancto  son  un  solo  Dios,  y con  esto 
os  abéis  de  contentar  y no  dubdar  en  ello,  pues  nos  lo  dize  Dios 
que  no  puede  mentir;  y quando  seáis  más  perfectos  christianos 
Dios  os  alumbrará  y nosotros  os  enseñaremos  más  perfecta- 
mente esta  verdad.  — Agora  baste  enseñarlo  desta  manera 
porque  no  podréis  vosotros  entender  más. 

El  quinto  artículo  es  creer  que  es  Dios  criador. 

— Abéis,  hijos,  de  entender  que  aqueste  Dios  que 
es  solo  uno  y todo  poderoso,  y que  es  Padre  y Hijo  y Espíritu 
Sancto,  este  mismo  ciomo  poderoso,  es  criador  de  todas  las  co- 
sas. El  crió  con  su  poder  infinito  estos  cielos  tan  grandes  co- 
mo véis  y tan  hermosos.  El  mismo  es  el  que  como  fuente  y 
principio  de  toda  la  luz,  crió  este  sol  tan  resplandeciente  que 
véys  en  el  cielo.  Este  mismo  Dios  crió  la  luna  y los  haze  andar 
por  los  cielos  de  día  y de  noche  alumbrándonos,  — y para  que 
den  virtud  a todas  las  cosas  de  la  tierra  y de  la  mar,  para  que 
crezcan  y tengan  vida  y para  que  los  fructos  se  sazonen  y ma- 
duren. — Este  mismo  Dios  es  el  que  crió  las  estrellas  que  véys 
en  los  clielos.  — El  es  el  que  crió  la  tierra  para  en  que  viviése- 
mos los  hombres  y le  dió  virtud  para  que  engendrase  y echase 
de  sí  tantos  árboles  y plantas,  yervas  y flores,  como  véys.  — 
El  crió  los  fructos  de  la  tierra  y de  los  árboles  con  que  nos 
sustentamos,  y los  mayzes  y todas  las  demás  cosas  que  come- 
mos. — El  crió  todos  les  animales  y aves  y todas  las  demás 
cosas  que  comemos.  — El  crió  todos  los  animales  y aves  y pá- 
jaros que  andan  por  la  tierra  y por  los  ayres.  Este  mismo  Dios 
es  el  que  crió  la  mar  y los  ríos  y las  fuentes  que  manan  de  la 
tierra.  — El  es  el  que  crió  tedas  las  aguas  y todos  los  peces 
que  andan  en  ellas,  y dió  virtud  a las  aguas  para  que  los  en- 
gendrase, y se  las  dió  por  casa  y morada  donde  estubiesen  y 
viviesen,  como  a nosotros  nos  dió  la  tierra  para  morar  en  ella. 
— El  es  el  que  crió  [f.l08]  este  ayre  que  nos  refresca,  y para 
que  respirando  cien  él  viviésemos,  — y le  dió  virtud  para  que 
engendrase  en  sí  las  nubes  y las  sustente  y traiga  de  una  parte 
a otra,  para  que  con  el  agua  que  Dios  en  ellas  pone  se  rieguen 
todos  los  campos  y todos  los  montes,  para  que  crezcan  todos  los 
mayses,  y las  demás  cosas  que  los  hombres  siembran  y todas 
las  que  la  tierra  produze.  Este  mismo  Dios  es  el  que  crió  el 
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fuego  que  estava  arriba  de  las  nubes,  como  véis  que  quando 
truena  salen  relámpagos  de  fuego  por  entre  las  nubes,  porque 
el  fuego  está  allí  arriba,  para  que  como  las  nubes  tienen  agua 
y frío,  hubiese  también  calor  para  que  templándose  todas  las 
cosas  creciesen  y se  engendrasen. 

— El  es  el  que  en  el  principio  del  mundo  crió  un  hombre  y 
una  muger,  de  donde  todos  nosotros  y vosotros  venimos,  los 
quales  se  llamaron,  el  hombre  se  llamó  Adán,  y la  muger  Eva, 
y estos  fueron  nuestros  primeros  padres,  los  quales  como  tu- 
bieron  mucjhos  hijos  y hijas,  y se  casaran  los  hombres  con  las 
mugeres  viniei-on  hinchendo  el  mundo  de  gentes  por  todas  las 
partes  dél,  y assí  unos  fueron  hacia  Castilla  y otros  vinieron  a 
Indias;  — y los  que  fueron  a Castilla  engendraron  a nuestros 
padres  y nuestros  padres  a nosotros;  — y los  que  vinieron  a 
las  Indias  engendraron  a vuestros  padres  y a todos  aquellos  de 
quienes  vosotros  venís.  — De  suerte,  hijos  míos,  que  todos  so- 
mos hermanos  y parientes,  descendientes  de  un  padre  y de  una 
madre,  a los  quales  les  dió  Dios  en  el  principio  del  mundo  para 
si  y para  nosotros  todo  lo  que  avía  criado  en  la  tierra  y en  la 
mar,  como  véys  que  de  todo  gozamos  y de  todo  somos  señores, 
pues  matamos  las  aves  como  señores  dellas,  y los  peces  del  mar 
y de  los  ríos  porque  también  son  nuestros. 

Todas  estas  cosas  las  sabemos  los  christianos  porque  nos 
las  ha  dicho  el  mismo  Dios  que  las  crió,  — y él  mismo  nos  a di- 
cho que  tiene  otras  cosas  mejores  en  el  cielo  para  dar  a los  que 
creen  estas  verdades  que  El  nos  enseña,  y fueron  buenos  chris- 
tianos haziendo  lo  que  él  nos  manda. 

Pues,  hijos,  para  que  seáis  christianos  y déis  gracias  al 
que  crió  todas  estas  cosas  para  los  hombres,  y para  que  podáis 
ir  a gozar  y ver  al  Señor  que  las  crió,  nos  manda  Dios  a noso- 
tros que  seamos  vuestros  hermanos,  como  dicho  tengo,  y que 
viniésemos  de  Castilla  a enseñaros  todas  estas  cosas  [108v] 
para  que  las  sepáis  y no  os  tengan  engañados  los  demonios;  y 
pues  Dios  nos  a embiado  acá  para  este  bien  vuestro,  creed  lo 
que  os  dezimos,  que  es  lo  mismo  que  Dios  nos  dixo  a nosotros, 
y no  salimos  un  punto  de  lo  que  Dios  nos  manda  que  os  enseñe- 
mos; — y una  de  las  cosas  que  nos  manda  que  os  dixésemos  es 
que  creáys  que  este  Dios  que  está  en  los  cielos  es  el  que  nos 
crió  a nosotros  y a todas  las  cosas,  que  es  creer  que  es  criador 
como  os  emos  dicho. 

El  sexto  artículo  es  creer  que  es  salvador. 

Para  entender  aquesto,  hijos,  abéis  de  saber  que  quando 
Dios  crió  al  hombre,  lo  crió  muy  hermoso  en  el  cuerpo  y en  el 
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alma,  y assí  mismo  a su  muger,  y después  de  criados  quedaron 
muy  amigos  de  Dios,  y mandándoles  que  cumpliessen  lo  que  les 
mandava  y le  fuessen  muy  obedientes,  el  hombre  no  lo  quiso 
hazer  assí,  por  lo  qual  se  enojó  Dios  con  él  y le  quitó  muchos 
de  los  bienes  que  le  avía  dado,  entre  los  quales  bienes,  unos  de- 
llos  era  que  todas  las  criaturas  le  eran  subjetas  a lo  que  él  man- 
dava, y en  castigo  de  su  pecado  quiso  Dios  que  le  desobedecie- 
sen y le  fuessen  enemigos,  y assí  le  hazen  mal,  como  lo  vemos 
oy  día.  — Y juntamente  con  esto  quedó  Dios  tan  ayrado  con- 
tra el  hombre,  que  cerró  las  puertas  del  cielo  para  que  los  hom- 
bres no  fuessen  allá,  — ya  los  hombres  que  no  se  hazían  ami- 
gos de  Dios  cumpliendo  lo  que  les  mandava,  los  echava  en  el 
infierno,  que  es  una  Cárcel  que  Dios  tiene  debaxo  de  la  tierra, 
donde  están  todos  los  malos.  — Y la  causa  de  todo  esto  era  el 
peccado. 

Viendo  pues  Dios  que  tantos  hombres  se  perdían  y descen- 
dían al  infierno  por  sus  peccados,  quiso  aver  misericordia  de- 
dos y venirlos  a salvar  de  aquellos  males.  — Y porque  vino  y 
nos  libró  salvándonos  y dándonos  fuercas  para  salir  del  pec- 
cado y bolver  a gracia  y amistad  suya,  dándonos  ley  por  donde 
nos  rigiésemos  para  no  peccar,  por  la  qual  nos  salvásemos  do 
los  peccados.  — Por  eso  dezimos  que  Dios  es  nuestro  salvador, 
y también  porque  [f.l09]  si  no  estorbase  al  Demonio  que  no 
nos  haga  otros  males,  seríamos  muy  atormentados  por  él,  — y 
porque  Dios  también  nos  libra  de  estos  males  y nos  salva  de 
ellos,  le  llamamos  salvador. 

El  séptimo  artículo  es  creer  que  es^lorificador. 

Abéis  de  saber,  hijos,  que  este  Dios  y señor  que  abemos 
dicho,  por  el  amor  que  tiene  a los  hombres,  no  se  contentó  con 
criar  todas  las  cosas  que  abemos  dicho,  para  que  las  gozásse- 
mos,  sino  que  allá  en  el  cielo  tiene  otras  muy  mejores  para  e- 
llos.  — Allá  tiene  una  vida  eterna,  porque  los  hombres  que 
tienen  aquelía  vida,  siempre  viven  y nunca  mueren.  — Allá 
tiene  una  salud  sin  enfermedad  ninguna;  allá  tiene  una  har- 
tura que  no  da  hambre,  y una  abundancia  que  no  padecen  ja- 
más necessidad.  — Y con  esto  tienen  una  bienaventumn^a  don- 
de tienen  juntos  los  bienes  y todos  los  contentos,  — de  suerte 
que  el  que  va  allá  todo  lo  que  dessea  tiene,  y nada  le  falta,  y 
por  ser  aquella  vida  tan  buena  llamamos  la  gloria.  — Y aques- 
te señor  Dios  que  es  señor  de  aquesta  gloria,  tiénenos  tanto 
amor  y tan  buen  corazón  para  con  nosotros,  que  nos  la  quiere 
dar  para  que  nosotros  la  gozemos.  — Y porque  él  es  el  que  nos 
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la  da  y nos  glorificia  con  ella  le  llamamos  glorificado!’;  la  qual 
da  al  alma  de  sánelo  y buen  christiano,  en  saliendo  del  cuerpo 
quando  muere,  — y después  al  cabo  del  mundo  la  dará  también 
al  cuerpo  quando  resuscitará,  bolviendo  a darle  vida  y juntar- 
lo con  el  alma  (como  adelante  os  diremos)  y entonces  avién- 
doloQ  resuí(citado  les  dará  aquesta  vida  de  gloria  al  cuerpo  y 
al  alma  juntamente,  llevándolos  al  cielo  a gozar  de  aquesta 
gloria  con  Dios.  — Y porque  creemos  que  Dios  a de  hazer  con 
nosotros  aquesto,  como  nos  lo  tiene  prometido,  le  llamamos  glo- 
rificado!’, y en  aqueste  artículo  tionfessamos  ser  aquesto  ver- 
dad. 

[109]  El  octavo  artículo,  que  es  el  primero  que 
pertenece  a Jesu  Christo  nuestro  señor  en  quanto 
hombre . 

— En  este  artículo  nos  manda  Dios  creer  que  nuestro  se- 
ñor Jesu  Christo  Hijo  de  Dios,  en  quanto  hombre  fue  concebi- 
do por  Spíritu  Sancto  en  el  vientre  virginal  de  nuestra  Señora 
la  Virgen  María. 

— Para  que  podáis,  hijos,  entender  en  alguna  manera  quán- 
ta  razón  ay  para  creer  aquesta  verdad,  abéis  de  saber  que  el 
Hijo  de  Dios  que  ya  os  diximos,  quiso  por  su  bondad  y por  lo 
mucho  que  a los  hombres  quiere,  venir  al  mundo,  y siendo  Dios 
hazerse  hombre  como  nosotros  para  vivir  entre  los  hombres  y 
enseñarnos  cómo  aviamos  de  agradar  a su  Padre  Dios,  hazien- 
do  su  voluntad  y cumpliendo  su  ley  para  que  nos  llevasse  al 
cielo  a gozar  de  su  gloria,  — y también  para  librarnos  del  De- 
monio y redimirnos  del  peccado.  — Porque  avéis  de  saber  que 
el  principio  del  mundo  (como  ya  os  abemos  dicho)  quando  crió 
a nuestros  primeros  Padres,  Adán  y Eva,  mandándoles  que  hi- 
ziesen  su  voluntad  como  a criaturas  suyas  y pusiessen  por  o- 
bra  lo  que  les  mandava;  y ellos  no  queriéndolo  hazer  peccaron 
contra  Dios,  y Dios  los  castigó,  no  queriendo  darles  gloria  ni  lle- 
varlos al  cielo,  y assí  a todos  sus  hijos  tampoco  los  quería  lle- 
var Dios  al  cielo  porque  eran  hijos  de  los  enemigos  de  Dios,  — 
y el  Diablo,  como  Dios  los  avía  echado  de  sí,  llevábalos  al  in- 
fierno. 

Sabéis,  hijos,  cómo  podréis  entender  esto  desta  manera. 
Si  entre  vosotros  hubiese  un  gran  cacique  que  quisiese  mucho 
a un  indio  y le  hiziese  mucho  bien,  si  este  indio  no  quisiese  ha- 
zer lo  que  el  cacique  le  mandasse  y le  fuese  traydor  y desobe- 
diente, y le  quitasse  su  honra  y fuese  a servir  a otro  enemigo 
deste  cacique  que  le  hazía  todo  bien,  bien  veys  vosotros  que  a- 
quel  cacique  tenía  mucha  razón  de  enojarse  contm  aquel  indio 
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y quitarle  todo  lo  que  le  avía  dado  y echarlo  de  su  casa,  y co- 
mo a enemigo,  a él  ni  a sus  hijos,  por  el  peccado  que  el  padre 
avía  cometido,  no  recivirlos  más  en  su  casa.  Pues  assí  fue  que 
Dios  crió  a nuestros  primeros  padres,  y les  hizo  mucho  bien  y 
prometió  llevarlos  al  cielo  para  que  gozassen  de  su  gloria,  — 
y ellos  quisieron  más  servir  al  diablo  que  a Dios,  y assimismo 
sus  hijos,  por  lo  qual  Dios  no  los  quiso  llevar  al  cielo  a gozar 
de  su  gloria,  y el  diablo,  a quien  quisieron  servir,  los  llevaba 
al  infierno  donde  siempre  los  estava  [f.llO]  atormentando  con 
perpetuas  penas  y tormentos.  — Y viendo  Dios  cómo  los  hom- 
bres que  él  crió  para  llevarlos  al  cielo,  el  diablo  su  enemigo  los 
llevava  al  infierno,  compadeciéndose  de  ver  que  todos  los  hom- 
bres carecían  de  la  gloria  para  que  Dios  los  crió,  quiso  que  su 
Hijo  viniese  al  mundo  y se  hiziese  hombre,  y como  señor  y ca- 
pitán nuestro  y maestro  nos  enseñase  cómo  aviamos  de  salir 
del  poder  del  diablo,  y cómo  aviamos  de  hazer  la  voluntad  de 
Dios  y cumplir  su  ley  para  que  Dios  nos  bolviese  a su  amistad 
y nos  reciviese  en  su  casa.  — Y este  mismo  Señor  hizo  las  a- 
mistades  entre  nosotros  los  hombres  y su  Padre  Dios,  y para 
este  effecto  vino  al  mundo  y se  hizo  hombre  como  los  otros 
hombres,  aunque  no  fue  engendrado  como  lo  son  los  otros  hom- 
bres que  se  engendran  en  el  vientre  de  sus  madres  por  juntarse 
con  ellas  los  hombres,  sino  que  el  Espíritu  Sancto  (que  ya  os 
dizimois  que  es  Dios  y persona  divina)  con  su  poder  y sabidu- 
ría infinita  tomó  de  la  sangre  virginal  de  una  donzella  llama- 
da María,  allá  dentro  del  vientre  desta  donzella  y en  el  lugar 
a donde  los  demás  hombres  se  engendran  en  el  vientre  de  sus 
madres,  allí  hizo  el  c;uerpo  de  Jesu  Christo  nuestro  señor,  co- 
mo lo  suele  hazer  la  virtud  de  la  semilla  del  hombre  en  el  vien- 
tre de  la  muger,  y mucho  mejor  porque  se  hizo  con  virtud  di- 
vina; — y allí  se  juntó  el  alma  con  el  cuerpo,  y creció  aquel 
cuerpezito  hecho  por  virtud  de  Dios  como  los  demás  cuerpos 
de  los  niños  crecen.  — Y porque  os  parecerá  difficultoso  en- 
tender cómo  este  cuerpo  se  pudo  hazer  dentro  del  vientre  de 
la  virgen  sin  ayuntamiento  de  varón,  podréislo  entender  si  co- 
nocéis que  Dios  es  más  poderoso  que  los  hombres,  y que  assí 
como  dentro  del  cuerpo  cría  el  corazón,  y dentro  del  hueco  cría 
todo  lo  que  está  dentro  dél,  y dentro  del  huebo  cría  lo  que  está 
dentro  dél,  estando  el  hombre  y el  huebo  enteros,  — assí  tam- 
bién podréys  entender  que  Dios  es  todopoderoso  para  criar  es- 
te cuerpo  deste  niño,  que  os  emos  dicho,  dentro  del  vientre  de 
una  donzella,  quedando  ella  entem  y virgen  sin  que  tubiese 
necessidad  de  que  varón  tocase  en  ella. 
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Esto  pues  es,  hijos,  lo  que  Dios  manda  que  creays  en  este 
artículo  que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  de  la  manera  di- 
cha por  obra  del  Spíritu  Sancto,  y con  virtud  divina,  siendo 
ella  donzella  y sin  tocar  hombre  en  ella  para  aquesta  genera- 
ción. — Y porque  vosotros  sóis  nuevos  en  el  conocimiento 
[llOv]  destos  mysterios  no  os  lo  dezimos  más  altamente,  pero 
adelante,  quando  seáis  más  perfectos  christianos,  lo  entende- 
réis mejor.  Basta  agora  creer  que  es  verdad  esto  que  os  de- 
zimos. 

EJ  noveno  creer  que  nasció  de  la  Virgen  María  su 
madre,  siendo  ella  virgen  antes  del  parto  y en  el 
parto  y después  del  parto. 

— Ya  tenemos  dicho  y os  abemos  declarado  cómo  el  Hijo 
de  Dios  fue  concebido  en  el  vientre  de  una  donzella  por  obra 
del  Spíritu  Sancto,  que  es  Dios  poderoso  para  poderlo  hazer 
sin  obra  de  varón.  Pues  abéis  de  saber  que  assí  como  la  gene- 
ración del  Hijo  de  Dios,  en  quanto  hombre,  fue  milagrosa  y o- 
bra  divina  y sobre  todas  lajs  fuercas  de  la  naturaleza,  sin  co- 
rrupción de  la  virgninidad  de  su  madre,  assí  también  nacer  de 
su  madre  virgen  fue  obra  milagrosa,  hecha  por  la  divina  sabi- 
duría de  Dios  y no  por  virtud  natural.  — Y assí  quiso  Dios, 
(como  infinitamente  poderoso  y sabio)  que  aquella  donzella  y 
virgen  (como  ya  os  diximos)  también  quiso  Dios  que  lo  parie- 
sse  sin  corrupción  y sin  dexar  de  ser  donzella,  quedando  siem- 
pre virgen  entera,  como  lo  estava  antes  que  lo  concibiesse  y en- 
gen drasse  . 

Mas  porque  vosotros  sois  imperfectos  y sabéis  poco  del 
poder  de  Dios,  os  quiero  dar  a entender  aquesto  por  las  cosas 
que  acá  véis.  Acordáos  que  muchas  vezes  mirando  las  fuentes 
y los  ríos  claros  véis  las  arenas  y las  piedras  y los  peces  que 
están  y andan  debaxo  del  agua,  — y si  miráis  un  christal  vés 
lo  que  está  de  la  otra  parte.  Pues,  dezidme,  ¿quándo  véis  esto 
apartáis  el  agua  para  verlo?  Diréisme  que  no.  Pues  digo  yo, 
¿cómo  veys  lo  que  está  debaxo  del  agua,  o de  la  otra  parte  del 
christal  sin  quebrar  el  christal  o sin  apartar  el  agua?  Y ¿cómo 
passa  la  vista  de  la  otra  parte  del  agua  o del  christal,  quedán- 
dose el  christal  entero  y el  agua?  — Diréis  a esto  que  lo  véis 
y que  vuestra  vista  passa  de  la  otra  parte  quedando  el  agua  y 
el  christal,  pero  no  sabéis  cómo.  — Pues  assí,  os  digo  yo,  que 
Dios  pudo  hazer  cómo  la  virgen  nuestra  señora  pariesse  a su 
Hijo,  quedando  ella  virgen  y entera,  y si  no  entendéis  el  cómo 
aquesto  se  haze,  por  eso  es  Dios  más  sabio  que  vosotros,  y supo 
cómo  lo  avía  de  hazer  [f.lll]  ya  vosotros  baste  os  saber  que 
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Dios  es  poderoso  para  hazerlo,  y que  pues  él  dize  que  lo  hizo, 
nosotros  lo  debemos  creer.  — Y si  véis  muchas  cosas  acá  en  la 
tierra  que  haze  la  naturaleza  y vosotros  no  las  entendéis,  ni  las 
podéis  alcang-ar,  cómo  queréis  entender  lo  que  solo  Dios  sabe 
y él  solo  puede  hazer,  y que  aquesto  que  os  enseñamos  él  nos 
dixo  que  lo  hizo,  y que  pues  no  puede  mentir  por  ser  la  misma 
verdad,  que  es  verdad  esto  que  nos  dize  de  que  su  Hijo  nació 
de  una  donzella,  la  qual  en  el  parto  y después  del  parto  quedó 
virgen  y entera,  que  es  lo  que  en  este  artículo  se  os  enseña. 

El  décimo  artículo  es  creer  que  el  Hijo  de  Dios 
padesció  muerte  y passión  en  el  árbol  de  la  cruz, 
por  redimirnos  del  peccado  y fue  sepultado. 

— Para  que  podáis,  hijos,  entender  este  artículo,  abéis  de 
saber  que  aqueste  Hijo  de  Dios,  Jesu  Christo  nuestro  señor,  de 
quien  os  emos  dicho  que  se  hizo  hombre  para  enseñarnos  cómo 
aviamos  de  ir  al  cielo  a gozar  de  la  gloria  de  Dios,  — este  se- 
ñor, andando  en  el  mundo  enseñando  a los  hombres  el  camino 
del  cielo  y cómo  avían  de  hazer  la  voluntad  de  Dios,  — repre- 
hendía a los  hombres  malos  que  vivían  contra  la  voluntad  de 
Dios  y no  hazían  lo  que  mandava,  y porque  los  reprehendía, 
juntáronse  todos  los  malos  contra  él  y acusáronlo  ante  un  juez 
que  se  llamava  Poncio  Pilato,  el  qual  lo  mandó  poner  en  una 
cruz  y dar  muerte  como  a nuestro  redemptor  y Hijo  de  Dios. 
— Redvió  con  paciencia  aquella  muerte  porque  se  la  daban  por 
bolver  por  la  honra  de  su  Padre  Dios  y por  su  ley,  — y también 
porque  offreciendo  aquella  muerte  a su  Padre  Dios  por  los 
hombres,  les  avía  de  perdonar  sus  peccadcs,  porque  assí  lo  avía 
dicho  Dios  a su  Hijo  que  muriesse  por  los  hombres  que  Dios 
les  perdonaría,  — la  qual  muerte  padeció  solo  en  quanto  hom- 
bre, y no  quanto  era  Dios.  — En  lo  qual  están  encerrados  tan 
altos  mysterios  que  vosotros  agora  no  los  podréis  entender  has- 
ta que  seáis  enseñados  más  en  la  ley  de  Dios.  Básteos  agora 
saber  que  nos  amó  Dios  tanto  que  quiso  que  su  Hijo  muriese 
por  [lllv]  nosotros  y su  muerte  fuese  remedio  de  nuestra  vi- 
da, y por  ella  alcancemos  la  amistad  de  Dios,  para  que  siendo 
amigos  suyos  nos  perdonasse  nuestros  peccados  y nos  llevasse 
al  cielo  para  gozar  de  su  gloria. 

El  onzeno  artículo  es  creer  que  nuestro  señor  Jesu 
Christo  descendió  a los  infiernos  y sacó  dél  los 
sanctos  que  esperaban  su  sancto  advenimiento. 

— Ya  os  tenemos  dicho  cómo  por  el  peccado  de  nuestros 
primeros  padres.  Dios  no  quiso  recivir  en  el  cielo  a los  hom- 
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bies,  sino  que  en  muriendo  iban  al  infierno.  — Pero  fue  Dios 
tan  misericordioso  que  aunque  castigó  con  penas  de  infierno  a 
los  que  eran  sus  enemigos,  pero  a los  que  procuravan  de  hazer 
lo  que  él  les  mandava  y eran  obedientes  a su  ley  procurando  su 
amistad,  recivíalos  en  su  gracia,  aunque  con  tal  condición  y 
concierto  que  no  avían  de  entrar  en  su  gloria  hasta  que  su  Hi- 
jo Jesu  Christo  viniesse  al  mundo  y se  hiziese  hombre  y por  los 
merecimientos  de  su  sancta  passión  y muerte  hiziesse  las  amis- 
tades entre  Dios  y los  hombres,  y descendiesse  al  infierno  don- 
de todas  las  ánimas  de  los  buenos  y sanctos  estavan  detenidas 
esperando  que  el  Hijo  de  Dios  viniesse  al  mundo  y hiziesse  lo 
que  tenemos  dicho  y cumpliesse  la  palabra  que  Dios  avía  dado, 
de  que  su  Hijo  después  de  hecho  hombre  los  avía  de  sacar  de 
aquel  lugar  en  que  estavan,  y assí  dezimos  que  los  sanctos  es- 
tavan esperando  la  venida  del  Hijo  de  Dios  para  que  los  saca- 
sse  de  aquel  lugar  del  infierno  donde  estavan.  — Y para  cum- 
plir aquesta  palabra  que  su  Padre  Dios  avía  dado  a los  hom- 
bres que  avían  guardado  su  ley  y hecho  su  voluntad,  dezimos 
en  aqueste  artículo  de  fe  que  nuestro  señor  Jesu  Christo  des- 
pués de  muerto  en  la  cruz  descendió  con  su  ánima  sanctíssima 
y poder  divino  como  Dios  al  infierno  para  sacar  dél  a todos  los 
sanctos  que  allí  estavan  esperándolo  para  que  los  llevase  con- 
sigo al  cielo  a gozar  de  la  gloria  que  Dios  les  tenía  prometida 
por  sus  buenas  obras  y por  aver  hecho  lo  que  Dios  les  manda- 
va:  lo  qual  se  os  dize  y enseña  porque  entendáys  que  Jesu  Chris- 
to [f.ll2]  nuestro  redemptor  es  tan  poderoso  que  su  virtud  se 
estiende  hasta  quebrantar  las  fuercas  del  demonio,  y que  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  ni  en  el  infierno  no  ay  cosa  que  no  le  sea 
subjeta,  — y también  para  que  entendáis  cómo  cumple  Dios  la 
palabra  y jamás  se  olvida  de  cumplir  lo  que  a los  hombres  pro- 
mete. — Y también  para  que  sepáis  el  cuydado  que  Dios  tiene 
de  librar  a sus  amigos  de  todo  travajo,  y cumplirles  sus  sane- 
tes  desseos,  de  los  quales  no  se  olvida  aunque  estén  debaxo  de 
la  tierra.  — Todo  aquesto  se  dize  y enseña  para  que  cobréis 
amor  a un  señor  tan  bueno  y tan  misericordioso,  que  nunca  se 
olvida  de  aquestos  amigos  suyos  que  estavan  debaxo  de  la  tie- 
rra y metidos  en  el  infierno,  aunque  no  quiso  que  fuessen  a lu- 
gar donde  penassen  con  penas  infernales,  sino  a otro  lugar  que 
allí  ay  donde  sin  pena  le  pudiessen  esperar  hasta  que  fuese  a 
sacarlos  de  allí;  — y como  señor  que  mucho  los  quería,  en  mu- 
riendo en  la  cruz,  descendió  con  su  ánima  sanctíssima  y poder 
divino  a cumplir  lo  que  les  avía  prometido  de  sacarlos  de  allí 
y llevarlos  a la  gloria  del  cielo.  — Y esto  es  lo  que  os  enseña- 
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mos  diziendo  que  nuestro  señor  Jesu  Christo  descendió  a los 
infiernos  y sacó  las  ánimas  de  los  sanctos  que  esperavan  su 
venida. 

El  duodécimo  artículo  es  creer  que  resuscitó  al 

tercero  día  de  entre  los  muertos. 

— Para  que  entendáis,  hijos,  aquesta  verdad  abéis  de  sa- 
ber que  Dios  tiene  puesta  una  ley  que  los  hombres  después  de 
muertos  an  de  resuscitar  en  cuerpo  y alma,  — y assí  quiso  que 
el  primero  que  resuscitasse  fuese  su  Hijo  Jesu  Christo,  — el 
qual  al  tercero  día  después  que  murió,  él  mismo  bolvió  con  su 
ánima  sanctíssima  al  sepulchro  donde  su  cuerpo  muerto  estava 
sepultado,  y con  su  propria  virtud  y poder  bolvió  el  ánima  a 
estrar  dentro  de  aquel  cuerpo  sancto  y le  dio  vida  [113v]  glo- 
riosa, para  no  bolver  más  a morir,  y salió  en  cuerpo  y ánima 
del  sepulcro  con  vida  gloriosa  e inmortal.  — La  qual  resurrec- 
tión  a de  ser  causa  para  que  nosotros  después  de  muertos  bol- 
vamos  a vivir  en  cuerpo  y ánima,  assí  como  nuestro  señor  Jesu 
Christo  resuscitó  después  de  muerto,  para  vivir  vida  gloriosa 
y no  morir  más,  ni  tener  ninguna  pena  ni  travajo;  — assí  quie- 
re Dios  que  los  hombres  resusciten  y buelvan  a vivir  en  cuerpo 
y alma.  — Pero  abrá  esta  differencia  que  los  que  fueren  bue- 
nos c'hristianos  resuscitarlos  ha  Dios  para  que  vivan  vida  glo- 
riosa en  el  cielo  donde  tendrán  todo  contento  y ningún  trava- 
jo. Pero  los  malos,  resuscitarlos  ha  Dios  para  que  assí  como 
con  el  cuerpo  y con  el  ánima  fueron  desobedientes  a Dios  y hi- 
ziercn  malas  obras  y tubieron  malos  desseos,  assí  también  en 
cuerpo  y alma  juntamente  sean  castigados  como  malos.  — Pe- 
ro los  buenos  como  con  el  cuerpo  y con  el  alma  hizieron  bue- 
nas obras  y tubieron  buenos  pensamientos  y desseos  e imita- 
ron a nuestro  señor  Jesu  Christo  pareciéndose  a él  en  sus  vi- 
das, quiere  Dios  que  resusciten  para  que  vivan  vida  gloriosa, 
pareciéndose  a nuestro  señor  Jesu  Christo  resuscitado.  — Y 
por  esto  os  enseñamos  que  Jesu  Christo  nuestro  señor  resusci- 
tó después  de  muerto,  y primero  que  todos  los  hombres,  para 
que  con  su  resurrectión  divina  diesse  virtud  a todos  los  hom- 
bres para  que  resuscitassen.  — Y por  esto  es  bien,  hijos,  que 
creáis  y os  acordéis  de  aquesta  virtud  que  Jesu  Christo  señor 
nuestro  resuscitó. 

El  tercio  décimo  artículo  es  creer  que  subió  a los 

cielos,  en  cuerpo  y alma,  y se  assentó  a la  diestra 

de  su  Padre  Dios. 
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— Aquesta  verdad  que  os  enseñamos  de  que  nuestro  señor 
Jesu  Christo  después  de  resuscitado  subió  a los  cielos  en  cuer- 
po y alma,  conviene  que  la  creáis,  porque  de  creer  aquesta  ver- 
dad nos  viene  mucho  bien.  — Para  que  os  persuadáis  a creer- 
la y no  os  parezca  difficultoso  que  un  hombre  puede  subir  al 
cielo,  abéis  de  saber  que  Christo  nuestro  redemptor  después 
que  resuscitó  con  la  gloria  que  dió  a su  cuerpo  le  quitó  toda  la 
pesadumbre  que  el  cuerpo  de  su  naturaleza  tiene  de  ser  pesa- 
do, y le  dió  virtud  y fuerza  para  poder  subir  a lo  alto.  Porque 
Dios  todo  esto  puede  hazer,  y pedréislo  entender  por  aquesta 
semejanza.  — Si  Dios  da  virtud  a las  aves  para  que 
con  un  poco  de  pluma  suban  por  los  ayres  arriba,  por  qué  no 
entenderéis  que  es  poderoso  Dios  para  dar  virtud  a los  hombres, 
quitándoles  la  pesadumbre  del  cuerpo,  para  que  puedan  subir 
hazia  el  cielo,  en  lo  qual,  hijos,  no  tenéis  que  dubdar,  que  es 
Dios  todopoderoso.  — Pues  si  Dios  lo  puede  dar  a otros,  tam- 
bién el  Hijo  de  Dios  dió  esta  virtud  a su  cuerpo  y a su  alma 
después  de  resuscitado,  y subió  a los  cielos  para  que  aquel  cuer- 
po glorioso  lo  pusiese  en  lugar  de  gloria  y de  todo  bien  y des- 
canso; lo  qual  nos  dize  aqueste  artículo  en  dezirnos  que  subió 
a los  cielos  y se  assentó  a la  mano  derecha  de  su  Padre  Dios; 
por  lo  qual  >nos  da  a entender  que  assí  como  quando  uno  está 
assentado  a la  mano  derecha  de  un  gran  señor  está  con  descan- 
so y con  honra  y con  mucho  contento,  assí  nuestro  señor  Jesu 
Christo,  subido  al  cielo  y assentándose  a la  mano  derecha  de 
su  Padre  Dios,  está  en  una  gloria  de  mucho  descanso  y bien- 
aventnranca,  gozando  de  la  mayor  honra  y gloria  que  se  pue- 
de tener.  — Y assí  mismo  quando  nosotros  resuscitamos,  subi- 
remos al  cielo  como  nuestro  señor  Jesu  Christo  subió,  con  vir- 
tud que  par-a  ello  Dios  nos  dará,  — y después  que  ayamos  su- 
bido a^  cielo  estaremos  con  nuestro  señor  Jesu  Christo  gozando 
de  la  gloria  y bienaventuranca  con  mucho  descanso  y conten- 
tamiento, y viviremos  para  siempre  con  Dios.  — Pues  porque 
entendáis,  hijos,  que  subir  Christo  nuestro  redemptor  al  cielo 
y allá  gozar  de  la  bienaventuranza  que  goza,  es  para  darnos  a 
entender  que  también  emos  de  subir  nosotros  allá  como  él  su- 
bió, y gozar  del  bien  y gloria  que  él  goza  y vivir  para  siempre 
en  su  gloria  con  él.  Por  eso  os  enseñamos  nosotros  que  después 
de  resuscitado  subió  a les  cielos  y se  assentó  a la  mano  dere- 
cha de  su  Padre  Dios. 

El  quarto  décimo  artículo  es  creer  que  a de  venir 

en  el  fin  del  mundo  a juzgar  les  vivos  y los  muertos 
— Lo  que  en  este  artículo  nos  enseña  nuestra  madre  la 
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sancta  iglesia  es  darnos  a entender  que  este  Hijo  de  Dios  que 
abemos  dicho  que  vino  a hazerse  hombre  y redemirnos  por  su 
muerte  y enseñarnos  el  camino  del  cielo  [113v]  para  que  nos- 
otros fuéssemos  allá,  como  tenemos  dicho,  y que  subió  a los 
cielos  y está  assentado  a la  diestra  de  su  Padre  Dios,  ese  mis- 
mo señor  es  el  Juez  que  a de  venir  en  el  fin  del  mundo  a pedir 
cuenta  a todos  los  hombres  del  cuydado  o descuydo  que  tubie- 
ron  en  guardar  la  ley  que  nos  dió  quando  estava  entre  los  hom- 
bres y cómo  nos  aprovechamos  de  lo  que  él  nos  enseñó. 

Y quando  este  tiempo  venga  entonces  todos  los  hombres  y 
mugeres,  grandes  y pequeños,  an  de  resuscitar  en  cuerpo  y al- 
ma, para  dar  cuenta  a este  señor  de  la  ley  que  les  dexó  y de  lo 
que  les  predicó,  assí  como  los  sanctos  y los  predicadores  que  ha 
abido  hasta  entonces  en  el  mundo.  — Y los  que  no  hubieren 
creydo  estos  artículos  de  fe  y obrado  conforme  a la  ley  de  Dios, 
estos  tales  serán  condenados  para  siempre  al  fuego  y tormen- 
tos eternos  del  infierno;  — y assí  mismo  condenará  este  juez 
a los  mismos  tormentos  a todos  aquellos  que  no  han  querido 
ser  christianos.  Pero  a los  que  fueron  buenos  christianos,  cre- 
yendo lo  que  en  estos  artículos  se  les  enseña  y haziendo  lo  que 
la  ley  de  Dios  manda,  a estos  tales  llevarlos  ha  Dios  al  cielo 
donde  gozarán  de  gloria  y bienaventuranza  para  siempre  co- 
mo hijos  de  Dios.  — Por  tanto,  hijos  míos,  avisóos  que  enten- 
dáis que  nos  manda  Dios  que  os  enseñemos  estas  verdades  pa- 
ra que  creyéndolas  améys  a Dios  como  a criador  vuestro  y de 
todas  las  cosas  que  os  dan  vida  y sustento,  — y para  que  le  te- 
máis como  a Dios  todopoderoso  que  tiene  poder  para  castigar 
vuestras  malas  obras,  — y assí  mismo  améys  y reverenciéis  al 
Hijo  de  Dios  y al  Espíritu  Sancto  que  son  personas  divinas,  y 
esperéys  deste  Dios  la  gloria  y bienaventuranza  pam  que  os 
crió  y dexéis  de  adorar  y tener  por  Dios  al  demonio  y a las 
criaturas  porque  no  lo  son,  — y os  pese  de  aver  gastado  tiem- 
po en  reverenciar  y tener  por  clics  al  diablo,  — y aver  dexado 
de  reverenciar  y tener  por  Dios  a este  verdadero  Dios  que  os 
crió  y señor  que  os  tiene  de  salvar  y dar  la  gloria  si  creyéredes 
lo  que  su  Hijo  Jesu  Christo  os  enseñó,  — y para  esto  lo  embió 
al  mundo  y se  hizo  [f.ll4]  hombre  y predicó  a los  hombres, 
y les  dió  ley  por  donde  se  regiessen,  que  es  la  que  os  enseña- 
mos; y assí  mismo  nos  redimió  del  peccado  y nos  libró  del  dia- 
blo, con  su  muerte  y passión,  y resuscitó  para  que  nosotros  po- 
damos resuscitar  por  la  divina  virtud  suya,  y subió  a los  cie- 
los para  enseñarnos  que  también  (si  fuéremos  buenos  christia- 
nos) subiremos  allá.  — Y en  lo  postrero  que  en  este  artículo 
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nos  enseña,  nos  avisa  que  vivamos  con  cuydado  de  hazer  lo  que 
dexó  mandado  en  su  ley,  porque  es  juez  que  a de  juzgar  todas 
nuestras  obras  para  ver  si  las  emos  hecho  como  él  las  mandó 
o no.  Porque  si  no  las  hubiéremos  hecho  assí  nos  condenará  a 
penas  eternas  de  infierno,  — y si  las  hubiéremos  hecho  como 
él  nos  mandó,  darnos  ha  vida  de  gloria  y bienaventuranza  e- 
terna  y sin  fin  en  el  cielo. 

Capítulo  1 . De  las  fiestas  que  los  indios  están 
obligados  a guardar. 

— Las  fiestas  que  los  naturales,  que  están  en  sus  pueblos, 
están  obligados  a guardar  no  viviendo  en  pueblos  de  españo- 
les, conforme  a la  bula  de  Paulo  3 (34),  y en  las  que  están  o- 
bligados  a oyr  missa  debaxo  de  precepto,  son  las  siguientes: 

— Todos  los  domingos  del  año  — y las  fiestas  de  nuestro 
redemptor  que  son  — la  circuncisión,  — la  pasqua  de  Reyes 
y los  tres  primeros  días  de  las  tres  pasquas  del  año,  que  son 
resurrección  y penthecostés  y navidad.  — El  día  de  la  ascen- 
sión, y el  día  de  Corpus  Christí. 

— Las  fiestas  de  nuestra  señora,  natívidad,  anunciación, 
purificación  y assumpción.  — El  día  de  san  Juan  Baptista 
conforme  a la  bula. 

— La  fiesta  de  los  appóstoles  San  Pedro  y Sanct  Pablo. 

— Y declárase  que  los  demás  días  de  fiesta  que  la  iglesia 
guarda  son  los  indios  reservados  de  guardabas,  si  en  ellas  qui- 
sieren travajar  para  sí,  pero  no  [114  vi  para  que  ellos  pueda.i 
travajar  para  sus  encomenderos,  si  no  fuere  con  expressa  li- 
cencia del  ordinario  in  scriptis  y señalando  los  días  de  fiesta 
particularmente  que  se  les  da  la  licencia  para  que  travajen. 
Capítulo  2.  De  los  ayunos  de  los  indios. 

— los  ayunos  que  los  dichos  indios  naturales  son  obligados 
a guardar  y cumplir  por  declaración  de  su  señoría  illustríssi- 
ma  son  los  siguientes: 

— La  vigilia  de  la  natividad  de  nuestro  Redemptor  Jesu 
Christo . 

— La  vigilia  de  la  Resurrectión  — y todos  los  viernes  de 
la  quaresma. 

— Y les  mantenimientos  quadragesimales,  si  no  tubieren 
bula  hasta  que  se  alce  la  suspensión  de  los  breves  de  los  indios, 
que  alzada  podrán  usar  de  los  mantenimientos  que  concede  la 
cruzada,  aunque  no  tengan  la  bula. 


34)  Bula  Altitud/)  divini  consilii. 
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Capítulo  3;  Del  tiempo  de  las  confessiones. 

— Las  confessiones  de  los  indios  han  de  ser  desde  saptua- 
géssima  hasta  el  día  de  Corpus  Christi  inclusive,  guardando  el 
orden  de  confessarse  cada  uno  con  su  parrocho  o con  otro  de 
licencia  suya,  y trayendo  cédula  del  tal  de  que  está  confessado. 
Capítulo  4,  de  la  pena  que  se  dará  a los  indios  que 
no  se  confessaren  en  el  tiempo  señalado. 

— El  indio  que  no  se  confessare  dentro  del  dicho  tiempo, 
lo  encarcelarán  seis  días,  si  fuere  cacique,  y en  estos  seis  días 
le  harán  que  se  confiesse,  y si  reyterare  otro  año  le  embiarán 
al  ordinario  que  lo  castigue ; y si  fuere  otro  indio  le  darán  tres 
días  de  cárcel  y sea  castigado  al  arbitrio  del  sacerdote,  hazién- 
dole  confessar  en  estos  días,  y si  a otro  año  reyterare  remitirlo 
han  al  ordinario  (35) . 

Capítulo  5,  de  los  que  reyteraren  el  sancto  sacramento 
— [f.ll5]. — Por  quanto  estos  indios  no  saben  quáles  sa- 
cramentos se  han  de  reyterar,  se  manda  que  quando  los  bapti- 
zaren o confirmaren  o casaren,  les  avisen  que  no  pueden  bapti- 
z(arse\,  ni  confirmar,  ni  casar  otra  vez,  entiéndese  siendo  su 
muger  viva,  y que  los  que  otra  cosa  hizieren  serán  castigados, 
y assimismo  las  mugeres  viviendo  sus  maridos.  — La  pena  de 
los  tales,  reyterándose,  será  lo  que  el  ordinario  diere,  conside- 
rando el  delicto,  al  qual  avisarán  quando  subceda. 

Capítulo  6,  del  lugar  donde  se  enterrarán  los  indios 
infieles. 

— Deputarse  ha  un  lugar  donde  se  entierren  les  indios  in- 
fieles, y no  se  permittirá  que  entierren  consigo  cosa  alguna 
más  que  senzillamente  amortajados,  — y tomarse  ha  cuenta  de 
los  criadlos  y criadas  que  tiene  y darse  han  a algún  capitán  o 
cacique  por  cuenta,  para  que  por  espacio  de  dos  años  dé  cuentii 
dellos  vivos  y muertos,  porque  no  metan  alguno  para  hazerlo 
muerto  con  los  indios  defunctos  (36) . Y si  alguno  destos  de- 

35)  El  sínodo  de  1556  (tit.  1,  cap.  4)  siguiendo  al  Concilio  Primero  de 
Lima  (cons.  23;  Vargas  Ugarte,  I,  p.  19-20)  imponía  al  indio 
común  que  no  se  confesara  la  pena  de  ser  trasquilado  y de  24  azotes; 
pena  que  era  agravada  si  reincidía. 

36)  La  costumbre  de  los  muiscas  de  enterrar,  en  algunas  regiones,  junto 
con  los  caciques  a sus  mugeres  y esclavos,  la  testifica  don  Juan  de 
Castellanos,  refiriéndose  a los  entierros  de  los  caciques  de  Bogotá: 
«E  ya  cubiertos  de  terrena  capa  ,/  encima  de  aquel  lecho  poderoso/ 
ponen  a las  mujeres  desdichadas  ./  de  las  que  más  quería  tres  o 
cuatro,/  o más  o menos,  que  sepultan  vivas,/  cubriéndolas  con  otra 
lechigada,/  encima  de  la  cual  van  los  esclavos  / que  mejor  le  ser- 
vían, también  vivos,/  sobre  los  cuales  cao  la  postrera  /capa  de  tie- 
rra con  que  se  concluye  / el  lúgubre  sepulcro  y odioso».  Historiu 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  canto  primero.  Obras,  11,354. 
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lictos  se  cometiese  se  dé  luego  noticia  al  ordinario  dello,  y el 
sacerdote  no  consentirá  que  los  indios  infieles  se  entierren  en 
otro  lugar  sino  en  el  deputado. 

Capítulo  7,  de  los  derechos  que  los  doctrineros 
podrán  llevar. 

— Para  que  cesse  el  escándalo  y variedad  que  se  ha  causa- 
do entre  los  naturales  y algunos  españoles  deste  reyno  sobre 
los  derechos  que  los  sacerdotes  y religiosos  an  llevado  y llevan 
en  sus  doctrinas  por  baptismos,  velaciones,  missas  y entierros, 
su  señoría  lllustríssima  manda  que  en  el  ínterim  que  otra  cosa 
provee  cerca  de  las  dichas  obvenciones,  se  guarde  lo  siguiente 
en  todas  las  doctrinas  de  su  argobispado. 

— Porque  todo  fiel  christianc  tiene  obligación  a su  Dios  y 
Señor,  assí  por  el  benefficio  de  la  creación  como  por  el  de  la 
redempción  de  reconocer  estos  [116vl  beneff icios  y los  demás 
recividos,  con  obras  de  sus  manos  y cosas  exteriores,  manifes- 
tadoras del  agradecimiento  que  a tales  obras  debe,  la  iglesia 
nuestra  madre  imitando  a su  esposo,  cuya  voluntad  es  que  el 
fiel  no  se  presente  las  manos  bazías  ante  su  criador,  su  señoría 
lllustríssima  encarga  y manda  a los  sacerdotes  que  están  o es- 
tubieren  en  las  dichas  doctrinas,  amonesten  a los  indios  esta 
obligación  y salgan  a offrecer  todos  los  domingos  y fiestas  al 
offertorio,  — y assimismc  los  días  de  todos  los  sanctos  y jue- 
ves y viernes  sancto  los  impongan  a que  offrezcan  por  sus  di- 
ffunctos  y por  reverencia  de  la  passión  de  Christo  nuestro  se- 
ñor, y lo  que  se  offraciera  sea  de  lo  que  tubieren,  y de  los  fruc- 
tcs  que  en  cada  parte  la  tierra  produxere. 

— Ytem,  se  encarga  y manda  a los  dichos  sacerdotes  no 
lleven  dinero  ni  otra  cosa  alguna  por  la  predicación  del  evan- 
gelio y enseñamiento  de  la  doctrina,  ni  por  el  sacramento  del 
baptismo  ni  confessión  y los  demás  sacramentos.  — Pero  bien 
podrán  instruillos  y avisar  a los  indios  de  la  obligación,  que  tie- 
nen a traer  velas  y capillos,  — y para  los  pebres  que  no  tubie- 
ren possibilidad  para  esto,  en  el  entretanto  que  se  cumple  lo 
que  en  este  catecismo  atrás  quedó  ordenado  en  lo  a esto  tocan- 
te, el  sacerdote  acuda  al  encomendero  que  provea  de  lo  necessa- 
rio  para  este  ministerio,  y que  esté  de  respecto  (sic)  en  la  igle- 
sia del  dicho  repartimiento  para  los  dichos  pobres,  y donde  no, 
darán  aviso  a su  señoría  para  que  mande  y prevea  lo  que  más 
convenga,  y enseñalles  ha  el  sacerdote  la  obligación  que  tienen 
a offrecer  lo  que  humanamente  pudieren  en  la  administración 
deste  sancto  sacramento. 
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— Por  las  velaciones  que  hiziere  el  sacerdote  llevará  un 
peso  de  limosna,  si  se  lo  quisieren  dar  los  indios,  porque  no  los 
han  de  compeler  a que  lo  den,  antes  se  les  ha  de  declarar  que 
están  en  su  libre  alvedrío,  si  lo  quisieren  dar,  y las  velas;  — 
de  las  quales  las  dos  del  altar  se  quedarán  para  dezir  missa  los 
domingos  y fiestas,  y las  demás  serán  del  sacerdote.  — Y esté 
advertido  que  no  sientan  los  indios  cudicia  de  parte  suya,  an- 
tes toda  buena  liberalidad  y magnificencia.  — Y a los  pobres 
vtelallos  ha  gratis  sin  les  pedir  ningún  interés,  de  manera  que 
en  todo  muestre  charidad,  affabilidad  y benevolencia,  porque 
no  dexe  alguno  de  velarse  temiendo  que  el  sacerdote  con  vexa- 
ción  le  ha  de  pedir  derecho  alguno. 

[f.ll6]. — Las  arras  procurará  el  sacerdote  estén  de  de- 
pósito en  la  iglesia,  y las  dará  el  encomendero  a los  indios  por- 
que no  se  pidan  a los  que  se  casan  y velan.  — Y quando  se  mu- 
dare el  sacerdote  se  queden  con  las  demás  cosas  de  la  iglesia. 
— Procurará  el  sacerdote  (como  se  a dicho  atrás)  de  visitar 
los  enfermos  y hazer  que  hagan  testamento  en  esta  forma. 

Capítulo  8,  de  los  testamentos 
— El  sacerdote  después  de  aver  confessado  al  enfermo  ha- 
ga una  memoria  e inventario  ante  el  alcalde  del  pueblo  de  los 
bienes  que  tiene  muebles  y raizes,  y esta  valga  por  testamento, 
firmada  del  sacerdote  y señalados  y nombrados  en  ella  los  tes- 
tigos que  se  hallaren  presentes,  y advertirles  ha  la  obligación 
que  tiene  a dexar  sus  bienes  a sus  hijos  y muger,  y que  haga 
algún  bien  por  su  ánima,  y déxelo  siempre  a su  voluntad,  de 
manera  que  no  presuma  el  paciente  cudicia  en  el  sacerdote;  — 
y si  alguno  muriere  ah  intestato,  de  la  quinta  parte  de  sus  bie- 
nes hará  bien  por  su  ánima  y lo  demás  ayan.  sus  herederos;  — 
y si  acaso  no  tubiere  herederos,  dará  noticia  a su  señoría  para 
que  cerca  dello  provea  lo  que  más  convenga;  — y los  sacerdo- 
tes guarden  los  testamentos  o memorias  e inventarios,  y ten- 
gan un  libro  de  los  nombres,  officios  y estados  de  los  que  mue- 
ren y las  obras  pías  y sacrificios  que  mandaron,  para  el  tiem- 
po de  la  visita  que  se  hiziere,  porque  se  sepa  si  se  guarda  y cum- 
ple en  esto  lo  que  su  señoría  manda  y la  voluntad  del  testador 
en  lo  tocante  a obras  pías. 

Capítulo  9,  de  las  sepulturas). 

— Y porque  és  razón  que  poco  a poco  se  les  enseñen  nues- 
tras christianas  costumbres  cerca  de  los  entierros  y sepulturas, 
procurará  el  sacerdote  que  cada  uno  de  los  indios  christianos 
elija  sepultura  en  la  iglesia  conforme  a su  calidad,  y por  ella 
no  dé  a la  iglesia  cosa  alguna,  y les  incite  y persuada  a que  cu- 
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bran  las  sepulturas  de  sus  deffunctos  encendiendo  en  ellas  al- 
guna cera  y las  offrenden  de  las  cosas  que  tubieren,  sin  hazer- 
les  para  esto  fuerza  ni  violencia  [116vl  . 

Derechos. 

— Por  un  entierro,  missa  y vigilia,  un  peso,  otro  al  par- 
timiento como  no  esté  más  de  una  legua,  y llevará  dos  pesos. 

— Por  el  novenario  (si  lo  mandare  dezir  con  la  missa  y 
vigilia)  dará  cinco  pesos,  y en  todas  estas  missas  dirá  respon 
so  sobre  la  sepultura. 

— Por  qualquiera  missa  cantada  votiba  con  vísperas  o vi- 
gilia llevará  un  peso;  — y si  quisiere  hazer  alguna  otra  solem- 
nidad o pompa,  cobre  los  derechos  conforme  al  synodo,  la  mi- 
tad menos,  porque  se  entiende  que  el  tal  indio  será  rico. 

— Ytem,  se  manda  que  quando  muriere  algún  indio  (o  in- 
dia) pobre  o entierre  y dé  sepultura  sin  interés  alguno,  y le  di- 
ga una  missa  sin  interés,  — y si  algún  indio  muriere  que  ac- 
tualmente esté  sintiendo  a su  amo,  el  amo  pague  su  entierro 
(como  arriba  está  declarado),  y por  cada  missa  rezada  lleve 
medio  peso  de  limosna. 

— Quando  falleciere  algún  indio  baptizado  lo  entierren  sin 
llevar  derecho  alguno,  si  acaso  los  padres  o parientes  no  qui- 
sieren darle  algo  espontáneamente. 

— Por  doble  de  campanas,  tumba,  incensario,  por  agora 
manda  su  señoría  no  se  llebe  cosa  alguna. 

— Todas  las  quales  cosas  los  sacerdotes  cumplan,  dando  a 
entnder  a los  indios  que  lo  que  offrecen  y dan  en  limosna  al 
sacerdote,  no  es  por  precio  de  compra  o venta,  que  estas  cosas 
son  de  valor  tan  infinito  que  no  se  pueden  comprar  con  ningún 
precio  humano  ni  vender  por  interés  alguno,  — sino  que  Dios 
quiere  que  por  reconocimiento  y la  obediencia  que  al  mismo 
Dios  se  debe,  se  dé  aquello  que  es  de  poco  momento  a su  mi- 
nistro, que  es  el  sacerdote  que  está  en  su  lugar,  — y con  ser 
tan  poco  lo  que  se  offrece,  siendo  todo  suyo  y dado  de  su  mano 
a los  hombi'es,  lo  recibe  amorosamente  y da  por  ello  galardón 
y premio  eterno,  si  se  le  offrece  con  amor  y charidad  y no  por 
fuerza  y de  mala  gana. 

* * * 

El  qual  dicho  cathecismo  y todas  las  cosas  que  en  él  van 
señaladas  y declaradas  que  concuerdan  con  lo  dispuesto  por  los 
sacros  cánones,  [f.1171  y concilio  Tridentino,  y opiniones  de 
doctores  cathólicos  y graves,  approbados  y recividos  por  tales, 
el  dicho  Illustríssimo  y Reverendíssimo  señor  Don  fray  Luis 
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Zapata  de  Cárdenas,  arzobispo  de  este  dicho  Nuevo  Reyno  de 
Granada,  manda  a los  curas,  vicarios  y 'benefficiados  y doctri- 
neros de  todo  el  districto  de  su  argobispado,  guarden  y cumplan 
inviolablemente,  en  la  administración  de  sus  officios  y cargos, 
en  el  entretanto  que  por  su  señoría  Illustríssima  otra  cosa  se 
provee  y manda,  so  pena  de  excomunión  mayor,  porque  en  to- 
do el  dicho  arzobispado  aya  uniformidad  en  lo  a ello  tocante. 
— Y para  execución  y cumplimiento  dello  cada  uno  tenga  un 
traslado  del  dicho  cathecismo  collacionado  con  este  original,  en 
el  qual  su  señoría  se  somete  a la  corrección  de  la  sacrosancta  y 
cathólica  iglesia  Romana.  — Y mandó  que  para  que  venga  a 
noticia  de  los  dichos  curas,  vicarios  y doctrineros  se  publique 
este  mandato  en  la  sancta  iglesia  cathedral  desta  ciudad.  Lo 
qual  todo  assí  proveyó  y mandó  en  la  ciudad  de  Sancta  Fee  del 
dicho  Nuevo  Reyno,  en  primero  día  del  mes  de  noviembre,  año 
del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  mili  y qui- 
nientos y setenta  y seis  años,  y lo  firmó,  fray  Luis  Qapata  de 
Cárdenas . 
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El  libro  de  Todd  no  es  un  tratado  de  moral;  sus  capítulos  fueron  leí- 
dos en  forma  de  comunicaciones  en  una  reunión  celebrada  en  el  famoso 
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Esta  obra,  más  que  una  colección  de  ensayos  salidos  de  diferentes 
manos,  es  el  libro  de  actas  de  una  reunión,  en  el  que  el  debate  subsiguien- 
te a cada  una  de  las  diversas  intervenciones,  se  desarrolló  dentro  del  mar- 
co de  comunidad  de  oración.  Con  el  mismo  espíritu  se  ofrece  este  libro 
al  lector;  también  a él  se  le  invita  a intervenir  en  la  discusión.  En  la 
reunión  celebrada  se  intentó  avanzar  por  un  camino  positivo,  teniendo 
presente  que  la  persona  y la  doctrina  de  Cristo  «exigen  una  comprensión 
cada  vez  más  plena,  y sin  embargo  nunca  completa,  requieren  el  estudio 
desde  distintos  puntos  de  vista  y los  diferentes  experimentos  y aplicacio- 
nes, incoiTJoraciones  y desarrollos  de  tc<las  las  razas  y civilizaciones,  de 
toda  la  vida,  tanto  individual  como  colectiva,  las  simultáneas  y sucesivas 
experiencias  de  la  especie  humana,  hasta  el  fin  de  los  tiempos». 

La  moral  abstracta  no  existe.  Este  hombre  o esta  mujer  son  los  su- 
jetos que  formulan  juicios  morales  y obran  de  acuerdo  con  ellos.  Dios  no 
es  una  abstracción,  sino  una  realidad.  En  todas  las  discusiones  del  «Sym- 
posium» se  insistió  constantemente  sobre  la  primacía  de  la  experiencia. 
No  es  que  se  creyera  que  ésta  es  la  fuente  de  la  moralidad,  sino  más  bien 
que  es  la  puerta  a la  realidad,  el  camino  hacia  el  manantial.  Solo  vivien- 
do cada  experiencia,  cada  situación  hasta  lo  más  íntimo,  hallaremos  la  sa- 
lida que  nos  conduce  al  corazón  de  toda  realidad,  cuyo  nombre  es  amor; 
el  amor  que  envió  a su  Hijo  a morir  por  amor  del  hombre,  el  mismo  que 
luego  ascendió  a los  cielos  para  que  el  Espíritu  del  amor  pudiera  descen- 
der sobre  el  hombre  y estar  con  él  para  siempre. 

Entre  los  asistentes  al  «simposium»,  se  cuentan  monjes  de  la  abadía 
de  Downside,  un  profesor  de  filología  clásica  en  la  Universidad  de  Liver- 
pool, un  profesor  de  derecho  internacional  en  la  Universidad  de  Londres; 
...Los  títulos  de  algunos  de  los  artículos  reflejan  el  interés  vital  de  su 
contenido:  «Influencia  histórica  de  los  griegos  y romanos  sobre  la  moral 
católica»;  «Moral  y psiquiatría»;  «El  problema  del  maestro»;  «El  proble- 
ma sexual»;  «La  moral  en  las  sociedades  primitivas»;  «La  moral  budis- 
ta», etc. 
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Los  24  sustanciosos  artículos  que  componen  el  libro  se  agrupan  bajo 
los  capítulos:  INFLUENCIAS  HISTORICAS,  CONTRIBUCION  DE  LAS 
CIENCIAS  AUXILIARES  AL  CONCEPTO  Y PRACTICA  DE  LA  MO- 
RAL, PROBLEMAS  MORALES  CONCRETOS,  LAS  MORALES  EXTE- 
RIORES A LA  IGLESIA. 


* * 

RAMIREZ,  SANTIAGO,  O.P. — ¿Un  Orteguismo  Católico?.  Diálogo  a- 
mistoso  con  tres  epígonos  de  Ortega,  españoles,  intelectuales  y 
católicos.  260  págs.  15,8  X 21  cms.  Rústica  75. — ptas.  $ Col. 
15. — Salamanca,  Convento  de  San  Esteban,  1958.  Distribuidores 
exclusivos:  Editorial  Herder,  Av.  José  Antonio,  591.  Barcelona. 

La  aparición  de  la  obra  del  Padre  Ramírez,  publicada  por  la  Edito- 
rial Herder,  La  Filosofía  de  Ortega  y GassH^  que  tanta  difusión  ha  teni- 
do en  los  medios  intelectuales  y católicos,  ha  suscitado  como  era  previsible, 
un  número  considerable  de  críticas  en  distintos  sectores  intelectuales  de 
España  y América.  En  general  estas  críticas  han  sido  sumamente  elogio- 
sas para  el  libro  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  15  de  las  60  persona- 
lidades interrogadas  por  el  Instituto  Nacional  del  Libro  Español  sobre 
las  cinco  mejores  obras  que  se  han  publicado  en  España  desde  1957  a 
1958,  mencionan  entre  ellas  a «La  Filosofía  de  Ortega  y Gasset». 

Pero  también  en  otros  sectores  la  obra  ha  sido  objeto  de  opiniones 
discrepantes  por  parte  de  prestigiosas  figuras  universitarias.  El  Padre 
Ramírez  no  ha  querido  pasar  en  silencio  estas  críticas,  por  el  prestigio  de 
sus  autores  y por  la  oportunidad  que  le  brindaban  de  puntualizar  y pre- 
cisar aquellos  puntos  de  su  libro  que  requirieran,  después  del  amplio  de- 
bate público,  una  mayor  pormenorización.  Este  enjundioso  estudio,  apa- 
recido en  dos  números  sucesivos  de  la  «Ciencia  Tomista»,  lo  ba  reunido 
en  un  volumen  el  Convento  de  San  Esteban,  de  Salamanca.  Los  que  co- 
nozcan «La  Filosofía  de  Ortega  y Gasset»  del  P.  Santiago  Ramírez  ex- 
perimentarán la  necesidad  de  leer  la  réplica  que  ha  formulado  el  autor  en 
este  segundo  libro,  que  comprende  capítulos  tan  interesantes  como:  «El 
fin  de  la  vida  humana»;  «Naturaleza  y origen  del  hombre»,  «La  Fórmul.a 
de  la  Filosofía  Orteguiana»;  «La  idea  orteguiana  de  la  verdad»;  «La  ética 
de  Ortega»;  el  «Espíritu»;  «Ortega  y su  valoración  del  catolicismo»;  «Or- 
tega y el  modernismo»;  «Ortega  y la  filosofía  cristiana»;  «Balance  de  la 
filosofía  orteguiana». 

* * * 

VAN  GESTEL,  C.  O.P.—  «La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia».—  Tra- 
ducción española  de  Gabriel  Ferrer,  O.P.  Biblioteca  HERDER, 
Vol.  38,  sección  de  Ciencias  Sociales.  437  págs.  14,4  X 22,2 
cms.  Rústica,  120. — ptas.  Tela,  rotulación  en  oro  Ptas.  150. — 
Barcelona,  Editorial  Herder,  1958. 

Alrededor  de  la  cuestión  social  y desde  puntos  de  vista  doctrinales 
distintos  y encontrados,  se  ha  escrito  y se  escribe  mucho,  las  más  de  las 
veces  sin  fundamentación  que  garantice  la  intención  sana,  el  recto  criterio, 
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y como  consecuencia,  la  aportación  de  soluciones  encaminadas  a una  or- 
denación justa,  base  de  la  paz  social. 

El  autor  de  la  presente  obra,  experto  sociólogo  de  la  escuela  del  padre 
Rutten,  pone  de  relieve  la  antigua  y constante  preocupación  de  la  Iglesia 
por  lo  social,  como  proyección  del  espíritu  de  caridad  que  la  anima  en  to- 
do momento  hacia  sus  hijos.  Esta  preocupación  ha  ido  manifestándose  a 
través  de  los  tiempos  en  formas  e instituciones  de  todas  clases,  adaptadas 
a las  necesidades  diferentes  de  cada  época  y de  cada  pueblo. 

El  libro  que  comentamos  intenta  — según  su  autor — «presentar  una 
síntesis  viva  de  las  grandes  líneas  del  pensamiento  social  católico,  dentro 
del  cual  se  integran  las  posiciones  adquiridas  del  pasado  y las  respuestas 
nuevas  a los  problemas  de  nuestra  época,  los  estudios  científicos  y las 
directrices  del  magisterio  de  la  Iglesia».  Esta  síntesis  se  ha  realizado  de 
modo  inmejorable.  La  primera  parte  del  libro  hace  la  exposición  del  ca- 
tolicismo social  desde  principios  del  siglo  XIX.  Estudia  a los  precursores 
del  catolicismo  social.  Los  documentos  del  magisterio  eclesiástico,  la  voz 
de  los  Papas,  desde  León  XIII  a Pío  XII;  el  desarrollo  de  la  doctrina  so- 
cial cristiana  en  la  enseñanza  científica,  etc.  El  autor  se  ha  esforzado 
por  trazar  un  cuadro,  lo  más  completo  posible,  de  las  distintas  corrientes 
y escuelas  de  la  doctrina  social  católica  en  el  mundo  actual. 

La  segunda  parte  vuelve  sobre  los  temas  fundamentales  de  la  doctri- 
na social  de  la  Iglesia.  Expone  el  contenido  doctrinal  del  catolicismo  so- 
cial; la  justicia,  su  noción  y especies;  la  caridad;  los  problemas  de  la  pro- 
piedad; el  proletariado.  El  magisterio  de  la  jerarquía  de  la  Iglesia,  y 
principalmente  de  su  santidad  Pío  XII,  como  también  los  trabajos  de  la 
enseñanza  científica,  han  proporcionado  una  mejora  considerable  durante 
estos  últimos  años;  su  eco  se  encuentra  en  las  páginas  dedicadas  a los 
problemas  de  la  propiedad  y del  asalariado;  a la  condición  y a la  concien- 
cia proletaria;  a la  participación  en  los  beneficios  y a la  copropiedad;  a 
los  problemas  de  las  nuevas  clases  medias;  a las  nuevas  tendencias  dentro 
del  liberalismo  y del  socialismo,  etc.  Los  textos  pontificios  son  continua- 
mente aducidos  y el  momento  social  de  los  distintos  países  es  tratado  en 
particular.  Al  final  de  cada  capítulo  figura  una  escogida  bibliografía. 

La  obra  muy  apropiada  para  texto  en  las  clases  de  sociología  cristia- 
na organizadas  en  círculos  eclesiásticos  y seglares,  se  divide  en  dos  par- 
tes: Desarrollo  de  la  doctrina  social  católica  desde  el  siglo  XIX  — Conte- 
nido doctrinal  del  catolicismo  social. 

* * * 

SCHUETTE,  KARL. — «La  Astronáutica  en  Marcha». — Traducción  es- 
pañola por  E.  Valentí  Fiol.  212  págs.  12,4  X 22  cms.  rtca.  58. 
Editorial  Herder.  Barcelona  1958. 

Fue  en  octubre  de  1957  cuando  las  agencias  periodísticas  de  todo  el 
mundo  difundieron  una  noticia  tan  sensacional  como  la  del  lanzamiento 
en  Hirosima  de  la  primera  bomba  atómica : se  había  lanzado  con  éxito  el 
primer  satélite  artificial  y este  hecho  traía  consigo  el  nacimiento  de  una 
nueva  era:  La  Ex-a  de  la  Asti-onáutica . 
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Inmediatamente  después  de  este  lanzamiento  y seguido  poco  después 
de  diversas  pruebas  de  cohetes  interplanetarios,  se  suscitaron  una  serie 
de  preguntas: 

¿De  qué  manera  funciona  un  cohete? 

¿Por  qué  no  vuelve  a caer  un  satélite  artificial? 

¿Qué  velocidad  se  debe  alcanzar  para  llegar  la  órbita  de  la  tierra? 

¿Qué  peligros  acechan  al  hombre  en  los  espacios  interplanetarios? 

¿Estarán  habitados  los  otros  planetas? 

¿Qué  se  piensa  actualmente  de  los  platillos  volantes? 

¿Cómo  se  realizará  el  primer  viaje  a la  luna,  cuánto  durará  y qué 
haremos  allí? 

¿Se  podrá  ir  a Marte  o a Venus? 

Estas  y muchas  preguntas  concernientes  a la  Astronáutica  son  las 
que  trata  de  contestar  el  autor  de  esta  obra. 

Reconocido  por  toda  la  opinión  pública  como  un  avance  de  trascenden- 
tal importancia,  el  interés  por  conocer  las  causas  y detalles  de  estos  lan- 

zamientos, así  como  las  consultas  recibidas  por  todos  los  especialistas  as- 
tronáuticos  fue  lo  que  movió  al  autor  a escribir  esta  obra,  escrita  en  for- 
ma clara  y concisa,  asequible  a todos  los  lectores  aunque  el  autor  procura 
en  todo  momento  no  abandonar  el  terreno  científico. 

Karl  Schuette,  profesor  de  Astronomía  de  la  Universidad  de  Munich; 

de  1952  a 1955,  presidente  de  la  Sociedad  de  Investigaciones  del  espacio 

de  la  República  Federal  Alemana;  coeditor  de  la  revista  «Astronáutica 
Acta»,  es  uno  de  los  especialistas  más  competentes  para  contestar  cumpli- 
damente al  cúmulo  de  preguntas  que  el  público  no  iniciado  suele  formu- 
larse. 

Después  de  este  hecho  como  tantos  otros  tratados  de  «imposible»,  de- 
beríamos aprender  a ir  con  cautela  en  el  empleo  de  ciertos  adjetivos,  cabe 
en  efecto  afirmar  que  lo  que  hoy  parece  irrealizable  mañana  sea  una  rea- 
lidad. Bastarán  unos  ejemplo  para  demostrarlo.  Hace  unos  130  años  una 
prestigiosa  Facultad  de  Medicina  del  Reino  de  Baviera  tratando  de  los 
ferrocarriles  escribía:  «Las  desatentadas  velocidades  y la  perniciosa  hu- 
mareda producida  por  este  caballo  de  vapor  no  pueden  menos  que  ser  al- 
tamente perjudiciales  para  la  salud  de  los  viajeros.  Es  más,  la  simple 
visión  de  este  monstruo  de  hierro  en  su  arrebatada  carrera,  bastará  para 
causar  los  más  graves  daños  psíquicos  y corporales».  En  los  comienzos 
de  nuestro  siglo  el  conocido  astrónomo  americano  Simón  Newcomb  declaró 
que  los  hermanos  Wright,  mejor  harían  en  ocupar  su  tiempo  en  algo  más 
útil,  pues  jamás  una  aeroplano  conseguiría  volar  con  un  pasajero  a bor- 
do. Huelga  todo  comentario.  Si  Julio  Verne  viviera,  vería  hoy  realizado 
casi  todo  lo  que  en  sus  libros  escribió  su  fecunda  imaginación. 

El  camino  que  nos  abre  Karl  Schuette  con  su  obra,  es  solo  el  principio 
de  lo  que  podrá  lograrse  en  un  futuro  próximo.  Es  un  libro  indispensable 
para  todo  aquel  que  pretende  captar  el  pulso  de  la  época  actual. 


* * * 
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SHEPPARD,  LANCELOT  C. — cDon  Bosco». — Versión  española  de 
Antonio  Alvarez  de  Linera,  Colección  «El  Mensaje  de  los  San- 
tos». 239  págs.  14,4  X 22,2  cms.  Tela  rotulación  en  oro,  sobre- 
cubierta en  color,  Ptas.  125. — Barcelona.  Editorial  Herder, 
1958. 

No  cabe  duda  de  que  el  apostolado  que  dedica  sus  esfuerzos  a la  a- 
yuda  moral  y material  de  niños  y adolescentes,  cuenta  con  la  incondicional 
simpatía  de  las  gentes,  que  comprenden  la  apremiante  necesidad  de  am- 
parar y educar  a los  que  serán  hombres  en  un  futuro  próximo.  Por  ello 
es  especialmente  atractiva  la  persona  de  Don  Bosco,  uno  de  los  colosos  de 
la  caridad,  cuya  figura  se  ve  aureolada  por  centenares  de  cabezas  juve- 
niles a los  que  proporcionó  hogar,  educación  y oficio  para  desenvolverse 
con  todo  provecho  en  la  vida. 

El  libro  de  Sheppard  evoca  la  vida  de  Don  Bosco,  movida  e intensa 
como  corresponde  a la  de  un  hombre  de  modestísima  condición  que  vence 
dificultades  humanamente  insuperables;  construye  casas  para  huérfanos, 
organiza  talleres  para  aprendices;  erige  iglesias,  funda  dos  congregacio- 
nes religiosas. . . los  que  no  comprendieron  la  ingente  talla  del  santo  lle- 
garon a tildarle  de  loco.  Su  medida  exacta  la  dio  insuperablemente  Pío 
XI  al  decir:  «En  su  vida  lo  sobrenatural  casi  se  convirtió  en  natural  y lo 
extraordinario  en  ordinario».  Recorriendo  las  páginas  del  libro  nos  da- 
mos cuenta  de  esta  afirmación.  No  hay  faceta  en  la  vida  del  biografiado 
que  Sheppard  no  ponga  de  relieve;  además  de  la  extensa  obra  del  padre 
Auffray,  se  ha  basado  en  la  propia  relación  de  Don  Bosco  acerca  de  los 
primeros  cuarenta  años  de  su  vida;  ha  visitado  la  casa  madre  de  los  Sa- 
lesianos,  ha  investigado  en  sus  archivos,  ha  hablado  con  personas  rele- 
vantes que  conocieron  personalmente  a Don  Bosco.  Libro  optimista,  que 
recomendamos  como  muy  provechoso  en  nuestros  días  en  que  la  plaga  de 
la  delincuencia  infantil  y juvenil  se  extiende  lastimosamente.  ¡Cuántos 
muchachos  encauzan  su  vida,  todavía  bajo  el  influjo  benéfico  de  San  Juan 
Bosco,  a través  de  la  congregación  que  él  fundó! 

Al  lado  de  los  hechos  vivos,  que  hablan  por  sí  solos,  el  perfil  psico- 
lógico del  biografiado  se  acusa  de  modo  singular.  Sus  virtudes  naturales, 
transformadas  por  la  gracia  divina,  culminan  en  una  caridad  vivísima 
que  mueve  su  santo  desprendimiento  y explica  la  total  entrega  del  santo 
en  su  apostólica  misión. 

Editorial  Herder  ha  presentado  dentro  de  su  colección  «El  mensaje 
de  los  santos»  este  nuevo  volumen,  digno  del  mejor  elogio,  como  los  que 
le  han  precedido. 

^ ^ ^ 

D’ARCY,  MARTIN,  S.J. — «Comunismo  y Cristianismo». — Traducción 
del  inglés  por  Antonio  Alvarez  de  Linera.  231  págs.  12,4  X 20,2 
cms.  Sobrecubierta  de  Fenando  Baile.  Rústica  Ptas.  58.  $ Col. 
11.60.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1959. 

No  siempre  la  objetividad  preside  la  literatura  existente  en  torno  al 
tema  desarrollado  en  este  libro;  a veces  la  falta  de  auténtico  sentido  cris- 
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tiano  es  precisamente  la  que  desvía  la  atención  hacia  el  terreno  subjetivo. 
Por  el  contrario,  el  libro  del  Padre  D’Arcy  expone  los  hechos  abarcando 
su  perspectiva  histórica,  y da  ideas  claras  sobre  los  principios  teóricos  de 
la  doctrina  comunista  y su  proyección  en  la  vida  del  hombre. 

Un  cristiano  pone  su  confianza  en  Dios;  un  humanista  en  la  capaci- 
dad del  hombre;  un  comunista,  en  los  productos  naturales  y el  uso  econó- 
mico de  ellos.  Se  ha  calificado  al  comunismo  de  religión,  y,  en  cuanto  tie- 
ne un  credo  en  el  que  se  cree  con  fei*vor,  el  calificativo  no  es  injustifica- 
do. Lo  que  es  el  Símbolo  de  los  Apóstoles  para  los  cristianos,'es  el  mani- 
fiesto comunista  para  los  que  le  siguen:  un  llamamiento  a la  fe  y a la 
acción.  Ambos  credos  pretenden  dar  respuesta  a los  principales  proble- 
mas que  preocupan  al  hombre:  su  vida  individual  y social,  su  origen  y 
su  destino. 

El  propósito  del  autor  es  comparar  estas  respuestas,  examinar  su  va- 
lidez y ver  hasta  qué  punto  discrepan,  y en  qué  punto,  si  los  hay,  van  de 
acuerdo.  Los  escritos  de  Marx  se  estudian  primero  en  su  situación  his- 
tórica y en  relación  con  el  resto  del  individuo  en  la  sociedad.  Luego  se  da 
cuenta  del  desarrollo  del  comunismo  y de  la  influencia  de  Lenin  y Stalin 
en  él.  Se  examinan  las  ideas  fundamentales  del  comunismo  y se  comparan 
con  las  principales  afirmaciones  de  la  filosofía  cristiana,  que  ha  tenido 
una  influencia  formativa  en  la  cultura  de  occidente  y roza  las  mismas 
cuestiones  y problemas  que  su  rival  comunista. 

La  profundidad  del  tema  no  obsta  a su  amena  exposición;  el  Padre 
D’Arcy,  autor  de  varios  libros,  profesor  de  filosofía  y religión  en  diver- 
sas universidades  europeas  y norteamericanas,  locutor  católico  en  la  BBC 
de  Londres  durante  muchos  años,  nos  da  en  «Comunismo  y Cristianismo» 
una  de  las  más  ponderadas  y orientadoras  obras  publicadas  hasta  la  fe- 
cha sobre  este  tema. 

Extracto  del  índice:  Comunismo;  La  esencia  del  marxismo;  Lenin  y 
Stalin;  ¿El  Dios  que  fracasó?;  Cristianismo;  Cristianismo  y Comunismo; 
Sociedad  Comunista  y sociedad  cristiana;  Conclusión. 

* * * 

HENRY,  A.  M.,  O.P.,  Y UN  GRUPO  DE  TEOLOGOS. — «Iniciación 
Teológica». — Tomo  II,  Teología  moral.  975  págs.  14,4  X 22,2 
cms.  Tela,  rotulación  en  oro,  350. — ptas.  Biblioteca  Herder. 

Secc.  Teología,  vol.  16.  Barcelona,  Editorial  Herder,  1959. 

El  propósito  que  animó  a los  autores  (dominicos  franceses,  con  la 
colaboración  de  otros  religiosos  seculares  y regulares)  al  planear  la  obra, 
va  quedando  felizmente  cumplido  a medida  que  vamos  conociendo  sus  dis- 
tintas partes.  El  lector  halla  en  la  misma  una  síntesis  de  la  doctrina  ca- 
tólica conforme  a los  principios  más  sólidamente  firmes  de  la  teología  y 
un  enfoque  actual  de  los  problemas  y cuestiones  todavía  en  estudio.  Sa- 
bido es  que  la  instrucción  religiosa  robustece  la  fe,  tanto  como  la  igno- 
rancia la  debilita;  el  creyente  de  nuestros  días  conoce  bien  que  tanto  para 
combatir  los  argumentos  erróneos  tendenciosos,  como  para  el  buen  éxito 
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de  una  labor  apostólica,  precisa  de  una  instrucción  teológica  que  pueda 
responder  cumplidamente  a las  objeciones  que  opongan  los  vacilantes  o 
los  que  buscan  anhelosamente  la  fe. 

La  magnífica  acogida  dispensada  al  tomo  I de  INICIACION  TEOLO- 
GICA (Las  fuentes  de  la  teología.  Dios  y sus  atributos  y perfecciones) 
justifica  el  interés  con  que  el  tomo  II  era  esperado.  Siguiendo  las  huellas 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  su  «Secunda  Secundae»,  pero  con  un  acento 
moderno  y enteramente  actualizado,  los  distintos  autores  aciertan  a dar- 
nos una  completísima  TEOLOGIA  MORAL  PARA  EL  HOMBRE  DE  HOY 
lo  cual  ofrece  la  ventaja  frente  a otras  obras  análogas,  por  otra  parte 
muy  estimables,  de  asentar  las  conclusiones  sobre  la  sólida  base  de  los 
dogmas  de  fe  tratados  y examinados  en  detalle  a lo  largo  del  tomo  I.  La 
bienaventuranza,  los  actos  humanos,  las  pasiones,  el  pecado,  las  leyes,  la 
gracia,  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad  la  prudencia,  la  justicia,  las  virtu- 
des sociales,  la  virtud  de  religión,  la  fortaleza,  la  templanza,  los  carismas, 
la  vida  contemplativa  y la  activa;  los  oficios,  estados  y órdenes  constitu- 
yen otros  tantos  capítulos  y secciones  del  volumen  recién  publicado. 

Después  de  cada  monografía  se  inserta  una  bibliografía  selectiva  en 
la  que  se  procura  incluir  lo  más  importante  publicado  en  castellano;  todos 
los  capítulos  han  sido  sabiamente  coordinados  y a menudo  apostillados  por 
A.  M.  Henry,  O.P.  Huelga  señalar  la  utilidad  que  INICIACION  TEO- 
LOGICA presenta  para  seminaristas,  comunidades  religiosas,  seglares  cul- 
tos, en  cuyas  bibliotecas  le  corresponde  un  puesto  de  honor. 

Es  digna  de  loa  la  presentación  y disposición  tipográfica  que  invita 
a la  lectura,  y son  de  suma  utilidad  los  tres  índices:  escriturístico,  ono- 

mástico y analítico.  Cabe  desear  que  podamos  tener  entre  las  manos  a no 
tardar  el  tercero  y último  volumen  consagrado  a la  «Economía  de  la  Sal- 
vación» . 


* * * 

COPLESTON,  FREDERICK,  S.I. — «Filosofía  Contemporánea». — Es- 
tudios sobre  el  positivismo  lógico  y el  existencialismo.  Traduc- 
ción del  inglés  por  Eduardo  Valenti  Fiol.  384  págs.  12,4  X 20,2 
cms.  Rústica  $ 15. — Barcelona  Editorial  Herder,  1959. 

Entre  el  movimiento  filosófico  predominante  en  la  Gran  Bretaña  y 
las  corrientes  más  importantes  de  pensamiento  en  países  como  Francia, 
Alemania  e Italia,  existe  una  diferencia  de  tono,  lo  cual  justifica  que  los 
ensayos  rennidos  en  el  volumen  que  tratamos  se  dividan  en  dos  grupos 
principales. 

El  primero  de  dichos  grupos  está  formado  por  estudios  referentes  a 
la  corriente  de  pensamiento  que  domina  en  la  moderna  filosofía  británica 
y a algunos  problemas  que  a este  propósito  ha  planteado  el  autor;  los  en- 
sayos del  segundo  grupo  versan  sobre  las  demás  escuelas  europeas  de  fi- 
losofía personalista  y existencialista. 

El  último  párrafo  del  primer  capítulo  se  refiere  a la  influencia  que 
el  desarrollo  de  las  ciencias  particulares  y los  progresos  de  nuestra  civi- 
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lización  técnica  han  ejercido  sobre  la  filosofía.  El  segundo  capítulo  trata 
de  algunas  reflexiones  sobre  el  positivismo  lógico.  En  el  segundo  grupo 
de  ensayos  se  encabeza  con  un  artículo  sobre  la  persona  humana  en  la 
filosofía  contemporánea,  mientras  en  los  últimos  capítulos  se  ocupan  de 
la  filosofía  existencialista.  Maritain,  Lavelle,  Le  Senne,  Mourier,  Marcel, 
Bartre,  Camus,  Jasper,  Berdiaev,  etc.,  son  objetivamente  enjuiciados. 

Quien  desee  tener  una  visión  exacta  de  la  filosofía  actual,  tiene  en 
la  obra  del  Padre  Copleston,  una  síntesis  perfecta. 

* * * 

LEKEUX,  MARTIAL,  O.F.M. — «El  Arte  de  Orar». — Versión  del  fran- 
cés por  Fernando  Gutiéi’rez.  Sobrecubierta  de  Agustín  Ballestee. 
308  págs.  12,4  X 20,2  cms.  Rústica  $ 19.  Editorial  Herder,  Bar- 
celona, 1959. 

Orar  pero  orar  bien,  sin  rutina,  sin  cansancio,  con  sencillez,  con  con- 
fianza, con  perseverancia.  ¿Cuántos  hombres  lo  consiguen?  ¿Cuántos  son 
los  que  no  dedican  un  segundo  del  día  a orar?  Y los  que  lo  hacen  ¡qué  in- 
significancia da  tiempo  emplean  en  dialogar  con  Dios!  Es  cierto  que  el 
dinamismo  de  la  vida  actual,  con  su  pluralidad  de  obligaciones  va  solici- 
tando la  mayor  parte  del  día  para  la  acción  exterior,  pero  no  es  menos 
cierto  que  sorprende  comprobar  cuán  poco  rezan  muchos  hombres,  y lo 
mal  que  rezan.  Se  ve  a religiosos  que,  absorbidos  por  la  acción,  escatiman 
tiempo  a sus  ejercidos  de  piedad.  El  autor  nos  dice  que  «la  oración  es 
de  suyo,  e independientemente  de  toda  utilidad  extrínseca,  la  primera  ac- 
tividad, la  primera  perfección  y el  primer  deber  del  hombre».  Conviene 
recordar  aquella  consigna  de  Pío  XII  de  tan  feliz  memoria:  «Lo  primor- 
dial en  la  acción  del  sacerdote  y del  seglar  es  la  vida  interior,  la  vida  de 
unión  con  Dios,  la  vida  de  oración,  la  vida  de  que  habla  San  Pablo  cuando 
escribe:  «Tenéis  una  vida  escondida  en  Dios  con  Cristo». 

El  libro  se  divide  en  cinco  partes:  Consideraciones  generales.  La  0- 
ración  de  conversación.  La  Oración  vocal.  La  Oración  reflexiva.  La  0- 
ración  afectiva. 


* + * 

WERNER  SCHOELLGEN  y HERMANN  DOBBELSTEIN,  con  la  co- 
laboración de  varios  especialistas . «Problemas  Actuales  de  Psi- 
quiatría». Versión  directa  del  alemán  por  el  Dr.  Ismael  Antich. 
Sobrecubierta  de  Einvin  Bechthold.  340  págs.  14,4  X 22,2  cms. 

Rústica  $ 30.  Símil  tela  $ 35.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1959. 

La  literatura,  el  periodismo,  el  teatro  y el  cine,  han  mostrado  en 
nuestra  época  una  marcada  preferencia  por  los  neuróticos  y psicópatas, 
a menudo  con  deficientísima  base  científica.  «Problemas  actuales  de  psi- 
quiatría» es  una  obra  de  las  que  se  distinguen  por  la  solidez  de  su  expo- 
sición científica.  Después  de  la  guerra  última  y también  por  el  progreso 
técnico  de  los  tiempos  actuales,  no  es  extraño  que  acuda  al  médico,  al  edu- 
cador y al  sacerdote  un  número  cada  día  mayor  de  personas  psíquicamen- 
te enfermas;  cada  uno  de  ellos  puede  encontrar  en  esta  obra  sugestiones 

y consejos  inapreciables  para  el  eficaz  ejercicio  de  su  misión.  En  esta 
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obra  se  estudia  con  particular  interés:  el  suicidio,  la  toxicomanía,  la  de- 
lincuencia infantil  y así  un  sinnúmero  de  cuestiones  de  vital  importancia 
para  la  solución  de  los  problemas  que  plantea  la  vida  azarosa  de  nuestros 
días. 

Algpinos  capítulos  de  la  obra  dan  idea  de  su  amplitud:  Estudio  de  di- 
versos problemas  a la  luz  de  una  ontología  de  la  medicina;  Curanderis- 
mo; E^l  enfermo  mental  en  la  pei*spectiva  de  los  otros  hombres  y de  su 
época;  Lo  anormal  en  el  mundo  antiguo;  enfermo  o instrumento  de  la 
divinidad?  Pecado  y enfermedad;  El  niño  y el  adolescente  ante  la  justi- 
cia; Suicidio;  El  sacerdote  en  las  clínicas  mentales. 

Un  índice  facilita  la  localización  de  los  temas  tratados,  y una  «ter- 
minolo^a  médica»  colocada  al  final  de  la  obra,  da  el  sig’nificado  de  los 
tecnicismos  usados. 


* * * 

JOAQUIN  IRIARTE,  S.J.  «Pensares  y Pensadores».  Biblioteca  de  Fi- 
losofía y Pedagogía.  20  X 14  cms.,  XIV-410  págs.  Pesetas  75; 
en  tela  con  cubierta,  95. — Editorial  Razón  y Fe,  S.A.  Exclusiva 
de  venta:  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80,  Apartado  8001.  Madrid. 

Tiene  este  libro,  de  amplia  y nutrida  lectura,  la  gran  ventaja  de  cau- 
sar un  agradable  sobresalto  y excitar  un  vivísimo  interés  al  primer  ho- 
jeo. Como  el  de  quien  encuentra  una  cosa  hace  tiempo  deseada. 

Llena  sus  páginas  una  selecta  teoría  de  pensadores  insignes  con  sus 
pensares,  repensados  a su  vez  por  el  autor. 

Si  entresacamos  algunos  más  moderaos  y punzantes,  podemos  enu- 
merar a Cajal,  Unamuno,  Santayana,  Benavente,  Ortega,  Sartre,  Heideg- 
ger,  Toynbee,  Papini,  Lombardi,  Freud,  Carrel. 

Y no  se  olvidan  otros,  por  decirlo  así,  más  clásicos  pero  contrastados 
siempre  con  nuestra  hora:  Donoso,  Menéndez  Pelayo,  San  Agustín,  Santo 
Tomás,  Suárez,  Loyola. 

Todos  estos  y muchos  más  van  pasando  conjurados  por  el  autor,  que 
se  nos  hace  precisión  en  la  idea,  sagacidad  y elegancia  en  la  perspectiva, 
riqueza  en  el  colorido  de  la  exposición. 

Son  valiosos  retratos  de  atrayente  forma  literaria,  con  mil  detalles 
biográficos  o históricos.  El  fondo,  claro  está,  una  filosofía  de  tono  muy 
asequible,  y,  no  lo  olvidemos,  muy  actual. 

Otra  nota  preciosa  es  la  amplia  actitud  mental  ,europea  y universa- 
lista, que  el  insigne  profesor  adopta,  al  pensar  las  cosas  hasta  el  cabo. 
Son,  sin  contar  otras  razones,  los  veinticinco  años  que  lleva  contemplando 
el  pensamiento  mundial  y exponiéndolo  después  con  su  pluma. 

La  realidad  y las  realidades  de  la  filosofía  y de  la  cultura,  son  vistas 
con  ojos  abiertos  de  par  en  par,  en  este  bello  libro. 


* * * 
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ANGELO  PENNA.  «San  Pedro».  Versión  castellana  del  P.  Luis  M*. 
Jiménez  Font,  S.I.  20  X 14  cms.,  504  págs.,  4 láminas.  Ptas. 
100;  en  tela  con  cubierta,  125.  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  A- 
partado  8001.  Madrid. 


La  atención  de  los  lectores,  guiada  por  las  aficiones  de  los  que  es- 
criben, en  lo  que  se  refiere  a las  grandes  figuras  de  los  primeros  apósto- 
les, no  se  ha  detenido  quizá  con  la  debida  frecuencia  y reposo  ante  la  del 
Príncipe  de  todos  ellos,  la  colosal  y humanísima  figura  de  San  Pedro. 
No  abundan  cietamente  los  libros  buenos  y solventes  sobre  él,  para  el 
gran  público.  En  cambio,  los  encontramos  sin  dificultad,  por  ejemplo, 
sobre  San  Pablo. 

Por  eso  la  magnífica  obra  de  Penna  tiene  para  nosotros  un  doble 
aliciente.  El  relativo  que  la  hace  apreciable  por  remediar  esa  carencia, 
y el  absoluto  por  el  valor  que  en  sí  misma  tiene  como  estudio  completo  y 
concienzudo,  expuesto  además  con  una  tersura  y fluidez  de  lenguaje  y con 
un  colorido  y viveza  en  los  cuadros  que  le  hace  grato  a un  número  más 
amplio  de  lectores.  Ha  sido  pues  una  idea  muy  oportuna  el  incorporar  a 
la  bibliografía  española  la  famosa  obra  italiana. 

Viene  sistematizada  en  tres  partes  principales;  «El  Discípulo».  «El 
Apóstol».  «El  Maestro».  Y aunque  no  se  le  asigne  otra  especial  con  su 
denominación  concreta,  de  todas  estas  tres  partes  se  levanta,  vigorosa  y 
llena  de  íntimo  y arrebatador  sentido,  «El  Hombre».  El  hombre  porten- 
toso que  fué  San  Pedro. 

«El  Discípulo»  vive,  desde  el  llamamiento  hasta  la  Ascensión,  con  la 
espontaneidad  de  su  carácter  sincero  en  su  acatamiento  a Jesús,  impulsivo 
hasta  rozar  los  límites  del  humorismo,  humano  en  sus  debilidades,  heroico 
en  su  arrepentimiento. 

En  la  primitiva  Iglesia,  desde  la  Ascensión  hasta  el  martirio,  cam- 
pea «el  Apóstol»;  el  ferviente  jefe  animoso  en  la  organización  de  la  co- 
munidad el  guía  seguro  y pródigo  hasta  el  martirio.  En  vez  del  pescador 
de  peces  vemos  actuar  al  pescador  de  hombres. 

La  tercera  parte  recoge  ordenadamente  las  enseñanzas  de  San  Pedro; 
«el  Maestro».  Estúdianse  las  dos  epístolas;  primero  sus  aspectos  extrín- 
secos, y luego  su  contenido,  los  puntos  principales  de  su  catcquesis.  En 
la  primera  epístola;  Dios;  la  Trinidad;  Redención;  fe  y sacramentos;  la 
Iglesia;  la  vida  cristiana,  detallando  los  deberes  para  con  Dios,  los  socia- 
les, los  serviles  y los  conyugales.  Siguen  la  escatología,  angelología,  ins- 
piración de  la  Escritura,  etc.... 

En  la  epístola  segunda,  hay  que  destacar  un  especial  y extenso  es- 
tudio previo  sobre  su  canonicidad  y autenticidad.  Después  como  temas 
contenidos,  la  gracia,  el  carisma  profético  y el  fin  del  mundo. 

Luego  se  inserta  íntegro  el  texto  de  las  dos  epístolas  de  San  Pedro, 
en  su  traducción  española.  Por  fin,  el  apéndice  «San  Pedro,  en  los  apó- 
crifos», disertación  perspicaz  y aguda  sobre  su  veracidad  y su  valor. 
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El  interés  del  libro  es  muy  grande  desde  diversos  ángulos.  La  exe- 
gesis  que  se  hace  de  los  Evangelios,  de  los  Hechos,  y nada  digamos  d.? 
las  dos  Epístolas  petrinas,  es  completa  dentro  del  tema  general:  para 
guiar  al  lector  en  el  aprovechamiento  de  esta  caudalosa  riqueza,  hay  un 
índice  bíblico  con  más  de  2.000  referencias. 

El  enfoque  histórico  está  dirigido  por  una  crítica  sagaz  y bien  tem- 
plada y tiene  en  cuenta  las  últimas  posiciones  alcanzadas  en  obras  re- 
cientes, como  la  de  Cullmann,  etc.  Particularmente  actual  es  lo  que  atañe 
al  sepulcro  del  Apóstol  San  Pedro,  exposición  ilustrada  con  láminas. 

La  tensión  dramática  se  acentúa  al  narrar  los  trances  más  humanos 
de  San  Pedro:  las  disputas  con  San  Pablo,  los  episodios  de  Antioquía,  la 
lucha  con  Simón  Mago,  el  bautismo  del  Centurión  Cornelio,  etc.;  sin  con- 
tar los  otros  más  conocidos. 

Es,  en  fin,  un  libro  hermosamente  presentado  que  satisfará  a los 
doctos  por  sus  calidades  científicas  y encantará  a los  lectores  cultos  per 
su  amenidad  y por  los  aspectos  nuevos  que  ofrece  al  contemplar  íntegra- 
mente la  gran  figura  de  San  Pedro. 

* * * 

DAVID  GREENSTOCY.  «La  Muerte,  Aventura  Gloriosa».  17  X 11  cms. 

192  págs.,  1 lámina.  Ptas.  33;  en  tela  con  cubierta,  50. — Edi- 
ciones FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001.  Madrid. 

Hay  algunos  libros  que  por  su  popularidad  y contenido  curioso  o pla- 
centero, reflejado  en  su  título,  son  traídos  y llevados  entre  el  favor  del 
público.  Raro  será  oír  a alguien  que  no  le  ha  agradado  su  lectura.  La 
opinión  es  aquí  multitudinaria  y resulta  difícil  contradecirla.  Ventaja 
para  el  libro. 

Este  que  reseñamos,  de  puro  noble,  nos  hace  fruncir  el  entrecejo  al 
presentarse  — y eso  que  su  porte  no  puede  ser  más  gracioso  y esmera- 
do— . «La  muerte,  aventura  gloriosa»:  recelamos  del  título  casi  humorís- 
tico. Y sin  embargo,  título  verdadero.  Será  quizá  áspero  entrar  en  su 
lectura,  porque  la  idea  de  la  muerte  la  sacudimos  como  una  brasa.  Mas 
el  que  se  decida  a leer  — a pensar — sus  cortas  páginas,  apretará  luego 
contra  el  corazón  este  manojo  de  luz  y fortaleza.  Ventaja  para  el  lector. 

Su  precioso  lenguaje  está  fluyendo  optimismo.  Optimismo  para  nos- 
otros los  hombres  y mujeres  corrientes;  los  que  nos  debatimos  en  una 
vida  ordinaria;  los  que  tenemos  fe  y aun  con  ella  tememos  a la  muerte. 
La  inmensa  mayoría  de  los  cristianos. 

La  tememos  por  instinto,  por  apego  a la  vida,  por  miedo  al  sufri- 
miento, por  angustia  ante  lo  desconocido,  por  ignorancia  del  cambio  ra- 
dical en  la  manera  de  ser  y de  existir.  Sobre  todo  la  tememos  por  las 
responsabilidades  morales,  por  las  largas  cuentas. 

Todo  se  mira  en  estas  páginas;  y todo  es  interpretado,  rectificado, 
tranquilizado.  Las  verdades  de  la  fe,  el  amor  que  nos  tiene  Cristo,  sus 
sacramentos  — el  tan  mal  conocido  sacramento  de  la  extremaunción — , 
derraman  su  claridad  y su  esperanza  sobre  todos  los  temores. 
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Este  es  — diríamos — el  mejor  y más  breve  «libro  de  texto»  para  el 
paso  inevitable,  para  el  examen  decisivo.  Libro,  además,  de  belleza  y se- 
renidad conmovedoras. 


* * * 

BERNARDO  BRAVO,  S.I.  «Angustia  y Gozo  en  el  Hombre».  Aporta- 
ción al  estudio  de  la  antropología  agustiniana.  (Biblioteca  de 
Filosofía  y Pedagogía).  20  X 14  cms.,  212  págs.  Ptas.  47;  en 
tela  con  cubierta,  67.  — Editorial  Razón  y Fe,  S.A.  Exclusiva 
de  venta:  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001.  Madrid. 

San  Agustín  trajo  de  manera  radical  y trascendente,  para  todas  las 
preguntas,  angustias  y tormentos  del  hombre  — también  del  hombre  mo- 
derno'— , el  gozo  de  la  paz,  de  las  síntesis  y de  la  belleza. 

Nos  invitó  al  coloquio  con  la  propia  intimidad.  Si  en  ella  vemos  que 
la  última  respuesta  a todas  nuestras  contrarias  e insociables  tendencias 
es  Dios,  hay  que  dar  con  el  modo  de  llegar  a El. 

Su  infinita  benevolencia  alarga  la  mano  al  abismo  del  hombre.  Este 
la  estrecha  y echa  a andar,  alejándose  de  su  lejanía  hasta  llegar  al  con- 
tacto. 

El  autor  nos  dice  amistosamente  y por  sus  pasos,  cómo  concibe  San 
Aglustín  esa  lejanía,  y el  acercamiento,  y el  itinerario,  y la  meta,  y los 
avíos  para  la  marcha. 

Dada  la  omnipresencia  de  Dios,  la  lejanía  del  hombre  no  es  lejanía 
física:  as  desemejanza,  distancia  moral.  Fijos  en  un  punto  nos  acerca- 
mos a Dios  si  le  amamos,  nos  alejamos  de  El  si  le  ofendemos.  Los  afec- 
tos son  los  pies  con  que,  inmóviles,  andamos  ese  camino. 

Todos  los  seres  están  unidos  a Dios  por  la  semejanza.  Cuánto  más 
el  hombre,  con  el  tesoro  de  su  racionalidad.  Mas  he  aquí  su  temible  y 
misterioso  privilegio:  según  el  rumbo  de  sus  afectos,  que  son  los  pasos 
del  corazón,  puede  alejarse  de  Dios  y acercarse  a El. 

La  ruta  que  lleva  al  gozo  por  el  dolor  de  las  renuncias,  hay  que  an- 
darla con  el  amor  en  el  corazón.  Su  meta  está  dentro  de  nosotros  mismos. 

El  tema  central  de  este  libro  — el  hombre  tal  como  lo  ve  San  Agus- 
tín— gravita  según  la  atracción  inmensa  de  este  santo  colosal,  amor  y 
admiración  cuantos  se  asoman  a su  persona  y a su  obra.  Rasándose  en 
un  profundo  conocimiento  de  ella,  el  P.  Bravo  ha  hecho  un  libro  moder- 
no, entrañable,  cuya  lectura  posee  gran  fuerza  aquictadora  para  las  per- 
sonas cultas. 


* * * 

DR.  M.  VERDUN.  «El  Peligro  Psíquico». — Obra  premiada  i)or  la  A- 
cademia  de  Ciencias  (Premio  Montyon  de  Medicina,  19.^)4)  y por 
la  Academia  de  Medicina  (Premio  Jean  Dietz,  1954).  Prefacio 
del  Profesor  J . Lhermitte.  Edición  española  corregida  y am- 
pliada por  el  autor.  Prólogo  para  la  edición  española  por  el  Dr. 
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J.  López  Ibor.  Traducción  por  el  Dr.  Tomás  Palomo.  (Colec- 
ción «Psicología.  Medicina.  Pastoral».  Vol.  XIV).  20  X 14 
centímetros,  IV.  392  págs.,  9 figuras,  58  fotografías.  Ptas.  90: 
en  tela  con  cubierta,  110. — Editorial  Razón  y Fe,  S.A.  Exclu- 
siva de  venta:  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Ap.  8001.  Madrid. 

El  insigne  Doctor  López  Ibor,  en  el  Prólogo  que  ha  hecho  para  la 
edición  española  de  este  libro,  expone  algunas  ideas  que  subrayan  el  al- 
cance realista,  práctico  de  la  lección  que  nos  ofrece.  Por  no  hablar  del 
interés,  que  lo  despierta  vivísimo  en  todos  los  grados  de  la  escala:  desde 
el  interés  vecino  a la  curiosidad,  hasta  el  interés  preludio  de  la  acción. 

Pero  ¿a  qué  se  llama  en  esta  obra  «peligro  psíquico»?  Al  hecho  de 
que  muchos  alienados  vivan  entre  nosotros,  mezclándose  en  nuestros  ac- 
tos y en  nuestros  afectos,  comprometiéndolos,  trastornándolos  o destru- 
yéndolos. A la  profunda  y perjudicial  influencia  que  las  mentes  enfermas 
ejercen  sotn’e  las  sanas.  Al  maleficio  que  causan  a la  sociedad  civil  y re- 
ligiosa tantos  desequilibrados  a los  que  confiamos  nuestros  problemas  y 
el  cuidado  de  regirnos  en  cualquier  aspecto.  En  los  sectores  fraternal, 
escolar,  paraescolar,  familiar,  conyugal,  comunitario,  social,  económico, 
religioso  cultural,  político,  diplomático,  y en  muchos  más,  se  hace  sentir 
el  efecto  de  las  taras  y desviaciones  morbosas  de  la  mente  en  sujetos  a- 
parentemente  sanos  y hasta  geniales.  Pero  si  las  familias  y los  pueblos 
tienen  sus  genios  buenos,  como  la  Iglesia  sus  santos,  también  tienen  sus 
genios  malos  que  los  conducen  a la  ruina. 

Pues  bien:  dice  el  Doctor  López  Ibor  en  su  Prólogo  que,  entre  tantos 
peligros  como  rodean  al  hombre  contemporáneo,  este  peligro  psíquico  no 
es  el  menor.  Explica  sus  formas  divei-sas.  Apunta  sus  remedios.  «El 
mundo  moderno  — dice — les  ha  abierto  las  puertas  de  la  comprensión  2 
los  asociales.  Nunca  como  ahora  se  ha  tratado  de  penetrar  en  la  intimi- 
dad de  los  enfermos  mentales,  de  los  criminales,  de  las  prostitutas.  Esa 
penetración,  esa  comprensión,  supone,  en  principio,  una  aproximación». 
Y sigue  así  señalando  las  ideas  vitales  del  libro  del  Dr.  Verdun. 

El  libro  del  Dr.  Verdun  va  derecho  a contrarrestar  racionalmente  el 
peligro  psíquico.  Muestra  en  qué  medida  y de  qué  forma  será  capaz  la 
ciencia  psiquiátrica  de  notar  y remediar  las  desviaciones,  aun  bajo  apa- 
riencias de  salud. 

En  el  desarrollo  de  la  personalidad  influye  la  raíz  biológica  de  nues- 
tros padres,  con  sus  debilidades  y puntos  de  resistencia.  Corrijamos  pron- 
to a los  niños  para  que,  armoniosamente,  se  desarrollen  hasta  ser  padres. 

El  autor  describe  las  cinco  modalidades  de  tipos  patológicos  que  tras- 
tornan la  vida  colectiva,  ilustrando  su  estudio  con  algunos  ejemplos  ex- 
presivos. Los  «excitados  y deprimidos»  con  humor  expansivo  y sociabili- 
dad incontenible:  León  X,  Rabelais,  Shakespeare,  Madame  Sévigné,  Bal- 
zac,  etc. — Los  «apasionados,  violentos  y sentimentales»  de  humor  impul- 
sivo y tenaz:  Julio  II,  Lutero,  Duquesa  de  Longueville,  Danton,  Bismarck, 
Clemenceau,  Lenin,  Hitler,  etc. — Los  «impresionables  de  humor  recon- 
centrado» y sociabilidad  difícil:  Dante,  Savonarola,  Calvio,  Robespierre, 
etc.  — Los  «infatuados  e insatisfechos»,  de  juicio  práctico  invenciblemente 
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erróneo:  Alejandro  VI  (Borgia),  Voltaire,  Renán,  Anatole  France,  Pas- 
cal, Víctor  Hugo,  etc.  — Los  «obsesivos  ansiosos»,  voluptuosos  o gruño- 
nes, de  humor  hiperemotivo  interiormente  desgarrado:  Rouseau,  Anmiel, 
Verlaine,  Marat. 

Los  estudios  ahondan  a conciencia  en  la  descripción  razonada  de  las 
distintas  modalidades,  tanto  de  las  estructuras  mentales  como  de  las  cor- 
porales a las  que  con  frecuencia  están  asociadas,  y las  afinidades  fisiopa- 
tológicas  y hereditarias  que  les  son  propias.  Los  ejemplos,  algunos  de 
los  cuales  hemos  enumerado,  van  ilustrados  con  la  típica  fotografía  co- 
mentada de  cada  figura.  Son  personajes  encontrados  entre  los  conducto- 
res de  pueblos,  entre  los  que  descollaron  en  política,  en  literatura,  en 
arte,  en  religión,  portadores  de  constituciones  o pi'edisposiciones  funestas 
para  el  equilibrio  de  la  mente. 

Después  de  señalar  y describir  las  anomalías  y sus  peligros,  viene  el 
estudio  de  la  preservación  eficaz  del  grupo  familiar  o social,  gracias  a 
una  técnica  antropométrica  nueva,  fecunda  en  resultados  prácticos. 

«El  objetivo  de  la  obra  — señala  el  Doctor  López  Ibor — es  no  sólo 
bueno,  sino  de  urgente  cumplimiento». 
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HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA 
MODERNA  Y CONTEMPORANEA 

es  el  título  del  libro  que  acaba  de  publicar  el 

P.  JAIME  VELEZ  CORREA,  S.  J. 

Decano  de  la  Facultad  Eclesiástica  de  Filosofía  y Profesor 
de  Historia  de  la  Filosofía  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 


PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

El  R.P.  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.J.,  Rector  Magnífico  de 
la  Universidad  Javeriana  dice  de  él  en  la  PRESENTA- 
CION: 


La  Filosofía  colombiana  está  de  plácenles  con  la 
publicación  de  esta  obra.  No  es  frecuente  aconte- 
cimiento en  la  historia  de  nuestra  cultura  la  pre- 
sentación de  una  historia  del  pensamiento  filosófi- 
co universal;  por  ello  no  debe  pasar  inadvertida  su 
publicación  para  todos  aquellos  que  se  dedican  al 
profesorado  y a la  investigación  en  el  campo  filo- 
sófico. El  profesor  universitario  encontrará  en  ella 
un  excelente  texto  de  la  asignatura,  el  alumno  un.a 
síntesis  maravillosa  para  allegarse  a las  corrien- 
tes de  la  filosofía  universal,  y todo  hombre  culto, 
un  instrumento  de  trabajo  indispensable  en  su  la' 
bor  de  divulgación  y de  orientación  en  el  ancho 
campo  de  la  cultura. 
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